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    Un sádico.


    Una sumisa.


    Un amor fuera de lo común


    Bienvenidos a Dark Haven


 

    Y que todos sus más oscuros deseos se hagan realidad


     


    Huyendo de falsas acusaciones de asesinato, Lindsey vuela a San Francisco. Allí se construye una satisfactoria vida hasta que, en el famoso club BDSM Dark Heaven, se encuentra con deVries. Polilla, corre a la llama.


    Un especialista en seguridad y ocasional mercenario, deVries necesita a una adorable sumisa tanto como a un cuchillo en las tripas. Demonios, ella ni siquiera es masoquista. Pero aquí está, toda grandes ojos marrones, cuerpo de infarto y boca insolente. Leal. Inflexible. Honesta.


    O tal vez no, teniendo en cuenta que su identificación fue falsificada. Si ella está pensando en mentirle, va a aprender algo nuevo. Él es el Ejecutor de Dark Haven… su disciplina es absoluta, sus castigos severos, y su corazón intocable... hasta ahora…
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    Capítulo 01


    


    Una noche sin luna. Debajo de la frialdad de las estrellas, la camioneta se sacudía sobre los baches de la carretera, zarandeando a los mercenarios como proyectiles disparados por una M-4.


    —La puta madre, —gruñó deVries por lo bajo. Retomó su posición de rodillas y se preparó para las tablillas de madera de los laterales. Asiéndole el hombro a Harris, usó la mano libre para aplicar presión sobre el estómago del joven, metiéndola debajo de su chaleco a prueba de balas. La sangre manó caliente sobre sus dedos. El nuevo merc no viviría. Habían puesto compresas sobre las heridas de la pierna, pero por la cantidad de sangre, la bala en su pelvis le había destrozado las entrañas.


    La atención médica estaba muy lejos.


    —T-tengo frío, —susurró Harris. El chico tendría unos veintitantos. Tan jodidamente joven para morir.


    —Ey, Iceman. Aquí.


    DeVries atrapó la chaqueta que le lanzó un compañero del equipo y la agregó encima de las otras sobre Harris. Pobre tipo. El último en unirse al equipo. El primero en irse.


    —¿Tienes a alguien esperándote en casa? —Preguntó deVries.


    Un convulsivo temblor sacudió al chico. Su sistema estaba dejando de responder, poco a poco, sin importar cuánto su cuerpo luchara.


    —Ah. Mi esposa me dejó. —Otro temblor. Tomó aire—. No le gustaba ser pobre. Quiero que vuelva para firmar. Es buena paga.


    Sí, el trabajo mercenario pagaba sueldos de lujo.


    —No tengo a nadie, —el titubeante susurro continuó—. ¿Tú?


    —Nah. —Nadie por quien ir a casa. Nadie con quien hablar sobre su trabajo o su función de merc. Nadie para llevar luto si no volviera. Las misiones como éstas daban lugar a disfrutar de una aguda sensación de adrenalina. No daban lugar a una larga vida.


    El muchacho lo había jodido todo. Tropezando y alertando a los guardias del perímetro. Una simple y limpia misión se había convertido en una mierda fuera de control. La armadura de deVries había detenido una bala, la siguiente había desgarrado un trozo de carne en la parte superior de su cadera. Sus jeans ya estaban empapados en sangre. Unos pocos centímetros más arriba y habría estado tendido al lado de Harris.


    —¿Rescatamos al tipo? —Susurró Harris.


    —Afirmativo. Lo hiciste bien. —¿Cuál era el nombre de Harris?—. Luke. El hombre se reencontrará con su familia mañana. —Pero apestaba que el cabrón que habían rescatado no valiera la vida de nadie.


    —No lo veré.


    La lástima y la furia retorcieron los intestinos de deVries. Maldita sea. No era justo.


    Bajo la débil luz de la luna brillando dentro del lecho de la camioneta, los ojos de Harris fueron cayendo hasta cerrarse.


    —No, no lo harás. —DeVries no le mentiría. Si un hombre podía hacerle frente a la pregunta, merecía una respuesta honesta. DeVries cerró la mano sobre la fría de Harris. La apretó—. Lo siento. ¿Hay algo que necesites hacer?


    —Págales a los chicos una ronda por mí.


    Se le oprimió la garganta.


    —Hecho.


    Los párpados de Harris cayeron, y su respiración se volvió lenta.


    DeVries se quedó a su lado. Un hombre no debería morir solo. Cada vez que la camioneta golpeaba duro contra algo, el dolor apuñalaba en el costado de deVries, recordándole que estaba vivo. Un día, sería él el pobre desgraciado tirado allí. Ninguna bonita mujer que lo llore ni haciéndolo luchar por sobrevivir. Sólo un compañero de equipo para mantener la vigilia.


    Y moriría… ¿por qué? ¿Para salvar a un sucio político de sus bien merecidas consecuencias? ¿Para conseguir acumular algunos dólares adicionales en el banco?


    Había rechazado el dinero antes. Apretó la boca, recordando su infancia de mierda y cómo el proxeneta de su madre le había gritado. …lindo chico. La pequeña mierda podría llenar sus bolsillos con billetes grandes, ¿y dijo que no? Tienes el hijo más estúpido de Chicago.


    Pero deVries no había querido ser una puta. Vendiéndose por dinero. Él había anhelado una casa de verdad. Alguien que lo amara. De acuerdo. Y ahora aquí estaba, siendo un mercenario, solo. Dios tenía un jodido sentido de la ironía.


    


    


    Una semana después, deVries caminaba por el frío aire otoñal dirigiéndose a la entrada de Dark Haven… el famoso club BDSM de San Francisco. Cuando entró, encontró una fila de miembros esperando delante del mostrador de recepción.


    Mejor para él. Podría usar el tiempo para meter la cabeza dentro del lugar correcto durante esta noche. Con un suspiro, se apoyó contra la pared, sintiendo el agotamiento extendiéndose como si llevara pesas colgando de su cinturón.


    Maldita misión de mierda. Las punzadas de pena eran más dolorosas que la herida en su costado. Harris había muerto antes de que pudieran llegar al punto de recogida. Ni siquiera había habido alguien a quién notificar. Porque su mujer no quería ser pobre. Síp, algunas perras podrían ser más ambiciosas que cualquier soldado contratado.


    Con un esfuerzo, deVries esquivó viejos recuerdos dolorosos. Ya tenía un estado de ánimo lo suficientemente de mierda. La herida de cuchillada en su cadera todavía dolía como el demonio, y desgarrarse las puntadas sería algo estúpido, por lo que usar su flogger favorito estaba fuera. Pero, maldita sea, quería una buena y larga sesión. La necesidad de infligir dolor era un bajo zumbido en sus huesos.


    La bonita recepcionista llamada Lindsey le sonrió a la siguiente persona en la fila.


    —Hola, HurtMe[1], —dijo con su suave acento arrastrado de Texas, tomando el carnet de socio del joven—. ¿Cómo van tus estudios? —A pesar del pausado y caliente flujo de su voz, Lindsey tenía una personalidad que se sacudía como una fuente iluminada por el sol.


    Bajo su atención, el masoquista resplandecía mientras le contaba sobre sus exámenes.


    DeVries sacudió la cabeza. Lindsey era la razón por la que la fila avanzaba tan lentamente. A la chica le gustaba la gente y tenía la capacidad de hablar con cualquiera de cualquier cosa.


    Demasiado enérgica como para sentarse, estaba de pie detrás del puesto de recepción. Su ondulado pelo castaño, veteado con reflejos rojos y dorados, le había crecido durante el verano hasta llegar a la altura de su sostén. Un bonito sostén, además, el dueño del club, Xavier, había establecido la temática animal para esta noche, y Lindsey llevaba puesto un sostén de cuero con impresiones de leopardo. Sería interesante ver qué le cubría el culo, dado que a la chica no le faltaba imaginación.


    Aunque era una lástima que nunca se quitara la ropa, sin embargo, tenía un bonito y pequeño cuerpo… uno diseñado para ser usado a consciencia y a menudo. Una pena que ella no disfrutara de las formas más rudas de la perversión.


    —Qué tengas una buena noche, dulzura. —Volviéndose, miró a deVries y tendió la mano—. Señor, ¿puede mostrarme su tarjeta?


    Él la pasó a través del lector de tarjetas.


    —Gracias.


    Notó cómo ella desviaba sus grandes ojos marrones mientras apretaba la boca. Aparentemente, lo que le había dicho tiempo atrás había lastimado sus sentimientos. Tenía que superar eso.


    —Lindsey, —gruñó.


    Su mirada subió rápidamente hasta la de él.


    —Mejor.


    Lo miró desconcertada, e infierno, la deseó debajo suyo, mirándolo de esa forma confusa mientras él empezaba a hacer todo lo que tenía en mente con ella.


    Pero no iría por allí, aunque todavía le debiera una mamada y sexo anal de una fiesta de paintball[2] que tuvo lugar el último mes de julio. Una pena que lo hubieran convocado para una misión y no haya podido cobrar. Se sintió cabreado en ese momento. Aunque mejor así… follarla habría sido una movida despreciable. Lindsey era una dulce sumisa, y él no tenía ningún lugar para la delicadeza en su vida.


    —Te ves cansado. —Le devolvió su tarjeta—. ¿Estás bien?


    Sí. Tan afectuosa como sólo ella podía ser.


    —No. —Con una brusca inclinación de cabeza, se marchó. Esta noche ahondaría dentro de su lado más oscuro, se entregaría a su necesidad de infligir dolor y borraría la amargura de la última misión. Ella no podría tomar lo que él necesitaba entregar. Pocas mujeres podrían hacerlo.


    Sólo los hombres resistían bien cuando deVries se dejaba llevar por su necesidad.


    Cuando entró al club, volvió la mirada y vio a Ethan Worthington inclinado sobre el escritorio y arrastrando un dedo encima del collar para jugar de Lindsey.


    No era una sorpresa que ella le sonriera dándole una bienvenida. El Dom era inteligente. Muy apreciado. Y era más rico que Dios.


    Parecía como que el afortunado bastardo sería quién disfrutaría de esa dulzura. Bien, mejor para él.


    Con la mandíbula apretada, deVries se abrió paso a través de la sala principal del club, sintiéndose como si quisiera matar a alguien. Otra vez.


    


    —No me gusta mucho el dolor, —le dijo Lindsey a Sir Ethan, intentando concentrarse en la conversación y no en observar a deVries asechando a través de la puerta. Dios, él se movía como si fuera un lobo gris al acecho. Poderoso y mortal.


    Sexy como el infierno.


    Y a él no le gustaba ella. Oh, había pensado otra cosa durante los juegos del cuatro de julio. Con seguridad se había mostrado irritado cuando lo convocaron. Pero luego, cuando regresó a San Francisco, cuando ella le recordó su deuda, él le había respondido que hubiese reclamado su culo si lo hubiese querido. Su actitud despectiva le demostró que no tenía ningún interés en ella en absoluto.


    Comportándose de tal forma en la que hace sentir a una chica como un pollo escuálido que ni siquiera es lo suficientemente bueno para la olla. Él ni siquiera había notado su sexy traje confeccionado con menos de un metro de tela de velcro.


    —Lindsey. —Con un dedo en su barbilla, Sir Ethan atrajo su atención de regreso. Su intensa mirada celeste era perceptiva… y comprensiva—. ¿De verdad quieres jugar con un sádico?


    —Yo… No. —Dios no. Especialmente no con uno como deVries… que no la quería.


    


    


    Una hora más tarde, Xavier entró al área de recepción de la sala principal del club. Con algunos centímetros más que el metro ochenta, la tez oscura de un nativo americano, los ojos oscuros, y el cabello negro cayendo en una trenza por su espalda, el dueño de Dark Haven nunca fallaba en hacer a Lindsey enderezar su postura y bajar la mirada. En cierta forma, él le daba un significado completamente nuevo a la palabra dominante.


    Un paso detrás de él, su mujer, Abby, tenía las mejillas ruborizadas, los labios hinchados, y la piel enrojecida alrededor de las muñecas. Obviamente ya habían tenido una escena.


    Xavier le sonrió a Lindsey.


    —La hora del trabajo se terminó, mascota. Encuentra a alguien para jugar.


    Mientras él recogía las nuevas solicitudes de los miembros, Lindsey se puso de pie y se desperezó.


    —Suena bien. Gracias, mi señor.


    Sentándose en la silla que Lindsey había dejado vacía, Abby inclinó la cabeza.


    —¿Cómo estás? ¿Estás preparada para una noche de chicas en estos días?


    —Me encantaría. —Tendría que saltarse el almuerzo por un día o dos para permitirse ese lujo, pero las chicas estaban muchísimo más arriba en el esquema de prioridades que la comida—. ¿El próximo fin de semana?


    —Rona dijo que estaba ocupada el viernes. ¿Tú puedes reunirte el sábado?


    Lindsey asintió con la cabeza.


    Abby le palmeó el trasero a Xavier.


    —Tus recepcionistas haremos huelga el próximo sábado.


    Él levantó una ceja intimidante.


    —Lo que significa que Dixon tendrá que tomar la recepción por un turno.


    —Bien, estoy segura de que él nos dejará un despelote. Sin embargo, igualmente vamos a tomarnos la noche libre.


    —Definitivamente eres una pequeña cosita testaruda. —Xavier se inclinó para capturar los labios de su mujer.


    Lindsey reprimió un suspiro de envidia. Hubo un tiempo en que había pensado que tendría un esposo adorable y una familia. Una casa.


    Cuando Xavier regresó a su club y Abby se volvió para saludar a un miembro que entraba, Lindsey recorrió con la mirada el escritorio. Lo había dejado vacío a excepción de una pila de papeles. Si Dixon se ocupara de la recepción, se transformaría en un desastre. El sumiso más adorable de Dark Haven, Dixon, se consideraba un aficionado, no un secretario, y nunca archivaba nada.


    Sin embargo, las enormes pilas de papeles eran un insignificante precio que pagar por una noche libre del fin de semana y la posibilidad de beber sin tener que trabajar el día siguiente. Abby era profesora de un pequeño colegio, y Rona trabajaba en la administración de un hospital.


    Mucho antes de que su vida se hubiera ido a la mierda, Lindsey había sido una trabajadora social. Y le había encantado eso.


    Ahora era recepcionista… y su trabajo eventual terminaría esta semana. Buscar trabajo no era fácil, incluso con la identidad falsa que había comprado en la primavera pasada dándole una posibilidad. Pero cuando había huido de Texas, había sabido lo que significaría la ausencia de sus expedientes académicos y de las recomendaciones de empleos anteriores.


    Estaba atrapada en trabajos de salarios mínimos a pesar de sus años de educación.


    Volviendo a pensar en eso, la educación seguro que no la había ayudado a escoger a un buen marido. Él la había engañado completamente. Cerró los ojos al recordar el comentario despectivo de Victor. ¿Por qué querría a una zorra como tú cuando puedo follarme un caramelito?


    Dios, había estado ciega. Recordó a su papá citando a John Wayne. La vida es dura. E incluso más dura cuando eres estúpido.


    ¿No era eso una gran verdad? Ahora tenía una orden de arresto en su contra y policías que la matarían antes de que incluso lograra llegar a la cárcel. Ya lo habían intentado. Miró la larga cicatriz en la parte trasera de su muñeca.


    Abby le devolvió el carnet de socio a un hombre.


    —Que tengas una buena noche. —Cuando él entró a la sala principal del club, ella se volvió a Lindsey, y frunció el entrecejo—. ¿Estás bien?


    No.


    —Seguro. —Lindsey le dirigió una leve sonrisa ligeramente torcida—. Es sábado. ¡A divertirse!


    Después de chocar los cinco, Lindsey se encaminó al club.


    En el primer piso, las mesas llenaban el centro del cuarto entre los dos escenarios. Los asistentes vestidos en cuero y látex, corsés y cadenas, desnudos o completamente vestidos, estaban charlando, bailando, bebiendo, y observando las demostraciones. La música pesada de Anders Manga retumbaba por toda la habitación, que era enorme, fomentando a los bailarines a mantenerse en movimiento en el otro extremo.


    Tiempo atrás, a ella le había gustado bailar. Música movida. Country. Pero eso había terminado. Se quedó parada por un momento, paralizada por la desesperación. No podía volver a su casa en Texas. No cuando el cabecilla de la banda de contrabandistas a la que pertenecía su marido había resultado ser el hermano de él, Travis… el jefe de policía. No cuando la corrupción estaba extendida dentro de otras instituciones de la ley como la patrulla fronteriza.


    Exhaló lentamente.


    Si no podía regresar, tenía que seguir adelante. Cuanto menos, la muerte del oficial de policía… así como la de su marido… le había enseñado lo corta que podría ser la vida y a disfrutar por completo de lo que quedara de ella.


    Aquí en San Francisco, había adoptado esa filosofía. Uniéndose a Dark Haven. Convirtiendo sus largamente ocultas fantasías en realidad. Ya no era más una novata en el estilo de vida BDSM.


    ¿Entonces dónde estaba Sir Ethan? La Ama Tara estaba haciendo una demostración de un juego con cera sobre el escenario de la derecha. En el de la izquierda, un Dom y su sumisa estaban acomodando el equipamiento para su próxima escena. Sir Ethan no estaba en alguna mesa observando, ni cerca del extremo de la barra. Ni en la pista de baile.


    Probablemente había ido abajo.


    Lindsey bajó las escaleras metiéndose en el ambiente más intenso de la mazmorra. Aquí la música se entrecortaba por los sonidos de los juguetes de impacto como los floggers y palas, por los gruñidos y gemidos, por las fuertes respiraciones o algún chillido ocasional.


    Para su decepción, cuando divisó a Sir Ethan, él llevaba la insignia de custodio de la mazmorra. No podría jugar hasta que terminara con su tarea.


    Él hizo un ademán con la mano en dirección a ella articulando las palabras más tarde. Oh bien, valía la pena esperarlo. Era uno de los mejores Doms del club. A pesar que la leía con una facilidad que daba miedo, no la había empujado cuando le dijo que no quería nada serio.


    La mayoría de los Doms parecían querer formalizar una relación… ¿y a qué venía eso? ¿No se daban cuenta que se suponía que los hombres preferían mantener las cosas ligeras?


    Sacudiendo la cabeza, caminó más allá de una escena de suspensión donde el Dom había volteado a la sumisa cabeza abajo para que le hiciera una mamada. Lindsey se mordió los labios. Quedar colgando en el aire realmente le quitaba el control a un sumiso. Sumarle el sexo oral a esa mezcla podría ser demasiado, y todavía había algo maravilloso en poder complacer a un Dom de esa manera.


    Más lejos, una escena de juego con agujas hizo respingar a Lindsey. La Domme había creado un diseño con las agujas en la espalda del sumiso que parecían las alas de un hada. Realmente doloroso.


    Más allá, un Amo homosexual estaba flagelando a dos de sus esclavos, alternando entre uno y otro, trabajando sobre ambos con una habilidad sorprendente, especialmente considerando que uno era visiblemente un masoquista más necesitado. Pero el Amo parecía estar disfrutando de cada uno.


    En el extremo de cuarto estaba… deVries. Maldición, ella no debería detenerse, pero el sádico hacía escenas tan fantásticas que le encantaba observarlo, aunque el pensamiento de tomar tanto dolor la hiciera sudar… y no de una buena manera.


    Como siempre, él había atraído a varios observadores, por lo que ella se ubicó de forma desapercibida en la parte posterior.


    Por alguna razón, su flogger habitual todavía estaba dentro de la bolsa, y estaba usando una varita violeta en su lugar. El trasero del hombre, johnboy[3], estaba amarrado a la mesa de esclavitud. Tenía un cuero retorcido alrededor de sus testículos expuestos.


    DeVries conducía la varita aquí y allá, obviamente probando la tolerancia del trasero para la estimulación eléctrica… y el dolor. Luego de algunos minutos, usó una vara sobre los muslos, el estómago, y el pecho del muchacho, añadiéndole ocasionalmente algunos espaciados fuertes golpes sobre su pene y sus bolas.


    Lindsey se dio cuenta de que había apretado las piernas en compasión.


    DeVries retomó la varita. Gradualmente, los músculos del trasero se volvieron rígidos. El hombre estaba gimiendo. Luchando. Sudando. Entonces cuando se deslizó dentro del subespacio, sus ojos se volvieron vidriosos y sus labios se curvaron hacia arriba, a pesar de la forma en que su cuerpo se sacudía.


    DeVries jugaba con él como si fuera un instrumento musical, aminorando la intensidad antes de deliberadamente llevarlo más arriba para incluso un mayor dolor, una y otra vez.


    El calor bajaba en espirales por el estómago de Lindsey. Joder, ella nunca, jamás quiso un dolor como ese, y aún así nunca había visto nada tan erótico en su vida.


    La audiencia se incrementó. Las conversaciones se mantenían al tono de un susurro para no perturbar la escena. Con una sacudida, Lindsey se dio cuenta de que el hombre a su lado era el Amo de johnboy… y su pareja. Frunció el ceño y miró a deVries.


    Como si él hubiera comprendido su tácita pregunta, el Amo Rock dijo,


    —Johnboy necesita más dolor del que estoy dispuesto a suministrarle. Así que ocasionalmente, lo dejo jugar con un sádico. —Cuando su compañero gruñó, Rock adoptó una expresión indulgente—. Le pedí deVries que no dejara que johnboy se corriera. Tengo la intención de disfrutar de los beneficios.


    Bien. Esto era diferente. Lindsey volvió su atención a la escena.


    La expresión en la cara de deVries era semejante a la del sumiso. Resuelta, completamente enfocada, demostrando tanta satisfacción como placer.


    ¿Cómo sería tener toda esa atención enfocada en ella? En verdad sintió a su corazón saltarse un latido con ese pensamiento.


    Comportándose como si tuviera toda una eternidad para jugar, deVries cambió a la vara otra vez. Los sonidos de los azotes ahogaban por completo los gemidos desgarradores de johnboy. Más rápidos. Más duros.


    Finalmente deVries de detuvo y agitó una mano en dirección al Amo Rock.


    —Todo tuyo. Listo para la acción.


    Y Dios, johnboy realmente lo estaba. Estaba tan duro que su polla pulsaba con cada latido.


    Por la suculenta protuberancia apenas contenida dentro de los desgastados cueros que llevaba deVries, él estaba igualmente incómodo. El ceño de Lindsey se frunció. El arreglo era muy bueno para los dos hombres homosexuales, ¿pero qué pasaba con el sádico? ¿Él no obtenía ningún alivio?


    Pensando en ello, ella raras veces lo había visto follar a alguien aquí. Y lo había observado. Desde que se había unido al Club la última primavera, él la había fascinado. Estaría maldita si pudiera saber con seguridad por qué.


    Inclinando la cabeza, lo estudió mientras él limpiaba su equipamiento y lo acomodaba. Su pelo tenía un corte militar, su rostro delgado con una fuerte mandíbula y duros labios atractivos. Una línea fruncida saltaba a la vista entre sus cejas. Ninguna arruga causada por la risa, él no sonreía a menudo. No era tan alto como Xavier, pero por Dios, sus anchos hombros y el pecho musculoso debajo de la camiseta negra provocaban una piscina de saliva en su boca.


    Y la manera en que caminaba era absolutamente mortal… como si no le molestara en absoluto convertir a alguien en una pila de huesos y sangre. Sabiendo cuánto disfrutaba deVries de dispensar dolor, Xavier a menudo le pedía que administrara el castigo a las sumisas indisciplinadas… quienes lo habían apodado como El Ejecutor.


    Lindsey se mordió los labios. ¿Por qué mierda tenía que sentirse atraída por un sádico?


    Ahora que él había terminado con la escena pesada, ¿qué haría? Sintió un dejo de pena mientras lo observaba empacar su bolsa de juguetes, dejando al sumiso atado a la mesa para el disfrute de Rock. No había nadie allí para deVries.


    Sin embargo, a pesar de que la mayor parte de los espectadores se habían ido, algunos todavía permanecían, enfocados tan fijamente en deVries que le recordaron a un rebaño de ovejas a la hora de comer. Cuando lanzó la bolsa sobre su hombro y levantó la funda de la varita, los sumisos… hombres y mujeres… cayeron sobre sus rodillas. Ofreciéndose. En el frente estaba HurtMe… uno de los masoquistas con quien jugaba a menudo. Cuando el rubio apoyó la frente contra el suelo, Lindsey bufó. Obviamente deVries no tendría problemas en rascarse su picazón después de una escena.


    Ella comenzó a alejarse y se detuvo, preguntándose a quién escogería. Los rumores de los subs no habían mencionado a un favorito, lo que simplemente podría significar que el Ejecutor fuera extremadamente reservado sobre a quién estaba follando.


    Al menos, dado que ella no estaba arrodillada, él no pensaría que fuera una de los que solicitaban sus favores. No podría soportar otro insulto.


    Cuando el hombre evaluó las ofertas de forma indiferente, el estado de ánimo de Lindsay se aligeró. Era reconfortante saber que no era la única sub que él había rechazado.


    Sin escoger a nadie, se dirigió hacia las escaleras. Cuando pasó cerca de Lindsey, ella captó su tentadora fragancia, salvaje y almizclada con un dejo de nítido sudor masculino.


    Se detuvo frente a ella. Su mirada fue más caliente que el sol de verano en Texas cuando recorrió rápidamente con la vista su traje felino… orejas de gata, sostén de velcro, y pantalones masculinos cortos con pelaje de leopardo. La violencia acechaba en sus ojos. Y el gruñido en su voz fue inflexible.


    —Cambié de opinión. Me vendría bien una dulce gatita salvaje, y tú estás disponible. Voy a reclamar el pago de mi deuda.


    —¿Q-qué? —La exhalación del aire de sus pulmones hizo que los labios del hombre se ladeasen… ligeramente. Ella dejó a un lado la incredulidad—. Dijiste que no.


    —Dije que cuándo yo quisiera. Escoge… ¿te follo aquí o en tu casa?


    Oh querido Dios. Sólo un perro tramposo como él sacaría de entre manos semejante artimaña. Siempre lo había anhelado, pero todavía la idea de estar con él le dejaba la boca seca.


    La chica alejó la mirada de la intensidad de la suya y divisó a Sir Ethan detrás de él. Observándolos. Como custodio de la mazmorra, él podía darse cuenta que deVries estaba saltando sobre ella. Levantó una ceja.


    Pero… ella había participado de los juegos del verano pasado. Y había perdido. No habían puesto ningún límite de tiempo para reclamar el premio.


    DeVries permaneció parado en silencio, dejándola considerarlo. Sus ojos verde grisáceos no mostraban ninguna expresión.


    Bajo las reglas de Dark Haven, ella tendría su palabra de seguridad si se sintiera realmente asustada… sólo que eso sería hacer trampas. No había sobrepasado su límite. Él no había hecho nada todavía. Pero bajo su dura mirada, seguro que se sentía como un becerro recién nacido siendo acorralado por un lobo.


    Lindsay sacudió la cabeza en dirección a Sir Ethan y le respondió a deVries,


    —De acuerdo.


    —¿Dónde?


    Infierno. ¿Hacer que la tomara aquí… dónde todos esos sumisos estarían observando? No-no. ¿En casa? La ansiedad la hizo morderse el labio. ¿Qué podría averiguar él acerca de ella allí? No mucho, realmente. Gracias a Dios esa no era su casa en realidad.


    —Casa.


    Él se mostró un poco sorprendido, entonces asintió con la cabeza.


    Oh mierda, iba a tener sexo con el Ejecutor. Tal vez sólo fuera por una hora o poco más, pero… él me desea. Una emoción se disparó por su cuerpo haciéndola estremecerse.


    E iluminando los ojos del hombre con diversión.

  


  
    Capítulo 02


    


    Su casa en Pacific Heights[4] estaba medianamente cerca, pero de todos modos ella siempre se sentía nerviosa cuando salía a la calle. ¿Y si Travis me encuentra y envía a alguien con un rifle? Nunca lograba relajarse hasta que salía del garaje y se encontraba dentro de la seguridad del edificio.


    Su ritmo cardíaco todavía estaba acelerado cuando el portero la saludó con su habitual Señorita Lindsey, y entonces condujo a deVries hacia el elevador.


    Mientras ascendían hasta su piso, la miró frunciendo el ceño y le inclinó el rostro hacia arriba.


    —Si estás tan asustada, tal vez deberías dar marcha atrás.


    —¿Eh? —Dios, él pensaba que le tenía miedo—. Oh. Bien. Los garajes me ponen nerviosa.


    Después de una larga consideración, asintió con la cabeza. Las puertas del elevador se abrieron. Mientras atravesaban el pasillo sobrecargado de adornos hacia el magnífico condominio, él colocó una mano sobre la parte baja de su espalda. El calor de la palma atravesó directamente la tela de jean de su vestido cruzado chamuscándole la piel, alejando cualquier pensamiento de temor. Saber que sus poderosas manos le restringirían el cuerpo dentro de pocos minutos hizo que hasta el aire del pasillo resplandeciera por el calor.


    Después de invitarlo a entrar, el hombre se paseó por la sala de estar y silenciosamente se quedó apreciando la vista del Ferry Building y del Bay Bridge. Debajo de ellos, la ciudad se veía completamente iluminada.


    —Un lugar un poco caro, pequeña.


    —Me gusta este lugar, —respondió ligeramente. Había sido un sueño imprevisto cuando una amiga adinerada de Xavier tuvo que irse a Europa y había necesitado a una compañera de piso. Aunque la decoración Italianate fuera ultraconservadora… al menos desde su punto de vista… todo era oh, tan lujoso. Ni siquiera la pomposa casa que Victor había tenido en San Antonio se le asemejaba.


    Abandonando la vista, deVries se volvió. Completamente seguro y masculino, la miró, apreciándola a sus anchas, hasta que ella casi podía sentir su atención acariciándole la piel.


    —Quítate el vestido. —Su voz era plana. Ilegible—. Arrodíllate allí y espérame.


    Oh. Dios. Los dedos de Lindsay lucharon nerviosamente con los tirantes del vestido mientras cada nervio de su cuerpo comenzaba a sacudirse.


    



    



    


    A deVries no le gustaba el entorno. Frío y formal… muy diferente de la cálida sumisa arrodillada en la sala de estar. Pero la vista sobre la Bahía era una ventaja. Tal vez podría tomarla allí, mirando hacia abajo por encima de las luces de la ciudad.


    La estudió por un momento.


    Respiración rápida y superficial. El rubor sobre sus mejillas ligeramente bronceadas se intensificó con su examen. Podía ver que sus pezones estaban duros debajo del sostén de velcro. Las manos apoyadas en sus muslos no tenían las palmas hacia arriba como a él le gustaba, pero estaban volteadas, los dedos clavándose en su piel. Nerviosa. Excitada. Tal vez un poco asustada.


    Debería estarlo.


    —¿Qué mierda estabas pensando al permitir a un desconocido entrar a tu casa?


    Su sorprendida mirada se encontró con la suya.


    —No eres un desconocido. Te conozco.


    —Apenas. Podría romper tu bonito cuello.


    Sus labios se curvaron ligeramente.


    —Qué tierno. Estás preocupado por mí, ¿verdad?


    —Por tu sentido común.


    —Nunca traigo… quiero decir, soy precavida. Abby estaba en la recepción y sabe que estás aquí… por lo que Xavier también lo sabrá. —Su sonrisa desapareció—. No soy una completa estúpida. Xavier y Simon son tus amigos.


    —Eres más lista de lo que pareces.


    La mirada furiosa que le disparó fue absolutamente infructuosa considerando que sus orejas de gata se habían caído hacia un lado.


    —Si has terminado de insultarme, ¿qué tal si te hago una mamada y acabamos con esto?


    Joder, era linda cuando estaba enojada. Su erección había regresado, su polla estaba más que lista para el alivio. Una pena, dado que él no tenía intenciones de apresurarse. No con esta pequeña sumisa. Sin embargo, ella necesitaba enterarse que el sarcasmo no se ganaba una recompensa. No en su mundo.


    —Si estás tan ansiosa, puedes comenzar con una mamada. —Dio un paso frente a ella—. Adelante.


    Su rubor ahora era más de furia que de excitación, pero bajó la vista. Y se apartó de él.


    Maldita sea. Incluso para sí mismo, estaba siendo un idiota. Se dejó caer sobre una rodilla y le levantó la barbilla. Sus confundidos ojos marrones se encontraron con los suyos. Apoyando una mano sobre su hombro, se inclinó y la besó suavemente. Apartándose unos centímetros.


    —Revisa tu actitud, nena, ¿sí?


    Ella exhaló un suave suspiro y asintió con la cabeza. Sus ojos se habían vuelto líquidos y suaves… la furia había desaparecido. Allí estaba… ella lo deseaba.


    Pasó la lengua sobre sus labios, sintiéndolos separarse, y tomó su boca. Jesucristo, tenía labios suaves. Su cuerpo vibraba de anticipación. Encantador.


    Esta vez cuando se puso de pie, ella se inclinó hacia adelante. Sus ansiosas y gráciles manos le abrieron los botones de los pantalones de cuero, liberándolo. Joder, la libertad se sentía bien.


    Comenzó a llevarlo dentro de su boca, y él hizo un sonido reprobador.


    —La lengua primero. Las manos sobre mis muslos.


    Agarrándose de sus piernas, lamió alrededor de su polla, trazando las venas, jugando con la cabeza y la grieta. El rosado oscureció el color de sus mejillas, y apretó las rodillas. Interesante. Le gustaba dar mamadas.


    —Tómame dentro de tu boca.


    La mirada irritada que le disparó fue completamente falsa. Movió una mano para dirigir la polla hacia ella.


    —Las manos permanecen sobre mis piernas.


    —Joder, —dijo por lo bajo. Después de algunos movimientos torpes a tientas, consiguió meter la polla dentro de su boca, y maldición, la sensación de estar envuelto dentro de esa tórrida suavidad casi lo hace perder control. Un pequeño ronroneo vibró en contra de la garganta de la chica extendiéndose hasta su polla. Lindsay inclinaba la cabeza de arriba a abajo, su pequeña lengua arremolinándose, tomándose su tiempo. Intentando provocarlo.


    No. Permitirle tener demasiado control no era bueno para ninguno de ellos.


    Por lo que se inclinó hacia adelante y le encerró la cabeza entre sus manos. Su posición ligeramente doblada inclinaba a su falo en un mejor ángulo para la garganta de la mujer, y comenzó a guiarla agarrándola del pelo. Redujo la velocidad de manera que no pudiera joder su control, entonces fue más deprisa.


    Cuando las uñas de Lindsay se clavaron en sus piernas atravesando el cuero, él sonrió. Ella aparentaba ser lo suficientemente sumisa en el club… sin embargo, sólo la había visto en escenas ligeras. Se preguntó cuánto realmente se rendiría.


    Para cuando acabara con ella esta noche, le entregaría todo.


    


    Lindsey se aferró a las piernas de DeVries, intentando pensar. No podía. Su polla le llenaba la boca. El cruel puño en su pelo le quitaba todo el control, y cada pensamiento daba vueltas en su cerebro desvaneciéndose.


    Él empujaba más duro, impulsándole hacia abajo la cabeza en su contra, llegando a la parte trasera de su garganta. Se esforzó para suprimir el reflejo de náuseas y tragar para así aumentar su placer. El gemido gutural que salió de él la hizo estremecerse de placer. El hombre no iba a permitirle darle menos de lo que él quería… y Dios, a ella le encantaba saber eso. Y amaba intentar darle más de lo que él pensaba que podría conseguir.


    Para su decepción, la empujó hacia atrás sobre sus talones y se abotonó los pantalones.


    Cuando hizo pucheros, él pasó un dedo sobre sus labios mojados.


    —Estuvo muy bueno, nena. —Su media sonrisa llegó a ella, calentándola—. De pie.


    Con una mano debajo de su brazo, la ayudó a levantarse y se acercó. Los delgados dedos se sintieron provocadoramente ásperos al deslizarse sobre su clavícula hasta rodearle la parte trasera del cuello. Se estremeció. Cuándo la agarró de la nuca, sus rodillas casi se hicieron de goma. Manteniéndola quieta, pasó la otra mano sobre su torso.


    Le levantó una mano y besó sus dedos… con labios inesperadamente suaves. El agarre en su nuca era inquebrantable.


    Después de quitarle el sostén, pasó el dedo alrededor de sus pechos. Entre ellos. A través de su estómago. Sus costillas. Un dedo por encima de su montículo. Mientras la mano jugada sobre su cuerpo, la mirada del hombre permanecía enfocada en su rostro. Leyéndola. Encontrando sus puntos calientes, sus detonadores.


    Los dedos bajaron acariciándole la espalda, llegando al hueco mucho más sensible de la base.


    Los dedos de sus pies se curvaron en la alfombra. Mierda, ni siquiera había tocado su coño, y ella ya estaba a punto de correrse.


    Se demoró allí, un dedo girando justo donde sus nalgas se unían con su espalda, deslizándose hacia abajo dentro del pliegue, y finalmente, por fin un poco más allá. La enorme mano ahuecó un glúteo, y gruñó.


    —Tienes un lindo culo, mujer.


    De pie a su lado, le empujó las bragas hacia abajo hasta dejarlas enredadas alrededor de sus tobillos, y ella se tensó. Todo en su cuerpo parecía estar pulsando, suplicando más. Volviéndose progresivamente sensitivo a medida que la tocaba.


    Podía sentirlo observándola. Esperando… algo. Con esfuerzo, controló su respiración, intentando comportarse como una buena sumisa y ser paciente… incluso mientras todo lo que quería era agarrarlo de la camiseta y exigirle que la tomara.


    Ahora, maldita sea.


    Él resopló un sonido… una risa… y le abofeteó el culo, fuerte, dolorosamente.


    El golpe creó una onda expansiva explotando en su interior, arremolinándose como agua descendiendo por un tubo de desagüe directamente hasta su clítoris.


    —¡Dios mío! —Sus dedos formaron puños cuando la necesidad tiró de ella como un toro en época de reproducción.


    —¿Te gusta eso, verdad? —Su voz era un gruñido bajo. Soltándole el cuello, colocó la palma de la mano sobre su estómago para sostenerla y zurrarla. El sonido de la palma azotándole el trasero resonaba a través del cuarto, cada golpe una explosión de fuego brillante desplazándose dentro de una profunda piscina de sensaciones mezcladas.


    Los golpes se hicieron más suaves. Bajó el ritmo, se detuvo, y le empujó el rostro hacia arriba con inquebrantables dedos debajo de su barbilla.


    Lindsay tenía los ojos llenos de lágrimas, y todavía su piel ardía con un calor atormentador. Y quería más. Más y más y más.


    —Sal de las bragas. —Esperó mientras ella obligaba a sus temblorosas piernas a obedecer—. Los muslos separados, mascota.


    Oh Dios. Ensanchó su posición, mordiéndose los labios en contra del gemido cuando le ahuecó el montículo, los dedos patinando sobre sus labios vaginales.


    —Empapada. —Gruñó con aprobación—. Vamos a llevarnos bien.


    El pensamiento fue aterrador. Abrumador.


    Espantosamente excitante.


    Los dedos esparcieron la humedad por encima de su clítoris antes de comenzar a provocarlo. Cuando la mordió en el cuello, no pudo reprimir el gemido. Su risa hizo vibrar la delicada piel debajo de su oreja.


    Pero cuando rastreó un húmedo dedo alrededor de su pezón, Lindsay suprimió un suspiro de frustración. Típico de hombres. Sus pezones no eran sensibles, tocárselos la afectaba tanto como si estuviera jugando con sus rodillas. Sin embargo, los hombres nunca entendían eso.


    La mirada del hombre se volvió más intensa al cambiar a su otro pezón, dándole un ligero golpecito. La inquietó, sintiéndose como si lo estuviera decepcionando. Como si debiera reaccionar. Mostrándose satisfecha o algo así.


    —Eh…


    —No hables, mascota. —Su rostro se veía duro bajo la pálida luz, sus labios casi crueles, su atención completamente sobre ella. Nunca nadie la había observado tan atentamente. El conocimiento era embriagador, y aún así provocó que una punzada de ansiedad subiera por su columna vertebral.


    Pellizcó su pezón derecho ligeramente, y los dedos, implacablemente y poco a poco, comenzaron a apretar.


    Se aferró a su brazo, aunque el apretón de la mano pasó desapercibido para su musculoso antebrazo. A medida que el aumento de dolor en su pezón se abría paso entre sus nervios, taladrándola por dentro, comenzó a sentir la presión también sobre su clítoris. Contuvo la respiración, se agitó, se quedó sin aire otra vez.


    —Oh, sí, —masculló deVries—. Estás hecha para las pinzas, nena. Y los electrodos.


    ¿Qué?


    La soltó, y su palma le engulló un pecho por completo. Tuvo un momento para desear que fueran más grandes antes de que acomodara la mano para poder tirar de su pecho hacia afuera y apretarlo.


    Lastimándola. Sofocando un grito, sintió que estaba arqueando la espalda cuando un infierno de necesidad le rodó por encima.


    —Jodidamente hermosa. —Se movió a su otro pecho, atormentándolo hasta hacerlo hincharse por el dolor, hasta dejar a su sexo demandantemente palpitante.


    —Oh mierda. —Nunca había sentido algo como esto, sensaciones contradictorias. En carne viva.


    Pudo apreciar el hoyuelo en su mejilla antes de que el hombre envolviera su pelo alrededor de una mano, sujetándola mientras movía exigentemente los labios sobre los suyos, introduciéndole la lengua dentro de la boca, tomando cuánto quería. Cuando le apretó un pecho otra vez, su boca se bebió el grito de dolor.


    El Dom levantó la cabeza, y pudo sentir como su mirada le quemaba la cara, antes que dejara caer la boca sobre la suya otra vez. Cada vez que le provocaba dolor, la mano en su pelo se apretaba, y con los labios la forzaba a responder. Sentía que el suelo se sacudía debajo de sí al tiempo que sus huesos se volvían de goma.


    Cuando le frotó una mejilla son la suya, sintió la aspereza de la barba en su mandíbula y su caliente susurro en contra del oído.


    —Joder, eres encantadora.


    La empujó más cerca, amasándole el culo con una mano enérgica. Al restregar el pecho en contra de sus senos agudamente sensibles y abusados, la hizo sentirse atrapada, devorada por la dureza. Todo su cuerpo derretido formando un charco.


    —Vamos a divertirnos. —La besó ligeramente, cogiéndola de la barbilla como si fuera una niña. De su bolsa, sacó una toalla y la extendió sobre el brazo del sofá. Recogió un tapón anal de vidrio tan grueso como una polla—. Inclínate allí, mascota.


    Ella se tambaleó, casi mareada, pero no tanto como el susto que sentía.


    —Demasiado grande, —susurró—. Por favor…


    —¿Tú crees? —Bajó la mirada sobre la cosa y escogió uno más delgado. Su inclinación de cabeza en dirección al sofá fue implacable mientras sacaba el lubricante de su bolsa.


    Su culo ya estaba arrugándose mientras se inclinaba. La toalla se sentía abrasiva en contra de su montículo. Dios, aunque había tenido sexo anal en alguna oportunidad en el pasado, la actividad simplemente no era una de sus favoritas. ¿Por qué había accedido a esto? Apretó los dientes. Idiota, nunca juegues simulacros de guerra con Dominantes.


    Después de separarle las mejillas, poco a poco trabajó el tapón introduciéndolo. Frío, resbaladizo y todavía… demasiado malditamente grande. Cuando se apretó en contra de eso, le zurró el culo con la dureza suficiente como para hacerla chillar. Esperó un momento y comenzó otra vez.


    Quemaba, estiraba, quemaba, estiraba. El tapón se abrió paso hasta llegar a su extremo más ancho, y ella lloriqueó.


    —Joder, amo ese sonido. —Y continuó con el trabajo hasta que la cosa estuvo instalada en lugar—. Puedes usarlo un ratito, mi polla te estirará un poco más.


    Oh no. No, no, no. Sus uñas permanecían permanentemente enterradas en los cojines del sofá, su cuerpo completamente inmóvil.


    —Tranquila, mascota. —El gruñido de su voz se había suavizado—. Podrás tomarme. —Le acarició el trasero con relajantes movimientos circulares, y el dolor en su culo se alivió—. Tu palabra de seguridad es rojo, —le dijo—. Como en el club. Eres lo suficientemente experimentada para usarla si lo necesitas, chica.


    Su ronca voz de barítono era extrañamente tranquilizadora, y sus íntimas caricias pausadas calmaban la estampida de su corazón, arrastrándola lejos del miedo, como si la estuviera arrastrando tomándola de las manos. Lindsay dejó caer la cabeza para apoyarla sobre sus antebrazos. Sometiéndose. Él le haría lo que quisiera hacer.


    Y ella se lo permitiría.


    —Buena chica. —Pasó un minuto. Otro. Sólo las acompasadas caricias de su callosa mano marcaban el paso del tiempo.


    Finalmente la empujó sobre sus pies y lanzó la toalla sobre el cojín del centro.


    —Siéntate sobre el sofá.


    Cuando se sentó, la abrasiva tela de la toalla raspó su sensibilizado trasero. Cuando el tapón se acomodó más arriba en su interior, se meneó, tratando de encontrar una postura que no ejerciera tanta presión sobre éste. No había ninguna.


    —No te preocupes, no vas a estar pensando en eso dentro de un momento. —DeVries hizo esa ominosa declaración mientras apoyaba unas tijeras sobre la mesita de café. Envolvió una soga alrededor de su muñeca y se detuvo—. Tus registros no muestran problemas médicos. ¿Las marcas son un problema?


    No en San Francisco, donde todo el mundo llevaba puesto un suéter o un traje.


    —No, Señor.


    —Bien.


    Arrojó las sogas sobre los extremos del sofá y las hizo bajar por las patas de madera, extendiendo los brazos de Lindsay a cada lado. Cuando terminó con los nudos, ella miró las muñequeras y tobilleras de cuero que estaban dentro de su bolsa de juguetes. ¿Por qué estaba usando una soga?


    El hombre siguió su mirada.


    —El metal y la electricidad no son buenos juntos.


    Electricidad. Oh Dios.


    Después de acomodarla con su culo sobre el borde del cojín más bajo y sus hombros contra el respaldar, amarró cada tobillo a una pata del sofá. Sus rodillas quedaron ampliamente separadas, su coño abierto y… mucho más accesible. Para la electricidad.


    Cuando terminó de ubicar el equipamiento de la varita violeta[5], ella levantó la vista sobre su rostro bronceado. Bajo la luz tenue, no era capaz leer sus ojos.


    —No soy masoquista, —susurró—. Soy…


    —Lo sé. —Respondió dándole un apretón en el hombro—. No te lastimaré más allá de lo que puedas tolerar.


    Oh Dios, eso no era muy reconfortante. Había una enorme diferencia entre tolerar y disfrutar. Cerró los ojos y se concentró en controlar su respiración.


    —Los ojos sobre mí, mascota. —Pisó el pedal, y la varita cobró vida con un siniestro chasquido. Dentro de la punta con forma de hongo, un tubo transparente, el gas se volvió de un resplandeciente color violeta.


    La punta del hongo se acercó a su brazo, produciendo un sonido chirriante similar al del tocino al ser salteado. Linsay se tensó. Pero sin motivos. De hecho, no sintió absolutamente nada.


    Él estudió su expresión antes de ajustar la configuración de la cosa. Entonces sintió un leve cosquilleo. Otro ajuste. El sonido se hizo más fuerte.


    Esta vez, al pasar la varita por arriba de su brazo, a medio centímetro por encima de la piel, la hizo morderse los labios. El hormigueo había cambiado a una extraña sensación aguda, nada… realmente… doloroso.


    Los labios de deVries se arquearon ligeramente.


    —Casi estamos. —Movió el tubo sobre la parte superior de su brazo, revoloteando por encima de la piel. Delicadas chispas la golpearon, y sacudió el brazo tirando de la soga.


    Continuó el camino por encima de su hombro. Luego descendiendo. Oh Dios.


    Se estremeció cuando rodeó un pecho, y el otro, el hormigueo como una miríada de pequeños mordiscos. Los pezones se apretaron hasta sentirlos dolorosos.


    —Maravilloso. —Su voz sonó ronca.


    —deVries, —susurró, sin estar segura de lo que quería decir—. Yo…


    Levantó el pie del pedal, y se inclinó hacia adelante para besarla, dulce y lentamente. Pasando la boca sobre la curva de su cuello y bajando. Tomó un pezón dentro de su boca… típicamente masculino, ir por los pechos… y chupó duro. Los dientes pellizcaron la punta dolorosamente.


    Lindsay jadeó, la sensación abriéndose paso por ella.


    Chupó el otro pico, mordiéndolo, estirándolo, y sonrió, mirándola a los ojos. El indicio de un hoyuelo apareció en su mejilla derecha.


    —Ahora, vamos a jugar.


    Después de cambiar el anexo de la varita a un largo cable con punta de metal que tenía enganchado debajo de su cinturón, pisó el pedal. Saltaron chispas de las puntas de los dedos masculinos, haciéndola sentir hormigueos.


    Entonces levantó una mano, siempre a menos de dos centímetros de su piel, y le rodeó un pecho con un dedo. Moviéndose hacia su pezón derecho.


    Ella se tensó, mordisqueándose el labio en contra de la necesidad de gritar no.


    La mirada del hombre siguió un circuito, comprobando su rostro, sus músculos, la posición de su mano. Rodeó la aréola, casi tocándola, y el arco eléctrico se sintió como agua burbujeante. Agradable.


    Demasiado pronto amplió el trecho entre el dedo y su piel y las burbujas se transformaron en chispazos aciculares. Chispazos dolorosos. Lindsay se sobresaltó, sacudiéndose en las cuerdas, pero podía sentir a su cuerpo responder, deseando más a medida que la excitación florecía en forma de calor líquido en su interior.


    Se dirigió a su otro pecho, creando una corriente de sensaciones que apuntaban hacia la parte baja de su cuerpo, hasta que pudo sentir a su coño palpitante. Se removió, volvió a removerse, pero ni siquiera podía juntar las piernas para intentar aliviar la necesidad.


    Su risa ronca se escuchó similar al gruñido de un lobo.


    —Pequeña escurridiza. Adorable. —Alejó la varita y se inclinó hacia adelante, llevándose el pezón a la boca, chupando la carne sensibilizada hasta hacerla arquearse. Cambió al otro, la lengua se sentía tentadoramente mojada, caliente y suave después de los atormentadores chispazos.


    La siguiente vez que encendió la electricidad, usó un dedo para crear círculos candentes sobre su estómago, subiendo por sus brazos, y a través de sus axilas. Ella soltó una risita contoneándose… quedándose sin aire cuando esos movimientos condujeron el tapón anal más profundo.


    El hombre bajó por sus muslos, provocándola con incursiones dirigidas a su montículo. Y cada vez que los chispazos ligeramente dolorosos se acercaban, sus caderas se elevaban para que la tocara allí. Aunque la idea fuera aterradora.


    Cuando la varita se desactivó, ella gimió. Su coño estaba tan hinchado y dolorido. Se estaba muriendo aquí.


    —Señor, —susurró—. Por favor.


    Entrecerró los ojos mientras la estudiaba.


    —Podemos detenernos. No te conozco lo suficiente como para empujarte.


    Pero… No quería que se detuviera. Para nada.


    —Quise decir… quiero…


    —Sé lo que quieres, pequeña. —Su media sonrisa fue efusiva. Cruel.


    Ella sintió rigidizarse todo su interior.


    El Dom descendió sobre una rodilla entre sus piernas, acomodándose de manera que sus anchos hombros le soslayaban las rodillas y muslos.


    ¿Qué iba a hacer? El Ejecutor no hacía sexo oral… al menos nunca lo había hecho en el club. Para su sorpresa, lamió por encima de su coño, y la rígida lengua rodeó su entrada.


    Se sentía tan necesitada e hinchada, y la sensación de su boca era tan completamente exuberante, que eso era todo lo que deseaba… y aún así no era suficiente.


    Barrió la lengua por encima de su clítoris, jugando con la capucha, y todas sus terminaciones nerviosas parecieron enfocarse en ese punto.


    Y entonces apoyó la rodilla sobre el pedal, encendiendo la energía. Poco a poco, movió la cabeza hacia su muslo. De la mejilla de deVries saltaron chispas, y Lindsay sintió a sus músculos sobresaltarse por la sacudida de electricidad. Estimuló la otra pierna con su cara. Y se acercó un poco más.


    Su nariz casi tocaba los labios exteriores, provocándole una sensación similar a la de estar en un Jacuzzi con los chorros dirigidos directamente sobre ella.


    —¡Oh Dios!


    Él se echó hacia atrás, aumentando el chisporroteo hasta llevarla casi al borde del dolor, como si los cosquilleos se abrieran paso a través de su piel, volviéndose cada más profundos.


    Cuando el hombre se incorporó, ella contrajo los músculos interiores de sus muslos intentando juntar las piernas. Dios, no estaba segura de si iba a poder soportar la sensación directa sobre ella…


    La lengua voló sobre su clítoris, y la electricidad salió disparada de ésta hacia el nudo expuesto con un exquisitamente doloroso estallido de placer.


    —¡Aaah! —La presión en la parte baja de su cuerpo se intensificó.


    Él se echó atrás y apagó la energía.


    Cuando ella se hundió en contra de los cojines, la acarició con la nariz. El rastrojo de la barba se sentía áspero en contra de los depilados labios externos de su montículo. La lengua era como una seda caliente y húmeda. La presión en su interior se enrolló ferozmente.


    Fue acercando los labios a su clítoris, y entonces chupó ligeramente.


    Más, más, más. Cada diminuta succión la empujaba más cerca. Sus manos formaron puños a la vez que sus muslos temblaban. Exhaló un gemido largo y vacilante que lo hizo reír.


    El hombre levantó la cabeza y, Oh Dios, encendió la electricidad otra vez. Los suaves sonidos de los chispazos se incrementaron cuando se inclinó hacia adelante.


    La sacudida impactó un segundo antes de que cerrara los labios alrededor del botón de nervios. Estaba tan hinchada, tan expuesta que el toque directo de su lengua era casi demasiado. Chupó, haciéndole sacudir las caderas.


    Inmediatamente que él abrió la boca, las chispas volaron en medio del diminuto espacio entre los labios y su coño. Los cosquilleos la golpeaban de todos lados, como burbujas a altas velocidades chocando contra ella.


    Demasiado. El calor la inundó. Se estremeció, tirando de las cuerdas, necesitando más, necesitando menos.


    Una risa ahogada retumbó de él. Lamió sobre su clítoris, aliviando la sensación, antes de abrir la boca alrededor de ella. Los chispazos golpearon otra vez.


    —¡Oh Dios, oh Dios, oh Dios! —Todo su cuerpo se rigidizó cuando su centro se apretó, en el momento en que su orgasmo remontó de repente, golpeando alto y sin ninguna forma de detenerlo. Las devastadoras sensaciones explotaron hacia afuera como una bola de fuego de placer, fuera de control, consumiendo todo en su camino. Ella jadeaba en busca de aire mientras el cuarto se transformaba en una luz brillante.


    Después de un segundo, abrió los ojos y…


    Él volvió a lamerla otra vez, y estaba tan, tan sensible que cada ligera abrasión enviaba más olas estallando a través de su cuerpo, dejándola sin aliento.


    —Noooo. —El sudor goteaba por su espalda. Su cuerpo entero se estremecía—. No más. Por faaaavooor.


    —¿Estás segura? —Sus ojos brillaban de placer.


    Cuando Lindsay jadeó, intentando recobrar el aliento y evitar que se le saliera el corazón del pecho, las sogas liberaron sus muñecas y tobillos. Los brazos cayeron a sus lados. Algún día, quizás en un año, intentaría moverse.


    Abrió los ojos de repente cuándo fuertes manos se cerraron alrededor de su cintura. La incorporó, ignorando sus quejidos. Otra vez, la inclinó por encima del brazo del sofá. La áspera toalla frotando en contra de su montículo. Un paquete de lubricante cayó encima del cojín al lado de su hombro.


    Oh no. No, no, no.


    —Hora de cobrar mi segundo premio, mascota. —Suavemente quitó el tapón anal de vidrio, dejándola vacía. Pudo oír el sonido cuando rasgó el envoltorio de un condón.


    Ella no estaba lista. No podía pensar.


    —Espera. Sólo…


    Para su alivio, presionó contra su coño, llenándola. Sus entrañas se apretaron alrededor del caliente y grueso eje mientras él se deslizaba suavemente adentro y afuera.


    Para cuando estaba comenzando realmente a disfrutar de las sensaciones, él se retiró. Y recogió el lubricante. Unos segundos más tarde, lo sintió separándole las nalgas, y entonces la polla comenzó a sondear su ya sensible culo.


    Oh. Carajo.


    Cuando presionó más adentro, Lindsay arqueó el cuello, llevando la cabeza hacia arriba. Ay, ay, ay. Intentó soportarlo.


    La mano de deVries en la mitad de su espalda la mantenía en el lugar, dispuesta para su cruel asalto.


    —No te preocupes, esto no dolerá… mucho. —Su voz sonó divertida… y complacida.


    Mierda.


    Resbaladizo por el lubricante, presionaba y se retiraba, abriéndose gradualmente camino hacia adentro.


    EL apretado anillo de músculos se contraía y estiraba, intentando ajustarse a su tamaño… ¡él era enorme!... y eso dolía. Aún así, a medida que avanzaba, toda la parte baja del cuerpo de la muchacha parecía despertar a la vida, como las luces de un gigante árbol de Navidad en San Antonio.


    —Eso es, —murmuró—. Puedes tomarme. —Avanzó un poco más adentro, implacable como sólo el Ejecutor podría serlo, haciendo lo que quería para su propio placer.


    Y aún así, el conocimiento de que ella le había importado lo suficiente como para satisfacerla en primer lugar era intensamente erótico.


    La mejilla de Lindsay se frotaba contra los cojines, gimiendo y retorciéndose mientras la empalaba. La mano en su espalda manteniéndola en posición, haciéndola lloriquear.


    Podía sentir los muslos de deVries calientes en contra de los suyos. Ya estaba completamente en su interior.


    —¿Duele, nena? —Le preguntó.


    —Síiiiiii. —Su respuesta salió en un gemido.


    —Perfecto. —Su risa estalló profunda y brusca. Él le controlaba las caderas con un agarre inquebrantable mientras se retiraba poco a poco y volvía a introducirse. Una y otra vez. Cuando hizo un alto para agregar más lubricante, la frialdad del líquido alrededor del calor de su eje la hizo temblar.


    Empujó más duro y más rápido hasta que el paf, paf, paf de piel contra piel, y las sensaciones alternantes de sentirse llena y vacía, dominaron todo su mundo. Arrastrándola nuevamente dentro de la necesidad.


    Su respiración cambió. Sus caderas se ladearon ligeramente hacia arriba.


    Y él se detuvo… riéndose.


    —Insaciable pequeña texana.


    La bota del Dom entre sus pies le empujaba las piernas separándolas más con cada empuje, su clítoris se restregaba en contra de la toalla. Una y otra vez.


    Oh Dios, oh Dios. Como atrapada dentro de una licuadora, toda la parte baja de su cuerpo comenzó a girar como espirales ascendentes, disparando su placer más alto. Ella maulló, clavando las uñas en los cojines, cuando el mundo a su alrededor se disolvió.


    —Así me gusta. —Con un rudo gruñido gutural, deVries se zambulló dentro de ella tan profundamente que pudo sentir la entrepierna moliendo en contra de su trasero antes de que él se dejara ir hacia la liberación.


    


    



    



    


    Un rato más tarde, Lindsay se dio cuenta que estaba envuelta con una manta, yaciendo sobre el sofá. Mareada como un coyote borracho. Se incorporó sobre un codo.


    Sobre una rodilla, deVries estaba limpiando su equipamiento y guardándolo en el estuche de metal de apariencia aterradora. La miró, evaluándola, la agarró de los hombros, y la incorporó haciéndola sentarse.


    Cuando la sujetó allí, su mundo giró por un segundo antes de acomodarse. Cuando logró enderezar la vista, asintió con la cabeza.


    El hombre le alcanzó el vaso con agua que estaba sobre la mesita de café. ¿Cuándo había traído eso?


    —Bebe, mascota.


    Su mano se agitó apenas ligeramente al beber un sorbo y sintió cómo su boca seca absorbía el líquido. Se tragó casi toda el agua.


    Él hizo una mueca con los labios antes de volver a concentrarse en su empaque.


    Cuando terminó, se levantó y llevó el vaso a la cocina.


    —¿Necesitas más?


    Lindsay negó con la cabeza, sin conseguir que su cerebro pudiera encontrar qué decir. Gracias no parecía adecuado. Seguro, había venido aquí porque había querido cobrarse su premio por haberle disparado durante el simulacro de guerra. No obstante, también había… bueno, de acuerdo, la había obsequiado con un sorprendente orgasmo con la varita violeta. Y otra vez con sexo anal.


    La había lastimado y lo había disfrutado. Pero ella lo había disfrutado, también. ¿Qué le decía una persona a otra que no conocía realmente después de haber estado tan… íntimos de una forma tan extraña?


    —Es la primera vez que te veo quedarte sin palabras. —Se puso en cuclillas delante de ella y plegó un mechón de su cabello detrás de su oreja—. Pareces confundida.


    Buena palabra para definir cómo se sentía.


    Las lámparas de la sala de estar iluminaban las motas verdes de las pupilas grises del hombre, volviendo sus ojos del color de la niebla del bosque. Pasó los dedos sobre las líneas de sol en las comisuras de sus ojos, sobre el prominente ángulo de su mandíbula, por las venas de su cuello. La satisfacción se ocultaba en la pesadez de los párpados masculinos.


    El conocimiento de que lo había complacido era un bajo zumbido en sus venas.


    —Vamos a limpiarte. —Para su sorpresa, la levantó en brazos y la llevó al cuarto de baño. La dejó de pie afuera de la ducha, abrió el agua, y esperó a que se calentara. Después de acomodarla adentro, se quitó la ropa y se unió a ella.


    El agua se sentía maravillosa sobre su cuerpo sudoroso… y dolía al golpear sobre las áreas más tiernas, por lo que ella se volvió.


    Oh guau, qué vista. Las luces más brillantes del cuarto de baño oscilaban sobre el cuerpo de deVries. Completamente, devastadoramente fantástico. Todo músculo. Más delgado que un físico culturista, y en cierta forma más peligroso. Una magulladura púrpura sobresalía en su antebrazo, moteados moratones negros y verdes le cubrían las caderas, y más arriba había una fila de puntadas.


    —¿Qué…?


    Cuando levantó la vista, la mirada del Dom fue fría. Mortal.


    Cerró la boca antes de terminar la pregunta.


    Como si ella no hubiera hablado, él vertió un poco de jabón en su mano y comenzó a frotarla.


    Finalmente la frialdad se evaporó de sus ojos, haciendo que Lindsay recuperase el aliento.


    La acarició subiendo por su antebrazo derecho, entonces se detuvo y le giró el brazo hacia la luz. La larga cicatriz rosada atravesaba todo el camino desde el codo a la parte trasera de su mano. Tenía otra, más pequeña en su brazo izquierdo. Tan feas. De todos modos, el cristal de la ventana había cortado sus brazos en lugar de su rostro, así que ella no se quejaría.


    Los ojos verde grisáceos del hombre se estrecharon, y sus cejas se levantaron ligeramente.


    No. La chica hizo una inclinación de cabeza en dirección a las magulladuras y cortes del cuerpo masculino. Si él no tenía ninguna obligación de responder, ella tampoco.


    Luego de un momento incómodo, él asintió levantando una ceja y continuó lavándola. Aceptando su reticencia.


    Ella soltó el aire que había estado reteniendo. Mentirle, aquí y ahora, después de lo que habían compartido, habría sido insoportable.


    El silencio de deVries se sentía como un bálsamo después de la intensidad de los momentos previos. Con manos sorprendentemente suaves, la lavó con eficiencia, sin demorarse mucho en ninguna parte, y el mero toque de sus dedos callosos hizo que un calor barriera por todo su cuerpo.


    Dios, gustosamente haría todo esto otra vez. ¿Qué le estaba pasando?


    Pero, cuando finalizó, la ayudó a salir de la ducha y le tendió una toalla.


    —Vete a la cama, nena.


    Se lo quedó mirando, incapaz de pensar en algo para decir. Las gotas de agua brillaban bajo la luz cubriendo el vello de su pecho, cayendo por la línea de vellos en dirección a su polla. Haciéndola desear seguirle el rastro con la lengua.


    Los ojos del hombre se estrecharon.


    —Definitivamente estás aturdida. —Inclinándose hacia abajo, le dio un beso ligero, la hizo volverse, y palmeó su trasero para que saliera del cuarto.


    En la puerta, miró por encima de su hombro. Él había regresado a la ducha para terminar de lavarse. Qué hombre tan extraño. Sacudiendo la cabeza, se puso una camiseta y unas bragas. ¿Debería esperarlo?


    Sus piernas inestables respondieron a esa pregunta llevándola a la cama. Su mamá estaría horrorizada por la falta de cortesía al no acompañar a una visita hasta la puerta, pero deVries era completamente capaz de encontrar la salida cuando se fuera.


    Lindsay se metió en la cama. Las sábanas de algodón egipcio de mil hilos rozaban agradablemente en contra de su sensibilizada piel mientras se hundía sobre el colchón.


    Unos adormecidos minutos más tarde, vio a deVries salir. Magníficamente desnudo. Santo Dios, tenía todos los músculos trabajados, desde las duras curvas de sus bíceps hasta los profundos valles esculpidos entre sus pectorales. La línea de puntadas negras por encima de su cadera izquierda no parecía afectarle, aunque si hubiera sido ella quien recibiera ese corte, consideraría una excelente idea tomarse un analgésico para el dolor, irse a la cama, y ver televisión todo el día.


    Apostaría a que el hombre nunca había pasado un día en cama en toda su vida.


    Cuando pasó de largo dirigiéndose a la sala de estar, ella suspiró. No le había dicho una sola palabra. Obvio, había conseguido lo que quería, pero como sea, había pensado que al menos se despediría.


    Para su sorpresa, volvió a entrar, dejó caer la bolsa y el estuche junto a la mesita de noche, y lanzó sus ropas encima.


    —¿Qué estás haciendo? —Le preguntó, incorporándose en la cama.


    La ignoró y volvió a salir, regresando unos minutos después con las sogas que había utilizado para restringirla en el sofá. Las lanzó arriba del montón de ropas.


    —Casi me las olvidaba. Podrían haber impresionado a tus invitados.


    Ella se atragantó con ese pensamiento. No es que alguna vez invitara a alguien aquí… no era su casa en realidad, después de todo… pero aún así.


    —Descubrirlas podría haber sido malo. Así que gracias.


    Después de echar un vistazo alrededor del cuarto, pasó un dedo sobre el acolchado de seda plateado y levantó una ceja.


    —No parece como que fuera de tu estilo o tu color, nena.


    Ella se encogió de hombros. ¿Qué podría decir?... No lo eran.


    La luz de la sala de estar le ensombrecía el duro rostro mientras bajaba la mirada sobre ella. Lo observó. ¿Por qué no estaba dándole una palmada en el culo y yéndose? Todos decían que el Ejecutor era un tipo de aventuras pasajeras. Sorprendiéndola, el hombre se metió debajo de las cubiertas con ella.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Dormir. Estoy hecho polvo. No me siento seguro para conducir.


    —Oh. —¿Dormir con deVries? Tragó saliva. Antes de que pudiera encontrar la forma de decir te llamaré un taxi, la hizo rodar encima de su lado derecho y se acomodó acurrucándola en forma de cucharita desde atrás. Su trasero le rozaba la ingle. El brazo duro como una piedra posado sobre su cintura inmovilizándola, mientras curvaba la mano izquierda sobre su pecho.


    ¿Él quería acurrucarse? ¿El Ejecutor?


    —Pero…


    —Duerme, o pasarás la noche amordazada.


    Bien. Aunque, incluso mientras buscaba la respuesta a su odiosa amenaza, se le aceleró el corazón. La grave voz del hombre por sí sola podría carbonatar el agua del mar… ¿y cuándo ejercía su voluntad? Ella sencillamente entraba en ebullición.


    Desafortunadamente, todas esas burbujas calientes fluyeron directamente en dirección a su coño. Juntó los muslos restregándolos, intentando aquietar el latido. Lo deseaba otra vez. Cristo Santo, ¿qué mierda le estaba pasando?


    El Ejecutor aplastó la mano entre sus pechos, y bufó.


    —Con un latido como ese, o estás asustada, o estás caliente. —Deslizó la palma de la mano sobre sus bragas, comprobando por sí mismo cuál era exactamente el motivo—. Empapada.


    El toque de sus firmes dedos la hizo estremecerse.


    —Lo siento. Estoy bien. No…


    —Cállate. —Con manos despiadadas, corrió las cubiertas y la aplanó sobre su espalda—. De todos modos, yo tampoco tuve suficiente.


    —Pero…


    La advertencia en sus ojos estrechados le congeló las cuerdas vocales.


    Le quitó las bragas, dejándola desnuda. Empujó sus piernas a un lado y se arrodilló entre ellas. Moviendo la mirada sobre su coño abierto… mirándola allí.


    Cuando sintió a sus mejillas ardiendo de calor, bajó las manos sobre su montículo para cubrirse.


    —No usas ropa interior si estás conmigo, —gruñó—. Y no ocultas nada que yo desee. —Cruelmente le reacomodó los dedos para que mantuviera sus labios abiertos.


    —¿Qué estás…?


    —Poniendo tus manos aquí abajo, usándolas. —Le empujó los dedos hacia afuera, obligándola a sostener sus pliegues más ampliamente abiertos—. Sostente abierta para mí, y no te muevas.


    —Pero…


    —Y no hables. —La lamió, su lengua deteniéndose para contonearse justo encima de su clítoris.


    Tan húmeda. Tan caliente. Arqueó la espalda cuando el calor floreció dentro de su centro.


    Él la observaba con una ligera sonrisa.


    —Gritar está bien.


    Sosteniéndose sobre un codo, extendido entre sus piernas, bajó la cabeza. Su lengua la trabajó severa y rápidamente, de una forma extremadamente efectiva con su clítoris tan completamente expuesto. Metió dos dedos de la mano libre dentro de ella, empujando rítmicamente… duro y rápido.


    Su coño se contrajo alrededor de él, haciéndolo reír, entonces cerró los labios alrededor de su clítoris, y chupó.


    Buena cosa que le hubiera dado permiso para gritar.

  


  
    Capítulo 03


    


    DeVries se despertó y permaneció inmóvil mientras evaluaba su entorno. Los electrodomésticos zumbaban. Alguien en el condominio de arriba tenía pies pesados. La mujer curvada a su lado respiraba suavemente.


    Sonidos normales. Aromas normales. Nada quemándose. Ningún olor a artillería o pólvora. Ni a miedo, sangre, o sudor. Sólo la sutil fragancia de una vela con aroma a canela. El perfume de la ropa de cama.


    Pero la esencia cítrica del jabón de la ducha sobre el cuerpo de Lindsey y el olor a sexo lo afectaban como una hembra en celo atraería a un lobo. Se puso duro. Oh Dios, ¿otra vez?


    En medio de la noche, se había dado cuenta de que ella se había alejado de él. Raras veces dormía con una mujer y jamás jodidamente acurrucado, pero… por alguna razón, la había acercado nuevamente a sí. Cuándo su brazo le había rozado ligeramente los pequeños pechos, los pezones se habían contraído presionándose en contra de su piel. La mujer todavía no se había despertado.


    Pero su polla había estado malditamente despierta. Maldiciendo por lo bajo, se enfundó en un condón, y usó las manos y la boca para llevarla al borde incluso antes de que se despertara. Cuando ella abrió los ojos, él la estaba sujetado en el lugar y empujado adentro de su cuerpo. La muchacha se había puesto tensa, y maldita sea si no se había corrido inmediatamente, el coño oprimiéndose alrededor de su polla. Jodidamente delicioso.


    Y ahora la deseaba otra vez. La chica definitivamente movía sus engranajes.


    La miró. Acurrucada en contra de su lado, la cabeza apoyada en su hombro, una pierna encima de sus muslos. Tenía las mejillas y la barbilla enrojecidas por el rastrojo de su barba, los labios rosados estaban hinchados. Sabía cómo usar esa suave boca. Y había disfrutado chupándole la polla, dando tan generosamente como recibía.


    Tal como se había imaginado, ella era una delicia. Una mujer preciosa. Sumisa. Suave. Divertida. La clase de mujer que envidiaba que sus amigos tuvieran. Rona, la mujer de Simon era inteligente, organizada y magnánima. Adoraba a sus niños y a su marido, infierno, ella se preocupaba por todo el hospital entero.


    Abby, la mujer de Xavier, era un genio, aterradoramente culta, y caritativa hasta los huesos.


    No era ninguna sorpresa que esta pequeña texana fuera la tercera mujer de esa pandilla femenina.


    Con un dedo, la acarició pasando por el rastro que su mordida le había dejado en el hombro. Sentía como si la hubiera marcado. DeVries está aquí… prohibido extralimitarse.


    No es que tuviera alguna intención de volver a hacer siquiera una escena con ella otra vez. Una noche había sido una insensatez, dos sería una locura.


    Pero no se había ido todavía, y deseaba tenerla una vez más. Una pena que estuviera demasiado irritada como para tomarlo analmente otra vez. No. A pesar de que no le importara lastimarla por mutuo placer, desalentar sus juegos anales sería una lástima. Les debía a los otros jugadores anales no arruinarlo todo para el futuro.


    Además, estaba de humor para una postura básica de misionero.


    La follaría y se marcharía inmediatamente después. Lo mejor era mantener esto ligero. Simple. Especialmente con esta pequeña muchacha encantadora que lo había tentado a quedarse a pasar la noche. Si le diera una oportunidad, terminaría enganchándolo. Una mujer podría ser más peligrosa que cualquier selva infestada por serpientes.


    Así que después de ponerse un condón, la hizo girar sobre su espalda ignorando su murmullo de protesta, y usó la soga de la noche anterior para asegurarle las muñecas por encima de la cabeza.


    Ella parpadeó mirándolo somnolienta, despertándose con pereza. Tenía un sueño pesado, ¿verdad? En su profesión, ese hábito podría matarla. La idea de que alguien pudiera lastimarla envió una férrea ráfaga de proteccionismo por su sistema. Respiró profundamente y la besó con ligereza.


    Sus labios se suavizaron inmediatamente, dándole lo que él quería.


    —Buenos días, nena. —Aferrándole la pierna por arriba de su tobillo izquierdo y usando el otro pie para empujarle hacia afuera la pierna derecha, la abrió a sus anchas—. Qué hermosa. Ya estás empapada.


    Ella se ruborizó intensamente, intentando cerrar las piernas, la cuerda amarrándola a la cabecera de la cama frustró su esfuerzo por… cubrirse. Cuando era tomada por sorpresa, era una cosita tímida. Sería divertido seguir trabajando con su reacción hasta que desapareciera.


    No. Una follada más y habré terminado.


    Se apoyó sobre su codo, echando un deliberado vistazo. Moviendo sus pliegues a un lado. Levantando la capucha de su clítoris. Riéndose cuando ella se volvió color rojo incandescente.


    Y más mojada. La chica se excitaba en sus manos tan rápidamente como cualquier mujer que él había tomado, a pesar de su vergüenza.


    Su coño era jodidamente precioso. Los labios exteriores hinchados, los interiores, resbaladizos. El clítoris comenzando a asomar. Usando sus propias piernas para mantenerla abierta, jugó un ratito, disfrutando de su receptividad. Estaba sedosamente caliente por dentro. Apretada. Los músculos de la vulva intentaron succionarle el dedo. Sería divertido hacer que algún consolador jugara con ella… ¿qué tamaño podría tomar antes de rogarle piedad?


    Los pezones no eran una zona erógena para ella, pero el pequeño nudo de nervios era complacientemente sensitivo. Un roce la hacía temblar. Un ligero pellizco la hacía respingar, y uno prolongado hacía que la sangre corriera hacia sus mejillas mientras intentaba cerrar las piernas. Oh, sí. Lo que podría hacer con ese nudo de nervios para divertirse.


    Maldita sea, ¿por qué no?


    —Mírame, pequeña.


    Posó la vista sobre él, los más grandes ojos jodidamente marrones que había visto alguna vez. Ella sabía que estaba indefensa, y así era como quería estar. Y a él le gustaba de ese modo. Su polla se volvió dura como una piedra en aprobación.


    Mientras le sostenía la mirada, capturó su clítoris entre los dedos, apretó y mantuvo la presión. Al oír que raspaba los talones contra las sábanas y a su cuerpo estremecerse, se embebió en el regalo de su rendición.


    Pasaron unos segundos. Aún sosteniéndole la mirada, la soltó.


    En el momento en que la sangre regresó a su carne estrujada, cuando ella tomó aire, la montó y empujó a su polla hacia adentro por completo.


    Joder si la mujer no se había corrido como una loca… y seguía haciéndolo mientras continuaba martillando en su interior.


    


    Lindsey se sentía usada. Abusada. Tomada. Y se había corrido con tanta fuerza que su corazón había dejado magulladuras en la parte interna de sus costillas.


    Encima de sí, deVries estaba empujando, llegando profundamente, conectándose con ella en el más íntimo de los niveles. Con los brazos afianzados a cada lado de sus hombros, levantaba las caderas para observar a su falo deslizarse hacia adentro y afuera de ella. Sus ojos verde-humo brillaban de satisfacción.


    —Pon las piernas alrededor de mi cintura.


    Subió las rodillas, permitiéndole entrar más profundo.


    Con el siguiente empuje, él molió la pelvis en contra de su pobre clítoris abusado, provocándole dolor deliberadamente.


    Y en cierta forma el dolor se extendió a lo largo de sus terminaciones nerviosas, desencadenando el deseo otra vez. Su vagina se contrajo alrededor de él.


    La miró extrañamente sonriente.


    —Maldita sea, mujer, eres una delicia.


    Si estaba pensando que ella se correría una segunda vez, estaba tristemente equivocado. Ni siquiera estaba cerca.


    —¿Tienes juguetes en tu mesita de noche?


    —¿Q-Qué? —No había preguntado eso. De ninguna manera.


    —Jodidamente cierto, los tienes. —Extendió un largo brazo hacia afuera, abrió bruscamente el cajón, y se paralizó cuando sus dedos indudablemente encontraron el escondite—. Te gusta la variedad, ¿no es así? —Meciendo las caderas en su contra con delicados empujes, buscó a tientas dentro del cajón, tomando un vibrador tras otro, optando finalmente por el del diseño con forma de horquilla.


    Mierda, con todo lo que había para escoger. Había pensado en este vibrador como un tenedor sádico en miniatura. E incluso peor, tenía las vibraciones más intensas, y ella ya se sentía escocida.


    —No, ese no. Es demasiado.


    El hombre bajó la cabeza, y la besó, durante un largo rato, dulcemente, antes de susurrar en contra de sus labios,


    —Lo sé.


    Con el más suave de los movimientos, le soltó las muñecas de las sogas, se levantó, y se paró al pie de la cama, dejándola estremeciéndose. Un fuerte tirón hacia abajo la posicionó ubicándole el trasero en el borde del colchón.


    Con la pierna derecha colgando afuera de la cama, le acomodó la rodilla izquierda en el pliegue de su codo, y empujó nuevamente dentro de ella. La posición le permitía llegar más adentro, penetrándola tan completamente que la hacía contonearse en señal de una protesta poco convincente. Haciéndolo sonreír.


    El hombre se estiró hacia un lado, y entonces oyó un bajo zumbido. Un segundo después, colocó el vibrador en contra de su montículo, agradecidamente alto, y lo mantuvo allí con la palma.


    No era tan malo como había temido, pero las vibraciones distantes aumentaban gradualmente su excitación hasta que se encontró angulando las caderas para hacerle presionar la mano con más firmeza sobre del dispositivo.


    —¿Quieres más?


    —Dios. —No era posible que pudiera correrse otra vez, y aun así la erótica sensación se extendía por su piel, instalándose como una poderosa opresión en su pelvis.


    —Creo que sí, —murmuró deVries. Después de bajar el vibrador hasta que el extremo apenas rozaba a su clítoris, se condujo dentro de ella con fuerza. Implacablemente. Una y otra vez.


    El vibrador zumbaba sobre su cuerpo del mismo modo en que su polla palpitaba desde adentro. Comenzó a sentir espasmos, y espasmos.


    —Lindsey, —gruñó.


    Ella levantó los pesados párpados, encontrándose con su intenso rostro.


    —Córrete para mí ahora. —Movió el juguete de manera que las brutales vibraciones golpearan sobre su clítoris de lleno por ambos lados. Rotó las caderas, moliendo implacablemente contra nuevos puntos en su interior.


    Su respiración se detuvo cuando cada… simple… nervio de su cuerpo entró en combustión simultáneamente. Una masiva explosión de sensaciones la traspasó, mareándola de placer, devastándola.


    Jadeó junto antes del siguiente asalto. Y otro. Un tornado después de otro.


    Poco a poco, las convulsiones se desvanecieron. Cuando logró levantar los párpados, él estaba mirándola fijamente, íntimamente. Perceptivamente.


    —Encantadora. —Al sentirla estremecerse debajo de él, dejó a un lado el vibrador y puso un codo debajo de su otra rodilla de modo que sus piernas quedaran levantadas en el aire. Se condujo hacia afuera y se zambulló profundamente, bombeando rápido y con fuerza, siguiendo con cortas estocadas alarmantes. Cuando lo tuvo adentro completamente, él estaba tan enorme y tan duro que podía sentir cada pulsación de su eje mientras se liberaba en su interior.


    Arriesgándose a una reprimenda, pasó las manos sobre sus hombros, sobre la aterciopelada piel sobreestirada por encima de sus manojos de músculos, una táctil sinfonía de sexo.


    Controlando la respiración, el hombre conducía a su polla adentro y afuera, como una dulce despedida. Curvó los labios cuando su vagina se apretó alrededor de él con pequeños espasmos secundarios antes de que saliera por completo.


    —Eres una delicia, sin dudas, —dijo con voz ronca.


    Ella no lo llamaría una delicia… él era más como el iceberg que hundió al Titanic.


    Después de darle un breve pero intenso beso, el Ejecutor se encaminó hacia el cuarto de baño, y ella se obligó a voltear la cabeza para observarlo. El hombre era simplemente magnífico. Siempre llevaba puesta una camisa en el club, desnudo, sus hombros parecían incluso más anchos. La línea que bajaba por su columna vertebral hasta su culo estaba rodeada de músculos, y tenía un trasero de primera clase. Incluso estaba bronceado, a pesar del cielo habitualmente nublado de San Francisco.


    Entrecerrando los ojos, se dio cuenta que la línea blanca de cicatrices malograban la suavidad de su piel. Había sentido las diminutas suturas mientras estaban haciendo amor. Y tenía una larga cuchillada cerrada con puntadas. Mierda, ella ni siquiera sabía a qué se dedicaba el hombre en la vida real. ¿Sería un policía? Se le hizo un nudo en el estómago con ese pensamiento.


    Al oír el ruido de la ducha, consideró unirse a él para aprovechar la maravillosa oportunidad de observar caer el agua a través de los valles creados por sus conjuntos de músculos. Para pasar los dedos sobre esa tersa piel bronceada. Soltó una risita mientras rodaba fuera de la cama. Con toda seguridad que no se lo encontraría en un centro de bronceado. No parecía tener ni un gramo de cohibición o vanidad.


    No como yo. Se puso la barata túnica de felpa con el ruedo deshilachado. Comprada en una baratija. Nada bonita. Ni sexy. Pero bueno, era lo que tenía.


    Su expresión se entristeció. Antes de haberse casado con Miguel, se había sentido bonita. Antes de haberse casado con Victor, se había sentido sexy. Ninguno de esos sentimientos había llegado muy lejos en sus matrimonios. La experiencia le había enseñado que un hombre podía hablar y actuar de cualquier forma necesaria para conseguir lo que quería. Intelectualmente sabía que era lo suficientemente bonita. Desafortunadamente, su subconsciente todavía prestaba atención a las opiniones de Victor y Miguel.


    Al menos deVries la había encontrado honestamente sexy como para desearla. Se había sentido lo suficientemente atraído como para querer estar con ella. Absolutamente increíble. Le gusto.


    Se ató la bata con un nudo. No se le había cruzado por la cabeza que podría estar con alguien que pudiera apreciar la lencería erótica, ¿no podría permitirse algo de eso? Con toda seguridad que su vida había cambiado en un abrir y cerrar de ojos… desde un rancho de Texas, pasando por la universidad, hasta la elegante casa de Victor en San Antonio, para terminar arruinada y en quiebra.


    Se mordió los labios. No podía vivir así el resto de su vida. No sólo por ella misma, sino por todos los que habían terminado heridos. El hermano de Victor, Travis, no había hecho nada para terminar con el contrabando. Armas, drogas, esclavitud. Travis tenía que ser detenido. De alguna manera.


    La última vez que había hablado con un policía, casi había terminado muerta.


    Su buen humor se extinguió cuando la recorrió un escalofrío. Había dormido como un cachorrito exhausto con deVries en su cama. Sin preocuparse de que Travis Parnell pudiera encontrarla y enviar a alguien para hacerla callar.


    Volvió a mirar en dirección a la ducha y se encaminó hacia la cocina.


    Unos minutos después, dispuso la pequeña mesa de café delante del ventanal. Muy conveniente haber horneado quiché el día anterior… hacía que tuviera un gran desayuno preparado rápidamente. Probablemente él iba a pensar que ella era una idiota por alimentarlo, pero su mamá la había agobiado inculcándole la hospitalidad.


    Por supuesto, su madre consideraría a deVries más como un demonio que como un invitado, y estaría en lo cierto. Sea como fuere, si Lindsey alimentara al hombre, tal vez él se relajaría y hablara en serio con ella. Desayunar con el Ejecutor. Dios mío.


    En su camino de regreso a la cocina, posó la mirada sobre el antiguo escritorio americano. Y sobre los recortes de periódicos mostrando el cuerpo de Craig con su uniforme de policía manchado de sangre. Había más artículos hablando acerca de la búsqueda de Lindsey Rayburn Parnell quién aparentemente le había disparado a su marido, Victor, y luego asesinado a un policía para escapar. Puras mentiras, malditos sean.


    El ruido de los pasos le recordó a su invitado. Conteniendo el aliento, empujó hacia abajo la tapa corrediza del escritorio para ocultar todo eso en el momento en que deVries salía del dormitorio. Su voz se estremeció cuando lo saludó.


    —Buenos días.


    —Buenos días. —La mirada del hombre hizo un recorrido desde el escritorio hasta su rostro.


    —Tengo el desayuno servido para ti. —Salió apresuradamente hacia la isla de la cocina, recogió los platos, y los llevó a la mesa. Tranquila. Tranquila. Después de respirar profundamente, se volvió con una sonrisa abierta—. Espero que te guste el quiché.


    Él vaciló, obviamente sorprendido.


    —Siempre que los huevos estén cocidos, me gusta. —Se unió a ella, asintiendo con la cabeza cuando levantó la cafetera—. Gracias.


    Mientras él comía, la mujer farfullaba sobre el clima, el club y cualquier cosa que se le viniera a la cabeza. Nunca había tenido problemas para hablar con la gente. Sus estudios en psicología y servicios sociales habían perfeccionado su habilidad para poder sobrellevar el más difícil de los momentos.


    Si sólo el hombre dejara de mirar alrededor del cuarto. La preocupación por que se le escapara algo inadecuado la hacía retorcerse. Aún peor, cada vez que sus ojos se encontraban con los suyos, sentía que su cerebro se vaciaba de pensamientos como agua arremolinándose hacia debajo por un tubo de desagüe.


    Cuando él tomó su último mordisco y se reclinó hacia atrás con el café en la mano, ella finalmente preguntó,


    —¿Entonces, qué haces para ganarte la vida? —Agg, mierda, había sonado estúpida. Como sea, se moría por saber de dónde habían salido esas cicatrices—. ¿Eres un policía? —Apretó los dedos contra la taza.


    Los ojos de deVries eran más verdes que grises bajo la luz matutina, y ella podría haber jurado que había diversión escondida en las profundidades.


    —Trabajo para Simon.


    De acuerdo. El marido de Rona era dueño de una empresa de seguridad e investigaciones.


    —¿Eso es tan peligroso? —Oh mierda, se le había escapado la pregunta.


    —¿Qué? —Se detuvo con la taza a mitad de camino de su boca.


    La mirada de Lindsay cayó donde sus pantalones de cuero cubrían las puntadas en su cadera.


    —Eso pasó en mi tiempo libre. Un amigo tropezó… bastardo torpe… y terminé así.


    Joder, ¿su amigo estaba jugando con un cuchillo o algo por el estilo?


    —Oh. Es una mierda que suceda algo así durante tu descanso.


    —Supongo que sí —Aunque sus ojos de alguna manera se hubieran oscurecido, sus labios se sonrieron.


    Lo observó con suspicacia. A veces tenía la definitiva impresión de que él pensaba que ella era divertida, incluso sentía que le estaba tomando el pelo… pero seguramente no era así. Honestamente, como trabajadora social, tenía muy buenos instintos en relación a las personas. Regularmente. Sin embargo, el Ejecutor de alguna manera se las arreglaba para dejarle la mente en blanco como si fuera una computadora y alguien hiciera clic en Borrar Archivo.


    —¿En qué parte de Texas creciste? —Le preguntó.


    —Mmm. ¿Yo dije que era de Texas? —¿Por qué había sido lo suficientemente estúpida como para hacerle preguntas?


    —Tienes el acento, nena.


    —Oh. —Y ella que había pensado que no era tan notable. En qué parte de Texas… Mmm, seguro que no iba a mencionar su pueblo en la frontera con México donde todo el mundo conocía a Lindsey Rayburn—. Cerca de Dallas. ¿Y tú?


    La mirada del hombre cayó sobre sus dedos… y la servilleta que estaba apretando.


    —Nací en Chicago. —Recorrió el cuarto con la mirada—. Supongo que no necesitas hacer algo para ganarte la vida.


    Al menos podía contarle la verdad sobre esto.


    —Oh, no es así. Trabajo como recepcionista. —Bueno, trabajaría otro día o poco más hasta que la mujer a quién estaba reemplazando regresara de su licencia por maternidad.


    —¿Recepcionista? —Se enderezó—. Sí, claro. Y una mierda.


    


    Cuando la mirada de la bonita sumisa se sacudió hacia arriba, deVries casi respingó por su comentario cortante. Pero… ninguna recepcionista podía permitirse este lugar. La mesa donde estaban sentados costaría el salario de todo un año. El resto de los muebles estaban en el mismo nivel de costos. No era posible.


    Ya se sentía molesto con su respuesta de mierda “crecí cerca de Dallas”. Era muy mala mintiendo.


    —¿Heredaste dinero o algo de eso? —Como este condominio.


    Lo miró incrédula.


    —Ojalá.


    Le picó la curiosidad. Nunca había sido capaz de formular una pregunta una vez que había apretado los dientes.


    —Supongo que no te casaste por dinero, ¿no?


    —Yo… —Su rostro se puso colorado, levantó un hombro, y maldita sea si su cabeza no había asentido afirmativamente de forma inconsciente—. Yo… —Levantó su taza como si pudiera servirle de escudo.


    Se había casado por dinero. Fue como una patada en los intestinos. Lo que desencadenó otro pensamiento.


    —¿Me estás diciendo que follé a una mujer casada?


    —No. No, no tengo marido.


    Eso, al menos, parecía honesto.


    —¿Divorciada, entonces? —¿Así había sido cómo había terminado rica? Apretó la boca.


    Cuando su taza se agitó, ella la apoyó.


    —¿Por qué todas estas preguntas?


    Una recepcionista casada con un hombre adinerado sólo para divorciarse de él. Probablemente el tipo había sido el dueño del condominio antes de que ella se lo sacara junto con todo lo demás que el pobre desgraciado había tenido. Seguro como el infierno que no estaba pagando la hipoteca con su sueldo.


    —Apuesto a que no tuviste un divorcio amigable, ¿verdad?


    En el mismo momento en que se sobresaltó, le evitó la mirada, confirmando sus sospechas.


    Jodidas mujeres. El tipo probablemente se había roto el culo trabajando, entonces su mujercita había decidido que tenía derecho a todo lo que él había ganado. “Lo siento, Sr. deVries, su cuenta tiene un sobregiro”. Nunca olvidaría la voz del cajero del banco cuando le había preguntado por qué no funcionaba su tarjeta de débito. Diez años después, el recuerdo todavía le pateaba en el intestino. Nada como tener a una esposa “cariñosa” vaciándole la cuenta mientras él servía a su patria en medio de un infierno. Sí, gracias, Tamara.


    Tomó aire deliberadamente e intentó controlar su temperamento.


    —Um. ¿Más café? —Se apresuró a decir Lindsey, levantando la cafetera.


    Esos grandes ojos marrones. Lo hacían sentirse como si le hubiera dado una patada a un cachorrito. Tal vez estaba equivocado. Tal vez ella no le había robado todo al tipo.


    —¿Supongo que tu ex está viviendo en una mierda lujosa como esta también?


    La cafetera golpeó contra la mesa y la mujer palideció. Vio culpa en su rostro, claro como el agua.


    No necesitaba una respuesta. Un músculo en su mandíbula comenzó a latirle.


    —Me tengo que ir.


    Ella se levantó junto con él, observándolo silenciosamente recuperar su bolsa de juguetes y el estuche electrónico.


    Cuando la miró, Lindsay dio un paso atrás, envolviendo los brazos alrededor de su torso. Sus ojos muy grandes, inocente como bebé. Maldita sea si no era incluso más zalamera que su ex. El pobre desgraciado del marido de Lindsey probablemente no había visto a la víbora debajo de esa suave piel hasta que el veneno inundó sus venas.


    Abrió de golpe la puerta del apartamento.


    —¿DeVries? —Hasta su voz sonaba dulce.


    Le produjo ganas de vomitar. Antes de que la puerta se cerrara detrás de sí, volvió la mirada atrás.


    —La deuda está saldada.


    


    Lindsey sintió que le temblaban las rodillas. Se dejó caer en la silla, sin mirar a ninguna parte.


    ¿Qué hice? Todo había estado marchando sobre ruedas. Anoche, incluso él le había sonreído sinceramente un par de veces. El sexo había sido duro, pero en cierta forma dulce. Incluso la había besado como si ella le gustara. No habían sido besos sexuales… sino amigables.


    Pero en el momento en que le había dicho lo que hizo, él se había vuelto frío. Y su cara… la había mirado como si fuera una prostituta o algo por el estilo.


    Su corazón se estaba marchitando como una hierba mala vapuleada por el invierno.


    ¿Qué era lo que lo había hecho sentirse molesto? ¿Era porque no le gustaba su trabajo o porque no aprobaba el divorcio? ¿En serio?


    La indignación cobró vida, tratando de superar el sentimiento de vacío en su interior. Qué cabrón. Deliberadamente la había hecho sentirse como una puta.


    La deuda está saldada.


    Bien, seguro que había conseguido todo lo que ella le había debido. Se puso colorada al recordar todo lo que le había dejado hacer. Cómo la había vuelto loca. Le había permitido follarle la cara. Tomarla analmente. Reírse de ella y llamarla ambiciosa.


    Y entonces había actuado como si fuera una puta. Sus labios se estremecieron.


    No soy una puta.


    La había usado como a una puta, ¿verdad? ¿Cuándo iba a aprender?


    Miguel no la había deseado… había necesitado casarse con ella para conseguir un permiso de residencia. Victor había querido las tierras de su rancho que bordeaban la frontera con México, no a ella. Tomó un aliento tembloroso.


    Había pensado que tal vez aquí, lejos de todo, podría recomponerse. Dark Haven había sido un refugio, un lugar donde sentirse libre, donde poder redescubrir quién era.


    Al menos hasta ahora.


    Empujó la bata apretándola más, cubriéndose las piernas. Tal vez había actuado como una puta. Después de todo, había sabido que su momento con deVries sería cosa de una sola noche. Solo sexo.


    Se había dicho a sí misma que estaba bien que una chica se divirtiese igual que los hombres, sin obligaciones ni culpas. Seguramente nadie en el estilo de vida discreparía con eso.


    Pero darse cuenta que a deVries ella ni siquiera le había gustado mientras… la… follaba. Al igual que con sus maridos, había sido algo para ser usado. Y una vez que había terminado, la había descartado como basura.


    Le temblaba la mano mientras hacía un esfuerzo para beberse el café. Él estaba equivocado. Ella era una buena mujer. Una buena persona. No una puta.


    Oh Dios, nunca podré mirarlo a la cara otra vez.


    Al menos podría evitar ir a Dark Haven durante un tiempo ya que el sábado se encontraría con Rona y Abby. Apretó los ojos. Con el tiempo, encontraría el valor de compartir con ellas lo que había sucedido. Seguramente las mujeres podrían ayudarla a comprenderlo.


    Había sabido que él era escurridizo como una comadreja. Lo había sabido.


  


  
    Capítulo 04


    


    —Adoro las noches de chicas. —El sábado siguiente, Lindsey se metía un hongo disecado en la boca, sonriéndole a Rona y a Abby mientras echaba un vistazo al recinto. El lugar estaba ubicado en la planta alta de un bar de moda y contaba con excelentes aperitivos, bebidas fuertes, y montones de hombres guapos. Aunque no tuviera importancia lo guapos que fueran, ningún hombre iba a ser capaz de tentarla durante mucho tiempo.


    Tal vez durante toda una vida.


    —Lo mismo digo, —dijo Abby. La tela oscura de su camisa y pantalones de diseño era compensada por el pelo amarillo pálido curvándose de forma natural alrededor de su rostro—. Las extrañé a ambas.


    El vestido verde azulado con cuello bote de Rona hacía juego con sus ojos y realzaba sus curvas. Ella empujó hacia atrás su rubio pelo ondulado.


    —Yo también.


    —Y yo, —finalizó Lindsey. Con el casamiento de Abby y el nuevo trabajo en la universidad, las mujeres no habían podido reunirse a menudo.


    Abby examinó a Lindsey.


    —¿Qué le ocurrió a las franjas rojizas y doradas de tu pelo? Te ves tan juiciosa.


    Confía en una socióloga como observadora.


    —Estoy buscando trabajo. —El humor de Lindsey cayó en picada—. Y hace un par de días buscaba apartamento, también.


    —¿Tienes que dejar el condominio? Pensé que la amiga de Xavier no regresaría por otro mes, —dijo Rona.


    —Ese era el plan, pero comenzó a sentir nostálgica y me pidió si podía mudarme antes. —Lindsey se encogió de hombros casualmente. Tenía un acuerdo firmado, pero la mujer se había puesto a llorar en el teléfono, y Lindsey no había tenido el corazón para decirle que no. Ella sabía muy bien cómo se sentía la nostalgia—. Encontré un nuevo lugar bastante rápido.


    Probablemente porque ninguna persona con dos dedos de frente viviría allí. No obstante, no tenía trabajo y no podía permitirse nada más lindo. Los precios de los alquileres en San Francisco eran escandalosos, razón por la cual había aceptado inmediatamente irse al lujoso condominio. Seguro, sus amigas le hubiesen dado alojamiento, pero ella seguía la filosofía de su papá… no pidas prestado lo que no puedas devolver.


    —¿Qué día quieres que vayamos para ayudarte con la mudanza? —Le preguntó Rona.


    —No es necesario. Ya lo tengo resuelto. —Cuando se había ido a vivir al condominio, ellas la habían ayudado a mover sus muebles recién comprados a un depósito. Sus cosas podrían quedarse allí, no quería a sus pertenencias en ese tugurio. Y de ninguna manera permitiría que sus amigos fueran a visitarla, tampoco. Joder, había agujeros del tamaño de un puño en las paredes de la sala de estar. Afuera, en cada rincón había pandillas, traficantes de drogas y prostitutas.


    Ni Abby ni Rona pensarían que el ratoncito que hurgaba en su cocina era lindo… aunque un poco lo fuera.


    —Lindsey, —dijo Abby—. Sabes que nos pone contentas…


    —Mira. Mi pelo todavía tiene un poco de color, —la interrumpió Lindsey. Se levantó su larga melena, mostrando el color púrpura de la capa inferior—. ¿Ves? Sólo queda visible cuando me recojo el cabello.


    —Es un púrpura muy oscuro, —comentó Rona—. ¿Estás triste por el trabajo o por el condominio?


    Principalmente por el lamentable recuerdo de una maravillosa noche que terminó arruinándose.


    —No. El condominio era lujoso pero terriblemente elegante como para sentirme cómoda. —Y demasiado parecido a la casa cuidadosamente decorada de Victor, donde todo había sido comprado con la finalidad de impresionar. Lindsey agitó el resto de la bebida en su vaso—. Y el puesto temporal de recepcionista no era un gran trabajo, aunque la gente fuera simpática.


    —Siempre piensas que las personas son agradables, —comentó Abby distraídamente mientras agitaba las manos para captar la atención de su mesera.


    Rona se volvió, levantó una mano, y la mesera se acercó trotando.


    —Otra ronda, por favor, y la cuenta, —dijo Rona.


    Abby la fulminó con la mirada.


    —No sé por qué los camareros siempre responden a ti y no a mí.


    —Enfermera a cargo, supervisora de enfermería y administradora del hospital, —dijo Rona—. Siempre estoy dando órdenes. No tienes idea de lo maravilloso que es a veces entregarle todas las decisiones y el control a Simon.


    Abby sonrió.


    —En realidad, tengo mucho más que una buena idea.


    Durante toda una noche, Lindsey había sentido esa sensación maravillosa. Había querido darle a deVries cualquier cosa que le pidiera. Con un suspiro, levantó su vaso y terminó lo que quedaba de su aguado cosmopolitan. El alcohol zumbó en su sangre, haciéndola sentirse sentimental. Y taciturna.


    —Cariño, no estabas en el club anoche. —Abby inclinó la cabeza—. Te vi irte con Zander el último fin de semana. Estuve esperando para que me cuentes cómo estuvo eso.


    En el mismo momento en que la boca de Lindsey se aplanó al oír el nombre del idiota, sintió un rubor calentándole las mejillas.


    —No hay mucho para decir. —El mejor sexo de mi vida, la peor humillación de mi vida.


    —¿No fue una buena noche? —Abby no sonaba sorprendida.


    Era de público conocimiento que el rudo sádico nunca se enredaba con una sumisa.


    Sabía que no lo hacía. Y que se quedara a pasar la noche había parecido… maravilloso. Especial. Bien por mí.


    —Se le subieron los humos después de una escena con johnboy, así que me pidió que saldara mi deuda del último verano. Sólo quería… echarse un polvo.


    —Eso es malditamente desconsiderado. —Rona curvó la mano alrededor de la de Lindsey.


    Sintió que las lágrimas quemaban en sus ojos. Por ser la mayor, siempre había cuidado de sus dos hermanas y de su frívola madre. Qué extraño… y maravilloso… era estar en el extremo receptor.


    —Aquí tienen, chicas. —La mesera repartió las bebidas y le entregó la cuenta a Rona.


    Cuando Lindsey comenzó a buscar el dinero dentro de su cartera, Rona negó con la cabeza.


    —Invito yo esta noche.


    —Tú pagaste la última vez.


    —Después de que consigas un empleo, nos puedes invitar a celebrar. ¿De acuerdo?


    El orgulloso luchó con su sentido práctico antes de que asintiera con la cabeza.


    —Supongo que sí.


    —Seguro que tuviste una semana terrible. —La cara de Abby se llenó de compasión.


    —Al menos la semana terminó. —Su sonrisa se convirtió en una mueca amarga—. Y me mantendré lejos de deVries.


    Rona se enderezó.


    —¿Te lastimó?


    Oh mierda, su declaración no había sido bien expresada.


    —Solo mis sentimientos. Físicamente, empujó mis límites un poco, pero… — ¿y esto no era difícil de admitir?— …eso me gustó.


    —Conozco el sentimiento, —respondió Abby.


    Rona asintió con la cabeza.


    —Muy bien, entonces. —Levantó su bebida para hacer un brindis—. Para que Lindsey encuentre un trabajo fantástico. —Cuando las copas chocaron, Rona añadió—, tómense su tiempo para terminar las bebidas. Voy a enviarle un texto a Simon para que no venga a buscarnos hasta dentro de un rato.


    Cerca de una hora más tarde, el marido de Rona apareció, caminando con pasos firmes a través del cuarto como si fuera el dueño del lugar. No lo era, ¿verdad? Con su cabeza un poco embotada, Lindsey trató de hacer memoria. No, él era el dueño de una empresa de seguridad internacional. No de un bar.


    Por supuesto, el marido de Abby, Xavier, probablemente fuera dueño de algunos bares, y se vería como en casa dentro de este ostentoso establecimiento.


    DeVries seguramente que no. Considerando las ropas de cueros descoloridos que solía usar, los gorilas podrían ni siquiera permitirle entrar. No. Llevaba todas las de perder. Imbécil. Cabrón. Tomó otro sorbo de su bebida. Nada de seguir pensando en ese despreciable.


    Cuando Simon llegó a la mesa, pasó los dedos a través del pelo de Rona, le empujó la cabeza hacia atrás, y el beso posesivo que le dio hizo que a Lindsey le doliera el pecho.


    Era feliz de saber que su amiga tenía un marido tan cariñoso y territorial, aunque enfatizara lo sola que ella se sentía. Apartando rápidamente la mirada se inclinó, buscando su cartera. No estaba bien hacer esperar a su conductor designado, especialmente considerando que él había sido lo suficientemente amable como para entrar a recogerlas.


    Para su sorpresa, Simon arrastró una silla de la mesa de al lado y se sentó entre ella y Rona. Levantó el vaso de Rona.


    —¿Supongo que no debería preguntar cuántos de estos tragos has bebido… y mucho menos qué son?


    Rona sonrió.


    —Me parece que sería mejor que no lo sepas.


    Simon bebió un sorbo y respingó.


    —Tienes un punto, muchacha. —Su risa era profunda y fácil, como un whisky suave, muy diferente a la ronca risa intoxicante de deVries.


    ¿Entonces por qué Lindsey anhelaba la de deVries?


    Simon apoyó la bebida con un golpe y se volvió hacia Lindsey.


    Ella se sonrojó bajo la intensa mirada de uno de los Doms más experimentados de Dark Haven.


    —Rona dijo que estás buscando trabajo, —comentó Simon.


    Lindsey no pudo evitar dispararle una mirada acusadora a su amiga. Se suponía que las discusiones entre las mujeres eran secretas. Bueno, está bien, una búsqueda de empleo no era algo particularmente confidencial, pero como sea…


    Simon esbozó una mueca.


    —Tal vez pueda ayudarte a conseguirlo, dado que Xavier y yo conocemos a muchos dueños de negocios. ¿Tienes algún título universitario o has hecho alguna capacitación?


    Dios, ¿cómo podría explicarlo? Se le enredaron los pensamientos mientras rebobinaba a través de las mentiras que solía usar. Que debía usar. Le había dicho a Rona…


    —¿Lindsey?


    Bajo su oscura e intimidante mirada, soltó la verdad.


    —Soy Licenciada en Trabajo Social. —Abby jadeó—. Sólo había estado trabajando por un par de meses cuando… —cuando escapé, dejando todo atrás— …cuando me fui de Texas. —Apenas antes de ser reducida por unos asesinos.


    Simon frunció el ceño.


    —Con ese título, ¿por qué trabajas de recepcionista?


    —Yo… no quiero que me encuentren.


    —¿Fue un divorcio en malos términos? ¿Él trató de lastimarte?


    El divorcio. Abby y Rona han debido haber revelado sus mentiras. Si sólo un exmarido enojado fuera de todo lo que estuviera escapando. Se estremeció.


    —Oh sí.


    Los ojos de Simon se estrecharon… como lo hicieron los de Rona.


    Abby puso una caliente mano sobre el antebrazo de Lindsey.


    Ag, estaba haciendo una muy mala actuación con esto. Mentir no estaba dentro de sus habilidades.


    —Supongo que en algún momento se olvidará de mí. —Su suposición tenía fundamentos… dado que él estaba muerto. Lamentablemente el hermano de Victor era el jefe de policía, y él nunca la olvidaría—. Entretanto, estoy jugando a lo seguro, —a lo realmente seguro. Hasta su nombre y su número del seguro social estaban falsificados—, sin dejar rastros solicitando registros escolares o curriculares. En lugar de eso, busco trabajos con malos salarios.


    Después de otro momento de consideración, Simon movió su silla, ubicándose rodilla a rodilla con Lindsey. Le encerró las manos dentro de las suyas llenas de asperezas. Mirándola fijamente.


    —Cuéntame sobre tu experiencia laboral.


    Ella miró furiosa a Rona.


    —La próxima vez que arregles una entrevista, ¿podrías comunicármelo antes de que haya estado bebiendo?


    Rona y Abby estallaron de risa.


    Los dedos de Simon se apretaron.


    —Contéstame.


    Por Dios, la orden expresada suavemente envió un estremecimiento bajando hasta los dedos de sus pies. La mirada del hombre permanecía fija en su cara mientras ella tragaba en contra de la repentina sequedad.


    Sé honesta. No lo pongas en aprietos con sus amigos.


    —De acuerdo, es más o menos así. Creo que soy buena consejera, y las personas que trabajaron conmigo dijeron que hice un buen trabajo. —Por otra parte, sólo había tenido experiencia durante un par de meses—. Como recepcionista, lo hice bastante bien, incluso a pesar de que no conocía todo el software. Mi jefa dice que estaría encantada de darme una referencia.


    Su hermana la había regañado en el pasado por ser demasiada modesta. Había dicho que nunca debería desprestigiarse a sí misma.


    Alguien no tuvo ningún problema en hacerla sentir como la mierda. La deuda está saldada. Maldito deVries.


    —No tengo demasiada experiencia en trabajos de oficina, pero aprendo rápido, soy inteligente, organizada, y amable con la gente. —Listo, eso sonó bien. ¿Tal vez demasiado jactancioso?


    Simon le apretó los dedos y la soltó.


    —Muy bien especificado. He visto lo fácilmente que manejas el escritorio en Dark Haven. —Su pensativa mirada la recorrió de pies a cabeza, como sopesándola mentalmente—. Probemos esto. Mi asistente ejecutiva necesita trabajar medio tiempo durante un par de semanas. Ella no pudo encontrar a nadie interno para que la ayudara… al menos a nadie que la satisfaga. Posiblemente se llevaría mejor con una persona más inteligente y con menos experiencia. ¿Te gustaría intentarlo?


    Los oídos de Lindsay siguieron las palabras del hombre, pero su cerebro se quedó atrás. El hecho de que sus pulmones dejaran de trabajar no ayudó. Luego de un segundo, ella resopló,


    —¿Acabas de ofrecerme un trabajo?


    —Esta es la primera vez que he entrevistado a alguien en un bar, y mucho menos a una solicitante que no estaba ni remotamente sobria. —Su boca se curvó hacia arriba—. Sí, Lindsey, te estoy ofreciendo la oportunidad de ver si puedes impresionar a mi asistente. Si no puedes, no pasa nada. De cualquier manera, te ayudaré a encontrar algo. Sin embargo, esto puede proporcionarte algo de dinero mientras buscas algo mejor.


    —Funcionará, —le prometió al hombre y a una Rona sonriente. Haré un trabajo malditamente bueno.


    Dos horas después, un horrendo pensamiento la hizo saltar en la cama.


    DeVries trabajaba para Simon.

  


  
    Capítulo 05


    


    El viernes, deVries bajó del elevador en el piso once y dobló en el final del pasillo. Se había dirigido directamente a las oficinas Demakis luego de una larga semana de escoltar a la más remilgada y cabrona estrella de cine que alguna vez había conocido. Y había conocido realmente a unas cuantas. Había pensado que era un hombre medianamente adaptable, bueno, no del todo… pero Jesús, para cuando terminó la semana, estaba considerando pagarle al acosador de la mujer para que la sacara de en medio.


    Para colmo, ella había tenido una rabieta cuando le anunció que se estaba yendo. Cuando su reemplazo, Marley, se mostró como si estuviera cavilando la idea de largarse, maldición si él no se había escapado como un cagón.


    En el momento en que empujó la puerta de las oficinas de Demakis International Security, hizo a un lado su irritación. Al menos estaría en San Francisco por un tiempo. Podría ir a Dark Haven esta noche y encontrar a alguien para jugar. Tal vez a johnboy o a HurtMe. O Dixon podría estar disponible, incluso si el sumiso no pudiera tolerar tanto dolor.


    Después de una buena sesión de S/M, deVries podría dejarse llevar mientras follaba con alguna mujer dispuesta.


    Apretó la boca al acordarse de la semana pasada. La bella… y codiciosa… sumisa de aspecto inocente. Hacía años que una mujer no lo había engañado tan completamente. Sí, era buena. Incluso podrían quedarle algunos escrúpulos, considerando la culpa que le cubrió el rostro cuando le había preguntado si su ex vivía en un lugar lujoso como el de ella.


    ¿Algunas mujeres tenían un defecto biológico que las hacía más mercenarias que los hombres? Podrían parecer leales al principio, pero agita un fajo de dinero delante de ellas y algunas venderían hasta su alma.


    O, en el caso de su madre, la de su hijo.


    Cuando entró en el área de recepción, se detuvo bruscamente.


    —¿Qué mierda?


    Lindsey, la texana con una calculadora en lugar de un corazón, estaba sentada en el escritorio de recepción.


    —Sr. deVries. —Inexpresiva, ninguna luz en sus enormes ojos marrones. Su voz fría—. El Sr. Demakis dijo que pase directamente en cuanto llegara.


    —¿Qué carajo estás haciendo aquí?


    —Trabajando. ¿Tiene algún problema con eso?


    —Supongo que sí. —Apoyó las palmas de sus manos sobre el escritorio y se inclinó invadiendo el espacio de Lindsey—. Tú no me gustas.


    Las diminutas líneas alrededor de sus ojos se tensaron, pero ella no se movió. Ni evadió su mirada. No demostró miedo, y él tuvo que reconocerle eso. Una pena que estuviera asustada muy pronto cuándo él…


    —Zander, me alegro que estés de regreso, —dijo Simon desde atrás de él—. ¿Disfrutaste de Los Ángeles?


    DeVries se volvió, y la sonrisa cómplice de su jefe lo cabreó completamente.


    —¿Sabías qué es una zorra tu supuesta estrella?


    —Por supuesto. —Simon hizo un ademán para que entrase a su oficina y le dijo a la texana—, tómate una hora para almorzar. La Señora Martinez está por llegar.


    —Sí, señor.


    Sin mirar a deVries ni una vez, ella se inclinó y hurgó dentro de un cajón de su escritorio. Su escritorio.


    DeVries se dejó caer en una silla en la oficina de Simon y echó un vistazo alrededor. Alfombra color crema. Paredes blanco mate. Incluso el escritorio de caoba, los muebles de cuero, y el colorido arte abstracto evitaban que el lugar se sintiera frío como el lujoso condominio de la texana.


    —¿Contratas a las sumisas de Dark Haven ahora?


    La mirada de Simon era helada.


    —La hija de la Señora Martinez está por casarse, y me pidió ayuda por un par de semanas. Rona sugirió que contratase a Lindsey.


    Y Simon le daba a su mujer casi cualquier cosa que ella quisiera. DeVries consideró mencionar el pasado de Lindsey. Desafortunadamente, lo que le hubiera hecho a un exmarido tenía muy poca relación con su desempeño como secretaria. Lo extraño era que estuviera trabajando, pero quizás una oficina elegante era el terreno perfecto para cazar a su siguiente víctima.


    —¿Hay algo que te preocupe con respecto a Lindsey? —Le preguntó Simon puntualmente.


    Mierda.


    —Nada que tenga que ver con el trabajo. No será un problema.


    —Eso es bueno. —Simon abrió una carpeta de su escritorio—. Ahora cuéntame sobre Los Ángeles. También quiero tu aporte sobre la seguridad para la residencia de Scofield.


    DeVries volvió su atención al asunto entre manos. La texana indudablemente se mantendría apartada de su camino, tanto aquí como en Dark Haven. No le parecía que tuviera tendencias suicidas.


    Por más de una hora, estuvieron sopesando ideas, y finalmente Simon asintió con la cabeza.


    —Parece viable. —Bajó la mirada sobre las notas que había tomado—. ¿Le darías esto a Lindsey para que lo transcriba, por favor?


    DeVries tomó los papeles. Se detuvo en la puerta.


    —¿Cómo está trabajando?


    La mirada directa de Simon lo hizo sentirse como un tonto.


    —Muy bien. Es asistente social, y no tiene experiencia en trabajos de oficina, sin embargo, su pura tenacidad la hace desempeñarse muy bien. La mantendré tanto tiempo como quiera quedarse.


    ¿Asistente social? Jesús.


    —¿Por qué mierda una chica rica se especializaría en servicios sociales?


    —¿Chica rica? —Simon le disparó una mirada inquisitiva—. ¿De dónde sacaste esa idea?


    —Vi su condominio. En Pacific Heights.


    Con un sonido exasperado, Simon se reclinó en su silla.


    —Un día de estos tendrías que hablar con la mujer que estás follando.


    Incapaz de pensar en una respuesta, cerró la puerta. La reacción de Simon significaba que Lindsey no era rica, y que deVries estaba fuera de lugar.


    O Simon se había dejado engañar por los ojos de cachorrita de alguien y una historia oh-pobre-de-mí.


    DeVries cruzó el pasillo hasta el área de recepción. Lindsey estaba detrás del escritorio, sentada junto a la Señora Martinez.


    El trajecito plateado de diseño de la secretaria canosa insinuaba su impresionante eficiencia; su sonrisa complacida demostraba su verdadera naturaleza. La mujer más dulce del planeta.


    —Zander, es maravilloso que estés de regreso. —Le tendió la mano y aceptó un beso en la mejilla como se merecía—. Si te quedas por aquí algunos días, te haré una tarta de manzana.


    Se le hizo agua la boca. La mujer sabía cocinar.


    —Si salgo de viaje, volveré volando.


    Se rió encantada. Todavía sonriendo, se volvió a la silenciosa pequeña texana.


    —Lindsey, ¿conoces a Alexander deVries? Es el mejor agente de Simon.


    —Sí, ya nos conocemos. —Lindsey inclinó su cabeza rígidamente—. Sr. deVries.


    Bien, si esa era la forma en que ella quería jugar, estupendo. Le dirigió una inclinación de cabeza y entregó los papeles a la Señora Martinez.


    —Simon necesita que transcriban estos papeles.


    Ya en su oficina, se dejó caer en su silla. Como uno de los tres agentes principales de seguridad de Simon, se ganó su propio espacio en vez de un cubículo. No era lo más alto en su lista de prioridades, pero le gustaba la privacidad. Reclinándose, se quedó mirando la vista de la ventana donde la Bahía resplandecía con un indudablemente breve interludio de luz solar.


    Todo un acertijo. Una bonita divorciada que terminó lo suficientemente solvente como para vivir en Pacific Heights… pero que trabaja como recepcionista.


    Ella se había vestido… con ropas cómodas. Nada ostentoso. Jeans y botas negras, camisa de seda roja. Una chaqueta negra completaba la parte superior de su vestimenta de forma adecuada para una oficina.


    La Señora Martinez usaba ropas más elegantes.


    Lindsey se había graduado de asistente social… o eso es lo que le había dicho a Simon. Los trabajadores sociales y los estafadores no encajaban en el mismo cuadro.


    Frunció el ceño. Aunque ella le hubiera mentido el fin de semana pasado, él no había notado nada deshonesto antes de eso. Sin embargo, había sido tomado por tonto antes. Tamara le había mentido constantemente, y él no había caído en la cuenta.


    Aun así, eso había sucedido una década atrás. Había sido más joven. Todavía no era un Dom y no solía estudiar los más insignificantes signos indicadores de un engaño. Nunca se le habría ocurrido desconfiar de su mujer.


    El sonido de las risitas de Lindsey se colaba a través de la puerta cerrada. Dulce. Alegre. Su aparente sinceridad era uno de sus rasgos que él había encontrado más atractivos.


    Simon sabía de su lujoso condominio, pero no pensaba que fuera rica. ¿Había comprobado sus referencias? ¿Había visto sus expedientes académicos? Él no era un idiota, después de todo.


    —Me está faltando algo, —masculló deVries. De niño, nunca había podido hacer a un lado un acertijo. Se interesó en arreglar computadoras por la única diversión de saber cómo funcionaban. Como un SEAL, se había especializado en la vigilancia, en la entrada secreta y en el allanamiento de morada. Ahora, como el investigador adiestrado que era, debería poder desenredar el acertijo de Lindsey.


    Se inclinó hacia adelante y cargó el primer programa de búsqueda.


    


    



    


    ¿Por qué el hombre no podía ir a cumplir con su labor de investigación y custodia en alguna otra parte? ¿Cómo tal vez Nueva York? Ya entrada la tarde, Lindsey pasó caminando delante de la oficina de deVries. La puerta estaba cerrada. A través del cristal ahumado, podía verlo en su escritorio. Saber que estaba en el mismo edificio la ponía más nerviosa que su roedor residente en medio de un día de limpieza. El pequeño Ratón Francois tuvo una buena idea… meterse en un escondite hasta que fuera seguro salir.


    ¿Qué clase de hombre podría ser tan encantador con ella durante toda una noche para pasar a convertirse inmediatamente en alguien indeseable? Esto estaba cabalmente… mal. La hacía sentirse como si cada certeza se hubiera esfumado.


    Cuando él había dicho, “no me gustas”, casi se había puesto a llorar.


    Detrás de ella, en la recepción, el teléfono sonó, y la señora Martinez lo respondió.


    Lindsey quería ayudar, pero había recibido instrucciones de disfrutar de un descanso antes de que la administrativa se fuera.


    El cuarto de descanso era diminuto, con una mesa pequeña, el refrigerador, el fregadero, y un horno de microondas. La nueva cafetera obviamente recibía la mayor parte del uso. Lindsey colocó una taza limpia debajo de la salida e insertó una cápsula con sabor a avellanas. Mientras esperaba, llamó a su hermana.


    —Hola, soy Lindsey.


    —¡Hermanita! —La aguda voz de Amanda se escuchaba encantada—. ¿Cambiaste el número de teléfono otra vez?


    —Así es. —Era mejor asegurarse de que su número nunca cayera en manos equivocadas.


    Su hermana menor suspiró con tristeza.


    —Me gustaría…


    —A mí también. —Esforzó su voz para imprimirle buen humor.


    —Bueno, me alegro que hayas llamado. Quería hablar contigo.


    La preocupación oprimió la garganta de Lindsey.


    —¿Qué pasa? ¿Estuviste enferma?


    —¡Cielos, relájate! —Su hermana menor lanzó un gemido exasperado—. Estoy bien. La última tomografía mostró que estoy sana. Eso es muy bueno, Linnie.


    —Ah. —Los hombros de Lindsey se relajaron de alivio. El cáncer no había regresado—. Bueno. Lo siento.


    —Te preocupas más que mamá y Melisa juntas.


    —Lo sé. —Al oír las risitas de Amanda, a Lindsey se le levantó el estado de ánimo. Con solo escucharla. Viva. Riéndose. Tan diferente de hace tres años, cuando le habían diagnosticado cáncer y estaba en camino a morir. Había estado perdiendo peso, su rostro tenso por el dolor. Ahora sonaba como era antes… Mandy se había reído durante toda su infancia—. ¿Entonces qué pasa?


    —Me aceptaron en Texas A&M. ¡Voy a ser una Aggie![6]


    —¿En serio? ¿Cuándo llegaste a ser lo suficientemente grande como para ir a la universidad?


    —¡Linnie! —El tono de reprobación hizo a Lindsey reírse entre dientes y lagrimear al mismo tiempo.


    —P-perdona. —Se aclaró la voz. Había valido la pena. Obviamente, si Victor no se hubiera ofrecido a pagar por el tratamiento de Amanda, Lindsey no se habría precipitado a casarse con él. Tal vez habría tenido la posibilidad de notar que era una mala persona o incluso por qué él había estado tan ansioso por casarse.


    Hizo una mueca. A simple vista, él sólo había necesitado un viaje de contrabando para que le compensara todo lo que había gastado en el tratamiento de Mandy. Pero el pasado ya no importaba. Su hermana estaba viva, contenta, y haciendo planes a futuro. Eso era todo lo que importaba.


    —Felicitaciones, Mandy. De verdad. Eso es genial.


    —Lo sé. No puedo creer que finalmente me haya puesto al día con todas esas clases que perdí. Y mamá me está organizando una fiesta de cumpleaños para la semana que viene—. Una pausa y su voz bajó un tono—. Me encantaría que pudieras venir.


    La idea de poner un pie en la jurisdicción de Parnell, de lo que podría sucederle… hizo que el estómago de Lindsey se retorciera dolorosamente. Tranquila. Estaba lejos, muy lejos de Texas.


    —Lo siento, hermanita. —¿Alguna vez podría regresar a casa?— ¿Todo está yendo bien?


    —Los policías se aparecen semana de por medio a ver si te estás escondiendo debajo del sofá o algo así. —Soltó una risita socarrona.


    —¿No les dijeron nada, verdad?


    —Nah, sólo decimos que no sabemos dónde estás. Es mejor que no nos hayas dicho, así no me siento una mentirosa. —Vaciló—. El jefe Parnell es… un poco aterrador, sin embargo.


    Lindsey se puso tensa, recordando el perverso odio en los ojos del jefe de policía. Le disparé a su hermano. Y a Parnell le gustaba matar. Menos mal que Mandy pronto se iría del pueblo.


    —Nunca te quedes con él a solas, ¿entendido? Nunca.


    —No soy estúpida. Si mamá no está en casa, salgo por la puerta trasera y salto la cerca. —Mandy soltó una risita—. Pero es divertido cuándo ella está aquí. Sabe que no puede mentir porque nadie le cree, así que sólo entra en un ataque de llantos cada vez que el jefe menciona tu nombre. Entonces él se pone furioso y se va.


    Incluso mientras el sentimiento de culpa se instalaba en el estómago de Lindsey, se sonrió. Podía imaginarse a su madre fingiendo un excelente ataque de histeria. Conservando la adecuada aristocracia sureña, por supuesto.


    —Melissa vino a cenar anoche. ¡Se tomó un día de licencia para asistir a mi fiesta!


    —Genial.


    —Y dijo que todavía está conservando el ganado y manteniendo las manos lejos de tu propiedad.


    —Incluso mejor. —Gracias a Dios por Melissa. Ellas dos siempre se habían ocupado de su madre y de Mandy. Como cuando Amanda enfermó, Lindsey había conseguido el dinero para el tratamiento experimental, Melissa ayudó en todo lo necesario, y su madre había… Lindsey puso los ojos en blanco… su madre se había puesto a llorar. Todas amaban a su madre, a pesar del hecho de que ante una emergencia, ella era tan útil como una muleta de goma—. Ahora cuéntame en qué vas a inscribirte para el primer semestre.


    Después de que su hermana terminó con las novedades locales, Lindsey tiró su café en el fregadero y volvió a la sala de recepción.


    —Me voy para ayudar a mi hija con sus arreglos florales, —dijo la Señora Martinez y señaló una pila de papeles sobre el escritorio—. Si tienes tiempo, ¿puedes archivar todo esto?


    —Claro que sí.


    Lindsey se quedó de pie observando a la mujer bajita mientras se apresuraba a salir de la oficina. Después de un momento, reconoció a la sensación que estaba oprimiéndola como angustia. Había sido una novia dos veces. Incluso con Victor y sintiéndose un poco aprensiva, había pensado que había amor. Había anhelado tener niños.


    Ciertamente a la muerte de los sueños se le debería atribuir alguna ceremonia consecuente.


    Al sentir el nudo en su garganta, se estremeció.


    El tren del destino ya pasó, nena. Ladrarle desde atrás no lo hará detenerse.


    Tomando los papeles, se encaminó al cuartito de archivos. Escondido detrás del área de recepción, el cuarto estaba apartado y era perfecto dado que desde allí no podía ver la oficina de deVries.


    Sintiéndose de mejor humor, tarareaba para sí misma, respondiendo el teléfono cuándo era necesario, mientras clasificaba los papeles. Letra A, Letra B, Letra C…


    —Parece que sabes lo que estás haciendo. —La profunda voz de deVries hizo eco dentro del pequeño cuarto.


    Lindsey se volvió.


    —Oh Dios, casi me muero del susto. —Dios, Dios, Dios. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida de ponerse de espaldas a una puerta? Podría haber entrado cualquiera. Dispararle a matar.


    Intentando regular su ritmo cardíaco, recogió el papel que había dejado caer.


    —¿Un poco nerviosa? —La recorrió con la mirada provocándole un tipo diferente de ansiedad.


    —Bebí demasiado café. —Adoptó una sonrisa simpática—. ¿Hay algo que necesite, Sr. deVries?


    Su rostro se volvió serio.


    —Considerando todas las formas en que te he probado, manoseado y follado, tratarme de usted es demasiado formal.


    Su columna vertebral se enderezó inmediatamente.


    —Pensé que la formalidad era lo mejor. Después de todo, no te gusto, y tú no me gustas a mí.


    —Mierda, —dijo por lo bajo antes de mirarla con un ceño fruncido—. Estuve mal contigo.


    Ella asintió con la cabeza aceptando sus poco convincentes… aunque inesperadas… disculpas.


    —Sin embargo, no vine a disculparme. —Le disparó una mirada como si ella fuera un escorpión escabulléndose por el piso en las afueras de la casa—. Estás usando una identificación falsa, Señorita Adair. ¿Cuál es tu nombre verdadero?


    En el momento en que sintió que sus manos se habían vuelto heladas, dio un paso atrás. El cajón del mueble del archivo se incrustó en su cadera, impidiéndole alejarse.


    —Estuviste investigando.


    —Sí. Lo hice. Dame una explicación realmente buena del motivo, y tal vez no se lo cuente a Simon.


    El miedo que sentía se desintegró cuando la furia comenzó a filtrarse a lo largo de sus terminaciones nerviosas. ¿Cómo se atrevió a investigarla? ¿A amenazarla?


    —Fuera. —Intentando bloquear la existencia del hombre de su universo, se volvió y serenamente archivó el papel que había estado arrugando.


    El aire parecía haberse vuelto pesado. ¿Qué clase el hombre podría ser capaz de cambiar hasta la mera atmósfera de un cuarto?


    —Estoy esperando tu explicación.


    Podía esperar hasta que las estrellas comenzaran a caerse del cielo.


    —Ve y cuéntale a papá, niñito. ¿Cuántos años tienes, cinco? —Respiró profundamente y le ordenó a sus hombros que se relajaban. Dios, sólo quiero irme a casa.


    —Comencemos con esto: ¿por qué estás trabajando aquí?


    Porque si me hubiera quedado en Texas, estaría muerta. Se volvió y lo fulminó con la mirada.


    —¿Por qué crees, idiota? Porque me paga. Sabes, —dijo dulcemente—, Simon piensa que eres tan inteligente, pero yo estoy comenzando a creer que no puedes encontrar a tu culo con una linterna y una orden de cateo.


    Silencio.


    Tal vez ese no había sido el comentario más astuto que había hecho alguna vez. Bueno, si él no podía cargar con las consecuencias, no debería haber entrado a su cuartito del archivo. Cerró el cajón de golpe y siguió con la próxima letra. La D. El nombre de deVries figuraba en la mayoría de las investigaciones. Era respetado aquí. ¿Qué haría Simon cuando su amigo la echara? Pero Simon sabía que ella se estaba escondiendo. Seguramente no la despediría. Sintió que el labio inferior le temblaba y apretó los labios. Déjame en paz.


    Él no se fue. Su voz era incluso más ronca cuando dijo,


    —Creo que deberías…


    —Lindsey, son las cinco. Es hora de que te vayas a casa. —La suave voz de Simon llenó el cuarto como el calor de un fuego después de una fría caminata matutina.


    Ella se volvió.


    DeVries todavía estaba parado en la puerta con una expresión ilegible.


    —De acuerdo, —le respondió a Simon—. Gracias.


    —No es nada. Estás haciendo un excelente trabajo.


    El regodeo alejó su preocupación.


    —Oh, es lindo escuchar eso.


    —Sólo es la verdad.


    Después de cerrar el cajón del archivador, apoyó los papeles restantes sobre la mesita y se encaminó hacia la puerta. DeVries ni siquiera amagó a correrse de su camino cuando ella lo empujó para pasar a su lado.


    —Cabrón, —le dijo por lo bajo apenas lo suficientemente audible como para que sólo él la oyera.


    


    Devries la observó tomar su cartera e irse, sintiendo a su fastidio casi mitigado por lo bonita que era cuando estaba disgustada.


    Con ese rostro tan fácil de leer. Había intentado encubrir su miedo y su enojo, pero había fallado. Se mordió la parte interna de la mejilla. Si no podía esconder eso, no era una buena estafadora. Maldita sea, todos sus instintos insistían en que era una persona excelente.


    Pero por otro lado, ella no era quién decía ser.


    Simon le disparó una mirada desafectada.


    —No molestes a mi personal.


    DeVries consideró permanecer en silencio, pero su jefe necesitaba la verdad.


    —Lindsey Adair no existe… al menos no existía hasta hace algunos meses.


    —Ya lo sabía. —Simon apoyó una cadera contra el escritorio de la Señora Martinez, el que la chica inexistente había dejado impecable.


    —Pero… —Viendo la furia al rojo vivo en los ojos de Simon, deVries lo reconsideró. El Dom tenía una vena protectora de un kilómetro de ancho—. Entiendo. Sabes, supuse que ella era rica.


    Simon levantó una ceja.


    —Yo soy rico. ¿Eso significa que no podemos ser amigos?


    —Jesús. —La próxima vez que tuviera a Simon en un ring, podría sencillamente cagarlo a trompadas… o intentarlo, al menos. Simon se había retirado de las artes marciales de alto contacto, pero no había perdido ninguna de sus habilidades—. Vi dónde vive, y ninguna recepcionista podría permitirse eso. Incluso admitió que se casó con su ex por su dinero.


    —Saltaste a las conclusiones, Zander, y eso no es lo que sueles hacer. —Simon sacudió la cabeza—. Mira, cuándo intenté darle un adelanto de su sueldo, dijo que no tomaría algo que no se había ganado. Y ya no vive en el condominio.


    —¿Se mudó? ¿Dónde?


    —No es asunto tuyo, ¿verdad?


    Cuando Simon pegó media vuelta y comenzó a alejarse, deVries lo siguió con la vista. Sintiéndose un cabrón de mierda, y se había transformado en eso por sí solo. ¿Por qué había asumido lo peor sobre la chica?


    No obstante, ella mentía acerca de quién era. ¿Por qué?


    ¿Podía estar metida en algún problema? DeVries entró a su oficina y corrió un programa de búsqueda diferente. Estaría maldito si iba a dejar a un enredo como este detrás de él, especialmente si Simon lo enviaba fuera de la ciudad otra vez. La gente no siempre regresaba de una misión.

  


  
    Capítulo 06


    


    DeVries encontró el edificio del apartamento de Lindsey sin ningún problema salvo por el escepticismo de la construcción. La estructura de ladrillo parecía haberse construido antes de que se descubriera América. ¿Qué mierda estaba haciendo al venirse a vivir a esta parte de la ciudad infestada de ratas?


    Con el ceño fruncido, dio una vuelta por la calle buscando un lugar para estacionar. Ningún aparcamiento. Ningún lote. Sólo quedaba estacionar en la calle. Jesucristo.


    La entrada no tenía cerrojo. Pasó por delante de los buzones metálicos de la comunidad cubiertos con graffitis, pasando por las alfombras raídas y se detuvo frente a los elevadores. Uno estaba fuera de servicio. El otro... Para no hacer una estupidez tomó las escaleras.


    En el cuarto piso, podía oír los televisores desde cada apartamento. Olía como si alguien hubiera utilizado la pared del fondo como orinal. Con un gruñido de disgusto, llamó a su puerta.


    No se oía ningún sonido adentro. No podía llamarla… ella no había dejado su número de teléfono. Golpeó más fuerte. Nada. Maldición.


    Una adolescente con vestimenta gótica pasó corriendo delante suyo hasta el final del pasillo. La chica tenía los piercings suficientes como para hacerlo preguntarse en qué estaban pensando sus padres.


    —Ey, chica. —La niña se detuvo en seco.


    —¿Qué?


    —¿Lindsey vive aquí? —Asumiendo que no estuviera usando un nombre diferente aquí también.


    Casi bailando con impaciencia, la chica dijo,


    —Ajá. Ella y Francois. Sólo que no está ahora.


    Infierno de nombre, Francois. Y la texana tenía un jodidamente mal gusto para los hombres si esto era lo que podría permitirse su amante. ¿Por qué ir para abajo en la vida? ¿Bajar? Diablos, ella había caído directamente dentro del sótano.


    Estaba pasando algo por alto aquí. Tenía que haber algo más. El fastidio convirtió su voz en un gruñido.


    —¿Sabes dónde está?


    —Dakota trepó a un árbol. Lindsey fue a rescatarlo. —DeVries hizo un resoplido de exasperación incluso mientras mentalmente se reprendía. Sí, la texana era una verdadera perra mercenaria… salir corriendo para rescatar a un gato. Soy un idiota.


    La chica abrió la puerta frente al apartamento de Lindsey.


    —¿Mamá? ¡Dakota te necesita! —Sólo obtuvo un silencio como respuesta, y la chica pateó el marco—. Mierda, todavía no llegó a casa.


    —Dame algunas indicaciones. Tal vez pueda ayudar.


    —¿En serio? —La expresión de alivio de la niña fue inquietante. ¿Cómo de alto había llegado el maldito gato en el árbol?


    —Baja por la calle hacia la escuela. —Señaló hacia el oeste—. Un par de calles. Yo voy a esperar a mamá.


    —De acuerdo. Gracias.


    


    



    


    Con el corazón latiéndole dolorosamente dentro de su caja torácica, Lindsey se paró frente al árbol, sosteniendo su pequeño envase de spray de pimienta. Excelente cosa. Buena para dejar ciegos al menos a tres hombres grandes.


    Y los que la habían enfrentado no eran hombres grandes. Ni siquiera eran hombres, en realidad. Lamentablemente había un montón más que tres.


    El frío viento de la bahía soplaba por la calle, haciendo que los papeles y las latas crujieran en la cuneta. Estaba temblando, deseando llevar puesto un abrigo. Una camiseta de manga larga no era suficiente.


    —Esto es aburrido, chicos, —le dijo a los adolescentes. Piercings, tatuajes, peinados extraños… lo que esperarías de una pandilla de este vecindario. ¿Y sucios? Jesús. El agrio aroma a sudor masculino de los jóvenes era suficiente para hacerle lagrimear los ojos—. Vayan a casa. Dakota y yo haremos lo mismo.


    Ya hacía por lo menos diez minutos que estaba aquí. ¿Por qué carajo no había alguien que llamara a la policía? Pero ya sabía eso. Este no era un vecindario donde la gente diera un paso adelante… ni siquiera para llamar a la policía.


    El cuchillo en el bolsillo de sus jeans parecía sacudirse, rogándole que lo sacara. Lamentablemente era muy pequeño. Y una navaja podría llevar un enfrentamiento a un nivel completamente diferente.


    —Saca tu culo de aquí, perra. Esto no es asunto tuyo. —Esas horribles palabras salieron de un chico con una ambiciosa sombra de bigote. Su padre debería lavarle la boca por usar ese lenguaje con una dama.


    —Él ni siquiera está cerca de tener tu edad. ¿Por qué estás enojado con él? —Por Dios, Lindsey, ¿como si ellos fueran a entrar en razón? La lógica no afectaría en sus actitudes… y todavía, ella no podía evitar intentarlo. El pequeño bote con spray de pimienta se resbalaba de sus sudorosos dedos. Sintió más sudor corriendo por su espalda a pesar el frío aire del otoño.


    —Su hermano me pegó. Así que voy a agarrármelas con su hermano. —Tenía lógica. La actividad de las pandillas en el área era la razón por la que la familia de Dakota se estaba yendo. Este era su último día en la escuela. Probablemente el grupo no había podido ponerse al día con su hermano mayor, entonces descargaban el enojo con el niño.


    —No voy a irme, —dijo—. Y quien trate de llegar a él tendrá que pasar por encima de mí.


    Oh mierda, ¡algo equivocado para decir!


    Arremetieron contra ella por todos lados.


    Lindsay los roció con el spray pimienta.


    Los alaridos de rabia llenaron el aire.


    Ella no había tenido suficiente de ellos.


    A ciegas, uno corrió contra ella, haciéndola retroceder un paso. Otro le hizo un tajo de 2 x 2 en la muñeca. El dolor desgarró atravesándole la carne hasta el hueso. Mierda. El envase del aerosol se cayó de su mano fláccida.


    Un puño se estampó de golpe en su cara. Lindsay sacudió la cabeza, parpadeando para alejar las lágrimas y le clavó las uñas en el ojo a ese infeliz. Una patada en las bolas derribó al siguiente.


    El que estaba detrás de este último la golpeó haciéndola desplomarse sobre el implacable hormigón. Una bota la golpeó en la cadera. Cuando el dolor estalló, ella apenas emitió un grito sofocado.


    Se encaminaron más allá de ella. ¡No!


    Sobre sus manos y rodillas, pateó las piernas del que estaba pasando a su lado en dirección al árbol. Uno gritó cuando le dio en la rodilla. Otro cayó al suelo. Jadeando, ella trató de ponerse de pie, fracasando... mientras alguien en la acera gritaba. Tiró de su navaja de bolsillo y se las arregló para abrirla.


    Los gritos se silenciaron cuando la banda alrededor de ella retrocedió. ¿Había llegado la policía?


    Con un gruñido de dolor, se empujó sobre sus pies y retrocedió para defender el árbol. Tenía los ojos borrosos por las lágrimas, y apresuradamente se pasó la mano por la cara. ¿Qué era lo que todo el mundo estaba mirando?


    Oh. Mi. Dios.


    DeVries estaba frente a los pandilleros, y ella reconoció su expresión muy muy fría. Él la había mirado así.


    Alrededor del hombre, tres chicos de la pandilla estaban abajo… uno con un brazo obviamente roto. El resto de ellos estaban moviéndose hacia los lados. Lejos.


    Él ni siquiera parecía notarlo mientras se encaminaba hacia ella. Un tonto lo atacó. Atrapó el puño del joven y lo jaló hacia adelante lo suficiente para estamparle un codo contra su rostro tatuado. El sonido de la fractura de la nariz apenas precedió el gemido de dolor.


    Como cucarachas bajo una luz brillante, la banda huyó en diferentes direcciones.


    DeVries todavía no había hablado. Se paró frente a ella, arrancándole el cuchillo de la mano.


    —Como si eso pudiera asustar a alguien, —le dijo con sarcasmo. Lo cerró y se lo metió dentro del bolsillo de sus jeans.


    Sintiendo un hilo de sangre corriendo por su rostro, Lindsey se lo enjugó. La mirada de DeVries se posó en sus dedos, apretando la mandíbula.


    —Tienes que ser una de las personas más estúpidas que conozco, —expresó en un tono helado—. Arriesgar tu vida por un maldito…


    La gratitud de Lindsay se esfumó… afortunadamente antes de que se arrojara a sus brazos… y se volvió. Tengo que buscar a Dakota. Sacarlo antes de que la banda regrese. Aferrándose a una rama baja, intentó treparse, pero su mano derecha todavía estaba un poco entumecida por el golpe en su muñeca. Sus dedos no lograban cerrarse. Se le escapó un gemido de frustración.


    Duras manos se cerraron en sus hombros empujándola hacia atrás. Los ojos del hombre, que se habían vuelto más grises que verdes, la perforaron cuando le levantó el mentón, volviéndole el rostro de un lado a otro, observando lo que probablemente era un navajazo y una contusión. Así se sentía de todos modos, y Dios sabía que ella había experimentado cosas mucho peores a manos del fraudulento agente de la patrulla fronteriza, Ricks.


    Contuvo su furia. DeVries había arriesgado la vida para salvarla, después de todo. Algunas pandillas cargaban armas de fuego. Y cuchillos. Él podría haber terminado gravemente herido.


    —Te agradezco la ayuda. Gracias. —Intentó zafarse de su agarre y no llegó a ninguna parte.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Estoy tratando de buscar a Dakota. Ahora solo suéltame.


    La comisura de un lado de su boca se inclinó hacia arriba, el hielo disipándose de su mirada.


    —Tu voz adopta un tono ronco cuando estás enojada.


    Lindsay lo fulminó con la mirada.


    Él se rió por lo bajo.


    —¿Dónde está ese maldito gato? Iré a bajarlo.


    —¿Qué gato? Estoy buscando a Dakota. —Señaló arriba de un árbol, donde un niño de ocho años tenía los bracitos envueltos alrededor del tronco. Lloraba en silencio.


    —Maldita sea. —Ella nunca lo había visto sorprendido antes. Qué… ¿él había pensado que Dakota era un gato? Cuando comenzó a reírse, los ojos del hombre se entrecerraron con una mirada cínica.


    —Tiene más sentido, salvo que... probablemente hubieras hecho lo mismo por un gato, ¿no?


    Por supuesto. Se encogió de hombros y respingó por el dolor.


    —Lo que pensaba. —Señaló la acera—. Siéntate allí mientras recupero a tu niño.


    En lugar de eso, ella levantó la mirada.


    —Dakota, él es... —Miró a deVries. ¿La mataría si lo mencionaba por su nombre?


    Un hoyuelo apareció a un lado de la boca del Ejecutor.


    —Mis amigos me llaman Zander.


    Bueno, tal vez podría considerar a Dakota como un amigo, ¿verdad?


    —Él es Zander. Nos salvó, cariño. Ahora va a ayudarle a bajar. —Lo miró frunciendo el ceño—. Sé amable con él o…


    —¿O vas a patearme el culo, Texas?


    El afectuoso abrazo a medias que le dio casi hace que se le detenga el corazón.


    Se trepó con facilidad al árbol. Antes de llegar a Dakota, se detuvo, y ella podía oír el estruendo de su voz.


    Después de unos segundos, el chico ofreció una vacilante sonrisa y dejó que deVries lo cargara en brazos. Mientras ellos estaban ocupados en bajar, Lindsay usó la parte inferior de su camiseta para limpiarse la sangre y lágrimas de la cara.


    Cuando deVries llegó abajo, ella empujó a Dakota dentro de un abrazo. Los temblores todavía sacudían su flacucha contextura. Pero estaba a salvo.


    —Vayamos a tu casa, amorcito. —El niño se aferró a su mano durante la silenciosa caminata hasta el edificio de apartamentos, y se dio cuenta con una puñalada en el corazón que cuando deVries se alejaba demasiado, Dakota metía los dedos en los bolsillos de los pantalones del hombre, manteniéndolo cerca.


    DeVries no dijo ni una palabra.


    Encontraron a la frenética madre de Dakota corriendo por el corredor, seguida por la hermana de Dakota. Todos subieron las escaleras juntos. DeVries permaneció en el pasillo mientras Lindsey entraba en el apartamento de Dakota para terminar de explicarle a su mamá lo que había sucedido… y lo peligroso que era eso.


    Cuando ella regresó, miró alrededor, con la esperanza de que deVries, aburrido, se hubiera ido. Pero estaba allí, esperando en silencio junto a la puerta.


    Ah. ¡Maldita sea! Estaba demasiado cansada para pelearse con él o para responder a sus entrometidas preguntas. Sí, se merecía un agradecimiento… el cual iba a ser ofrecido en el pasillo.


    —Gracias otra vez, —le dijo, tratando de sonar tan amable como distante—. Ahora, ¿viniste aquí por alguna razón?


    —Sí. —Le tocó la barbilla con un dedo ligeramente—. Y hablaremos una vez que estés limpia.


    —Mi cara puede esperar. ¿Qué necesitabas?


    Él extendió la mano.


    —Llaves.


    —Eres tan idiota, —murmuró y lo oyó resoplar. Después de sacarse las llaves del bolsillo, las estampó en la palma de su mano.


    Como escoltándola a casa de un baile, el hombre abrió su puerta, puso el brazo en su espalda y la guio dentro de su apartamento.


    —¿Tienes crema antibiótica?


    Era más que testarudo.


    —Puedo cuidarme sola, gracias.


    —¿Dónde la tienes? —Lindsay resopló con exasperación. Cuando Abby y Rona se quejaban de sus irritantemente sobreprotectores Doms, Lindsey sólo sentía envidia. Ahora estaba comenzando a comprender sus sentimientos sobre el tema.


    —En el baño.


    —Bien. —La condujo como a un cachorrito dentro de su minúsculo baño, la sentó sobre el asiento del inodoro e inclinó su cara hacia arriba. La furia le tensaba la mandíbula mientras estudiaba el daño—. Recibiste una buena, —dijo, con preocupación sin poder ocultar el acero por debajo.


    Ella frunció el ceño. No había dado tumbas carnero como una cobarde. Con Ricks, no había tenido la oportunidad de luchar. Esta vez lo había hecho mejor.


    —Les devolví algunas buenas, también. —El brillo de aprobación en sus ojos fue inesperado e hizo que el corazón le saltara dentro del pecho.


    —Lo vi, nena. Tienes un buen gancho derecho.


    Antes de que ella pudiera recuperarse del cumplido, deVries se volvió para buscar una toallita. Sus manos eran más fuertes que el hierro y todavía desconcertantemente suaves mientras le lavaba la sangre de la mejilla. Aplicó la crema antes de ocuparse de los raspones de sus palmas del mismo modo.


    —Listo.


    —Gracias. —La gratitud era verdadera... así como la necesidad de contener las lágrimas.


    —No es nada. Pongamos un poco de hielo en tu cara. —Después de sentarla en el sofá de su sala de estar, se encaminó a la cocina.


    El momento en que desapareció, las secuelas de la lucha se empezaron a sentir. Primero una opresión en la garganta, seguida por aleteos en su estómago. Aguanta un poquito más, y él se habrá ido.


    Pero no había nada que pudiera detenerlo. El frío se extendió por su cuerpo, haciéndola estremecerse. Acurrucada en un rincón del sofá, envolvió los brazos alrededor de sus rodillas y se sacudió cuando el sonido de los gritos volvió a su memoria, el miedo, la sensación del puño conectando con su rostro. Le dolía la mandíbula de tanto tratar de evitar que sus dientes castañeen.


    Sosteniendo una bolsa de hielo, deVries apareció delante de ella.


    —¡Oh, mierda! —Después de apoyar el hielo sobre la mesa, la levantó y ocupó su lugar, ubicándola en su regazo.


    —No. —Se retiró hacia atrás. No importaba lo amable que estaba siendo ahora, ella no le gustaba. Y podía vivir sin su caridad—. Vete. No te quiero aquí.


    —Una pena para ti que eso no vaya a suceder. —Su voz no era ruda, era simplemente realista. Casi cariñosa. Apoyándole la cabeza en el hueco de su hombro, le frotó el cuello con su mano libre.


    Él era tan dulce... y ella no quería quedarse sola. No en este momento. Volteó la cara hacia él, inhalando la fragancia del jabón de su camisa, el masculino aroma subyacente. Cuando suspiró, la abrazó más cerca. Nunca se había percatado de lo diferente que era sentirse a salvo.


    —¿Sabías que tienes un ratón? —Le preguntó—. Lo vi correr por la cocina.


    —¿Un ratón? —Lindsay parpadeó. Cuando sus músculos se relajaron, el cansancio se apoderó de su cuerpo. Sentía que su cabeza era demasiado pesada para su cuello—. ¿Te refieres a Francois?


    Hubo un momento de silencio, y él estalló en carcajadas. Fuertes, profundas y sexys. No estaba segura de alguna vez haberlo oído reírse realmente antes. No había pensado que supiera hacerlo. Absorbió el sonido como un suelo reseco haría con una lluvia de otoño.


    —Ey, sólo los mejores apartamentos ofrecen una mascota ya instalada. —


    Él le sonrió.


    Ella le devolvió la sonrisa... hasta que recordó que no le gustaba. Que la había tratado como a una puta. Deuda saldada. Se rigidizó.


    —Lindsey. —La acomodó en una posición más erguida y la miró a los ojos—. Estuve mal. Lo siento.


    Guau, cachorritos.


    —¿Qué?


    Su hoyuelo apareció, y desapareció.


    —Pensé que te habías casado con tu ex por todo lo que poseía para conseguir tu lujoso condominio. Parecías culpable cuando te pregunté si te casaste por dinero. Y dijiste que fue una mala ruptura y que él no vive en un lugar con lujos.


    La dejó con la boca abierta y su irritación se concentró convirtiéndose en un río de rabia.


    —Estaba cuidándole el condominio a una amiga de Xavier.


    


    Cuando el rostro de la pequeña texana se puso colorado, deVries supo que estaba en serios problemas. Le golpeó el pecho con la mano para apartarlo.


    Él no relajó su agarre. Iba a escucharlo… antes de sacarlo a patadas.


    Suponiendo que él pudiera soportar dejarla en este tugurio.


    Una pena que pareciera como si él necesitara explicarse más… lo cual era como destriparse a sí mismo. Le ahuecó su terco pequeño mentón, acariciándole los labios con el pulgar. Ella le empujó la muñeca sin efecto. La vio considerar morderlo.


    Maldita sea, ella le gustaba.


    —Tex. —Había suavizado la voz—. Estuve casado antes. Terminó mal. —Se detuvo cuando se encontró con su mirada.


    —¿Tú estuviste casado? —Su incredulidad era graciosa. E insultante. ¿Pensaba que era demasiado hijo de puta como para atrapar a una mujer?


    —Cuando tenía tu edad. —La estupidez de los veinte años.


    —¿Estás divorciado? —Le preguntó con mucha cautela.


    Tenía su atención. Bien. Incapaz de resistirse, pasó los dedos por su pelo ondulado y descubrió reflejos de un tono oscuro debajo de las hebras castañas. ¿Púrpura?


    Trató de alejar la cabeza.


    —Cuando estuve en el extranjero, ella lo jodió todo, —le contó deVries—. Me dispararon y quedé atrapado con la rehabilitación, así que vació nuestra cuenta bancaria para hacerse las tetas y agrandarse los labios. Volví a casa para iniciar los papeles del divorcio. —El sabor amargo todavía persistía—. Un mes después, se casó con un empresario rico.


    El ceño de Lindsey se suavizó con su comprensión.


    —Lo siento.


    Había estado demasiado jodido como para luchar contra ella por sus ahorros. Por supuesto que la indemnización por su despido le había alcanzado para alimentarse, pero empezar de nuevo había sido... difícil. Sacudió la cabeza. Dejó de lado sus pensamientos.


    —Saqué conclusiones acerca de ti. Simon dijo que no eres rica.


    La compasión desapareció de su rostro.


    —Hablaste con Simon. Sobre mí. —Apretando la boca, se empujó de su regazo y se puso de pie—. Sabes, deVries, tu problema no es sacar conclusiones, sino no haberte molestado en hablar conmigo en absoluto. Sólo fui un polvo fácil.


    —Lindsey. —Él se levantó—. Te dije que estuve mal.


    Ella se alejó.


    —Siiiii. Lo hiciste. Muchas, muchas gracias por el rescate. Ahora vete a casa.


    Como el infierno. Curvó la mano alrededor de su nuca, empujándola más cerca. Un roce sobre sus labios y su resistencia comenzó a desaparecer. Ella tenía una gran boca. Suave y…


    Le dio un empujón.


    —Vete.


    Tenía que irse, ella tenía razón. La mujer no necesitaba más estrés. No ahora. Dio un paso hacia la puerta.


    Un sonido chirriante lo detuvo.


    El jodido ratón. Ella vivía en un auténtico tugurio. En una zona de mierda. La inquietud se apoderó de la parte trasera de su cuello con frialdad. La pandilla regresaría, empeñados en vengarse. Sacó su celular y marcó el número rápido para hablar con Xavier.


    —Realiza tus llamadas en algún otro momento. deVries...


    Observó a Lindsey. Ella sabía su nombre ahora y seguía usando su apellido. Estaba empezando a cabrearlo.


    —Llámame Zander si no estamos en el club. Úsalo allí y te zurraré el culo. —¿Y no disfrutaría haciendo eso?


    A pesar de su obvio enfado, una ráfaga de excitación se extendió subiendo por su rostro. Le gustaba la idea del castigo. De hecho, si fuera suya, probablemente lo llamaría por su apellido para ver lo que él haría.


    Lo averiguaría.


    Le azotaría el culo. Antes de follarla. Jesús, se estaba poniendo duro con sólo pensarlo.


    —¿Algún problema? —La voz de Xavier salió por el teléfono.


    Enfócate, Iceman.


    —Sí. Abby todavía necesita a una inquilina para su casa?


    —Sí. Va a salir un anuncio en el periódico de mañana.


    Las cejas marrones de Lindsey se juntaron.


    —Eso no es nada que te impor…


    —El nuevo apartamento de Lindsey está en los suburbios, y su construcción debería haber sido declarada en ruinas el siglo pasado. Ahora estuvo molestando a una pandilla del lugar. —DeVries sintió un murmullo de risas cuando ella se abalanzó intentando sacarle el teléfono de la mano. Agarrándola del pelo con su puño, la mantuvo lo suficientemente lejos como para evitar que lo patee mientras continuaba con su conversación—. ¿Enérgica, no?


    —No puedo permitirme la casa de Abby. —Lindsey le sacudió el brazo—. DeVries... no puedo…


    Xavier obviamente había oído, dado que dijo,


    —Abby estará encantada de tenerla allí. Vamos a intentarlo así… durante el primer mes, Lindsey puede pagar solamente los servicios públicos. Si quiere quedarse más tiempo, ella y Abby pueden acordar una renta que las satisfaga a las dos.


    —No, no voy a aprovecharme de mis amigos, —gruñó Lindsay—. No…


    —Suena bien. —DeVries le sonrió a su rostro sonrojado, disfrutando de la esperanza iluminándole la cara… junto con la desilusión. Tenía más orgullo que un Infante de la Marina de los Estados Unidos, ¿no?


    —¿Cuándo puede mudarse?


    —Sácala de allí. Dame su dirección y enviaré a la empresa de mudanzas esta noche.


    —¿Estas cosas son tuyas, nena? —DeVries señaló un sofá mugriento y una silla.


    —DeVries, no puedo dejar que Abby…


    —No es eso lo que te pregunté. —Esperó, sosteniéndole la mirada.


    —Jesús. —Su voz entrecortada casi había enmascarado su acento—. El lugar estaba amoblado. Mis muebles todavía están en el almacén.


    —Eso es un alivio. —Volvió a hablar en el teléfono—. ¿Oíste eso? No va a necesitar una empresa de mudanzas. Empacaremos lo que está aquí y nos encontraremos contigo en el dúplex.


    —De acuerdo. —La voz de Xavier se endureció—. Ahora que sé que no es de fiar para cuidar de sí misma, la miraré más de cerca. Igual que Simon.


    No serián los únicos.

  


  
    Capítulo 07


    


    Bajo la menguante luz del sol, Lindsey siguió la camioneta de deVries a través de San Francisco en dirección a Mill Valley. Él no había estado de acuerdo en que ella condujera, pero la mujer había ganado la discusión. ¿Cómo iba a ceder en depender de él para algo tan básico como el transporte?


    Tal vez deVries había tenido algo de razón… ella todavía se sentía inestable. Se congelaría el infierno antes de que lo admitiera ante él.


    No obstante, el hombre la conmovía. Había arriesgado su vida para servir a su país y a su esposa… agg, alguien debería abofetearla la próxima vez. Lindsey sabía lo insoportable que era sentirse traicionado por un cónyuge.


    Como sea, rescate de por medio o no, impresionada o no, él no era un riesgo que pudiera correr. Cuando lo tenía cerca, de alguna manera siempre terminaba volviéndose demasiado vulnerable. Nunca debería haberlo llevado al condominio, debería haber continuado jugando con liviandad en Dark Haven, y nunca debería haber dormido con él.


    Estaba sola, y necesitaba permanecer sola.


    Cuando deVries se detuvo en el borde de la acera, Lindsey apartó todos esos pensamientos deprimentes y estacionó detrás.


    Salió de su coche… con cautela. Sentía una molestia en su muñeca y cadera del lado derecho, y la parte izquierda de su rostro realmente dolía. Además tenía la madre de todos los dolores de cabeza. Cualquier cosa en su cuerpo que no estuviera gritando de dolor, provocaba un malestar. Estaba hecha un desastre.


    Se tomó un momento para asegurarse que su rostro no demostrara lo miserable que se sentía, y echó un vistazo al área. El barrio de Mill Valley era atractivo, una antigua calle residencial con casas de madera de dos pisos. El patio con desniveles estaba cubierto de árboles, arbustos y césped de cuidado fácil. Parecía como si la casa hubiera sido dividida por la mitad, cada uno de los lados tenía su planta alta y planta baja. La puerta principal de doble hoja se abría a un pequeño porche.


    Nunca había ido de visita al dúplex de Abby con anterioridad. Para cuando se hicieron amigas, Abby ya se había mudado a casa de Xavier. Y ahora se estaba viendo en el compromiso de alquilar su dúplex… a mí. Se sintió culpable. La pobre Abby no había tenido ninguna oportunidad de negarse. Maldita sea, esta no era la forma en que ella trataba a sus amigos. A sus amigos más preciados.


    —Movámonos, Tex. —DeVries abrió la puerta trasera de su camioneta.


    —De acuerdo. —Lindsey pateó una piedra de la acera, respingando al sentir el tirón en su trasero dolorido, y se estiró para levantar una caja.


    —No, —le quitó la caja pesada, la apoyó nuevamente en su vehículo y le entregó una tan liviana que era penosa. Cuando lo miró con el ceño fruncido, la diversión volvió a iluminarle los ojos. De todos modos, sin decir nada más, el hombre recogió sus dos maletas.


    Cuando llegaron al porche y vio las dos puertas, Lindsey vaciló.


    Desde una ventana de la planta alta, Abby gritó.


    —La puerta de la derecha. Está abierta.


    La sala principal estaba vacía. Un delicado empapelado floral cubría las paredes, un espejo dorado colgaba encima de la chimenea de ladrillos blancos. Abby había dejado una vieja alfombra artesanal en el centro del piso de madera. Un detalle bonito y femenino.


    Un amplio arco dividía el espacio entre la sala principal y el comedor. Allí permanecía una mesa de comedor con sus sillas, muebles que Abby probablemente no había necesitado en la casa ya amoblada de Xavier.


    —¡Lindsey! —Seguida por Xavier, Abby bajó trotando por las escaleras, diciendo—: ahora, mi niña, ¿puedes explicarme exactamente por qué insististe en que habías conseguido un gran lugar y no necesitabas…? —Llegó al último escalón y la miró—. Oh Dios mío, ¿qué te pasó?


    Xavier había apresado a su esposa con un largo brazo.


    —Tranquila, bombón, no tuvo ninguna pelea importante. —Con Abby inmovilizada a su lado, puso un dedo debajo de la barbilla de Lindsey para inclinarle el rostro hacia arriba. Clavó la negra mirada en su mejilla antes de volver la vista en dirección a deVries y levantar las cejas.


    —La Texana tuvo un enfrentamiento con una pandilla, —aclaró deVries.


    —DeVries me rescató, —afirmó Lindsey a regañadientes. Realmente no le molestaba alabarlo. Lo más difícil era admitir delante de sus amigos que se había metido en problemas.


    —¿Cómo terminaste enfrentándote a una pandilla? —Le preguntó Xavier, su voz grave arrastrando el comienzo de un gruñido.


    DeVries pasó un brazo alrededor de ella y la empujó hacia atrás.


    —Querían golpear a un niño. —Llevó su mano libre a la altura de sus costillas para mostrar la altura de Dakota—. Lindsey y su gas pimienta los mantuvieron frenados por unos minutos. Cuando llegué allí, habían recuperado el valor suficiente como para atacar.


    ¿Él de verdad estaba sonando como si estuviera orgulloso de ella? Comenzó a inclinarse contra su caliente y duro cuerpo por un segundo, hasta que recuperó el sentido común. Te buscan por un asesinato. Los amantes no entran en el plan de ningún futuro inmediato.


    Se alejó de su alcance. Buena cosa que el hombre no pudiera volverse todo mandón con Xavier observando.


    Aunque pensándolo bien, era deVries. Podría hacerlo de todos modos.


    —¿Qué mierda está pasando? —El horrorizado grito de Dixon llegó desde la entrada principal.


    Con un gemido, Lindsay se agarró la cabeza. Mierda santa, se le iba a caer la cabeza… y probablemente rebotase por el suelo y terminase golpeando contra alguien. ¡Uy, lo siento!, ¿acabo de patear la cabeza de Lindsey? Considerando como venía desarrollándose su día, no estaría sorprendida.


    Dixon atravesó la habitación dando pisotones. El gruñido de DeVries lo hizo detenerse abruptamente.


    —Está llena de moretones, chico, —declaró deVries—. Tranquilízate y guarda silencio, ¿está claro?


    —Sí, señor, —susurró el joven sumiso y extendió los brazos—. ¿Linnie?


    Caminó hacia el abrazo de Dixon. La dulce compasión fue un bálsamo para sus nervios de punta.


    —Pobrecita Linnie. Ya pasó, amiga. —Dios, amaba a sus amigos.


    Después de un momento de pura indulgencia, dio un paso atrás.


    —Gracias, Dixon. Lo necesitaba.


    —No es nada, dulzura. —Le sonrió a Abby—. Te dije que iba a querer verme.


    Abby rodó sus ojos a Lindsey.


    —Estábamos coordinando los horarios en Dark Haven cuando llamó a Xavier. Dix quería estar seguro de que estabas bien.


    Lindsey se mordió un labio. Xavier ni siquiera lo había conversado con Abby antes de ofrecer su dúplex.


    —De verdad lamento que Xavier te haya metido en este problema. Pero te pagaré la renta a partir de hoy y…


    —Oh cállate. Mi señor emitió un decreto. ¿Quieres meterme en problemas?


    —Yo…


    —En serio, estoy de acuerdo con él. Mi señor no me deja pagar absolutamente nada, así que no estoy en problemas financieros. Ocupa el dúplex durante un mes, y luego hablaremos, ¿de acuerdo?


    Caridad. Se frotaba sobre una persona como una áspera manta de lana. Y aún así, tenía que irse del otro apartamento.


    —Gracias.


    —Ahora, va a ser mejor que te sientes antes de que te caigas. —Abby corrió una silla de la mesa del comedor y la señaló para que se sentara—. Vamos a hacer de cuenta que somos mujeres indefensas y dejaremos que los hombres descarguen el coche.


    —Olviden las cosas femeninas. Dejaremos que los Doms se ocupen del trabajo. —Dixon también tomó asiento, rebotando de alegría—. Ustedes dos se perdieron la diversión este fin de semana. Cuando HurtMe le echó una bronca a johnboy. Pensaba que johnboy había traspasado su territorio personal cuando…


    Ahogando la voz de Dix, Xavier y deVries entraron en la casa, acarreando otra carga. Sólo escuchando el chisme a medias, Lindsey se acomodó en la silla observando trabajar a los hombres.


    En el siguiente viaje, Rona entró detrás de ellos atravesando el arco de entrada de la zona del comedor. Con las manos en las caderas, le disparó a Lindsey una examinadora y concienzuda mirada.


    —Por la forma en que estás moviendo el cuello, tienes un fuerte dolor de cabeza.


    —¿No deberías estar en la administración?


    —Las enfermeras nunca dejan de ser enfermeras. ¿Tomaste algo?


    —No, no. —Lindsey meneó la cabeza... cuidadosamente—. ¿No es muy estúpido eso? No puedo creer que me haya quedado aquí dolorida y ni siquiera se me haya ocurrido.


    Rona abrió su bolso.


    —Tengo ibuprofenos.


    Dixon se levantó de un salto.


    —Voy a buscar agua.


    Para el momento en que se había tomado las píldoras y tranquilizado, los hombres… a quiénes ahora se les había sumado Simon… habían terminado de descargar las cajas. En cada viaje, había sentido la mirada de deVries cayendo sobre ella, como si pensara que iba a caerse muerta si no la mantenía vigilada.


    Cuando Simon se acercó, Lindsey frunció el ceño.


    —Estoy seguro de que hay una regla en alguna parte donde dictamina que no se supone que un jefe ayude en la mudanza de su secretaria. —Él ni siquiera sonreía—. Debe existir. Sin embargo las asistentes de los administradores ejecutivos entran en una categoría de regulaciones diferente.


    Rona bufó.


    —De hecho, según Simon , las reglas dicen que el jefe es el que tiene que pedir la pizza.


    —Y nunca rompo las reglas. —Simon miró su reloj—. Las pizzas y las bebidas deberían llegar en cualquier momento.


    ¿Pizzas?


    —Todos ustedes… —Los ojos de Lindsey se llenaron de lágrimas, sus hombros comenzaron a temblar. No, no, no. No llores. Porque si comenzaba a hacerlo, nunca iba a poder detenerse. Parpadeando duro, tomó aire y se armó de valor—. Gracias, Simon .


    —Un placer, mascota. —Frunció el ceño cuando posó la mirada sobre su rostro, entonces se alejó para hablar con Xavier.


    Rona desapareció dentro de la cocina.


    Un tintineo hizo que Lindsey se diera la vuelta. DeVries estaba entrando por la puerta principal, lanzando las llaves de su auto de una mano a la otra.


    Dios, ¿por qué tenía que ser él el único hombre que le sacudía todas sus hormonas? Analizándolo detenidamente, no parecía como si pudiera ser tan irresistible. El corte de su pelo no era nada de otro mundo. Su rostro parecía más estropeado que guapo. Su cuerpo… bueno, de acuerdo, su físico era incluso mejor que el de cualquier superhéroe. De hecho, era algo así como un Thor realmente mortal. Estaba segura de que no iba a poder olvidar cómo se sentía su cuerpo desnudo contra el de ella, y lo exactamente duros como piedras que eran cada uno de sus músculos.


    Con la mirada clavada en ella, merodeaba por la habitación, como si fuese un perro guardián de Anatolia comprobando una amenaza potencial. Se puso de cuclillas al lado de su silla.


    —Voy a darte un poco de tiempo para que te acomodes.


    La forma en que se contrajeron los músculos de su muslo debajo de sus ceñidos jeans fue fascinante.


    —Ajá.


    Sin ninguna prisa pasó un dedo bajando por su mejilla ilesa.


    —Un día de estos saldremos a cenar y hablaremos.


    Espera. ¿A cenar?


    Volvió a enfocarse en la conversación. De ninguna manera. Le alejó la mano de su rostro.


    —DeVries…


    —Zander. —Curvó los dedos alrededor de los suyos.


    Por Dios, era más terco que una mula.


    —Mira, entiendo que hayas estado enojado conmigo, pero sería mejor si dejamos las cosas como están.


    —No soy bueno conformándome.


    —Yo sí. Amigos y punto. —Lindsay le sacudió la mano firmemente y la soltó—. Gracias por rescatarme.


    Sus ilegibles ojos gris-verdosos solo la miraron durante un prolongado momento. Sin decir una sola palabra más, él se levantó y salió por la puerta principal.


    Ella había ganado.


    ¿Entonces por qué se sentía como si hubiera perdido?


    —Por Dios y los jodidos-maricas-chillones, —espetó Dixon—. ¿El Ejecutor acaba de hacer un movimiento contigo?


    —No. Absolutamente no.


    —Mmmhmm.


    Abby no dijo nada, pero juntó las cejas mientras volvía la mirada hacia la puerta.


    —Bueno, tengo que poner mi culo en marcha. Mi turno empieza en una hora. —Dixon besó a Lindsey en la mejilla y se levantó—. Si necesitas algo, dulzura, sólo llámame.


    —Lo haré. Gracias por venir. —Dios, tener amigos era... era la mejor cosa del mundo.


    Cuando Dixon se fue, Simon ayudó a Lindsey a ponerse de pie.


    —Rona está acomodando todo para que podemos comer afuera. ¿Qué te gustaría beber?


    En un momento así, su madre estaría haciendo margaritas. El inesperado aluvión de nostalgia la estremeció. Quiero irme a casa.


    —Cualquier cosa estará bien.


    Simon la acompañó hasta el patio con Abby siguiéndolos. Xavier había juntado las dos mesas del patio y estaba acomodando las sillas mientras Rona ponía la mesa.


    Lindsey miró alrededor asombrada. El patio trasero de este lado del dúplex estaba cercado y repleto de flores otoñales. Le recordaba a los jardines que describían en los libros de cuentos de hadas.


    Abby abrió el refrigerador ubicado cerca de la puerta.


    —¿Quieres una cerveza?


    El deseo de aceptarla reforzó su respuesta.


    —No. Hoy no. Una gaseosa dietética, por favor.


    Simon enarcó una ceja.


    —¿Segura?


    —Si bebo cuando estoy preocupada, termino asustándome más. —Y desde la última primavera, ella raras veces se había sentido segura. Le disparó una media sonrisa—. No tiene sentido.


    Sobresaltada, se dio cuenta de que Xavier estaba observándola.


    —Suena como si esuvieras asustada desde antes de lo que sucedió hoy, —murmuró—. ¿Por qué mascota?


    Oh mierda. ¿Cuándo aprendería a callarse la boca? Especialmente alrededor de hombres como Xavier y Simon, que realmente escuchaban. Incluso deVries había demostrado un enfoque Dom.


    —Ya sabes cómo es… Un marido patético puede dejar malos recuerdos.


    Su expresión escéptica era preocupante, pero al menos no hizo más preguntas. Quizás porque ella se veía tan magullada, o tal vez porque no era su sumisa como para interrogarla. De una u otra manera, gracias, niñito Dios.


    —Mientras sólo sean recuerdos. —Las oscuras cejas de Simon se habían unido—. De no ser así, espero que me llames. Marcarás el 9-1-1 si lo necesitas, ¿de acuerdo?


    Vaya, ese era el preámbulo perfecto para lo que ella necesitaba saber.


    —Seguro. Por otra parte, dicen que no todos los oficiales de policía son de fiar. Por supuesto, tal vez sólo sea un problema de Texas. ¿En California es mejor?


    —Lo dudo, —dijo Rona. Después de servirle a Simon, puso una porción de pizza en un plato y lo apoyó enfrente de Lindsey—. Recientemente acusaron a dos agentes de aduanas de aceptar sobornos.


    Maldita sea.


    —Bien, ahí tienes, —respondió taciturna—. No se puede confiar en nadie.


    —Así parece, ¿verdad? Sin embargo algunas ocupaciones son más de fiar que otras. —Xavier ayudó a sentarse a su mujer y se ubicó al lado de Lindsey—. Como los trabajadores sociales. Simon me comentó que tienes un Máster en Trabajo Social con algo de experiencia pero sin el título habilitante.


    Fulminó con la mirada a Simon .


    —¿Te la pasas chismeando sobre mí todo el tiempo?


    —En los ratos libres, pequeña. Eres demasiado novata para ocupar mucho tiempo.


    Bajo su divertida mirada, ella sólo pudo reírse y volver su atención a Xavier.


    —Así es. ¿Por qué?


    —Podría necesitar a alguien con tu experiencia en la Agencia de Contratación de Personal de Stella. —Xavier se reclinó en su silla, estudiándola—. Ayudarías a que muchas mujeres encuentren un trabajo y a orientarlas para elegir sus carreras.


    Asintió con la cabeza. Podría hacer eso.


    —Se requería un corto viaje desde los refugios de las mujeres para conseguir el mismo tipo de asistencia. De hecho, un amigo le solicitó a Stella que se ocupara de un refugio que adquirió recientemente.


    —No tengo una licencia…


    —Eso no es un problema. Los refugios tienen psicólogos dentro de su personal. Aun así, hemos encontrado que llenar formularios y buscar trabajo puede ser más emocional de lo que uno esperaría.


    Oh, ella sabía todo sobre el aspecto emocional. Darse cuenta de que la vida no sólo podía hacerse pedazos, sino que los años que había perdido nunca los recuperaría. Los sueños de la infancia no siempre se hacían realidad.


    —Lo entiendo perfectamente.


    Una sonrisa se desplegó inconstantemente en los duros labios del hombre.


    —Pensé que lo harías. ¿Te interesa el trabajo?


    Quería aceptarlo en un latido del corazón, pero… Lo miró con desconfianza.


    —¿Ésta es una oferta improvisada para evitar que Abby esté quejándose continuamente contigo?


    —Ella no me ha fastidiado desde que colgué una mordaza de bola en la cama.


    Abby masculló una palabrota.


    Después de depositar un beso en la cabeza de su mujer, Xavier miró a Lindsey fijamente.


    —No es un trabajo temporal. Puedo dártelo si te animas. Y, hablando honestamente, pienso que serías excelente.


    No pudo refrenar su sonrisa.


    —En ese caso, sí. Sí, sí, sí.


    


    



    


    … y luego te cortaré en tantos pedacitos que incluso en el infierno, Victor oirá tus gritos. El cuchillo bajó sobre su pulgar. Se clavó profundamente. El dolor…


    Lindsey se despertó sobresaltada, oyendo a sus gritos hacer eco dentro del cuarto… no, no dentro del cuarto, dentro de su cabeza. Dios, Dios, Dios.


    Jadeando, buscó a tientas al lado de su almohada, encontró la lámpara, y la encendió. El cuarto vacío cobró forma alrededor del montón de ropa de cama que ella había acomodado para improvisar donde dormir. No estaba Travis. No había ningún cuchillo. Estaba en San Francisco. En el dúplex de Abby.


    Con un trémulo aliento luchó para incorporarse y se obligó a bajar la vista. La vieja camisa de franela era azul y blanca, y estaba húmeda por su propio sudor… no estaba cubierta con la sangre de Victor.


    Su pulgar… flexionó los dedos… estaba sano. Bueno. Bueno. Había sido sólo un sueño.


    Mientras controlaba su respiración, apoyó la cabeza sobre sus rodillas… y lloró.


    Finalmente, se dio cuenta de que la luz estaba colándose por debajo de las cortinas sobre el lustroso piso de madera. Estaba amaneciendo. Gracias, Dios mío. La puerta del dormitorio estaba cerrada, la silla del comedor que había subido a la planta alta aún estaba acomodada debajo del picaporte. Y la idea de abrir la puerta le hizo sudar las manos.


    Casi podía ver a su papá apremiándola con un gesto de la mano. Tener coraje es estar muerto de miedo pero ensillar el caballo de todos modos, siempre le decía… y ella lo embromaba con que había visto demasiadas películas de John Wayne. Pero, ¿quién sabe? Tal vez había un pedazo del cielo reservado para los viejos vaqueros.


    Ensilla, mujer. Aferrando su diminuta navaja de bolsillo, se levantó, sintiendo cada magulladura que le había dejado la pelea del día anterior. Le dolía la mejilla, la cadera, el brazo. Una vez que pudo estabilizarse sobre sus pies, asió la silla y la alejó de la puerta. Su piel hormigueaba por los nervios al abrirla. Revisó cada habitación desocupada de la casa. Sin encontrar nada.


    No había ningún Travis Parnell al acecho con un cuchillo en la mano. Ningún Ricks escondido en un armario. Ninguna pandilla en el patio.


    Para cuando terminó de revisar por todas partes, estaba temblando, sentía un nudo en el estómago y a sus frágiles huesos como palillos de dientes. Dejándose caer sobre un escalón, se apoyó contra la barandilla. Un infierno de manera para empezar una mañana.


    Después de algunos minutos, se incorporó. Hora de encender su computadora y hacerse un café. Podría darse una ducha cuando no se sintiera tan nerviosa.


    Más tarde, llegarían los hombres de la mudanza. Maldito y bendito Xavier. Sonrió con remordimiento. Anoche, después de que todos se fueron, había encontrado una nota pegada en el mostrador de la cocina. Los hombres de la mudanza traerán tus muebles mañana a las diez. No te molestes en discutir, no te escucharé. Xavier.


    Sobreprotectores y dirigentes Doms, eran fuera de serie. Resopló con exasperación, recordando cuando Rona y Abby la habían ayudado a transportar sus muebles al depósito, entonces ella le había dado una llave adicional a Abby… y ahora la tenía Xavier. Maravillosos e incansables amigos.


    Los muebles usados que había comprado el último verano quedarían lindos aquí. Su sofá de lino blanco y las sillas quedarían bien con el exquisito empapelado floral, la chimenea de ladrillos blancos y la alfombra artesanal de la sala de estar. Tal vez podría poner algunas plantas de interiores. Con un dejo de pena, pensó en las multicolores violetas africanas de la casa de Victor, y en los palos de agua y lazos de amor que tenía en el rancho. ¿Cómo están mis palos y lazos hoy?, les preguntaba. ¿Habrían muerto?


    Ceñuda, recorrió con la mirada la planta alta. En el enorme dormitorio de allá arriba entraría fácilmente su cama un tanto estropeada, su tocador, y mesitas de noche. Se mordió los labios, recordando con cuántas esperanzas había comprado esos muebles usados, imaginándose cómo un Dom usaría el marco de la cama de cuatro postes. Soñando con deVries, en realidad, y deseando con todas sus fuerzas que se interesara en ella.


    Y ahora él lo estaba.


    —Pfff. —Fácilmente podría involucrarse con él ¿y entonces qué? Había tenido un ataque por solo haberse enterado que estaba usando un nombre falso. Se volvería loco al descubrir que se estaba viendo con una asesina. La tristeza se volvió más amarga.


    Más importante incluso, si llegara a enterarse que había estado metido en toda clase de peligros. No sólo podría ser arrestado por encubrir a una fugitiva, sino que si llegara a ayudarla de alguna manera, Travis podría matarlo.


    Estaba encontrando suficientemente difícil no contarles todo esto a sus amigos. DeVries la empujaría mucho más. Y ella se sentía tan condenadamente sola.


    Me gustaría irme a casa. A Texas. A pasar las fiestas con mi mamá, Mandy y Melissa.


    En lugar de eso, se quedaría en la casa de Xavier a pasar el Día de Acción de Gracias, bendito sea el corazón de Abby. Y antes de la Navidad, algunos miembros de Dark Haven irían al Alojamiento de los hermanos Hunt en el área selvática a las afueras de Yosemite. Esta vez, sin embargo, no habría ningún juego de Doms versus sumisas. Hizo rodar los ojos al recordar cómo deVries le había disparado con la pistola de agua, ganándose una mamada y el derecho a tener sexo anal con ella.


    La temporada de invierno en la montaña sería más tranquila, supuso. Tendría tiempo para jugar con el bebé de Logan y Becca Hunt, que tendría unos pocos meses de edad en estos momentos. Una edad tan linda. Su sobrinita sólo había tenido un par de meses cuando había salido huyendo de Texas. Me perdí casi por completo su primer año de vida.


    Eso era agua pasada, ¿verdad? Momento de seguir adelante. Casi podía ver a su papá asentir con aprobación, haciendo su usual imitación de John Wayne, Cuando dejas de pelear, estás muerta.


    —Lo sé, papá. Estoy ocupándome de eso. —Se apartó de las escaleras. El primer paso en una casa nueva, siempre era establecer un escondite. Trotó hasta el dormitorio y rebuscó entre su bolsa de ropas el falso detector de humo.


    Las memorias USB de Victor todavía estaban metidas dentro del disco plástico vacío. Las había sacado de la computadora del rancho, con la esperanza de que contuvieran pruebas en contra de Victor, Travis, y Ricks. El agente de la patrulla fronteriza con toda seguridad hubiera querido tener la información en sus manos. Pero nadie sabía a ciencia cierta lo que había almacenado Victor en ellas… la memoria de cada dispositivo había estado encriptada. Hablando de un baldazo de agua fría.


    Así que su trabajo fue averiguar la contraseña.


    Después de instalar el detector de humo dentro de la puerta de su dormitorio, acomodó su laptop sobre la mesa del comedor. Tenía una tonelada de artículos para leer sobre descifrado de contraseñas.


    Miró la pantalla con el ceño fruncido durante un momento. ¿Por qué en todos esos programas de televisión parecía que la piratería informática fuera tan fácil? Realmente no lo era.


    Pero si consiguiera acceder a las memorias USB de Victor, y si allí encontrara evidencias de los contrabandos, podría enviar el contenido a todas partes. A la policía, a cada pequeño departamento de Seguridad Nacional, y tal vez incluso a los periódicos. Alguien, seguramente, arrestaría a Parnell… aunque fuera jefe de policía, y a Ricks… aunque fuera un agente de patrulla fronteriza.


    No se merecían esos respetuosos títulos. No se merecían nada bueno. Nunca. Y su misión era enviarlos a la cárcel donde nunca podrían lastimar a alguien otra vez.


    Quizás una vez que fueran desenmascarados, ella pudiera recuperar su vida, dejando de sentir miedo. Miedo a que alguien la arrestase o matase. O… se le puso la piel de gallina al pensar en Travis Parnell, el hermano de Victor. Si llegara a atraparla, la torturaría antes de asesinarla.

  


  
    Capítulo 08


    


    El sol de la tarde no ayudaba en nada para calentar el frío aire de la Bahía mientras deVries permanecía afuera del refugio de mujeres golpeadas, estudiando la cerca derrumbada, la falta de alumbrado externo, y cómo los exuberantes arbustos ofrecían un amplio escondite para los intrusos. ¿Qué mierda estaban pensando estas personas?


    Después de que una de las ricachonas amigas de Xavier compró el refugio para su organización de caridad, la mujer había manifestado algunas preocupaciones, entonces él le había pedido a Simon que revisara la seguridad.


    DeVries había supuesto que sólo se deberían modernizar los sistemas, pero infierno, aquí no había nada para mejorar.


    —¿Sr. deVries? —La Señora Abernathy bajó los escalones de la entrada, la luz destellando en su pelo plateado. A primera vista, había estimado que era una dulce señora entrada en años. Después de un minuto de hablar con ella pudo descubrir una sagaz personalidad equilibrada con su bonachón temple de abuelita—. ¿Qué opina?


    La miró con expresión de preocupación.


    —Opino que si alguien quisiera entrar, no tendría mayores problemas.


    —Sí, esa es mi preocupación también. —Le palmeó el brazo, haciéndolo sobresaltar—. Los dueños anteriores, una iglesia, apenas lograban pagar la hipoteca. Todo lo que podían hacer era esperar que ningún abusador descubriera la dirección. Por supuesto, nosotros tomamos algunas precauciones mayores para prevenir eso, sin embargo, en esta era tecnológica, mantener secretos es difícil.


    Lo cuál era una razón para que Demakis International permaneciera en el negocio.


    —¿Tuvieron algún problema antes?


    —Cuando Simon le consultó al párroco, se enteró de que dos… creo que los llamó abusadores entraron en el último año. —Apretó los labios—. Eso es inaceptable. Les ofrecemos seguridad a las mujeres, debemos estar preparados para proporcionárselas. ¿Tiene alguna idea de lo que necesitaremos?


    Por lo que Simon le había dicho, él y Xavier estaban confrontando el trabajo de seguridad, y deVries era partidario de asegurarse que tuviera todo lo mejor.


    —Veamos el interior del edificio antes de hacer alguna estimación.


    La señora frunció los labios.


    —Algunas de las mujeres se ponen nerviosas alrededor de un hombre. Déjeme encontrarle a una escolta, —dijo mientras se abría camino hacia la casa.


    —Empezaré por aquí. —Dejó caer su bolsa al lado de la puerta principal.


    —Excelente. Regreso enseguida.


    —De acuerdo. —Un ligero golpe en la madera de la puerta mostró que era demasiado delgada cuanto menos. Las cerraduras… tenían al menos un pestillo. Pero entre la puerta deplorable y el marco de mierda… bien podrían evitar que entrase un niño. Si pesara menos de veinte kilos. Debería tener rejas de metal también. Y un botón de alarma.


    Un ruido a pasos resonó a través de la pequeña entrada.


    —Si le muestras el sitio unos minutos, —la Sra. Abernathy le estaba diciendo a alguien—, hasta que encuentre a alguien del personal que esté desocupado.


    —No hay problema. Edna está ocupada en este momento llenando unos formularios, — la suave voz arrastrada de la mujer texana acarició la piel de deVries como si fuera seda—, así que yo tengo un ratito de tiempo.


    DeVries sonrió, complacido como el infierno. Lindsey no había ido al club el último fin de semana, lo que había sido bueno, considerando que ella probablemente se había sentido como la mierda. El mero recuerdo de sus magulladuras lo habían cabreado como la mierda… pero había hecho una satisfactoria escena S/M con HurtMe. El masoquista podía tomar cualquier cosa que el Dom quisiera impartir.


    DeVries había pensado arrinconarla en la oficina, sólo para encontrarse con que Xavier la había capturado para su propio negocio, lo cual seguramente era la razón por la que estaba aquí en el refugio. La institución de Stella se especializaba en ayudar a las mujeres a regresar al campo laboral. Desde su punto de vista, la cálida personalidad de la texana encajaría perfectamente con esa tarea.


    Sonriendo ligeramente, deVries miró por encima de su hombro.


    Los mismos jeans negros, botas y chaqueta, pero esta vez sobre una camiseta con la estampa de un animal similar a un roedor protegido por una armadura, con la leyenda: Armadillo: lomo de burro de Texas. En la mitad de la habitación, Lindsey se detuvo repentinamente.


    —Tú…


    —Muéstrale lo que necesite ver. —La Señora Abernathy comenzó a alejarse—. Gracias, querida.


    DeVries se puso de pie, intentando no partirse de la risa al notar los cambios de expresión en el rostro de la pequeña sumisa. La frustración y la preocupación se suavizaron hasta un intento de indiferencia.


    —Nunca juegues strip-póker, mascota, —le aconsejó—. Quedarías desnuda dentro de las tres primeras manos.


    Su mirada de irritación fue jodidamente adorable.


    —Se supone que debo ser tu escolta. ¿Dónde quieres ir? —Todavía permanecía de pie en el centro del lugar.


    Después de anotar lo que se necesitaría para la puerta principal, deVries se lanzó la bolsa sobre el hombro y se acercó a ella. La observó apretar las manos formando puños a sus lados cuando él irrumpió dentro de su espacio personal, obligándola a levantar la vista para mirarlo.


    —¿Sientes miedo de mí, Lindsey? —Le preguntó suavemente.


    Mierda, casi podía ver cada simple vértebra de su columna al contemplarla con tanta atención.


    —No, no. Claro que no.


    —Somos amigos. Dijiste que éramos amigos, ¿verdad? —Maldición si podía descifrarla. Definitivamente se sentía atraída por él, pero seguía intentando mantener distancia. ¿Por qué?


    —Yo… seguro. Por supuesto. ¿Cómo iba a olvidarme?


    —De acuerdo, entonces. Me preocupó por un momento. —Ella dejó escapar un frustrado suspiro y… es cierto, él estaba comportándose pésimamente, pero nunca había conocido a alguien que resultara tan divertido para provocar—. Muéstrame la puerta trasera, por favor, —le indicó.


    Cuando ella se giró y casi salió corriendo, él prolongó sus pasos alcanzándola fácilmente, apoyando la mano a pocos centímetros por encima de su culo. Amistosamente, por supuesto.


    —Sabes, tocarme podría ser considerado Abuso Sexual, —murmuró Lindsay.


    —Tal vez. Tal vez no. Notar que tus labios se sonrosan. Al igual que tus mejillas. Tu postura se reclina hacia mí. Diría que tu cuerpo quiere follarme. Por supuesto, podría ser que tu cerebro esté diciéndote que deberías darme una oportunidad la próxima semana. —Dio un paso frente a ella inclinándole el rostro hacia arriba—. ¿Estoy equivocado, Tex?


    ¿Eso fue un pequeño gruñido? Definitivamente adorable.


    —Creo que me siento más inclinada a la idea de golpearte-dentro-de-la-próxima-semana.


    —Lo tendré en cuenta.


    Cuando ella se encaminó hacia otro cuarto a paso acelerado, la siguió deteniéndose ante el sonido de jadeos y un verdadero chillido de terror. Jesús. En un ala de una enorme cocina había una gran mesa colmada de niños, aparentemente merendando frutas y yogur. Todos clavaron la mirada en él como si hubiera matado a su perrito.


    Sus cuidadoras no habían reaccionado mucho mejor, dos de ellas habían retrocedido contra la pared. La tercera continuaba con sus tareas.


    —Virgen Santísima, la Sra. Abernathy debería haberles advertido, —masculló Lindsey—. Tranquilícense, señoras. Él es Zander. Es amable… —Se detuvo, obviamente recordando que era un sádico—. Es un buen tipo.


    La certeza en su voz lo enterneció.


    —¿Por qué está aquí dentro? —Preguntó una de las mujeres—. ¿Vino a buscar… a alguien?


    —Infierno, no, —respondió deVries por sí mismo—. Estoy aquí para establecer un sistema de seguridad para mantenerlas seguras a todas ustedes.


    Después de estudiarlo por un momento, dos de los niños más valientes se levantaron de sus sillas para acercarse. Una niña apenas le llegaba a sus muslos, contemplándolo con los ojos marrones más dulces que jamás había visto. Le disparó una mirada a Lindsey.


    —Apuesto a que te parecías a ella cuando eras pequeña. —Se puso en cuclillas y todavía seguía siendo más alto que esa pulga—. ¿Tienes una pregunta para mí, cariño?


    —¿Qué es un sitema de seguridá? —Le preguntó.


    Su compañero… con idénticos ojos marrones… miró fijamente a deVries.


    —¿Mantendrá a salvo a mamá y a Jenna también?


    ¿Cómo carajo alguien podría lastimar a un niño? Una pena que él no pudiera encontrar al bastardo.


    Otros dos niños más se acercaron para enredarse alrededor de las piernas de Lindsey. Más tiernos, imposible. Y los mocosos ya le habían tomado el tiempo a la sensibilidad de la mujer.


    Él se volvió a los hermanitos.


    —Voy a ocuparme de eso para que ningún hombre malo puede entrar en esta casa. Ese es mi trabajo. —Se atrevió a extender la mano para pasar los nudillos bajando por la mejilla de la niña de ojos grandes—. Estarás a salvo aquí, y tu mamá también.


    Si su propia madre hubiera tenido un sitio como éste, ¿hubiera recobrado la compostura en lugar de caer en el infierno de los estafadores para conseguir alcohol y drogas? Apartó el pensamiento forzando una sonrisa para los niños, quienes todavía lo miraban como si fuera Green Goblin[7] a punto de matar a Spider-Man. Sin hacer ningún movimiento repentino se encaminó hacia la puerta.


    La entrada trasera tenía un marco y puerta decentes con una cerradura completamente de mierda.


    —He visto gallineros con mejor protección, —masculló para Lindsey.


    —La gente a veces olvida que el problema puede aparecer caminando con dos piernas. —El arco de sus cejas dejó en evidencia que lo había clasificado a él directamente dentro de la categoría de problemas.


    El hombre apenas logró contener la risa. La chica todavía no se había dado cuenta de la cantidad de problemas a los iba a tener que enfrentarse.


    


    Lindsey observaba mientras deVries arrodillado escarbaba dentro de su bolsa. Herramientas mecánicas, una cerradura.


    —¡Jeremías, regresa aquí! —Jenna tiró de la mano de su hermano.


    Arrastrando a su hermana junto con él, Jeremías se adelantó poco a poco, acercándose hasta que estuvo a un paso de distancia del grandote Dom.


    —¿Qué está haciendo?


    Las arruguitas en las comisuras de los ojos de deVries, se fruncieron.


    —¿Ves el cerrojo? —Retorció la cerradura de la puerta. Jeremías asintió con la cabeza, su hermana lo imitó—. Voy a poner uno más grande. —DeVries abrió el envoltorio y mostró un cerrojo mucho más grande.


    —Oooh.


    —No cambiaste el de la puerta del frente, —comentó Lindsey.


    La miró seriamente.


    —Con la basura de marco que tiene la puerta principal, una cerradura más grande girará en el aire. No es una buena idea.


    —Ah. —Supuso que él sabía lo que estaba haciendo. Y pensando en eso, cualquier cosa que deVries hacía, se aseguraba de hacerlo realmente, muy, muy bien.


    Con un suspiro, tomó asiento junto a los niños. La hermana de Jeremías se subió a su regazo. Su hermano permaneció junto a deVries sin perderse un solo movimiento.


    DeVries agujereó con ayuda del taladro y cambió el viejo mecanismo.


    —Pásame el tornillo largo, colega. —Señaló con la cabeza el paquete abierto.


    Después de una mirada preocupada, Jeremías se inclinó para buscar entre los tornillos, comprobando a cada segundo para asegurarse que el hombre no estuviera impacientándose.


    DeVries esperó… y Lindsey reconoció su paciencia. Solía exhibirla en el club… y en la cama, también. ¿Por qué el imbécil tenía que ser tan seductor?


    —¿Éste? —Susurró Jeremías, levantando un largo tornillo.


    —Ese mismo. Buen ojo, colega. —Con el cumplido expresado de forma casual, deVries volvió al trabajo, aparentando no notar la forma en que el rostro de Jeremías se había iluminado como si el sol hubiera salido desde detrás de las nubes.


    Únicamente alguien que había visto al Dom en una escena sabría que él no se perdía nada. Aunque un músculo se había tensado en su mejilla, él siguió trabajando, pidiéndole a Jeremías los diferentes artículos, siendo muy cuidadoso en describirlos detalladamente para que el niño no cometiera errores.


    Finalmente cerró la puerta y miró a Jeremías.


    —¿Por qué no la revisas? Fíjate si funciona. —Le dio unos golpecitos al picaporte—. Gíralo.


    Jeremías obedeció.


    —¿Puedes lograr que la puerta se abra ahora? —DeVries mantenía un ojo sobre él mientras separaba las herramientas.


    Jeremías giró el picaporte y tiró con fuerza.


    —Ajá.


    —Bien. —DeVries se puso de pie apoyando una suave mano en el flacucho hombro del niño—. No habría podido hacerlo tan rápidamente sin ti, colega. Eres un asistente fantástico.


    La expresión de Jeremías mostraba asombro y un incipiente orgullo.


    Conteniendo las lágrimas, Lindsey ayudó a la niñita a bajarse de su regazo, manteniendo la mirada hacia otro lado, pestañeando duro. Traspasando el nudo en su garganta, su voz salió medianamente estable.


    —¿Dónde quiere ir ahora, Sr. deVries?


    —Me gustaría echarle un vistazo a las ventanas, Srta. Adair, —le dijo amablemente. ¿Por qué ella dudaba que su cortesía permaneciera mucho tiempo una vez que se alejaran de los espectadores? Él sacudió el pelo de Jeremías—. Volveré en un par de días, amigo. Si estás libre, podría necesitar tu ayuda.


    —De acuerdo, —susurró Jeremías. El niño vibraba de urgencia hasta que ellos salieron de la cocina. El ruido de sus pasos se oyó en la dirección opuesta, hacia la trastienda donde su madre estaba ocupándose de la lavandería. Incluso entonces, apenas levantó la voz—. Maaá, ¿adivina qué? —Los niños con padres como el de él aprenden a mantener la voz baja.


    —Joder, Santísimo Dios. —La mandíbula de deVries se tensó, sus ojos volviéndose fríos y duros.


    —¿Qué?


    —Sería categóricamente un placer tener una charla con quien sea el hijo de puta que haya puesto una mano sobre ese niño.


    Lindsay no pudo esconder su sonrisa ni contener la repentina humedad en sus ojos.


    Él pasó un suave dedo bajando por su mejilla.


    —Tienes un gran corazón, Tex.


    Aparentemente, él también.


    Antes de que llegaran al dormitorio de la planta alta, apareció un miembro del personal.


    —Lindsey, la Sra. Abernathy me envió para mostrarle el lugar al Sr. deVries.


    —Es un buen momento. Probablemente Edna ya esté esperándome. —Con una sensación de alivio… y de desgana… saludó con un asentimiento de cabeza a deVries.


    Su expresión no demostraba nada, sin embargo, sus palabras,


    —Nos vemos en un rato, Tex, —sacudieron todos sus nervios.


    En el pequeño cuarto de reuniones, Edna miraba a través de los papeles cómo redactar un currículum para una entrevista. De bajo peso, cabello corto grisáceo, curvada en sí misma como si no quisiera ser notada. Los pálidos moratones en su cara explicaban por qué.


    —¿Terminaste? —Le preguntó Lindsey mientras se sentaba.


    Edna asintió con la cabeza.


    Lindsey miró por encima el documento. Su experiencia laboral era de años atrás… mesera y camarera de hotel. Tenía buenas condiciones físicas, o las tendría dentro de la siguiente semana. Buena ortografía. Caligrafía clara. La siguiente página estaba en blanco.


    —¿Por qué no llenaste el formulario de interés vocacional?


    —¿Para qué?


    Lindsey comprendió su punto de vista. Edna tenía cuarenta y nueve años. Sus niños habían crecido. Despedido del trabajo, su marido pasaba los días bebiendo y depositando sus propias frustraciones sobre su mujer. Ella probablemente había resistido su abuso para que sus hijos estuvieran bien alimentados y tuvieran un hogar donde vivir, pero ahora…


    —Hay muchos motivos, en realidad, —contestó Lindsey—. Primero, podrías vivir hasta los noventa años, ¿verdad?


    Los ojos de Edna se agrandaron.


    —Yo… Tal vez. Mi madre todavía vive.


    —Entonces, trabajar de mesera será una labor pesada. Y cuando te retires, el seguro social podría no cubrir todos tus gastos. —Lindsey meneó las cejas—. Con cuatro hijos, indudablemente vas a tener nietos a quiénes querrás colmar de juguetes aborreciblemente ruidosos, ¿no es así?


    La sonrisa de Edna fue auténtica. Ni siquiera el abuso había podido extinguir el sentido del humor. Entonces frunció el ceño.


    —¿Estás queriendo decir que el dinero siempre será un problema?


    —Si no piensas en el futuro. La buena noticia es que Stella está muy decidida a que sus residentes tengan un salario superior al mínimo. Aquí ofrecen clases por las noches y durante los fines de semana, y si hay algo que quieras aprender y que no esté dentro del programa, siempre hay formas de conseguirlo. —Se inclinó hacia adelante y tomó las manos de Edna—. Ya estás haciendo un gran avance, pero mientras estás en ello, ¿por qué no tratas de llegar a lo más alto?


    —Yo… —La mirada de Edna se posó en los papeles.


    —Además, —Lindsey le apretó los dedos fríos—, tu ex ni siquiera puede mantener un trabajo de mierda. ¿No sería genial conseguir un empleo de categoría con el que él no podría ni soñar con igualar?


    Los hombros de Edna se irguieron, levantó la cabeza, y su expresión cambió a una de determinación.


    —Tienes razón. —Sus labios se curvaron—. Eres una joven muy astuta.


    ¿No era extraño que toda la habitación pareciera más brillante?


    —Esa soy yo. Así que completa… —Miró su reloj—. No, no puedes. Tu sesión de grupo comienza en pocos minutos. ¿Puedes completar este formulario más tarde? Hablaremos de esto la próxima semana. —Metió los formularios ya terminados dentro de su bolsón de cuero.


    La determinación había iluminado la expresión de la mujer mayor.


    —Puedo hacer eso.


    Lindsey sintió calor en sus ojos, y envolvió un brazo alrededor de los hombros de Edna con un breve apretón.


    —Vas a hacerlo muy bien, —le susurró.


    En el corredor, deVries estaba apoyado contra la pared, la bolsa cargada sobre un hombro. Asintió con la cabeza en dirección a Edna y dio un paso delante de Lindsey.


    —¿Ya terminaste aquí?


    —Eh… —¿Podría inventar una razón para tener que quedarse? Pero cada mentira que decía la hacía sentirse como si estuviera desparramando mugre sobre su piel. Ya se sentía lo suficientemente sucia—. Supongo que sí.


    —Bien. —Puso una mano en su hombro—. Podía oírte a través de la puerta. Eres malditamente buena convenciendo a la gente, nena.


    Lo miró parpadeando. Un cumplido del Ejecutor.


    —Um. Gracias.


    —Podría usarte para los interrogatorios.


    ¿En serio? Su mirada de incredulidad hizo que apareciera un hoyuelo en la mejilla del hombre. Su intento de retirada no había funcionado.


    —¿Entonces, qué quieres?


    —Vi una parrilla en tu patio trasero. Pasemos por el mercado, compremos algunos bistecs, y cocinaré mientras tú te ocupas del resto de la mierda.


    Ella se detuvo.


    —¿Te estás invitando tú mismo a cenar a mi casa?


    —Eso sería un afirmativo, mascota. —Le sonrió—. Te rescaté y te ayudé a mudarte. Parece que estás en deuda conmigo. Otra vez.


    —Cierto. —Se le retorció el estómago al recordar la primera vez que había quedado en deudas con él… cómo había terminado eso. Se lo había explicado, pero si se volviera a comportar con frialdad otra vez, ¿cómo iba a poder soportarlo?— ¿Entonces, voy a ganarme otra deuda saldada de tu parte, más tarde?


    —¿Eso realmente te molestó? —La condujo fuera de la puerta principal.


    —Bueno, sí. —Estampó una mano sobre su pecho y lo empujó hacia atrás—. También dijiste que yo no te caía bien. Sé que los tipos hacen el am… eh, follan… con quién sea. De todos modos, tener intimidad con alguien que odias es categóricamente repulsivo.


    —Repulsivo. —Sus labios sonrieron—. No te odiaba cuando te follé. Eso sucedió la mañana siguiente cuando descubrí que eras una perra mercenaria.


    A Lindsay le parecía oír la voz de Victor. Mierda, te casaste conmigo por mi dinero. El recuerdo fue un golpe inesperado. Haciendo un esfuerzo, evitó que su expresión la delatase y dejó a un lado toda esa mugre. En cambio, pegó un ceño fruncido en su rostro y lo usó con deVries.


    —Realmente disfrutas haciéndome cabrear, ¿verdad?


    —Joder, sí. —La forma en que su hoyuelo apareció y se esfumó le hizo temblar las rodillas.


    —¿Entonces de verdad te gusté esa noche? —Su pregunta salió en un susurro.


    Le alejó la mano de su pecho y la empujó bruscamente hacia adelante para que quedaran completamente enfrentados.


    —¿Te refieres a cuándo mi polla estaba enterrada en tu coño, o a cuando te tomé por el culo? —Bajó la cabeza para susurrar las siguientes palabras en contra de sus labios—. ¿O a cuando te lamí hasta hacerte gritar?


    Lindsay sintió la boca seca, y el sonido que se le escapó era uno de mera necesidad.


    —Oh, me gustaste. —Plantó un beso en sus labios antes de mirarla fijamente—. Nena, no te habría follado de otra manera.


    Un tornado de alivio aplastó sus defensas haciéndolas desaparecer.


    Cuando levantó la vista a sus ojos amatista, supo que estaba al horno de todas las maneras posibles desde aquél domingo.


    


    



    


    DeVries llevó los crujientes bistecs de la parrilla al patio. Mientras él cocinaba, Lindsey había cubierto la mesa con una brillante tela amarilla y dispuesto coloridos platos de cerámica. La miró.


    —No los había visto al descargar las cosas.


    —No. Estaban entre mis cosas en el depósito. —Miró alrededor—. Es lindo tener todas mis cosas otra vez.


    No es que ella tuviera mucho, pensó él, mientras rebuscaba en el armario la salsa para bistecs.


    —Encontré una buena cantidad de macarrones con queso, nena.


    En lugar de lloriquear por estar en quiebra, ella le sonrió.


    —Ey, me encantan los macarrones con queso. Es comida casera.


    —Mmmhmm. —Seguro que lo era… tal vez una vez al mes, no todos los días. Y aun así, ella de verdad había querido repartir el costo de los comestibles más temprano. Jesús.


    Lindsay se sentó a la mesa y le ofreció una de las cervezas que él había comprado.


    —¿Vas a estar bien en el dúplex? —Se dejó caer en la silla frente a ella. Bebiendo un sorbo de la cerveza, se quedó observándola mientras ella le servía un poco de ensalada verde, una porción de papas gratinadas, y uno de los bistecs. Con elegancia y delicadeza. A diferencia de él, la chica probablemente había aprendido los modales de mesa desde su nacimiento, en vez de hacerlo años más tarde en una casa de acogida.


    —Está riquísimo. —Le sonrió con tristeza—. Supongo que debería agradecerte por contarle a Xavier el lío en el que me había metido.


    —No es nada. Hablando de eso… —apartó a un lado su bota y desabrochó la funda de cuero de su pantorrilla—. Si vas a llevar un cuchillo, usa uno que cause daño.


    —Pero…


    Lo apoyó sobre la mesa.


    —Supuse que este podría ser un buen tamaño para ti. Uno para llevar en tu cinturón sería mejor… éste es más difícil de alcanzar en un momento de apuro… pero con la gente que te relaciones, probablemente no querrás aterrorizarlas.


    —Yo… —Se interrumpió y dijo cuidadosamente—, ¿estás dándome tu cuchillo?


    —Sí, Tex, te estoy dando el respaldo del respaldo del respaldo de mi cuchillo para no verte agitando una navaja delante de alguien otra vez.


    A ella realmente se le iluminaron los ojos. Desenfundó el cuchillo. Mango plano, hoja de doble filo. Pesado. Más pequeño de lo que le gustaría. Todavía, lograría terminar el trabajo en caso necesario.


    —A mi papá le gustaban las armas, —le contó—. Cazaba. Pero yo nunca aprendí. —Su mente pareció divagar hacia cualquier otro sitio, y se estremeció.


    Probablemente pensando en la madre de Bambi. Dibujo animado de mierda.


    —¿Debo interpretar que prefieres los cuchillos?


    —Apuéstalo. Cada vaquera debería tener un cuchillo… aunque sólo sea para abrir algunos frijoles cuando no pueda encontrar un abrelatas. —Lo sostuvo, y su sonrisa fue preciosa—. Gracias. En serio.


    —Por nada. En serio. —Mordió un bocado de las papas y se sorprendió. La chica sabía cocinar—. Además, tengo la intención de cobrártelo.


    —¿Por qué será que era lo que imaginaba? —Su ceño fruncido definitivamente fue adorable, pero debajo… ¿había una expresión de sorpresa?— ¿Quieres tener sexo… conmigo?


    DeVries entrecerró los ojos.


    —Jodidamente seguro que quiero sexo contigo. ¿No creíste que lo haría?


    —Yo… —Se encogió de hombros y dijo ligeramente—, es agradable ser querida.


    La liviandad con que se expresó era falsa y contradictoria con el dolor en sus ojos.


    —¿Quién no te quiso?


    Se quedó con la boca abierta.


    —No dije eso.


    Dio en el blanco.


    —¿Quién no te quiso?


    —Bueno, puta, me divorcié dos veces. ¿Qué crees?


    Se reclinó para observarla mover sus papas por todo el plato. Ajá. Tenía un dolor enterrado allí dentro. Y a pesar de su rechazo a las relaciones, él no era ciego. Las mujeres raras veces salían de una relación con su autoconfianza intacta.


    Se había molestado cuándo pensó que se la había follado sin que ella le gustase. Era difícil imaginarse a un hombre que no le gustara la pequeña Tex, pero el mundo estaba lleno de idiotas.


    —Pienso que tus dos maridos te dejaron con una autoestima baja.


    Sus pupilas se estrecharon, y los diminutos músculos alrededor de su boca hicieron una mueca de tristeza.


    —Olvidé el aderezo para la ensalada. —De un salto se puso de pie y rebuscó… fingiendo… dentro del refrigerador antes de regresar con una pequeña botella.


    No había podido evitar empujarla a pesar de que su condenada curiosidad lo había hecho caer en una trampa antes. Sin embargo, su reacción parecía exceder la normal amargura después de un divorcio. Y, él sencillamente quería saber…


    —¿Los amaste?


    Sus músculos se tensaron como si se hubiera sobresaltado por el susto otra vez. Demasiado malo para ella haberse escapado con excusas culinarias. Puso la mano sobre la de ella, una restricción física, y la empujó con su voz.


    —Lindsey, ¿los amaste? Es una pregunta simple.


    Ella se derrumbó, la mirada fija en su plato.


    —Creo que sí, —susurró.


    —¿Pero ellos no a ti?


    Negó con la cabeza. Cuando percibió a su mano temblar debajo la suya, deseó envolverla en sus brazos.


    No. Ella no estaba lista para esa clase de consuelo. No con él. Por idiota, había destruido la confianza que se había ganado la primera noche.


    —Lo siento, nena, —le dijo, liberándola de su mano y de su dominancia.


    Ella tomó una respiración lo suficientemente profunda como para ser audible. Enderezó los hombros.


    —¿Entonces, qué pasa con el sistema de seguridad del refugio? —Le preguntó a la ligera.


    Joder, él admiraba condenadamente su espíritu.


    —Me aseguraré de que consigan un equipo de primerísima calidad. —Cortó un trozo de su bistec. Comprobado. No había perdido su habilidad—. Tienes una parrilla decente allí afuera.


    —Es de Abby. —Miró alrededor—. Realmente ya me enamoré de este lugar.


    —Me alegro. —Se aseguraría malditamente bien que cocinara para él otra vez—. ¿No hay roedores por aquí?


    Su risa fue suave y alegre, había regresado la Lindsey que conocía, la que había evitado antes porque ser tan jodidamente cautivante.


    —Extraño a Francois. Era una compañía.


    Ahora eso era lamentable, un condenado ratón de compañero. Jesús, esta mujer era increíble. En lugar de gritar al ver a un roedor, lo había llamado Francois. Se había enfrentado a una pandilla con gas pimienta. A pesar de sus grandes ojos y de su tierno corazón, era una mujer fuerte. Jodidamente fuerte.


    —Te haré compañía esta noche.


    Estrechó los ojos.


    —¿Por qué?


    Él sonrió abiertamente.


    —¿Porque me gustas?


    


    



    


    En la cocina, Lindsey recorrió con la mirada el fregadero. Limpio. El Ejecutor realmente había cargado el lavaplatos y guardado los condimentos. La ayuda de seguro era más de lo que sus maridos habían hecho. Por supuesto, Miguel había echado una mano en la cocina antes de que se casaran. Pero no después de haber obtenido la visa. Obviamente, el comportamiento antes de casarse no había sido un índice de realidad. No te dejes engañar, mujer.


    Llevando una bandeja con dulces a la sala de estar, lo encontró en el sofá, haciendo zapping.


    —¿Buscando un juego?


    Su hoyuelo apareció.


    —No hay nada bueno. ¿Tienes algunas películas?


    Con un brazo apoyado en un almohadón de felpa roja, parecía estar cómodamente en casa instalado en el blanco sofá atestado de cosas de Lindsay. Ella había escogido muebles cómodos y prácticos. Seguro que no eran elegantes… pero tampoco lo era ella. Una fornida ganadera de Texas, eso es lo que ella era.


    —Las películas están en el fondo del estante.


    Tomando una galleta de paso, el hombre le dio un beso firme y se acuclilló delante de la TV. Sorprendida, ella sólo se lo quedó mirando, entonces, bueno, se quedó contemplándolo un ratito más porque el hombre tenía un culo realmente fantástico.


    Sacudiendo la cabeza, apoyó las galletas en la destartalada mesita blanca de café y se acurrucó en un rincón del sofá. ¿En serio él estaba planeando quedarse a ver televisión? ¿No era eso demasiado doméstico para él?


    Pero insertó un DVD y se unió a ella, arrastrándola sobre su cuerpo para que se tendiera encima de él. Resignada a ver una película sangrienta, parpadeó por la sorpresa.


    —¿Te gusta Jurassic Park? —Ja, tenía algo de romance, y niños, y…


    —Sí. —Su hoyuelo apareció por un segundo—. No es una de esas mierdas cursis de amor. Y prefiero ver dinosaurios a películas de guerra.


    —Ah. —Ella frunció el ceño. DeVries lo exudaba, su habilidad para impartir órdenes, la cuidadosa evaluación que hacía de su entorno, todo gritaba soldado—. ¿Estuviste en las fuerzas armadas?


    —Mmmhmm. —Después de acomodarla para que apoyara la mejilla contra su hombro, tomó otra galleta, concentrado en la pantalla—. Eres muy buena cocinera.


    —La receta de mi abuela. —Se incorporó para mirarlo. El marido de Melissa había estado en las Fuerzas Aéreas—. ¿En qué división?


    Sus ojos verdosos bajaron sobre ella.


    —Navy SEAL. —Con una mano firme, le empujó otra vez la cabeza hacia abajo.


    De acuerdoooo, supuso que las fuerzas armadas no iban a ser un tema de conversación. Qué mierda, siempre disfrutaba de ver esta película, y estar apoyada contra el torso de un tipo musculoso no era un problema. De hecho, era un colchón muy cómodo y estupendamente caliente.


    —¿Por qué adoptaste un nombre falso? —Le preguntó—. ¿Por el divorcio?


    Se rigidizó y tuvo que obligarse a relajarse. Todo el tiempo estaba soltándole preguntas inesperadas. Imbécil. Así que ella le copió su respuesta,


    —Mmmhmm, —y tuvo que reprimir una risita cuando él apretó la mandíbula. Entonces el hombre se volvió para ver la película.


    Mientras veían la tele, ella deliberadamente hacía comentarios sobre el romance, haciéndolo reír. A su vez, él criticaba los malos movimientos de lucha de los actores. Apostaba que deVries sería fuera de serie dentro de una batalla.


    


    Con la cabeza contra su hombro, la pequeña texana estaba adormecida, acurrucada contra él como un mimoso gatito. Por lo general elegía mujeres más grandes, pero ésta era sencillamente adorable. Y cuando estaba feliz, mutaba directamente a la categoría de absolutamente preciosa.


    Su curiosidad lo fastidiada. Todavía no había averiguado por qué usaba un nombre falso. Podría ser por el divorcio. Tal vez por un escándalo. Podría estar relacionado con violar la ley. O tal vez estaba escapando de alguien. Si algún cabrón estaba amenazándola, él tenía que saberlo.


    Cuando Jurassic Park terminó y los créditos comenzaron a desplazarse por la pantalla, deVries apagó la televisión. ¿Qué tan dormida estaba la chica? Respiración estable y constante. Una mano curvada rodeando un lado de su cuello.


    —¿Cuál es tu nombre, mascota? —Le preguntó con voz suave.


    —Lindsey R… —Cerró la boca de golpe mientras abría los ojos, y su cuerpo se tensó. El color subió inmediatamente cubriéndole toda su cara—. Bastardo.


    —Sólo quería saber, —le dijo ligeramente, mirándola con recelo. Una buena cosa que el cuchillo que le había regalado todavía estuviera en la cocina.


    Cuando la chica saltó para ponerse de pie, una mano estuvo peligrosamente cerca de castrarlo.


    —Me parece que es hora de que te vayas a casa, deVries. Gracias por el bistec y todo eso.


    —Mierda, tienes un temperamento. Sólo pregunté tu nombre.


    —Y te diste por enterado que si quisiera que lo supieras, te lo habría dicho. Vete.


    —¿Estás en problemas? —Se levantó y dio un paso dentro de su espacio personal.


    Haciéndole saber que la tocaría aunque ella estuviera furiosa, le empujó el pelo sobre su hombro. Los colores morados brillaron debajo de los mechones castaños. Le gustaba esa característica de ella.


    —¿Puedo ayudarte?


    —No. —Sacudió la cabeza vigorosamente y se alejó de su alcance. Rechazando su ayuda. Rechazando su toque—. Mis asuntos no te conciernen.


    —Lindsey…


    —Dios, solo vete a casa. Fue divertido. Terminó.


    Oh no, nada terminó. De todos modos, desistió. Por ahora. Después de todo, una sumisa tenía el poder para decir que no… hasta que se rindiera en sus manos. Y ella lo haría.


    


    



    


    Después que deVries se fue, Lindsey terminó de limpiar, incluso al extremo de poner en funcionamiento el lavavajillas a medio llenar. Necesitaba erradicar la presencia del hombre de su casa.


    Con toda seguridad que se había dejado engañar por su lacónico personaje de tipo rudo. ¿Quién hubiera pensado que el Ejecutor sería tan listo y entrometido?


    Pero claro. Lo había visto en acción en el club. Un Dom que podía jugar con una sumisa como lo hacía deVries era más que inteligente. Era uno de los mejores investigadores de Simon… e incluso peor, por el brillo en sus ojos, estaba demasiado intrigado como para dejarse llevar por sus respuestas.


    Envolvió los brazos alrededor de sí misma y se dejó caer en el sofá… entonces percibió un dejo de su aroma en el almohadón. No era loción para después de afeitarse. Él usaba uno de esos jabones masculinos con aroma silvestre como Axe. Con un bufido de exasperación, se trasladó al otro lado del sofá.


    ¿Puedo ayudarte? Su franca oferta expresada con esa ronca voz baja seguía reproduciéndose en su cabeza.


    Había deseado tanto saltar dentro de sus brazos, contarle todo lo que estaba pasando y dejarlo arreglar su mundo.


    Pero nadie podía hacerlo.


    Por intentarlo, él podría terminar muerto… como Craig. No había sido su culpa que Parnell le hubiera ordenado al joven oficial de policía asesinarla. Pero todavía se sentía responsable.


    Si lastimaran a deVries, ella nunca, jamás podría perdonarse.

  


  
    Capítulo 09


    


    El sábado por la noche, la pista de baile del Dark Haven estaba atestada hasta el culo, pero a Lindsey no le importaba. Necesitaba bailar y quitarse sus frustraciones.


    Había decidido firmemente evitar a deVries… aunque había pasado todo su turno en la recepción esperando verlo llegar. Cada vez que la puerta del club se había abierto, su pulso había salido disparado como fuegos artificiales. Jesús.


    Frunciendo el ceño, deambuló alrededor, intentando desterrar sus estúpidos pensamientos.


    —¡Ey, bomboncito! —Bailando a su lado, Dixon meneó el culo dándole un golpe con las caderas—. Sacude esas tetas.


    Su top halter de cuero hacía juego con la falda de cuero flexible… haciéndole más grandes sus pequeños pechos.


    —Como digas. —Se echó hacia atrás el pelo y comenzó a menearse.


    A su alrededor los hombres silbaron… y un par de mujeres también.


    Imitando sus movimientos, Dixon la alentó, reuniendo también a su alrededor una buena colección de aplausos.


    Para cuando la música terminó, ella había entrado completamente en calor y estaba jadeando y riéndose.


    Dixon enlazó los dedos con los de ella.


    —Después de nuestro encantador espectáculo, deberíamos tener a los Doms haciendo cola, suplicándonos una escena.


    Ella bufó.


    —Tú podrías conseguirlo, Sr. Más-bueno-que-una-chica. Yo no. Pero bueno, ¿no estás saliendo con alguien?


    —Nada serio. Él sólo quiere follar.


    —Ag, conozco el tema.


    Dixon frunció los labios.


    —No es que no me importe el sexo, pero quiero un Dom. Él no es… hace todo un escándalo por echarse un polvo.


    —Oh. —No como deVries, que exudaba su autoridad con cada célula de su musculoso… fabuloso… y entrometido cuerpo. Apretó los dedos de Dixon—. Sabes, caramelito, vas a encontrar a alguien perfecto para ti. No te rindas. —¿Por qué Dixon atraía a tipos de esa calaña?— Mmmm.


    —¿Qué?


    —Tal vez no deberías ser tan insinuante. —Lo miró pensativa—. Mi mamá decía que cuando coqueteas demasiado, atraes a hombres que sólo quieren lo que estás prometiendo… tácitamente.


    La miró incrédulo.


    —¿Me estás dando un consejo de tu madre?


    —Ey, ella daba muy buenos consejos. —Mientras no se tratara de sexo real. En ese tema era como recibir comentarios de una monja. ¿Cómo había logrado la mujer llegar a concebir?


    —Ajá. —Sacudiendo la cabeza, Dixon la condujo a través del cuarto hacia una mesa rodeada de Doms y subs. A un lado de la mesa estaba el masoquista rubio conocido como HurtMe. Jacqueline, una nueva sumisa, se había sentado al lado de él. Tenía más edad que Lindsey, tal vez unos treinta largos, y tendía a recurrir a su palabra de seguridad por cualquier cosa intensa. Abby estaba cerca de un extremo de la mesa, el Señor Ethan en el otro.


    —Hola a todos. —Lindsey se dejó caer en una silla vacía.


    Dixon dio la vuelta para sentarse junto a un guapo Dom gay. Después de dispararle al tipo una mirada completamente insinuante y conseguir una en respuesta, le guiñó un ojo a Lindsey.


    Eso en cuanto al consejo de mamá. Lindsey reprimió una sonrisa.


    La conversación iba de tema en tema mientras observaban una escena de despersonalización en el escenario del lado izquierdo, donde una esclava acollarada estaba siendo tratada como un perro desobediente.


    Lindsey oyó el roce de una silla, y miró a su derecha.


    Vestido con sus usuales pantalones de cuero gastado y su camiseta negra, deVries colocó su bolsa de juguetes debajo de la silla a su lado, y se sentó.


    Suspiró. Había un montón de sillas vacías, maldita sea. Y ella seguro que no lo necesitaba estimulando a sus hormonas para que bailaran un paso doble texano.


    Sus ojos, del color de un mar en invierno, se deslizaron sobre ella.


    —Buenas noches, chica.


    Sin ni siquiera asentir con la cabeza, ella volvió la cara. Tal vez el Sr. Traste-Prepotente tuviera una pista.


    La escofina de su profunda voz al hablar con los otros Doms le provocaba piel de gallina extendiéndose por sus brazos. ¿Debería alejarse? ¿Y si él la perseguía? Mano a mano. Eso sería peor. Porque, si él realmente la empujara, ella cedería.


    ¿Por qué no podía haberlo conocido… antes? Antes de casarse con Victor. ¿Antes de toda esa sangre, muerte y horror? No puedo hacer esto, deVries. No puedo.


    Inclinando la cabeza hacia abajo, estudió su botella de agua, moviéndola entre sus manos. Si él sólo entrara en razón. O se aburriera y desistiera.


    Mientras la conversación cambiaba a escenas de despersonalización y degradaciones, ella permanecía anormalmente silenciosa.


    En lugar de irse, deVries apoyó el brazo a lo largo de la parte trasera de su silla. Lindsay se tensó.


    Cerca de un extremo de la mesa, HurtMe le disparó una mirada entornada. ¿A qué venía eso?


    Inquieta, analizó las expresiones de sus amigos. El rostro de Abby estaba inexpresivo. Dixon, por supuesto, estaba riéndose.


    Lindsey podía sentir el calor del brazo de deVries detrás de sus hombros. El solo roce de su piel enviaba cosquilleos disparándose por toda ella. Haciéndola querer acurrucarse contra él. En lugar de eso, se inclinó hacia adelante.


    —No entiendo cómo a algunas sumisas puede gustarles cosas tan horribles, — estaba diciendo Jacqueline—. El desprecio. La humillación.


    En vez de contestar, los Doms alrededor de la mesa dejaron que los sumisos intentaran explicarle.


    Como era de esperarse, Abby tomó la palabra. A la profesora le gustaba enseñar.


    —Una parte del atractivo es mostrar tu rendición, —dijo Abby—. Es semejante a tomar más dolor del que te gustaría, porque eso complacerá a tu Dom… con lo cual estarías prescindiendo del control físico. El juego de humillación consiste en prescindir del control emocional.


    —A los Doms les gusta dedicarse a las áreas que te dejan más expuesto. —Dixon frunció la nariz—. Dicho eso, no me van mucho las cosas extremas como el pis o la despersonalización seria.


    Abby asintió con la cabeza.


    —Existen juegos de humillación que son beneficiosos e incluso eróticos, cuando otros tipos de juegos parecen más cerca del masoquismo emocional. —Le sonrió a Lindsey, y, al estilo profesora, la convocó—. ¿Qué piensas, Lindsey?


    Eso en cuanto a permanecer en silencio. Viéndose en un brete, Lindsey frunció el ceño. Honestamente, su voto estaba con Jacqueline.


    —No creo llegar a comprender la diferencia. Todos me parecen horripilantes.


    —La degradación destruye los sentimientos de autoestima de un sub. No es lo mío. Pero el juego de humillación… como la vergüenza erótica… me gusta mucho. —La mirada de deVries se demoró sobre Lindsey mientras sus largos y delgados dedos se curvaban alrededor de su vaso.


    Mientras ella recordaba cómo esos dedos se habían curvado alrededor de su pecho, sus pezones se contrajeron… cosa que todo el mundo probablemente podía notar. Sintiendo a sus mejillas enrojecerse, soltó un bufido.


    —Bendito sea tu corazón, ¿cómo puede un sádico como tú comprender algo sobre las emociones?


    Los jadeos ahogados alrededor de la mesa le dijeron lo que ella ya sabía. Había cruzado la línea.


    Las cejas de deVries subieron, entonces empujó la silla hacia atrás.


    —Buena cosa que seas una recepcionista. Puedes demostrar a qué me refería al hablar de la vergüenza.


    ¿Disculpa? Los recepcionistas estaban dispuestos a ayudar en las demos, pero de ninguna manera. No con deVries. Lindsay empujó su silla hacia atrás. Un centímetro.


    La rodilla del Dom vedó su escape.


    Ella exhaló un lento aliento, intentando pensar.


    —Mira, no estoy a la altura de tu velocidad. Señor. Los golpes rudos son un límite duro para mí. —Y Xavier era muy estricto con las personas que ignoraban esos límites.


    —Supongo que eso significa que no debería golpearte. —Tomó su barbilla, apretando la mano al punto del dolor, dejándola saber que no iba a poder escapar. Ni dulzura, ni diversión, ni enojo quedaron de manifiesto en sus ojos frontales. Dios mío, acababa de descubrir exactamente por qué las sumisas lo llamaban el Ejecutor—. Cada vez que hables, a menos que sea tu palabra de seguridad, esta demostración se extenderá por un minuto más. —Sacó una pequeña balita vibradora de la bolsa de juguetes debajo de su silla.


    —¡No, esperaaaaa! —Sus palabras terminaron en un chillido cuando deVries la tumbó encima de sus muslos recubiertos en cuero.


    Ubicó un brazo alrededor de ella, inmovilizándole los codos contra sus lados. Con su otra mano, encendió el vibrador y lo deslizó debajo de su falda de cuero. Apoyándolo en contra de su montículo. Casi sobre su clítoris.


    Aliviada, se dio cuenta de que estaba demasiado tensa como para reaccionar a algo ahora mismo. Se relajó ligeramente. De acuerdo, esto es vergonzoso… pero tolerable.


    El hombre rozó la mejilla contra la suya mientras le susurraba con voz ronca,


    —Recuerdo cómo te sientes, pequeña. —Reposicionó el agarre sobre la vibración, y sus calientes y duros dedos se deslizaron sobre sus pliegues, acariciando alrededor de su entrada, recordándole cómo la había llevado al orgasmo en varias ocasiones—. Recuerdo tu sabor. —Pasó la lengua sobre la concha de su oído. Caliente y húmeda. Él siempre sabía exactamente cómo usar su boca, maldito sea.


    Su cuerpo salió disparado de ningún interés a un deseo hirviendo a fuego lento.


    Él se rió, su voz todavía baja, sólo lo suficientemente alta como para que únicamente ella pudiera escuchar.


    —Me gustaría sentarte sobre mi polla y hacerte montarme, sentir ese coño tuyo propulsarme hacia adentro. Una lástima no poder hacerlo porque estamos aquí.


    Ella se rigidizó.


    Él movió la vibración más cerca de dónde su cuerpo estaba palpitando.


    —Sé cuánto te gustan los juguetes, sin embargo.


    Como si ella necesitara el recordatorio de esa mañana en la cama. El agarre sobre su clítoris. La manera en que la había obligado a resistir el vibrador. Había sido doloroso. Y la había hecho correrse tan duro que estuvo a punto del desmayo.


    —No lo hagas, —susurró—. No quiero hacer esto.


    —Pregúntame si me importa, —murmuró—. Tienes una palabra de seguridad si no puedes tomarlo.


    Las vibraciones repentinamente parecieron surtir efecto, y el calor la recorrió seguido por la necesidad. Mierda santa, necesitaba correrse. Se contoneó, intentando llevar el vibrador más cerca de su clítoris. Si él se detuviera…


    Y lo hizo. Después de descartar el vibrador dentro de su bolsa de plástico, le dirigió una media sonrisa a su audiencia alrededor de la mesa.


    —A Lindsey no le gusta mostrar sus órganos genitales.


    Maldita sea, ¿cómo sabía eso él?


    Empujó hacia arriba su falda y enganchó el ruedo en el elástico de la cintura, dejándola expuesta.


    —No… No lo hagas…


    —Lindsey, no me obligues a atarte y ponerte sobre el escenario. —La amenaza rebanó a través de sus luchas. Con un brazo todavía alrededor de su cintura, el Dom le separó las piernas dejándolas colgando afuera de las suyas, exponiéndola ante todo el mundo.


    —No, —susurró mientras un vergonzoso calor la recubrió como el aire de una sauna. Recordó las desinteresadas miradas de Victor, como si ella fuera un maniquí en lugar de una mujer.


    Cerró los ojos cuando la mano de deVries le separó los labios vaginales.


    —Disfruté observando su coño, una vez que finalmente la obligué a abrir las piernas, —deVries decía para los otros—. ¿Ven qué rollizos son sus labios? Y húmedos, joder, ella se moja mucho. Nada más excitante que cuando una sub se empapa para ti, ¿verdad?


    Sus palabras la sorprendieron, y se congeló. ¿A él le gustaba ella… allí abajo? ¿Mirarla? El coro de adhesiones fue incluso más asombroso.


    —Un clítoris adorable, también, —continuó deVries, pasando el dedo de arriba abajo, haciendo que el nudo de nervios se endureciera—. Aguantando hasta el final para que pueda jugar con él.


    ¿Podría sentirse más humillada? Y todavía una placentera sensación la invadió. A él le gustaba su coño. ¿En serio?


    El hombre usó su propia humedad para lubricarla.


    —Para ser honestos, sin embargo, ¿han visto alguna vez un clítoris que no les gustara?


    Más murmullos de aprobación.


    Tal vez el coño de una mujer era como sus pechos… los hombres se volvían ciegos y estúpidos ante la visión de unos pechos, ¿no? Victor no, pero igual… Lindsey no los podía enfrentar. Con los ojos cerrados, sentía las miradas fijas sobre sus partes íntimas como arañazos de uñas puntiagudas.


    —Más que por el sabor y la vista, me excité con esto… —el dedo frotó a lo largo de su clítoris, construyendo un fuego dentro de ella, enviando su excitación vertiginosamente hacia arriba. Su brazo la inmovilizaba. Ella estaba casi allí…


    Dios, no quería correrse ahora. No, no, no.


    El Ejecutor le tomó la mano, colocándole los dedos como había hecho antes en la cama, haciéndola sujetar sus pliegues separados.


    —Enséñales tú misma. Si no lo haces, sacaré pinzas para mantenerte abierta, y esto durará mucho más tiempo.


    La necesidad, la furia y la humillación guerreaban dentro de ella. Maldito sea.


    Sus dedos permanecieron en el lugar, y oyó su gruñido de satisfacción.


    Se animó a recorrer la mesa con la mirada, contemplando la fascinada audiencia. Nadie estaba haciendo comentarios desagradables sobre su fealdad de allí abajo. Las interesadas miradas eran… calientes. No eran mordaces.


    Admiradoras. Excitadas.


    Sus dedos temblaron.


    Lo oyó decir,


    —Jacqueline, la vergüenza no sólo puede ser erótica sino también puede bajar las defensas para hacer que una sub pueda vivir plenamente. —Besó la mejilla de Lindsey—. Eres una chica muy buena. Ahora, quédate así.


    El vibrador bajó directamente sobre el clítoris, sostenido por su determinada mano, y ella salió disparada directamente hacia el clímax, sin incluso una oportunidad para decir ni una sola palabra. Su cuerpo se sacudió dentro de la prisión del brazo de deVries, y a través del rugido en su cabeza, oía sus propios gritos sofocados.


    Su corazón martilleaba, jadeando en busca de oxígeno. Cuando se combó contra él, deslizándose dentro de una inconsciente satisfacción, un ruido de chasquidos proveniente de la demostración detrás de ellos, partió el aire. En el escenario, la sumisa chillaba. Gritando una y otra vez. Más chasquidos.


    El mundo de Lindsey se nubló. La pistola en sus manos se sacudía, y la explosión ensordeció sus oídos. Había sangre fluyendo entre sus dedos, pegajosa, caliente y espantosa, mientras Victor convulsionaba. Sus ojos volviéndose blancos y vacíos. Ella gritaba sin parar, pero incluso así, nada lograba atravesar su garganta congelada.


    Centímetro a centímetro, se hundió en las arenas movedizas del horror, sin encontrar ningún cimiento, ninguna forma de escapar. La oscuridad se cerró por completo sobre de ella.


    


    Qué diablos. DeVries miró sorprendido a la pequeña sumisa. Había pasado de un cuerpo cálido y serpenteante a convertirse en una muñeca de trapo helada y pálida. El horror llenaba la expresión de su rostro mientras miraba… al vacío.


    Un detonador. Había golpeado un detonador, uno que no había estado preparado para disparar porque… porque era un idiota.


    —Lindsey, —le dijo, su voz cayendo al tono de una orden—. Mírame, chica.


    Ella no se movió.


    Le tomó la barbilla y la hizo volverse.


    —Mí-ra-me. —Añadió un chasquido en la última sílaba.


    Un parpadeo. Dos. Se estremeció, sus ojos hechizados se encontraron con los suyos. Jesús, había jodido todo esto. Sosteniéndole la mirada fija en la suya, le bajó bruscamente la falda, cubriéndola y girándola para poder acurrucarla en sus brazos. Le había jodido la cabeza enviándola directamente hacia algo para lo que él no estaba preparado.


    Por supuesto, antes de haberla follado por primera vez, había revisado los registros que encontró sobre el escritorio: su lista de límites, la información médica, sus preferencias. No había habido nada relacionado con traumas del pasado o detonadores. No obstante debería haber repasado todo eso otra vez con ella. Se había vuelto demasiado confiado de sí mismo.


    Acurrucándola en su contra, recorrió con la mirada a la audiencia, pudiendo ver la consternación de las sumisas. Los Doms más experimentados, incluyendo a Ethan, fruncían los ceños. Sabían que él tomaría cartas en el asunto. Se levantó.


    —Si nos disculpan, voy a encontrar algún sitio tranquilo y a ocuparme de esto.


    —Me parece que sería mejor que la dejaras con alguien que tenga buen corazón. —El delgado, bajito y desafiante Dixon se interpuso directamente en el camino de deVries, demostrando que, sin importarle la opinión popular, los sumisos no eran un blanco fácil—. Otro Dom podría…


    —No. —DeVries pasó empujándolo con el hombro.


    —Cabrón hijo de puta, —masculló Dixon y se alejó apresuradamente.


    Maldición. A unos pocos pasos del grupo, deVries se detuvo para deliberar consigo mismo. ¿Dónde podría llevarla? Tal vez al sótano. La mazmorra tenía habitaciones tranquilas para un aftercare.


    —Aguanta, nena, —le dijo, frotándose la barbilla contra la suavidad de su pelo.


    Ella no respondió.


    Cuidadosamente, caminó alrededor de las mesas y sillas, pasando junto a los grupos de miembros, abriéndose camino hacia la parte trasera del cuarto.


    —Espera. —La profunda voz de Xavier lo detuvo en lo alto de las escaleras. Obviamente el bocazas de Dixon lo había ido a buscar.


    Grandioso. Si el dueño de Dark Haven pensaba que deVries se había extralimitado con una sumisa, su amistad no significaba nada, él haría lo que tenía que hacer.


    —La cagué. Ella estaba bien con un poquito de humillación erótica, pero inmediatamente después de correrse, se desmayó. Maldición si sé por qué.


    Xavier inclinó suavemente la cabeza de Lindsey.


    —Habla conmigo, mascota. ¿Cuál es tu nombre?


    —L-Lindsey. —A pesar de estar en los brazos de deVries, ella luchó por incorporarse—. Lo siento, mi Señor, yo no quería…


    —No hiciste nada malo, —murmuró deVries. No, era él quien debería disculparse… una vez que averiguara qué había hecho.


    La mano de Xavier permanecía sobre la mejilla de la pequeña morena, indudablemente sintiendo los estremecimientos que recorrían su cuerpo.


    —Usa mi oficina. Hazla recuperar el conocimiento.


    —Gracias. —La oficina tenía un sofá. Era un sitio tranquilo—. Voy a llevarla a casa después.


    Xavier lo estudió un momento con sus penetrantes ojos oscuros antes de asentir con la cabeza.


    —Sé que cuidarás de ella.


    La confianza en su declaración fue uno de los regalos más grandes que deVries había recibido alguna vez.


    


    



    


    Lindsey se despertó, oyendo un estable sonido palpitante y un bajo estruendo. Parpadeo, enfocó su mente. Se sentía envuelta en calidez, y unos reconfortantes… brazos estaban rodeándola. ¿Brazos? Sí, estaba sobre un regazo, la mejilla contra un pecho duro.


    El estruendo era la voz de un hombre hablándole.


    —Está bien, nena. Estás a salvo.


    Inclinó la cabeza hacia atrás y… se encontró con los preocupados ojos de deVries.


    —Allí estás, —murmuró—. ¿Sabes dónde estás?


    —En tu regazo.


    —Muy bien. —Las comisuras de su boca se inclinaron hacia arriba—. ¿Y sabes en qué lugar físico?


    —Um. —¿Por qué estaba sujetándola? Oh, estaba en la oficina de Xavier—. Dark Haven. —Había estado hablando con la gente. DeVries la había agarrado. Ella se había corrido y… Un pequeño temblor la recorrió. Había escuchado un disparo y… no, eso no podía haber ocurrido.


    Buen Dios, arriba del escenario habían estado usando un látigo, y el sumiso había gritado. Y Lindsey había caído directamente dentro de un absoluto terror. Bien hecho, chica.


    —Tuve una especie de ataque de pánico, supongo, ¿no?


    —Algo así. ¿Por qué?


    Oh, esto no era bueno. Su cerebro no estaba funcionando lo suficientemente rápido como para tratar con esta clase de preguntas.


    —U-Un trauma de la infancia. —Tragó al notar la incredulidad en sus ojos—. No quiero hablar de eso.


    —Ajá. —La incorporó y la paró sobre sus pies—. Te dejaré escaparte con eso… por ahora. —Empujó una camiseta de hombre sobre su cabeza… por el tamaño, supuso que era de Xavier. Le apoyó su chaqueta de cuero sobre los hombros, también—. Vámonos.


    Fue introducida dentro del coche de deVries sin oportunidad de discutir. ¿Por qué esta rutina le parecía familiar? Frunció el ceño mientras él le ajustaba su cinturón de seguridad.


    —Soy perfectamente capaz de llegar a casa.


    —Tal vez. Ahora no es necesario.


    Mientras él conducía, ella se dejó llevar. Algunos minutos más tarde, se incorporó.


    —Espera, esto no es Mill Valley.


    —Te estoy llevando a mi casa.


    Maravilloso, ahora estaba poniéndose todo mandón otra vez. Había sido tan dulce en la oficina de Xavier, abrazándola y murmurándole palabras tranquilizadoras. Era difícil de creer que la hubiera humillado completamente unos minutos antes.


    Aún peor, se había vuelto toda sentimental con él. ¿Con qué cara iba a volver allí otra vez?


    —Eres un idiota, —murmuró.


    —Sí, lo sé. —Con un sorprendente asentimiento, condujo bajando por una calle de tres carriles y entró en un garaje debajo de un pequeño edificio de departamentos. Luego de estacionar, la ayudó a salir de su camioneta. Si sólo dejara de saltar entre el Dom perverso y el tipo dulce, ella no se sentiría tan mareada.


    Su apartamento estaba en un segundo piso, y él mantenía un suave agarre en su brazo mientras la escoltaba hacia el interior, pasando por una cocina débilmente iluminada, en dirección a la sala de estar. Cuando encendió las luces, vio que las paredes estaban pintadas de un hermoso azul-verdoso con ribetes blancos alrededor de las puertas-ventanas. Las vigas del techo, con una pronunciada pendiente, también eran blancas y hacían juego con la repisa de la chimenea de granito oscuro. La condujo a través de una alfombra de sisal para que tomara asiento sobre un sofá con forma de L.


    —Siéntate, nena. —Después de sacarle el abrigo, le quitó sus sandalias de tacón alto.


    Con un suspiro, ella se curvó en un rincón del sofá, hundiéndose en la cálida tela de cuero de ante.


    —Tienes un apartamento precioso, —le dijo. Las austeras líneas de la madera oscura en los extremos de las mesas, y las luces colgantes de hierro forjado lo hacían muy masculino. Y, por supuesto, siendo un hombre, tenía una enorme TV de pantalla plana sobre el fogón.


    —Gracias.


    Extendió una manta mullida sobre su regazo.


    —¿Quieres una bebida caliente o alguna con un poco de alcohol?


    Algo caliente sonaba maravilloso. Así como…


    —¿Ambas?


    Con un bufido de diversión, se volvió para encender la chimenea a gas. Afuera de las ventanas panorámicas, los árboles susurraban con la brisa ligera.


    El ruido que él hacía en la cocina… las puertas del armario abriéndose y cerrándose, el encendido del horno de microondas… era reconfortante.


    Normal.


    No la suficiente normalidad. Sentía que los temblores estaban empezando nuevamente. Después de levantar las piernas contra su pecho, envolvió los brazos alrededor de sus rodillas y esperó.


    Algo golpeó sobre la mesa a su lado. DeVries le ahuecó la barbilla con una mano cálida y dura.


    —Maldición. —La levantó y se sentó en el sofá con ella en su regazo. Lindsay realmente no podía soltarse las piernas, y el Ejecutor pacientemente la reacomodó hasta que se apoyó contra él.


    —¿No hemos hecho esto antes? —Masculló a través de sus dientes apretados, recordando el momento siguiente a la pelea con la pandilla—. Lo siento.


    —No llegaste sola a este estado mental, nena.


    Luego de un minuto de silencio, ella se retorció. Él no podía quedarse sentado aquí toda la noche, sin hacer nada. No era justo.


    —Esto es aburrido… no puedes…


    —Sí, puedo. —Pasó un dedo bajando por su nariz—. Te pone incómoda, ¿verdad? Pequeña Señorita Ocupada. Apuesto a que nunca te sientas tranquila por mucho tiempo.


    Bueno, a veces. Si estaba ocupándose de algún papeleo. Intentó recordar otras veces…


    El pecho de deVries retumbó con su suave risa. Tomando el control remoto, pasó por los canales y se detuvo dónde estaban dando Casablanca.


    —Esto debería ser lo suficientemente romántico para ti y debería darte algo en lo que enfocar la atención.


    Al oír a Bogie[8], gradualmente se relajó. Se le caían los párpados, y se frotó la mejilla en el sólido pecho debajo de su cara.


    —Gracias.


    —Mmmm. —La diversión en su voz la hizo derretirse por dentro—. Ahora bebe. —Levantó una taza hasta sus labios, y bebió un sorbo.


    Un líquido caliente, dulce y espeso. Percibió un sabor a canela antes de la rápida expansión del alcohol.


    —¿Qué es?


    —Hot buttered rum[9]. ¿Nunca lo probaste antes? —deVries levantó la taza y bebió un poco antes de volver a acercarla a ella. La intimidad de compartir algo de forma casual era… agradable.


    —Ajá. —Esto estaba riquísimo. Bebió otro sorbo antes de curvar los dedos alrededor de la taza—. La tengo.


    —Entonces lo conoces.


    Mientras la sujetaba contra él, ocasionalmente levantándole la mano para poder beber un sorbo, ella sentía como si todas sus fantasías se estuvieran haciendo realidad. Estaba disfrutando de una tarde íntima en casa sobre el regazo de un Dom, compartiendo una película, un sofá y una bebida. ¿Pero con un sádico? ¿Con uno que no quería tener una relación con nadie?


    Alejando ese conocimiento agridulce, se recordó a sí misma que ella tampoco podía permitirse una relación. Vive el momento, mujer. Al apoyar la mejilla sobre su suave camiseta, inhaló el perfume silvestre de su jabón. Jabón y hombre… con deVries, no necesitas ningún aditivo.


    Cuando sus músculos se relajaron, Lindsay se sintió como si estuviera hundiéndose dentro de él.


    —Nena. —Tomó la taza de sus manos y la besó en la parte superior de la cabeza—. Hora de acostarse para las pequeñas texanas, —murmuró.


    Antes de que ella pudiera encontrar las energías para moverse, él se puso de pie, todavía sujetándola en sus brazos.


    Sus ojos se abrieron.


    —Espera. No.


    —Cállate, sumi, —le dijo, y en cierta forma, el bajo gruñido fue cariñoso.


    La llevó a la planta alta. OMD[10], estaba subiendo las escaleras. Se aferró a sus hombros, sólo esperando que no se tropezara, haciendo que ambos tuvieran un golpe mortal.


    Una risa ahogada retumbó en contra de su oído.


    —Estás hiperventilando, Lindsey. Respira lento.


    Fácil para él decirlo.


    Dentro del cuarto de baño, él se inclinó y la dejó sobre sus pies.


    Ella masculló su gratitud por haber sobrevivido, no dirigiéndose a él, sin embargo.


    —Gracias, niñito Jesús.


    El Ejecutor estalló en una carcajada y le alborotó el pelo.


    —Lávate y métete en la cama. Hay cepillos de dientes de reserva, peines, y toallas en el cajón derecho.


    —Pero…


    La puerta se cerró detrás de él. Bien. Obviamente iba a pasar la noche aquí. El insensato estremecimiento debajo de sus costillas manifestaba que no quería estar sola. El miedo no había desaparecido.


    Eso en cuanto a la valiente independencia, ¿eh?


    Se volvió hacia el fregadero, se vio en el espejo, y estuvo a punto de gritar como una niña de diez años viendo a Freddie Kruger. Su rímel a prueba de agua se había corrido formando manchones negros abajo de sus mejillas. Su pelo estaba enredado de un lado y aplastado del otro. Cualquier pensamiento de no lavarse salió volando por la ventana.


    Para cuando terminó de restregarse, cepillarse, y peinarse, estaba exhausta, pero se sentía casi humana.


    Tomando una profunda respiración, envolvió la manta que tenía en su regazo alrededor de sus hombros y abrió la puerta. La luz de la lámpara de la mesita de noche mostraba paredes color chocolate con paneles de madera blanca y molduras en la ventana. La cama king-size tenía un marco de hierro y madera labrada, era tan hermoso como probablemente funcional para un Dom. La dejó sin aliento.


    DeVries entró en el cuarto un segundo más tarde y se detuvo para examinarla detalladamente y asentir con la cabeza aprobadoramente.


    —Puedes dejarte la camiseta. Sácate la falda. —Arrojó hacia atrás el acolchado en tonos marrones y bronceados—. Entra.


    Sin esperar su respuesta, se dirigió al cuarto de baño.


    Ella clavó la vista en la puerta, dudando si quedarse a dormir con él otra vez. En realidad no quería nada de sexo… no cuando sus emociones habían pasado por una picadora de carne. Seguro, ella y deVries ya habían pasado por esa hazaña una vez, pero todo era mucho más complicado ahora.


    Aún peor, conocía la sensación de su piel, tan íntegramente tensa sobre los subyacentes músculos duros como piedra. Conocía sus susurros cuando se sentía satisfecho con ella. Conocía…


    —¿Tengo que repetírtelo? —El comentario llegó desde el interior del cuarto de baño.


    De acuerdo. Recordaba eso también, cómo sonaba cuándo se impacientaba por su tardanza.


    Arrugó la nariz en dirección a la puerta… el acto más desafiante que era capaz de sacar a relucir… colocó la manta sobre una silla, y se quitó la falda de cuero.


    Las sábanas eran suaves y frías. El perfume masculino permanecía sobre una almohada, escogió esa misma para apoyar su cabeza.


    ¿Él esperaba tener sexo? Se estremeció. Estar con él era como apenas lograr detenerse a medio camino por una empinada calle llena de baches, a los empujones y asustada. ¿Debería seguir adelante esperando lo mejor? ¿O retroceder para intentar encontrar una ruta más segura?


    El hombre salió del cuarto de baño, la vio observándolo, y una esquina de su boca se ladeó hacia arriba.


    ¿Por qué tenía que tener un hoyuelo?


    Después de apagar la lámpara de la mesita de noche, se desnudó y se metió debajo de las cubiertas. Su peso la empujó en dirección a él. El cuerpo de Lindsay se fortaleció, esperando que se ubicara sobre ella.


    En lugar de eso, la hizo rodar de lado y la abrazó estilo cucharita desde atrás. Su pecho frotándole la espalda. Cuando la erección se anidó en contra de su trasero, la hizo tensarse.


    —Duérmete, nena.


    ¿Qué?


    —Pero…


    —No voy a follarte ahora.


    —Pero estás… —Se contoneó en contra de su erección.


    —Los adolescentes llegan a tenerla parada media docena de veces al día. No tardan mucho tiempo en darse cuenta que una erección no los matará. —Curvó la mano sobre su pecho, cuadrándola más cómodamente—. Serías un bonito osito de peluche si te callaras la boca y te durmieras.


    A pesar de la bebida caliente, todavía se sentía helada por dentro, como si sus huesos estuvieran tallados en hielo. Ahora, con su calor envolviéndola, el frío comenzaba a derretirse, dejándola débil. Templada.

  


  
    Capítulo 10


    


    DeVries se despertó abruptamente. Sin moverse, repasó su entorno. Todavía no había amanecido. El estruendo del camión de la basura indicaba que era eso lo que lo había despertado.


    Cuando Lindsey se movió, se dio cuenta que el ruido la había despertado también a ella.


    Se sentía descansado. La mujer era mejor que cualquier píldora para dormir. En algún momento de la noche, había rodado boca arriba, arrastrándola junto a él. La cabeza de la chica estaba apoyada en su hombro, una pierna cruzada sobre la suya, el codo descansando sobre su pecho y la mano curvada alrededor de un lado de su cuello.


    —Realmente eres un infierno de osito de peluche, —murmuró deVries.


    —Gracias, creo. —Pasó la palma de la mano sobre la gruesa barba en su mejilla—. ¿Alguna vez tuviste un osito de peluche?


    —Sí. —Y nunca había dormido sin él—. Un regalo de un vecino. —Para el pobre niño.


    —Al mío me lo regaló mi papá. —El aliento de la chica creaba una piscina de calor sobre su hombro—. Todavía lo extraño. ¿Tu papá vive cerca?


    —Murió. —Retorció la boca—. Sobrevivió a VietNam y regresó a Estados Unidos para morir por el mal funcionamiento de un jodido helicóptero.


    —Eso es duro. —Le acarició el pecho con un gesto reconfortante—. ¿Entonces sólo tienes a tu mamá?


    —Fisgona pequeña sumisa. —Allí estaba la diferencia entre ellos. La curiosidad del hombre estaba impulsada por la necesidad de saber cómo funcionaban las cosas… humanas. La de ella era porque realmente le importaba.


    ¿Qué mierda estaba haciendo él aquí, dejándola… entrar? Volteó la cabeza para poder respirar el aroma de su pelo, frotándose la barbilla en las sedosas hebras. Eso es lo que él quería. Más que a su suave cuerpo, anhelaba la dulzura de su espíritu. Su calidez. Tex tenía el carácter para hacerle frente… y el corazón para preocuparse por él.


    Sí. Podría tener que conservarla.


    Lo que significaba que le había entregado a esta mujer más de sí mismo que aquello conseguido por alguien desde que hubo sido joven y estúpido.


    Ella no hablaba, no exigía respuestas. Su silencio era paciente. No era extraño que las personas hablaran con ella.


    —Mamá se perdió cuando él murió. Alcohol. Drogas. —Su boca se apretó al recordar cómo su madre se enganchaban con hombres para conseguir pagar la renta y la comida. Eventualmente el tipo se cansaría de los polvos caros o la atraparía jodiendo, y la patearía… junto con su niño… de vuelta a la calle—. Prostitución.


    —Lo siento, —susurró Lindsey. Sus dedos acariciaban la rígida mandíbula y subían y bajaban por su pecho.


    La oscuridad parecía encerrarlos en una burbuja. Su toque le estaba provocando una erección, y le atrapó la muñeca.


    —Alto.


    Ella se congeló por un segundo y se apartó.


    —Mierda. —Se volvió hacia ella, quedando frente a frente. Bajo la tenue luz, podía ver que ella había bajado la mirada. Su expresión estaba en blanco. Pasó los nudillos sobre su mejilla y Lindsay dejó escapar un suspiro de alivio cuando lo miró—. Si sigues tocándome, terminaría follándote. No es una mala cosa, pero quería hablar.


    Ella pestañeó y entonces su expresión se llenó de comprensión. Sus labios sonrieron. Complacidos.


    —Sabes que me calientas, mascota, —le dijo suavemente—. No dudes de eso.


    Asintió brevemente con la cabeza. Incómoda.


    Sí, iban a hablar de algo más.


    —Hablemos sobre sentirte no deseada. ¿Tu último marido estaba viendo a alguien más?


    Se le entrecortó la respiración. En lugar de contestar, presionó la boca formando una línea plana. Texana obstinada.


    —Supongo que eso es un sí. Vamos a quedarnos aquí mismo hasta que me cuentes sobre eso.


    —No es asunto tuyo. —Su desafío… en su propia cama… le recordó a un valiente terrier enfrentándose a un Rottweiler. No era inteligente, pero sí lo suficientemente cojonudo.


    —Tú eres mi asunto. —Las palabras bramaron de él con una resonancia que confirmaba que era la verdad.


    Cuando forcejeó por incorporarse y salir de la cama, él lanzó una pierna por encima de ella para mantenerla sujeta mientras se estiraba para llegar al cajón de la mesita de noche. Maldición, le gustaba cuando la chica se meneaba.


    Después de ponerse un condón, giró encima de ella, aplanándola con su peso. Sus pequeños senos quedaron presionados en contra de su pecho, sus caderas lo acunaban dentro de la suavidad. Dejó a un lado la necesidad de simplemente tomarla y en lugar de eso se sostuvo sobre un codo y le capturó la barbilla.


    Ella levantó la vista para fulminarlo con la mirada, sus suaves labios formando una expresión malhumorada.


    Sería jodidamente divertido besarla para alejar esa actitud de su boca. Una pena que eso no lo ayudaría a conseguir algunas respuestas.


    —Cuéntame.


    —Aléjate de mí. Necesito irme. Tengo una cita a las nueve.


    —Una lástima si la pierdes. Cuéntame.


    —Dios, eres un bastardo insistente.


    —Síp. Sigue retorciéndote, y te follaré después de nuestra conversación. Lo que te hará llegar incluso más tarde. —Le sonrió al oír el chillido que hizo… como una pava silbadora—. ¿Cómo supiste que él te estaba metiendo los cuernos? —En su experiencia, un recuerdo como ese desencadenaba una cascada de otros.


    —Levanté el teléfono en el momento equivocado. Alguien había llamado del rancho para decirle que tenía un… —se esforzó para expresar la palabra—, … bonito niño para que mi marido le echara un vistazo.


    —Mierda, ¿en serio?


    —S-sí. —Su voz se quebró—. Y Victor d-dijo que ya era hora, dado que si tenía que seguir follando a su vieja y gorda esposa sin una distracción, iba a vomitar.


    DeVries quería romper el cuello del bastardo. Con un esfuerzo, dejó a un lado su furia y se concentró en el resto.


    —¿Un bonito niño? Sueña como que te casaste con un pedófilo.


    —Lo era, —susurró.


    La mayoría de los pedófilos no se sentían atraídos por mujeres adultas. Aun sosteniéndose sobre el codo, DeVries le acarició el brazo. Su piel estaba helada.


    —¿Había una razón para que se casara contigo?


    Asintió con la cabeza.


    —Mi rancho. Él nunca me quiso. —Su suspiro fue amargo—. Actuaba muy amoroso, pero… terminé dándome cuenta que no le gustaba mi aspecto. Ni sexualmente. Tenía pechos. Y caderas. Y…


    —Y ahora no te consideras atractiva. —Ella tenía razón. Lindsey tenía el cuerpo de una mujer. Pasó el pulgar sobre su labio inferior, percibiendo el temblor—. Sabes, a un hombre… a menos que sea gay o un pervertido… le gustan los pechos y las caderas.


    —Lo sé. —Apartó la cara. Negándole el control.


    —Tu cabeza te dice eso. Tu subconsciente no lo creerá. No tan fácilmente. —Puso la mano sobre su pecho y la sintió sobresaltarse. Hablar del bastardo le había hecho revivir viejos recuerdos—. Tenemos un poco de trabajo extra para hacer.


    –¿Nosotros? —Le empujó los hombros con sus pequeñas manos. Una acción completamente inútil, considerando que él probablemente pesaba unos cuarenta kilos más que ella—. No hay un nosotros.


    —De acuerdo, —le dijo dándole la razón, usando una rodilla para separarle las piernas—. Entonces te mostraré cómo me siento en relación a los pechos y las caderas, y luego te dejaré ir.


    —Eres… eres una rata.


    La besó en el cuello. En la mejilla. En la boca.


    Lindsay apretujó los labios, negándole un beso.


    Maldita sea, disfrutaba de ella. Le rozaba suavemente la boca con la suya mientras le acariciaba un pecho con la mano. Mmmhmm, la combinación de suavidad y firmeza podría volver loco a un hombre. Le pellizcó un pezón lo suficientemente duro como para hacerla jadear.


    Tomó su boca y se hundió dentro, zambulléndose de la misma forma en que pensaba tomar su coño.


    Puta, adoraba el pequeño ronroneo que la instaba a hacer. Cuándo se volvía toda flácida debajo de él. Incluso estando cabreada, su cuerpo respondía. Deseándolo. Haciéndolo sentirse como un dios.


    Controló su toque, jugando con su pezón hasta transformarlo en una punta dura, mientras lo consideraba. Había follado un infierno de cantidad de mujeres… las suficientes como para conocer la diferencia entre la excitación fingida y la real. Lindsey no había tenido una riqueza de amantes en su pasado, y cuando estuvo casada con el cabrón, su subconsciente habría percibido cada desaire, dejándolo malograr su autoestima.


    Sería un placer demostrarle el efecto que tenía sobre un hombre de verdad. Y era un alivio saber que el juego que habían hecho ayer en verdad había dado en el blanco. Aunque hubiera terminado convirtiéndose en un desastre.


    Levantó la cabeza. Cuando ella resopló, la miró sonriendo.


    Consideró darla vuelta para poder acariciar todas las partes que le gustaban, pero… cara-a-cara era mejor ahora misma.


    —Dado que tienes una cita… —Deliberadamente, apoyó la polla en contra de su entrada y presionó. Húmeda y caliente—. Tendremos que darnos prisa.


    Con un duro empuje, se enterró por completo.


    Todo el cuerpo de Lindsay se arqueó. Su vulva pulsando alrededor de él.


    Su mirada se había vuelto ligeramente desenfocada, y deVries esperó hasta que estuvo seguro de que lo estaba oyendo.


    —Joder, adoro cómo te sientes. Debajo mío. A mi alrededor.


    Casi podía ver a su subconsciente absorber esas palabras.


    Sí, iba a haber un infierno de sexo en el futuro.


    


    



    


    Lindsey entró en el refugio de mujeres maltratadas dos minutos antes de su cita y se encaminó hacia el cuarto de reuniones.


    Sus entrañas todavía estaban estremeciéndose. DeVries podría ser insistente para conseguir lo que quería, pero siempre la hacía correrse al menos una vez… usualmente más… antes de terminar él. Maldita sea. ¿Cómo iba a poder gritarle de forma convincente cuando estaba toda ruborizada por correrse?


    La había llevado de regreso en su coche, manteniéndole atentamente la puerta abierta, y la había besado tan dulcemente, tan posesivamente, que sólo pudo quedarse mirándolo cuando cerró la puerta. Su manotazo sobre el techo del coche la hizo sobresaltarse. Y se había echado a reír cuando lo había mirado furiosa.


    Dios, sus bromas provocaban cosquilleos subiendo por su columna vertebral, y se sentía tan completamente encantada que podía aligerarle el estado de ánimo. Especialmente después de conocer la infancia horrible que había tenido. Se llevó una mano contra su pecho, sintiendo pena por todo lo que él había tenido que resistir. Mientras ella había estado jugando con sus hermanas en el rancho, él había estado viviendo con una prostituta.


    DeVries no se había abierto completamente, sin embargo. Había más fantasmas acechándolo. Pero… ella lograría sonsacárselo y lo ayudaría a tratar con eso. Podía hacerlo. Quería compartir todo con él. Sus pies se detuvieron bruscamente cuando se dio cuenta de su total idiotez.


    No podía hacer eso. Absolutamente no.


    Pero era tan condenadamente persuasivo, que ella casi lo había hecho. Al menos se había contenido de largar toda la historia completa sobre la muerte de Victor y cómo había sido lo suficientemente estúpida como para ir al rancho a enfrentarlo.


    Se le oprimió el estómago. Victor no sólo había estado violando jóvenes mexicanos que traspasaban de forma ilegal la frontera, sino que estaba al frente de una operación de contrabando. Humanos y drogas provenientes de México, las armas y las municiones regresaban.


    Había sido increíblemente ingenua. Él no la había amado. Nunca. Había querido su rancho porque estaba ubicado justo en la frontera con México.


    Suficiente.


    Abrió de un empujón la puerta del cuarto.


    —Hola.


    En la mesa, Edna observaba a Lindsey con esperanzas en sus ojos y un gesto incierto en su boca.


    —Logré llenar el formulario.


    —Perfecto. Casualmente, tengo algunas ideas sobre puestos de trabajo. Podemos llenar las solicitudes si encuentras alguno que te guste. —Cuando Edna le disparó una sonrisa vacilante, Lindsey se sintió más que recompensada por el tiempo extra que se había tomado.


    —Aprecio que hayas venido un domingo, —le dijo Edna.


    —No te preocupes. —Lindsey abrió la carpeta—. Tus citas con las psicólogas y Dras. son más importantes. Y mi jefe me dejará tomarme tiempo extra. —Xavier había dejado claro que apreciaba la flexibilidad y que la compensaría a cambio.


    En un plazo de sólo un par de horas, Lindsey quedó satisfecha con sus decisiones e incluso se sentía más feliz al ver la mirada en la cara de Edna. Esperanza. Frágil pero presente.


    —Hicimos un buen trabajo hoy, —le dijo a la mujer mayor—. Esta fue la última solicitud. —Y se estaba muriendo de hambre. El aroma del tocino había invadido el cuarto, recordándole que no había desayunado. Su estómago se retorcía manifestando sus quejas.


    —¿Por qué no te quedas a almorzar? —La invitó Edna—. Los cocineros siempre hacen demasiada comida.


    —Y-yo… —¿Por qué no? Mientras más aprendiera sobre el funcionamiento del refugio, mejor trabajo podría hacer para las mujeres—. Me encantaría.


    Las residentes estaban sentándose a las largas mesas en el comedor.


    —Escuchen todas, invité a Lindsey para almorzar con nosotras. ¿Pueden creer que ella me consiguió un trabajo efectivo así como un par más que podrían gustarme? Y me inscribirá en una escuela vocacional cuando esté preparada. —Comentó Edna.


    Cuando el coro de felicitaciones hizo irradiar de felicidad a Edna, la satisfacción inundó a Lindsey. Era por esto por lo que se había abocado al servicio social.


    La madre de Jeremías agitó la mano.


    —¿Puedes sentarte a mi lado? Tengo algunas preguntas.


    —Por supuesto. —Lindsey se unió a la mesa, dispensando información sobre los trabajos, la educación, y la búsqueda de un servicio de guardería.


    Casi silenciosamente, Jeremías, Jenna, y el otro niño comían su almuerzo. Lindsey y sus hermanas nunca se habían comportado tan correctamente cuando tenían invitados. De hecho, habían parloteado sin parar, encantadas de tener una nueva audiencia. Cada visita había sido como un regalo.


    Para estos niños de aquí, ella no era un placer, sino una posible amenaza. Sólo un hombre sería considerado más amenazante. Pobre deVries. A él realmente no le había gustado aterrorizar a los niños.


    Y ahora que pensaba en él… Le sonrió al niño con quien se había hecho amigo.


    —Jeremías, ¿El Sr. deVries regresó para terminar de arreglar la puerta?


    Asintió con la cabeza vigorosamente.


    —Lo ayudé. Con todo. —Los ojos del niño resplandecían—. Me dio diez dólares porque dijo que un hombre recibe un pago por su trabajo.


    —Debes haber hecho un muy buen trabajo, —comentó Lindsey. ¿DeVries tendría alguna idea del efecto que había tenido sobre este niño? Seguro que sí. Sus talentos de Dom no se interrumpían cuando dejaba el club.


    —Él trabajó duro, —añadió Jenna levantando la voz—. El hombre dijo que Jeremías fue un ayudante celente.


    —Ex-ce-len-te, —la corrigió su madre.


    —E-celente. —Jenna masticó el extremo de su trenza antes de continuar—, Jeremías desparramó las cosas sobre el piso. El hombre se rió.


    ¿DeVries se había reído del niño? Qué clase de…


    —No me pegó, ni me gritó, —susurró Jeremías—. Hizo un sonido… un poco molesto. Y dijo no pasa nada. Él ayudaba a arreglar autos cuando tenía ocho años, y derramó un cubo entero de aceite por todas partes. Porque había tropezado.


    —Maldición, —dijo ella por lo bajo. Una respuesta perfecta.


    Una mujer, sentada junto a Lindsey, suspiró con pesar.


    —La mayoría de nosotras olvidamos cómo se comporta un hombre normal. —Se palmeó el pecho—. Incluso yo que en realidad tuve una buena infancia. Esa es la clase de broma que mi padre habría hecho.


    Lindsey sonrió.


    —El mío también.


    —Si papá todavía estuviera vivo, habría matado a mi marido, —la madre de Jeremías dijo lo suficientemente bajo como para que los niños no oyeran.


    La sonrisa de Lindsey se desvaneció. Sí, su padre habría hecho polvo a Victor.


    DeVries también era de la clase de hombres que defenderían a una mujer. Lamentablemente no podría resguardarla de la policía. Involucrarlo podría llevarlo a la muerte.


    Bajando la mirada, fingió concentrarse en su comida, viendo en su lugar al oficial que había respondido a su llamada al 9-1-1 esa espantosa noche. Craig había sido un compañero de clase de Melissa. Se había quedado paralizado al ver el cuerpo de Victor. Aun así, después de ver las cajas de armas y las drogas, y de hablar con el niño, había estado firmemente de parte de ella. Después de reportar el hecho, la había dejado ir a darse una ducha para lavarse la sangre.


    Y Parnell lo había matado. Su propio oficial… solamente por saber lo que había ocurrido realmente.


    No, no podía arriesgar a deVries. No debía hacerlo.

  


  
    Capítulo 11


    


    El viernes por la noche estaba frío con una niebla colindando con la lluvia cuando deVries golpeó la puerta de la casa de Lindsey. La música country sonaba lo suficientemente suave como para que él pudiera oír el sonido de sus pasos sobre el piso de madera. Estos últimos días, había notado que ella a menudo estaba descalza. Otro hábito que demostraba quién era. Le gustaba una mujer que se sintiera tan cómoda en casa.


    Cuando ella abrió la puerta, tuvo que sonreír. Síp, era hombre muerto. Descalza. Jeans y una camiseta holgada. Un broche le sujetaba el pelo castaño arriba de su cabeza, resaltando las hebras púrpuras. A la chica se le iluminó el rostro por un momento antes de fruncir el ceño.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Anoche salimos. Esta noche nos quedaremos adentro. —Señaló la bolsa de la tienda de comestibles a sus pies—. ¿Sabes cocinar pollo? ¿Pollo frito sureño?


    —DeVries, ¿tomaste tu medicación?


    Mierda, le gustaba su boca insolente. Se inclinó y se lo demostró, sintiendo la manera en que sus labios se suavizaron. Su perfume flotó hacia arriba, una fragancia similar a un jardín de flores en primavera. Apostaba que acaba de tomar un baño. Profundizó el beso.


    Lindsay dio un paso adelante apoyando las manos en sus hombros. Oh, se pegó a él sin pensar si eso era inteligente o no. Alzando la cabeza, le susurró en contra de sus labios,


    —Responde a mi pregunta, nena.


    —Um… —Retrocedió y sacudió la cabeza como un boxeador después de ser alcanzado por un duro puñetazo.


    —¿Sabes cocinar el pollo? —Le repitió, curvando una mano alrededor de su nuca expuesta. Las suaves hebras le hacían cosquillas en los dedos.


    —Por supuesto. ¿Pero qué estás…?


    —Bien. —Levantó la bolsa de la tienda de comestibles y su bolsa de juguetes, y pasó por la puerta—. Traje comida. Y una película.


    —Perdona. —Levantó la voz—. ¡Detente!


    Casi en la cocina, él se volvió. Dios, ella era tan linda.


    Con las manos en jarra, lo miró furiosa.


    —Las personas educadas llaman primero. No se invitan por sí mismos. —El acento texano definitivamente se había acentuado.


    —No me gusta hablar por teléfono. Tú tienes que hacerte la cena, podemos comer juntos. —Se esforzó por mantener su rostro ilegible cuando la ira en los ojos femeninos comenzó a arder. Sería divertido que lo enfrentara.


    —Tú, tú… —Lo cogió desprevenido en la cocina y lo agarró del brazo—. ¡No soy tu maldita cocinera!


    —Seguro que sí. Te ayudaré. —Riéndose entre dientes, la colocó sobre el mostrador al lado de su bolsa de juguetes.


    La inesperada patada dirigida a sus intestinos lo golpeó de refilón. Los ojos de Lindsay se agrandaron.


    —Lo siento… yo…


    —No es una mala defensa, pero deberías perfeccionarla. —Inmovilizándole la parte baja de sus piernas con el cuerpo, la tumbó de espaldas contra el mostrador—. Ahora lo vas a pagar.


    —¡Maldito seas, no te atrevas! —Comenzó a forcejear, pero el brillo en sus ojos y la forma en que sus pezones se habían tensado dentro de la camiseta… joder, no llevaba puesto un sostén… le hicieron saber que sus objeciones no eran serias. De todos modos, por si acaso…


    —Tu palabra de seguridad todavía funciona. —Se encontró con su mirada de ojos muy abiertos y sonrió lentamente—. Sólo tienes que decirla. —Y le empujó bruscamente los pantalones hacia abajo.


    Piernas ligeramente bronceadas. Y una excusa de ropa interior de encaje rojo que apenas le cubría el coño. Le quitó el pantalón de su pierna derecha, dejando su pierna izquierda enfundada con la tela. Después de meter el extremo que había soltado dentro de un cajón, se apoyó contra éste, apresándole la pierna con la tela atrapada.


    Habían jugado ligeramente algunas veces durante la semana pasada. Ella lo conocía medianamente bien. Hora de empujarla un poquito. Y… bueno, qué conveniente que hubiera un rack de cuchillos.


    Al tirar del mango de madera del cuchillo de cocina, ella se congeló, clavando los ojos en él, un conejo arrinconado por un lobo.


    Sacó un hisopo con alcohol de su bolsa. Cuando el penetrante olor llenó el aire, limpió la hoja y sin ninguna prisa arrastró el borde como si fuese una maquinita de afeitar, bajando por su estómago.


    Lindsay contuvo el aire.


    Lo deslizó hacia el lado izquierdo de su ropa interior, sintiendo que la tela se cortaba. Malditamente afilado.


    —Supongo que te debo ropa interior nueva.


    Sus ojos no podían estar más abiertos. Joder, le encantaba esto.


    Cortó la otra tirita de la tanga y dejó su coño desnudo.


    —No vas a patearme otra vez, ¿verdad? —Le preguntó suavemente.


    Su voz salió en un susurro.


    —N-No. DeVries…


    —Me gusta ser llamado Señor. Amo funciona de vez en cuando.


    —Señor. Tú realmente no…


    —Cállate, nena. —Apoyó la punta del cuchillo en su pezón. Sólo para que pudiera sentir la punta… ni de cerca lo suficiente como para hacerla sangrar.


    Sus agitadas pulsaciones sacudían sus pequeños pechos, y apenas estaba respirando. Encantador. Sencillamente perfecto.


    Colocó la empuñadura sobre su estómago y acomodó la afilada hoja desnuda entre sus pechos.


    —¿Estabas pensando en moverte? —Su negación fue tan baja que apenas la oyó—. Eso pensaba. Vamos a divertirnos ahora… Te advierto, nena, te contoneas y me divertiré por mí mismo con la hoja. —Mantuvo su peso contra el cajón, asegurándose que el jeans mantuviera su pierna izquierda anclada. Con un firme agarre, le empujó la rodilla derecha hacia afuera, abriendo su coño. Los pliegues brillaban, asegurándole que le gustaba el juego del filo tanto como a él.


    Y a él le encantaba, estaba duro como una piedra.


    Después de dispararle una mirada de advertencia, se inclinó y lamió desde arriba de su culo hasta su clítoris. Debajo de su mano podía sentir los músculos de las piernas estremecerse. Era divertido comprobar cuánto tiempo ella podría permanecer quieta. De hecho…


    Dado que su cadera y su mano izquierda estaban manteniéndola abierta, le quedaba una mano libre. Con su pulgar e índice derechos, capturó un pezón. Nada se sentía tan suave como un pezón. Nada sabía como la vulva de una mujer. Onduló la lengua sobre su clítoris y le pellizcó el pezón al mismo tiempo.


    El sonido que salió de ella fue una mezcla de miedo y pasión. Sí, él disfrutaría de esto. Descendiendo poco a poco, metió la lengua en su entrada y sintió el primer contoneo. Levantó la cabeza.


    —¿Te moviste?


    Lindsay apretó las manos formando puños otra vez.


    —No. Por favor, no.


    Liberó el pico prominente, suavizándolo y tomándose su tiempo para pellizcar el otro, entonces sintió a sus piernas sacudirse. Ella estaba muy encantadoramente cerca de correrse.


    Al divisar un paño para secar platos, lo colocó sobre los ojos de Lindsay para bloquearle la visión. Firmemente, le tomó las manos y las puso debajo de la parte baja de su espalda en una señal de restricción.


    —Ahora, esto es sencillamente hermoso. Toda disponible para mí.


    Ella hizo un ruido de frustración pero fue lo suficientemente lista como para no hablar.


    Después de abrir la cremallera de su bolsa de juguetes, sacó un tapón anal flexible, lo lubricó, y lo ubicó contra el apretado aro de músculos.


    —Déjalo entrar, nena, —le advirtió. Una vez lo tuvo adentro, vio el pequeño temblor que la recorrió. Perfecto. La presión la mantendría justo en el límite mientras él jugaba con… los límites.


    Después de limpiar rápidamente las hojas de sus dos cuchillos favoritos, levantó el cuchillo de cocina de entre sus pechos. Con los ojos tapados, Lindsay no sabría qué estaba usando… y él prefería los suyos dado que conocía sus agudezas… no contaban con bordes irregulares como para cortar carne… y sabía exactamente con cuánta dureza podría presionar.


    Si ella pensaba que seguía usando el cuchillo de cocina, pues bien, ¿eso no debería conmoverlo?


    —¿Jugaste con cuchillos antes, mascota? —Se inclinó hacia adelante, inmovilizándole sus piernas otra vez.


    —N-no.


    —Esta vez, no voy a cortarte, nena. Podrías terminar con algún verdugón, no más que eso. ¿Estamos claros sobre esto?


    Lindsay asintió un infinitesimal movimiento de cabeza de arriba abajo, como si le diera miedo moverse.


    ¿Por qué jugar con cuchillos y pequeñas mujeres le daban ganas de reírse?


    —Bien. Tu palabra de seguridad es rojo. Si te sientes demasiado asustada, me avisas. —Esta vez no la empujaría más allá.


    Arrastró el cuchillo sobre las partes más planas de su cuerpo… su tierno estómago y arriba de sus muslos. Normalmente comenzaría con su espalda, pero le gustaba tenerla en esta posición. Atrapada por sus vaqueros ajustados.


    —Veamos lo bonita que es la línea que puedo hacer, —susurró. Usando el antebrazo para mantener su torso en el lugar, recogió el cuchillo más pequeño. Inclinando la hoja para que el lado plano apuntara hacia ella, ubicando el dedo cerca de la punta, la arrastró ligeramente a través de su estómago.


    Una fina línea apareció. Bien, tenía la piel de su clase favorita. Ni tan delgada como para abrirse, ni lo suficientemente delicada como para marcarse fácilmente. Ella tendría una bonita línea roja allí en pocas horas.


    —Oh, sí, eso es encantador, Tex.


    Ella tragó.


    —DeVries, yo…


    —Ah-ah. —Levantó el cuchillo de cocina y lo colocó entre sus pechos, para que pudiera sentir su peso. Lo reconoció inmediatamente. Cuando vio el diminuto estremecimiento de sus músculos, recogió el cuchillo y apoyó la parte trasera de la hoja contra un lado de su cuello.


    Todos sus músculos se tensaron. Sin experiencia, sólo notaría la frialdad del borde, no que ese no era el lado afilado.


    —¿Cómo te pedí que me llamaras, Lindsey?


    —Señor. —Las venas de su garganta sobresalían por la tensión—. Lo siento. Señor. Amo.


    —Muy bien.


    


    Él no la lastimaría, repetía para sí misma. Otra vez. Y otra vez. Cada célula de su cuerpo parecía haberse instalado en su cuello donde el frío acero descansaba contra la arteria carótida. Su respiración era tan superficial que casi podría sentir el diminuto movimiento de sus costillas con cada rápido aliento.


    Pasaron horas, años, eones, antes de que alejara la hoja.


    —¿Preparada para otra marca?


    —Sí, Señor, —susurró. Presionadas abajo de su peso, sus manos se apretaron. Y a pesar del miedo… o tal vez debido a él… sentía una desesperada necesidad porque la tocara. El calor de sus duros muslos presionando contra ella y el roce de sus ropas la hacían marearse. El tapón que le había insertado de alguna manera parecía estar conectado con su coño.


    Arrastró el cuchillo bajando entre sus pechos, un raspante mordisco al borde del dolor, dejando un persistente ardor en su estela. Gradualmente, hacía más marcas, diseñando una trama de cruces en su estómago, bajando más y más hasta que dejó una justo arriba de su montículo… y la mordaz sensación se apoderó de su clítoris con una presión por derecho propio. Sus caderas intentaron levantarse, pero la tenía tan seguramente inmovilizada que no pudo moverse.


    —¿Poniéndote ansiosa? —Su áspera voz hacía juego con la crudeza de su propia necesidad.


    —Sí, Señor, —intentó decir. Sólo un gruñido se libró de su garganta seca.


    —Bueno saberlo. —Los raspones volvieron a subir por su cuerpo y lentamente rodeó su pecho.


    El dolor estalló en su pezón.


    —¡Me cortó!


    Gritó, forcejeó para liberarse, y se dio cuenta que no había estado usando un cuchillo. Le había colocado una pinza de pezón, sentía las puntas clavándose en su carne sensibilizada.


    —Oh maldito seas. Bastardo.


    —Ese soy yo. —La voz del Ejecutor salió ronca y satisfecha.


    Su pecho izquierdo floreció por el penetrante calor de una pinza, también. El dolor había sido mucho más fácil de resistir cuando sabía que un cuchillo no había sido la causa.


    Oyó el chirrido de algo, el sonido del envoltorio de un condón. Y la boca del hombre cayó sobre ella. La lengua provocó a su clítoris hasta que los músculos de sus piernas comenzaron a temblar, y cada uno de sus alientos contenía un bajo gemido.


    La maraña de verdugones se sumó a la caliente excitación reunida en su vientre y a la presión construyéndose en la parte baja de su pelvis.


    Dios, iba a correrse. No debería. Si él levantara el cuchillo otra vez, ella no lo notaría. La lengua del hombre serpenteaba encima de ella, provocándola. Todo dentro de su cuerpo estaba hirviendo, el diminuto botón de nervios estaba consumiendo por completo su mitad inferior.


    Cuando deVries levantó la cabeza, gruñó. Sentía a su coño hinchado unas diez veces su tamaño natural. Estaba a un segundo de correrse.


    El hombre se movió entre sus piernas. Ya no estaba inmovilizada por su propia ropa.


    —Acomoda las piernas rodeándome la cintura.


    Los vaqueros sueltos cayeron alrededor de su pantorrilla izquierda cuando cerró los tobillos detrás de la espalda del hombre.


    El paño que había estado cubriéndole los ojos repentinamente desapareció, y parpadeó levantando la vista sobre él.


    Sosteniéndole la mirada, deVries levantó el cuchillo de cocina, lo giró para que la luz se reflejara en el brillante metal afilado, sonrió al escuchar su bajo gemido, y lo dejó a un lado.


    —Arriba. —Miró perdidamente hacia sus ojos gris-salvia mientras la tomaba por la cintura y la levantaba, acomodándola cara a la cara con él. La manipulaba tan fácilmente, como si fuera una frágil muñeca—. Agárrate, nena.


    Sintió a su polla hurgar a través de sus pliegues hinchados. Cuando entró en ella ligeramente, jadeó con la sensación… aunque sólo la punta estaba estirándola.


    —Los ojos sobre mí, —le dijo. Le sostuvo la mirada mientras bajaba despiadadamente sobre ella. Penetrándola. Llenándola completamente.


    Se estremeció. La implacable necesidad era demasiado para soportar, haciéndola arder por dentro con un hambre oscuro.


    —Oh, por favor.


    —Implora más, —le susurró. Movió las manos para aferrarle el culo, la levantó, y poco a poco la dejó hundirse bajando sobre él. Demasiado lentamente.


    Lindsay clavó los dedos en sus hombros.


    —DeVries… Señor… Por favor. Más rápido. Haz algo. Por favor. —Intentó menearse sobre su polla.


    —¿Qué haga algo? ¿Cualquier cosa? —La sujetó con una dura mano debajo de su trasero. Su otra mano le abofeteó el culo tan duro que el sonido repercutió dentro de la cocina.


    El brutal y abrasador dolor estalló hacia dentro, chisporroteando sobre cada terminación nerviosa todo el camino hasta llegar al centro de su placer. Hundió las uñas en sus hombros.


    —¡Aaah!


    Las manos de su Dom la aferraron por las caderas, haciéndola subir y bajar, duro y rápido, hundiéndola hasta que su clítoris estuvo moliendo en contra de la ingle del hombre con cada movimiento descendente.


    Otra vez y otra vez.


    Arqueó el cuello mientras la sinuosa presión aumentaba y aumentaba, explotando hacia afuera… una violenta y repentina inundación golpeando ferozmente sus sentidos y llenando cada recoveco de su cuerpo de absoluto placer.


    Jadeando por aire, apoyó la cabeza en contra de su hombro y lo oyó murmurar,


    —Eres realmente maravillosa, nena.


    Las palabras penetraron dentro del vacío de su corazón, haciéndola resplandecer desde adentro hacia afuera.


    —Agárrate, ahora, —masculló.


    Envolvió los brazos alrededor de su cuello. Mientras la alzaba y bajaba, su vagina pulsaba de placer. Él se tomó su tiempo, disfrutando con sus poderosos y controlantes empujes.


    Enterró la cara en su pelo con una discordante y casi silenciosa exhalación, haciéndola bajar encima de su grueso eje que estaba duro como el hierro, sujetándola en el lugar, y entonces lo sintió pulsar dentro de ella mientras se corría.


    Después de un minuto, o dos, o tres, ella le levantó el rostro. Lo besó… cosa que él, por supuesto, convirtió en algo largo, húmedo y profundo. Y entonces un brillo se apoderó de sus ojos.


    —Bueno, de acuerdo. Te cocinaré ese maldito pollo.


    El sonido de su risa la encendió con tanta intensidad que ella probablemente podría iluminar la cocina con su felicidad.


    El Ejecutor frotó la mejilla contra la suya mirándola con expresión seria.


    —Debería haber tenido esta discusión antes.


    Lindsay se humedeció los labios.


    —¿Qué discusión? —Cuando la ansiedad se despertó, apretó el agarre sobre sus hombros.


    —Eres la única con quién me estoy viendo, nena. ¿Sientes lo mismo?


    Suspirando de alivio, asintió con la cabeza.


    —Nadie más.


    —Sé que en Dark Haven tienen los resultados de las pruebas, pero hagámoslas otra vez y dejemos los condones. ¿Estás de acuerdo con eso también?


    Tan deVries. Era una orden, pero todavía estaba dándole la oportunidad de objetar. El pensamiento de sentirlo completamente, a todo él, la hizo encogerse.


    Su hoyuelo apareció.


    —Sí, te gusta eso.


    —Ajá. —Enterrando la cara en su cuello, inhaló su aroma personal. Un pensamiento la atravesó, y comenzó a reírse tanto que no podía detenerse.


    Él le palmeó el culo para conseguir su atención.


    —¿Qué mierda es tan gracioso?


    —Tú. —Respiraba jadeando, le dolía el estómago mientras luchaba por controlar la risa—. N-no puedo creer que el Ejecutor quiera una relación estable.


    Los ojos de deVries se ensancharon de incredulidad, para luego estrecharse.


    —Ahora sí tengo que lastimarte.

  


  
    Capítulo 12


    


    El Día de Acción de Gracias estaba frío, con un pequeño sol brillando en el cielo gris. Lindsey llevaba con mucho cuidado sus pasteles a la mansión de estilo mediterráneo, temblando bajo el húmedo aire frío. Brrr. Infortunadamente su chaqueta negra de segunda mano no se veía lo suficientemente elegante como para llevar puesta hoy. Mierda, la casa de Xavier en Tiburon[11] haría que Armani se sintiera poco elegante… sin mencionar a una chica de un rancho de Texas.


    Pero Abby había dicho que el vestuario del día tenía que ser atractivo, no elegante, por lo que Lindsey había optado por sus jeans negros favoritos, sus botas negras de tacón, y un ancho cinturón con incrustaciones de plata. No era como si hubiera reunido mucho de un guardarropa. Suspiró, pensando en toda sus ropas que había dejado en Texas. Muchas habían sido regalos… como las camisetas temáticas de Texas, obsequios de Mandy. O las camisas vaqueras de papá, las que había usado hasta que el material estuvo casi raído. Nunca tenía pesadillas cuando usaba una de las camisas de papá.


    Al menos en una de las escapadas a la tienda de objetos usados, había encontrado una preciosa camisa de fiesta de raso rojo. La línea del cuello incluso era lo suficientemente baja como para mostrar un poquito de su escote. Sólo un poquito.


    Mamá una vez había sermoneado a su hermana Melissa, diciendo que las comidas celebradas los días de fiesta tenían la intención de mostrar la pechuga de los pavos, no las de las mujeres.


    No pienses en casa, boba. Echar de menos lo que no podía tener nunca ayudaba en nada. Pero… maldita sea, se suponía que iba a estar de vuelta en casa para la cena del Día de Acción de Gracias de este año. En lugar de eso todos ellos estaban en casa de Melissa.


    Melissa y Gary, con la pequeña Emily, Amanda, y mamá. Lindsey sonrió ligeramente. Mamá era frívola como un colibrí, pero tenía un corazón del tamaño de un rancho. Se mordió los labios, recordando las canciones de cuna que le cantaba para alejar los miedos nocturnos, los fuertes abrazos que la contenían cuando perdía alguna mascota, las enormes producciones para el cumpleaños de cada niña, y las galletas con trocitos de chocolate que hacía especialmente cuándo un mejor amigo tenía una fea actitud.


    Había algo maravilloso en ser amada tan plenamente. Quiero irme a casa. Ahora.


    Antes de que pudiera liberar una mano para tocar el timbre, Xavier abrió la puerta.


    —Felices Fiestas… —colocó un dedo debajo de su barbilla para inclinarle la cara hacia arriba—. ¿Estás bien, mascota?


    —Mi Señor… quiero decir, Xavier… estoy bien. Tal vez un poco nostálgica. —Curvó los labios hacia arriba.


    El ceño fruncido del hombre indicaba que su intento por tranquilizarlo, había fallado.


    —Abby dijo que tenías hermanas. ¿En Texas? —Hizo un gesto para que entrara en la casa.


    —Ah. Exacto. —Diosito querido, ¿qué había estado farfullando con sus amigas? ¿Cuánto más había compartido sin pensarlo mejor?— ¿Quiénes más vienen hoy?


    —Ocho en total. Sin niños este año. Los hijos de Rona están con su padre. El hijo de Simon se quedó con su ex. —Sonrió ligeramente—. Los padres de Abby están navegando por El Caribe, y su hermanita se fue a esquiar con la familia de una amiga.


    —Bueno, me alegro de que hayas organizado una cena para todos nosotros, los abandonados, —dijo Lindsey, su voz más quebrada de lo que le hubiera gustado.


    —Es un placer para nosotros. Ahora ve a dejar los pasteles y júntate con los otros para charlar. —Xavier dio un paso atrás, liberándola, aunque la expresión preocupada de su cara decía que la estaría vigilando.


    En la cocina, Abby la recibió con un abrazo y la envió con una botella de vino a unirse al resto.


    En la sala de estar, las ventanas de piso a techo daban a la Bahía, enmarcando una vista de la isla Ángel envuelta en niebla. El fogón contaba con un fuego fervientemente crepitante. Un Dom de Dark Haven ocupaba una de las sillas de cuero blanco. Con jeans apretados y una camisa Henley ceñida, Dixon estaba sentado sobre el brazo de la silla, hablando con Rona en el sofá contiguo.


    De pie a un lado, Simon, con su usual camisa blanca de mangas largas y pantalones de vestir negros, interrumpió su conversación con Xavier.


    —Lindsey.


    Cuando ella se detuvo a su lado, le tocó la mejilla con dedos suaves.


    —Todo curado. Bien.


    Sintió que su nostalgia disminuía. Su familia estaba en Texas, pero sus amigos estaban aquí.


    —Feliz Día de Acción de Gracias, Simon.


    —Para ti también, mascota. —Tendió su copa, y ella volvió a llenarla—. Gracias.


    Cuando él regresó su atención a Xavier, Lindsey atravesó el cuarto en dirección a los otros.


    Dixon se incorporó rebotando para darle un abrazo.


    —¡Hola, amiga! ¡Me encanta el pelo! —Le dio un tirón a sus mechones con nuevos reflejos rojos y verdes.


    —Me estoy preparando para la Navidad.


    —¡Formidabilísimo! Disfracémonos para Dark Haven como los elfos de Santa.


    —Oh, seguro. —Lindsey sonrió—. Lo consideraré sólo si convences a Xavier que se ponga un traje de Santa. Con una panza prominente, barba blanca y…


    Dixon se partió de risa con esa idea.


    —Lindsey. —Su sonrisa se desvaneció con el sonido de la voz de Xavier.


    Se volvió para ver su ilegible mirada negra enfocada en ella. Seguramente él no la había oído.


    —No.


    Oh Dios, estaba completamente jodida.


    Cuando los hombres retomaron su charla, Simon le dio una palmada a Xavier… en su impresionantemente plano estómago.


    Riéndose disimuladamente, Dixon chocó un hombro con ella.


    —Tal vez deberías evitar el club hasta después de Año Nuevo.


    —Mierda.


    —Bueno, cambiando de tema, —dijo Dixon y se dirigió al Dom que estaba a su lado—. ¿Ya conoces a Tad?


    Cabello castaño. Medianamente musculoso. Labios gruesos. ¿Éste era el Dom que él había dicho que sólo quería sexo?


    —De vista. —Al tener las manos ocupadas, Lindsey saludó a Tad con un asentimiento de la cabeza—. Encantada.


    El hombre no se puso de pie… el padre de Lindsey habría fruncido el ceño ante su falta de modales… y extendió su copa para que la llenara.


    —Un placer, Lindsey.


    La cara impasible de Rona mostraba que no se sentía impresionada con el hombre. Esto sólo terminaba de comprobar que Dixon realmente tenía un muy mal gusto para elegir novio.


    Y este tipo parecía como si fuese mucho ruido y pocas nueces. Definitivamente iba a mantener un ojo sobre Dix. Iba a interrogarlo un poquito. A persuadirlo para que se inclinase por una mejor selección de hombres. Entretanto, Lindsey se sirvió una copa de vino y se sentó al lado de Rona en el sofá.


    Llevando una bandeja de tartaletas de champiñones Cerdeña, Abby se unió a ellos.


    —Aquí traje algo para picar mientras tanto, pero no sacien sus apetitos. —Cuando apoyó la bandeja en la mesita de café, sonó la campanilla del timbre de la puerta—. Atiendo yo, —le dijo a Xavier.


    Reclinándose, Lindsey echó un vistazo alrededor, con una sensación similar a cuando en su escuela secundaria se organizaba la noche de padres e hijos y ella no había tenido a nadie a quién llevar. Era una mierda que la asignación de deVries a Seattle se hubiera retrasado, y él no había podido regresar a tiempo.


    De todos modos, quizás su ausencia era lo más conveniente. Desde su punto de vista, llevar a alguien a una cena del Día de Acción de Gracias significaba formalidad. ¿En qué había estado pensando cuando estuvo de acuerdo en mantener una relación exclusiva con deVries? Obviamente, la exclusividad era sensata para prevenir enfermedades y todo eso, pero… lo que tenían era mucho más que eso, como… una relación verdadera.


    Y ella tendría que haberlo pensado mejor.


    No era seguro para él. Y no era seguro para ella porque si… cuando… tuviera que salir corriendo dejándolo atrás, su corazón iba a estallar en un millón de pedazos.


    Aún peor, ¿qué haría estando sin él?


    Desde que se había desmayado dos semanas atrás en Dark Haven, habían estado juntos cada noche… y ella había amado cada minuto.


    Siempre había pensado que querría estar con alguien intelectual, refinado, y aristocrático, que le gustara la ópera y los restaurantes elegantes. Pero deVries disfrutaba de cocinar en casa… lo cual era la razón de que ella prefiriera cocinar, en realidad. Definitivamente él era súper inteligente, pero… también súper frontal. Le gustaban las películas divertidas, los asados a la parrilla y dar largas caminatas. Y a ella también.


    Había comenzado a darse cuenta de que sus sueños eran algo que traía de su infancia… y no había soñado con encontrar a una persona que se adecuara a sus gustos. Con quién pudiera vivir. Cuando deVries no estaba en modo Dom haciéndola sentirse incómoda deliberadamente, se sentía a gusto con él, ya sea para discutir qué programa de televisión ver o para chantajearlo con galletas a cambio de un trabajo en el jardín. Él era sorprendentemente divertido estando a su alrededor.


    Y el sexo era fuera de serie. Especialmente sin un condón. La sensación de su polla desnuda dentro de ella… Se estremeció.


    De acuerdo, basta de pensar en esas cosas. Probablemente él llegaría esta noche, así que se guardaría sus pensamientos carnales para el momento adecuado.


    Y le informaría a su corazón que se mantuviera completamente fuera del juego.


    Cuando Xavier salió del cuarto, Simon se acercó al sofá.


    —¿Cómo te está yendo con el nuevo trabajo, Lindsey?


    —Me encanta.


    —Eso es excelente, a pesar de que vas a decepcionar a la Sra. Martinez. Ella esperaba que regresaras.


    La calidez inundó el corazón de Lindsey.


    —¿Puedes darle un abrazo de mi parte? —Sin embargo, una demostración de afecto no parecía ni de cerca lo suficiente como para pagarle a la dulce mujer toda su ayuda. Tal vez, dado que ahora tenía un buen salario, podría hacer algo más tangible. Su familia Rayburn era famosa por sus latas de Navidad llenas de dulces caseros. Este año, no sería conocida como una Rayburn, pero sus amigos de San Francisco merecían algunos mimos, ¿verdad?


    Una voz gutural al lado de Lindsey dijo,


    —¿Qué clase de abrazo quieres darle? Me encargaré de hacerlo, Tex.


    Para su sorpresa, levantó la vista sobre el rostro de deVries.


    Las comisuras de la boca del hombre se elevaron mientras la empujaba para envolverla en un largo abrazo.


    Apoyando la cara en contra de su ancho pecho, inhaló la fragancia silvestre de su jabón masculino. Cuando él se restregó la mejilla en su pelo, la emoción de sentirse preciada la estremeció. Incluso a pesar de sentirse melancólica y vulnerable, se derritió completamente dentro de su abrazo.


    Con renuencia, Lindsay levantó la cabeza.


    —DeVries. ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Terminé temprano y regresé con un amigo. —Rozó la boca sobre la de ella en un ligero y afectuoso saludo, susurrando—, cada vez que me llames deVries de ahora en adelante serás recompensada con algo malo. ¿Lo tienes, nenita?


    La amenaza en su voz provocó carne de gallina extendiéndose por sus brazos.


    —Yo… Está bien. —Bajó la mirada. Le había pedido que lo llamara Zander más de una vez. Pero joder, ella no quería verse obligada a mimarlo. No debería.


    —Bien. —Como si fueran una pareja consumada hacía mucho tiempo, la acurrucó contra su lado mientras se encaminaba para saludar a Simon y Xavier.


    Cuando Simon miró de ella a deV… a Zander, juntó las cejas.


    —Zander. Me alegro de verte.


    Cuando Lindsey levantó la vista, Zander sólo sonrió ligeramente y la apretó más cerca de sí. A diferencia de algunos novios anteriores que habían intentado demostrar propiedad, él no la manoseaba ni le besaba el cuello. Simplemente mantenía un brazo alrededor de ella, demostrándoles a todos que la consideraba su cita.


    Ella no debería ser su cita. No debería alentarlo.


    —¿Estuviste disparando esta semana? —Le preguntó a Simon—. Tengo una nueva GLOCK que te podría gustar.


    Mientras los hombres hablaban, Lindsey se había quedado parada rígidamente y… al infierno con eso. No quería pensar en el futuro, ni en que tendría que irse, ni en que sus amigos podrían salir lastimados o muertos. Ahora no. Hoy, no había nada que quisiera más que estar justo donde estaba. Con un suspiro, deslizó el brazo alrededor de la cintura del Ejecutor y se acurrucó en contra de su lado.


    Él se detuvo a mitad de lo que estaba diciendo, se inclinó para darle un beso arriba de la cabeza, y continuó con su conversación.


    Lo había sorprendido, se percató, y le había gustado. Saberlo encendió un dulce resplandor en su interior.


    Luego de algunos minutos, notó que Rona había desaparecido… probablemente para ayudar a Abby. Se apartó ligeramente.


    Él bajó la vista sobre ella.


    —¿Nena?


    —Voy a ir a ayudar en la cocina.


    Él asintió con la cabeza.


    —¿Esos pasteles son tuyos?


    —Ajá.


    —¿Alguna posibilidad de que hayas dejado alguno en tu casa?


    Mierda, ¿la conocía tanto? Había guardado uno en su casa. A pesar del intento para reprimir una sonrisa, ella vio el conocimiento en sus ojos.


    —Buena chica.


    Cuando la dejó ir, Lindsay vaciló, deseando sólo acurrucarse otra vez en contra de él, sin embargo, tanto Xavier como Simon estaban observándola. Estudiándola.


    Puta.


    En la cocina, Abby estaba poniendo una cazuela de patatas sobre el fuego y hablando con Rona.


    —Hola a todas. ¿Necesitan ayuda? —Lindsey se apoyó en la isla cubierta en granito de color cremoso. Con amplios ventanales y armarios de roble dorado, la cocina de techo alto parecía llena luz a pesar del cielo gris de afuera. Movió a un lado un ramillete de rosas rojo oscuro y notó que hacían juego con las baldosas antideslizantes pintadas a mano.


    —Puedes ofrecernos algo… y estoy hablando de información. —Ubicando bollos sobre una bandeja para hornear, Rona le levantó las cejas a Lindsey—. Lo último que oí fue que pensabas que Zander era un idiota. Ahora Abby dice que me perdí una parte de la historia. Yo diría una buena cantidad de la historia. Cómo por ejemplo, ¿desde cuándo fue elevado al estatus de osito de peluche?


    —¿Osito de peluche?


    —Abrazable. —Rona puso el último bollo sobre la bandeja, levantó su vino, e hizo un gesto con la copa—. Habla rápido.


    Cuando el rubor cubrió las mejillas de Lindsey, Abby le guiñó un ojo en muestra de simpatía.


    —Uh, bueno. Me topé con él cuando fue a comprobar la seguridad del refugio de mujeres maltratadas, donde yo estaba haciendo entrevistas, y hablamos. Entonces vino a mi casa, pero me terminó cabreando, así que yo se la devolví en el club, sólo que él… decidió darme una lección de modales… lo que me dejó muy alterada, así que me llevó a casa con él.


    Rona se atragantó con su vino.


    Riéndose demasiado duro como para hablar, Abby hizo un gesto de continúa con la mano.


    —Y siguió apareciendo por mi casa con comida, sin llamar primero ni nada de eso. No tengo ni idea incluso de por qué lo dejé pasar por la puerta.


    Por la forma en que sus amigas se estaban sonriendo, estaban barajando toda clase de ideas.


    Probablemente algunas muy acertadas. Se sonrojó.


    —Oh, bien, —Dixon dijo detrás de ella—. ¿Cómo alguien con buen juicio le cerraría la puerta al Ejecutor? —Él se abanicó—. ¡Ooo, BFF[12], eso es megaexcitantemente caliente!


    Ella lo señaló.


    —Tú no estás ayudando. —Desafortunadamente, él tenía razón. Zander simplemente la miraba, y ella se empapaba—. Así que, Dix, ¿qué pasa entre tú y Tad? Pensé que me habías dicho…, —dejó caer su voz—, …que él sólo quería sexo, y que ibas a patearlo.


    La sonrisa feliz de Dixon se desvaneció, dejando a su rostro con una expresión demacrada.


    —Así es. Lo hice.


    Estirándose a través de la isla, Rona palmeó la mano de Dixon.


    —¿Por qué lo trajiste a la cena?


    Dixon se encogió de hombros.


    —Le había preguntado por el Día de Acción de Gracias antes, y él estaba deseando relacionarse con los tipos importantes de San Francisco.


    Simon y Xavier eran ricos y muy conocidos. Lindsey frunció su nariz. Tad estaba usando a Dixon y ella sabía exactamente cómo podría lastimar a alguien darse cuenta de eso.


    —Oh, cariño. —Abby dio la vuelta para darle un abrazo a Dixon—. Eso realmente apesta.


    Él se combó contra ella.


    —Un poco. Pero vi que no íbamos a ninguna parte. Él ni siquiera es dominante, y mucho menos un Dom.


    Y Dixon quería… necesitaba… a un Dom, preferentemente uno con un toque de sadismo en su alma.


    —Caramelito, no te preocupes. Vas a encontrar a alguien maravilloso. Este tipo simplemente es un paso en falso en tu camino hasta llegar allí.


    Aun mientras su rostro se iluminaba, Lindsey se quedó pensando. Podrían reorganizar la distribución de los lugares en la mesa, de manera que Tad quedara sentado en el otro extremo de Simon y Xavier. Una vez allí, ella y Rona tirarían de la lengua al cabrón… y el Ejecutor podría pisotear su zalamero perfil de sutilezas.


    


    



    


    Dejando a los hombres frente al partido de fútbol, deVries agarró su cerveza y fue en búsqueda de Lindsey. La cena había estado genial, la compañía, —con excepción de Tad—, vivaz e inteligente.


    Pero su mujer había parecido más triste de lo habitual.


    En la cocina, Rona y Abby estaban sentadas en la isla, charlando entre murmullos y limpiando los huesos del pavo.


    Con un ladrido de excitación, el perro cachorro de Abby salió corriendo hacia deVries, las orejas caídas rebotaron cuando dio un patinazo sobre el piso firme. El pequeño cuerpo golpeó contra las botas de deVries con un ruido sordo, y el cachorro hizo un quejido lastimoso.


    —Lo siento, —dijo Abby—. Blackie no es adulto todavía.


    —No es nada. —Se inclinó y acarició el suave pelaje rizado—. Ya vas a lograrlo, amigo. Tiempo al tiempo.


    La peluda cola de Blackie se sacudía contra el piso con el entusiasta acuerdo del cachorro.


    —¿Buscando a Lindsey? —Preguntó Rona.


    —Sí.


    Ella señaló la puertaventana que llevaba afuera.


    —Gracias. —Cuando el cachorro regresó a sus asuntos… limpiar todos los pedacitos de comida que habían caído… deVries salió al amplio patio empedrado. Después del calor de la casa, el frío aire salobre era una bienvenida manera de despabilarse.


    Apoyada contra una barandilla, Lindsey miraba hacia la bahía y hablaba con un teléfono celular negro.


    ¿Negro? ¿No era rojo su teléfono celular?


    —Yo también te extraño, hermanita. —Su voz se quebró, y se pasó la mano por su mejilla—. Tal vez algún día pueda volver a casa. Hasta entonces, todos tienen que ser muy precavidos. ¿De acuerdo, bomboncito?


    Verla llorar hizo que le doliera el pecho. ¿Por qué no había ido a casa? ¿Y sobre qué necesitaba ser precavida su “hermanita”?


    Lindsey y él necesitaban tener una larga conversación… pero no durante una fiesta. Silenciosamente dio un paso atrás para regresar a la casa.


    —Adiós. —Todavía sorbiéndose la nariz, lanzó el teléfono celular formando un alto arco más allá del acantilado, haciéndolo caer dentro de las turbulentas aguas de la bahía.


    ¿Qué mierda? DeVries se quedó con la mirada fija. ¿Por qué estaba descartando su teléfono? No… espera… no había sido su celular rojo de alta gama. ¿Acababa de arrojar un teléfono desechable? Los celulares baratos, comprados al contado, se usaban a menudo para evitar ser rastreados… por personas a quienes les preocupaba ser rastreadas. Algo no estaba bien aquí.


    Dio un paso adelante, raspando deliberadamente el pie contra las lajas.


    Ella se sobresaltó y se volvió.


    —¡Oh! ¡DeV… Zander! —Cuando él se acercó, ella le disparó una sonrisa tan falsa que le hizo querer zamarrearla—. Uh, hola. —Su voz se estremeció antes de que lograra afirmarla—. Está agradable aquí afuera, ¿no? Xavier tiene una vista preciosa del puente.


    —Te olvidaste una lágrima. —Con el pulgar, deVries barrió la humedad de sus mejillas—. ¿Eres una fugitiva de la ley, nena?


    Sus ojos se agrandaron. Un segundo después, levantó la barbilla.


    —¿Me parezco a una criminal? Dios Santo, ¿qué pregunta es esa?


    Grandiosa forma de no responder nada. Si no era una delincuente, ¿a quién estaba evitando? Identidad falsa. Teléfono desechable. Nerviosismo al estar al aire libre. Definitivamente perseguida. Anticipando su retirada, apoyó una mano en la barandilla a cada lado de ella, atrapándola.


    Lindsay todavía olía a los pasteles de calabaza que había horneado. Comestible. Con un gruñido de exasperación, la besó en la mejilla, en su sedoso cabello con los nuevos reflejos rojos y verdes, y en la curva de su cuello.


    —No, —susurró ella—. No es un buen momento.


    —Eso es todo por ahora. —Incapaz de resistirse, la acurrucó en contra de él. A pesar de su cuerpo firme y su exuberante culo, parecía mucho más frágil—. Quiero que me cuentes lo que está pasando. Déjame ayudarte, Tex.


    La rigidez se derritió de su cuerpo, y apoyó la cabeza contra su pecho. La mejor sensación del mundo, sostener el peso de una mujer de esta manera.


    —No puedo… Zander.


    Oírla decir su nombre fue lindo. Muy bien. No compensaba su negativa, sin embargo.


    —¿Por qué no?


    Sus dedos se apretaron, aferrándose a su camisa, antes de apartarse de golpe.


    —No puedo. —Lo miró a la cara, sacudió la cabeza, y caminó hacia la casa.


    Demasiado cabreado como para intentar continuar la no-discusión, la dejó escaparse. No puedo, ¿y? Lamentaba seriamente haber detenido su búsqueda de ella con su computadora. En ese momento, no le había parecido que estuviera bien investigar a una compañera de cama.


    ¿Ahora? Ahora, la Señorita Inexistente Adair acababa de ganarse por sí misma un pase libre para una investigación de antecedentes en toda la extensión de la palabra. Cuando terminara, sabría hasta el color de calzones que había llevado puestos en la universidad.


    Sus labios se retorcieron en una mueca. Probablemente fueron rojos brillantes.


    Una vez que conociera la historia, haría lo que se necesitara hacerse para arreglar su vida.


    ¿Y si ella pensara que él no debería involucrarse? Bien, eso sería una lástima, dado que no tenía intenciones de desistir.


    Caminando de un lado a otro por el patio hasta que su disgusto disminuyera, sintió que su teléfono vibraba.


    En la pantalla decía Blevins.


    —¿Qué?


    —Surgió trabajo. Sudamérica. Te necesito en un avión ASAP[13].


    A través de la puertaventana, podía ver a Lindsey hablando con Rona. Sonriendo valientemente. Admiraba la fuerza de la pequeña sumisa. Admiraba muchas cosas de ella. Quería más de ella.


    Necesitaba saber en qué problema estaba metida.


    —¿Iceman? —Lo apuró Blevins.


    Pero si retrasara el curso de la relación, no sería justo ofrecerle un cuerpo que podría regresar a casa acribillado a balazos.


    —Terminé, Blevins. Quítame de la lista.


    —Mierda. —Después de un breve silencio—. Supuse que estabas acercándote a este punto. Lo entiendo. De todos modos, ¿puede tomar a éste como tu último trabajo? Es un secuestro, Iceman. El niño no tiene ni diez años.


    Joder. Blevins sabía que no se rehusaría. DeVries observaba el rostro lleno de alegría de Lindsey mientras jugaba con el cachorro. Anhelaba su dulzura.


    —El último. Después de esto, estoy fuera. Completamente. Ninguna llamada, ningún contacto. ¿De acuerdo?


    —Es tu elección. —Blevins vaciló—. Gracias.


    —Bien. —Con un poco de suerte no terminaría muerto a tiros antes de que pudiera regresar y reclamar a su mujer.


    


    



    


    El viernes, Lindsey se dejó caer en la silla del pequeño escritorio en un rincón de su sala de estar. Por quedarse pasando el rato en la cocina durante la cena del Día de Acción de Gracias, se había perdido el partido de fútbol, y después que Zander la enfrentó todo cabreado, ni siquiera les había preguntado a los hombres sobre el resultado.


    Con muchas esperanzas, abrió el sitio web de un periódico. Frunció el ceño. Sus dedos se retorcieron por el deseo de golpear los números para que desaparecieran del monitor.


    Los Cowboys habían perdido con los Saints debido a alguna estúpida torpeza. En serio, ¿qué significaba eso? Vamos, chicos, ustedes pueden hacerlo mejor. Quizá fue mejor no haber podido ver el juego ayer, Zander había amenazado con amordazarla la última vez.


    Y, —el coraje del idiota—, había dicho que dado que ella ahora vivía en California, debería seguir a los 49ers[14].


    Cuando el infierno se congele.


    Con un gruñido de frustración, cambió al periódico San Antonio Express-News. Respirando con dificultad, se abrió paso entre los artículos. Asaltos. Operativos anti-drogas. Problemas de inmigraciones. Asesinatos. Nada nuevo.


    Eso era una buena noticia. Al menos no habían anunciado su arresto… LINDSEY RAYBURN PARNELL CAPTURADA EN SAN FRANCISCO. Visualizando imaginariamente el titular la recorrió un escalofrío subiendo por sus brazos.


    Si sólo algo les saliera mal a Parnell y Ricks. ¿Por qué nadie los atrapaba?


    Se estremeció. La voz de Ricks siempre estaba metiéndose dentro de sus pesadillas. Falta un rato antes de que Parnell pueda recogerte. Tiempo más que suficiente para hacértelo. A él no le importa si sales lastimada. Le había desgarrado la camisa, empujado contra el piso, y desabrochado su cinturón. Ella había luchado, pero él la doblaba en tamaño y peso. Cuando el hombre había estrellado el puño contra su pómulo, había sentido como si se le hubiera partido la cara por la mitad. Con los ojos nublosos, había forcejeado para rasguñarlo, golpearlo… y él se había reído burlonamente. Estaba excitado con su lucha. Y entonces la había golpeado a puñetazos una y otra vez hasta hacerla vomitar y llorar mientras se abría la cremallera de sus jeans.


    Dios. Tragó saliva. Fue en el pasado. Había terminado. Él no había tenido éxito, y ella se había escapado. Con los brazos cubiertos de sangre por las astillas de la ventana, pero libre.


    Si hubiera en algún momento una próxima vez, sin embargo… la ráfaga de asco la hizo tragar duro… si la atrapara, su violación sería… espantosa.


    Incapaz de permanecer sentada, empezó a pasearse por la casa, intentando deshacerse del sabor del miedo. Ricks no estaba aquí, tampoco Parnell. Estaba en San Francisco, sepultada en una ciudad, con un nuevo nombre. Perfectamente segura mientras fuera precavida. Y ella era muy precavida.


    Y cuidaba malditamente bien sus espaldas prestando mucha atención.


    ¿Cómo había podido permitir que Zander se le acercara a hurtadillas? ¿Cuánto tiempo había estado oyendo? Aún peor, la había visto descartar su teléfono desechable.


    Maldito sea el hombre. Su vida sería mucho más fácil si sólo pudiera sacárselo de encima.


    Sin embargo, él era tan… tan sorprendente. Como en la cena del Día de Acción de Gracias con el idiota aspirante a Dom de Dixon. Sonrió. Tad había insistido en que un sumiso “verdadero” no usaría una palabra de seguridad, y Zander le había dicho, estoy tratando de verlo desde tu punto de vista, pero no puedo conseguir que mi jodida cabeza baje a la altura de mi culo. El silencio que siguió a continuación había sido glorioso.


    Y Zander quería ayudarla. Su oferta la emocionaba internamente… y la aterrorizaba. Él no podría solucionar sus problemas. Si lo intentara, podría terminar arrestado o herido.


    Si sólo supiera qué había en esas tarjetas de memoria. Si hubiera algo allí para incriminar a Parnell o a Ricks, se arriesgaría a enviar la información. A todas partes. A las agencias de policía de Texas. Y a los periódicos.


    Si sólo pudiera averiguar el código.


    Tal vez debería contactar a diferentes Organismos del Orden Público. Seguramente no todos ellos eran corruptos.


    ¿Y cómo terminó eso la última vez, caramelito? Se frotó las cicatrices en sus brazos, recordando cómo el vidrio le había desgarrado la piel. No funcionó muy bien, ¿verdad?


    Contrabandear armas y drogas significaba que los tipos malos tenían dinero para sobornar a casi cualquiera. ¿Qué valía la vida de una mujer de Texas comparada con cientos de miles de dólares?


    Zander no la traicionaría.


    Se reclinó en la computadora. No, no lo haría. Podría ser gruñón, rudo e insistente, pero los comentarios que mascullaba cuando veían cine de acción demostraban sus inflexibles opiniones acerca de lo que era correcto. Él realmente era como un héroe de una película del Oeste… el sheriff solitario listo para enfrentar a una pandilla entera de villanos.


    Tomó un sorbo de su café. Habiéndole visto enfrentarse a una pandilla, sabía que podría hacer eso también.


    Dios, lo amaba.


    Su jadeo arrastró café por el conducto equivocado, y comenzó a toser.


    No. Absolutamente no. Mala, estúpida, loca. Las chicas de Texas que están huyendo NO se enamoran de Doms entrometidos y controladores. Especialmente de Doms sádicos.


    —Tengo que hacerme examinar la cabeza. Y encontrar un chaleco de fuerza. Y pedir que me administren algunos sicotrópicos.


    Un pasaje a la realidad, por favor.


    Hablarle severamente a la gente que está loca raras veces funcionaba… y tampoco lo hizo esta vez con ella. No estaba escuchándose a sí misma mientras hablaba razonablemente. Nooo, todas sus entrañas estaban bailando una burbujeante danza feliz. Lo amo, lo amo, lo amo.


    Estaba bastante malditamente segura de que él no se sentía igual.


    En el Día de Acción de Gracias, deVries se había ido al poco tiempo de la charla que mantuvieron en el patio. Dijo que lo habían llamado. Pero si trabajaba para Simon, ¿cómo podía haber sido llamado? Y Xavier le había dicho, Ten cuidado.


    ¿Ten cuidado con qué? ¿Dónde había ido Zander? Bueno, lo que estaba haciendo aparentemente no era seguro.


    Su vida no era segura tampoco. Así que enamorarse de él era doblemente estúpido.


    Sácatelo de encima. Sácatelo de encima, ahora.


    No.

  


  
    Capítulo 13


    


    La misión había tomado más de una semana, pero el rehén estaba seguro en casa con su familia, y eso se sentía malditamente bien. El chico había mostrado más agallas que muchos hombres adultos.


    No fue un mal trabajo tampoco. Un mercenario con un antebrazo roto, dos con heridas de armas blancas. Todos… a excepción de los secuestradores… habían regresado. Y deVries ahora había terminado con los contratos de trabajo. Se sentía jodidamente bien.


    Sentía la expectación en aumento mientras caminaba hacia el porche del dúplex de Lindsey, llevando su bolsa de juguetes y la bolsa de viaje. Apenas cerca de la medianoche de un viernes. Quizás todavía estaría despierta.


    Llamó a la puerta.


    El ruido de sus pasos se acercó rápidamente, así que no había estado arriba en la cama. La pequeña luz de la mirilla se oscureció cuando se asomó para saber quién estaba en su porche. Buen hábito.


    Pero cuando abrió la puerta, sus mejillas estaban pálidas, su respiración superficial.


    —Zander, —susurró de forma entrecortada.


    Infierno.


    —Es tarde. ¿Te asusté? —Joder, debería haber llamado primero.


    —Yo… Bueno, sí. —Cuando recuperó el color en su rostro, se hizo a un lado para dejarlo entrar. Al dar un paso dentro de la habitación bien iluminada, los ojos de Lindsay se agrandaron—. Oh Dios mío, ¿estás bien? —Cerró las manos en sus antebrazos.


    Mierda, ¿dónde estaba su cerebro esta noche? Apestaba a sudor, sangre, pólvora y aceite. Tenía el rostro arañado por las ramas, los jeans rasgados por caer al suelo y rodar. La sangre del niño le había manchado la camisa. Debería haber pasado por casa y ducharse.


    No hubiera podido esperar.


    —Bastante bien una vez que me duche. ¿Te importa?


    —Por supuesto que no. —E incluso, apestoso como estaba, lo abrazó, presionando su limpio pequeño cuerpo contra el suyo. Jesús, ella podría romper a un hombre—. Zander, ¿dónde has estado?


    Una evasión fue lo primero que surgió en sus labios. No. Ahora la verdad.


    —Tomé un trabajo con una unidad mercenaria. Para rescatar a una víctima de secuestro. Un niño.


    —Oh Dios. —Y, con su tierno corazón, hizo la pregunta correcta. La única pregunta correcta—. ¿Lo trajiste de vuelta? ¿Está bien?


    —Afirmativo. Probablemente tendrá pesadillas, pero está en casa. Su hermana mayor estaba haciéndole una hamburguesa con queso antes de irnos.


    Su sonrisa podría iluminar una habitación. Iluminando malditamente bien su corazón.


    —Gracias a Dios. —Juntó las cejas—. ¿Y tú? ¿Comiste algo?


    —Más tarde. —La necesidad lo estaba consumiendo. Mientras dormitaba en el avión, sus sueños habían estado llenos de violencia. De dolor… infligiendo dolor. Solo que... ¿ella podría tomarlo?


    —Lindsey, yo… necesito... —Apretó el puño en el frente de la camisa de ella…, y lo abrumó la dulzura cuando se dio cuenta de que llevaba una de sus viejas camisas de franela.


    —Oh. Por supuesto. —Empezó a desabrochar la camisa—. Yo también te deseo.


    —Lindsey. —Tenía que hacerla entrar en razón—. Estoy buscando más que sexo.


    Su mirada cayó a la bolsa de juguetes en el suelo junto a él.


    —De acuerdo. —Tragó saliva audiblemente—. Seguro.


    —Puedo ir al club, cariño. —Normalmente, eso es lo que haría, pero Lindsey y él habían acordado ser exclusivos.


    —No. —Levantó la barbilla—. Me usarás a mí, a nadie más.


    Tan jodidamente tozuda. Maldita sea, como sumisa podría esforzarse mucho para darle lo que necesitaba. Sin embargo eran una pareja ahora, no buscaría otro lugar como tregua. Le entregó la bolsa.


    —Denúdate por completo. Ponte los puños en los tobillos y las muñecas. Arrodíllate al lado de tu cama y espérame.


    DeVries se extirparía la fetidez física de la batalla, deseando que fuera tan fácil despojarse de los residuos emocionales. Consideró hacerse una paja, pero su necesidad no era de sexo. Necesitaba impartir dolor. Necesitaba a un masoquista dispuesto.


    En su lugar, él mismo había dispuesto a una sumisa. Puta. Tendría que ser malditamente cuidadoso.


    Todavía las cuerdas que había dejado en sus visitas anteriores estaban colocadas en los altos postes de madera de la cama de Lindsey. De rodillas como le ordenó era una hermosa vista, con su pálida piel dorada, sus pezones marrón-rosados, su cabello oscuro cayendo en cascada sobre los hombros.


    Mía.


    Apretando su control, arrastró a la cama lejos de la pared y acomodó el cabecero en ángulo hacia el centro de la habitación.


    —Arriba. De frente a la cabecera.


    —Sí, Señor.


    Aún de pie, era lo suficientemente bajita como para que su pecho pudiera apoyarse contra la pesada madera del marco. Perfecto. Abrochó los puños de sus muñecas a las cuerdas en los postes tallados. Sintió las cicatrices que subían por sus antebrazos. Todavía tenía que saber qué las había causado… pero éste no era el momento.


    Después de separarle los pies, ató los puños de los tobillos a las patas de la cama. Abriéndola. El almizclado aroma de su excitación lo invitó a pasar los dedos sobre su coño. Empujando hacia dentro para sentirla retorcerse.


    Todavía no. Ya estaba duro, pero necesitaba más que una follada esta noche.


    —Voy a lastimarte, Lindsey. —Su voz salió casi gutural—. Rojo es tu palabra de seguridad. Amarillo si lo necesitas.


    —Sí, señor. —Ella estaba respirando con una erótica mezcla de anticipación y temor.


    Después de dejar caer la bolsa de juguetes al lado de ella, deVries dispuso los juguetes de impacto que usaría. Para calentar primero.


    Después de despertarle la piel con un flogger ligero, suaves palmadas y masajes, subió la apuesta con un flogger más pesado.


    La espalda y el culo de la chica se volvieron de color rosado y hacia el final, de un agradable rojo. Los jadeos ocasionales que exhalaba eran como oro líquido derramándose dentro de sus entrañas. Más.


    Necesitando recordarle quién estaba a cargo, se inclinó contra ella por detrás y frotó la polla entre sus nalgas. Su estremecimiento lo hizo sonreír. Estaba feliz de no haberse vestido para la escena.


    Alejándola por la espalda de la madera de la cabecera, le ahuecó los pechos. Amasándolos cruelmente. Pellizcando los pezones hasta oírla con la respiración entrecortada mientras una protesta salía desde el fondo de su garganta.


    Con la otra mano, curvó la palma sobre su montículo, presionado sobre el clítoris y metiendo un dedo… dos dedos… dentro de su coño. Completamente empapado. Estaba disfrutando de todo lo que había hecho hasta ahora.


    Y apenas había empezado.


    


    Oh, Mi Dios querido. Lindsey combó la cabeza mientras los golpes llovían por su espalda. Estaba usando un flogger con una multitud de gruesas y pesadas hebras. Cada impacto penetraba profundamente en sus huesos incendiándole la piel.


    Le había puesto pinzas en los pezones, apretándolas al punto en que apenas podía evitar arrancárselas.


    Cada caída del flogger la empujaba hacia adelante haciendo golpear las pinzas de sus pezones en contra de la cabecera de cama. Y dolía. Todo en ella dolía, y esto ya no era para nada divertido. Pero podía sentir la necesidad del hombre como si fuera propia… y su propia necesidad era dárselo todo.


    Tenía el rostro bañado en lágrimas. Y sudor. Agggg. Apretaba los dientes para evitar usar su palabra de seguridad, o gritar, o llorar. En lugar de eso, apoyó la frente contra la madera para que él no pudiera ver cómo se sentía. Ella lo tomaría… resistiría cualquier cosa si era lo que él necesitaba.


    Le llevó un segundo darse cuenta de que Zander se había detenido. Una mano en su mejilla le volvió la cara al calor de la mirada del Dom.


    Una gran desilusión la invadió cuando se dio cuenta que su rígido rostro no contenía la paz habitual que él exteriorizaba al flagelar a los masoquistas en el club.


    —Terminaste, nena, —masculló.


    —No. —Su voz se estremeció a través de los sollozos atorados en su garganta—. No usé mi palabra de seguridad.


    El pulgar acarició su mejilla mojada.


    —¿Crees que soy ciego? La escena terminó.


    —Pero tú… —Tú no terminaste. Ni de cerca.


    —Shhh. Déjame soltarte. —Abrió cada puño de Velcro con un rápido y frustrante tirón.


    Más lágrimas cayeron de sus párpados cuando se dio cuenta que no le podía dar lo que él necesitaba.


    —Gírate. —La estabilizó, sus palmas calientes la sostenían de la parte superior de sus brazos—. Quédate quieta ahora. —Con movimientos anormalmente controlados, le quitó la pinza de su pezón izquierdo y, sin esperar, hizo lo mismo en el derecho.


    Como en un pasodoble, la sangre regresó irrumpiendo a través de los tejidos abusados, quemando e inundando cada pezón. Ella gruñó, moviéndose para cubrirse los pechos.


    —No. —Le sujetó las muñecas a los lados mientras absorbía su dolor. El placer brillando en sus ojos—. Encantador.


    La mirada de Lindsay se aferró a la de él, como si estuviera tambaleando igual a un pez en una caña de pescar. Todo en ella sentía la desesperación por aliviar la tensión en el rostro de Zander.


    —Toma lo que necesites, Señor. Por favor.


    Cuando sus delgados dedos le rozaron la mejilla, vio la respuesta en su expresión… ella no podía darle lo que necesitaba.


    —Tú eres lo que necesito, mascota. —Con una mano rodeándole la nuca, la guio hasta un lado de la cama, haciéndola inclinar sobre el colchón. Debajo de su firme toque y de la sugestiva posición, su dolor se fusionó con algo completamente diferente… una rugiente necesidad. Podría aborrecer realmente el dolor, pero el sexo duro la encendía como fuegos artificiales. Y Dios, él sabía eso. Lo usaba.


    Pasando las manos sobre su espalda y trasero, palpó los ligeros verdugones, haciéndola retorcerse.


    —Un culo tan bonito. Voy a admirar mi trabajo mientras te follo. —Al sentirlo apretar sus tiernas nalgas enrojecidas, tomó aire a través de sus dientes.


    Un bajo sonido de súplica se le escapó.


    —Oh sí, conseguirás lo que necesitas, Tex. —En el instante en que sus callosas manos la abrieron, arrastró la polla contra su entrada y presionó ligeramente hacia adentro.


    Su clítoris latía de anticipación. Sentía a su coño sensible y necesitado… y muy mojado.


    La risa de deVries salió ronca. Su dura palma le dio una bofetada sobre el glúteo derecho. Ay, ay, ay. Cuando el ardor la quemó, él la agarró de las caderas y cruelmente se enterró a sí mismo por completo.


    Demasiado grande. Demasiado rápido. Sus entrañas comenzaron a contraerse en protesta, y las luces estallaron delante de sus ojos.


    —¡Aaaaa! —Sin pensar, empujó hacia arriba, tratando de escapar.


    Una mano la aferró de la nuca, manteniéndola sujeta contra la cama.


    —Tómalo, nena.


    Su despiadado agarre la derritió. Cuando su coño pulsó alrededor de él en protesta… y con placer… le pateó las piernas para abrirla aún más, dejándola más indefensa, y se estampó dentro de ella. Cada duro e inevitable empuje estiraba sus entrañas, presionándola más contra el colchón, frotándole sus irritados pezones y clítoris contra la áspera extensión de algodón.


    Atrapada. Su mente quedó en blanco cuando la obligó a tomarlo, a sentirlo, a disfrutar de su uso. Una palmada en su trasero provocó que más fuego soltara chispas por todo su cuerpo. Arqueó la espalda… pero su Dom la mantuvo inmovilizada contra la cama.


    Abruptamente, se retiró y comenzó a rodar los dedos dentro de su humedad. Y, mientras su polla se conducía hacia adentro, centró un resbaladizo dedo en contra de su culo.


    Instintivamente, luchó por escapar.


    El agarre en su nuca se apretó. Su grueso eje empujó adentro profundamente, aprisionándola.


    —No. Te. Muevas.


    Ante el sonido de ese gruñido barítono, sus entrañas se apretaron alrededor de él.


    Zander movió la mano de su cuello a sus caderas, restringiéndola mientras forzaba el dedo más allá del borde de músculos, usando sólo su propia humedad como lubricación. La abrasión quemó. Y así y todo, como el descomunal sonido de enormes luces encendiéndose en un estadio deportivo, cada nervio en su pelvis comenzó a arder.


    Él no se movió, el peso sobre ella sintiéndose más intenso, deliberadamente remarcándole que estaba inmovilizada. Que estaba penetrándole tanto su ano como su vagina. Que ella no tenía ningún control


    El sonido que escapó de Lindsay fue el de un animal… el de un animal necesitado.


    —Sí, ahí vamos, —masculló. Estampó el falo contra ella, su dedo empujándose más profundo en su ano. Retiró la polla. Entonces el dedo. Y otra vez.


    La bola de necesidad dentro de ella se apretó, estrujándose alrededor de él. Sus piernas temblaban, sus manos se apretaron en el cubrecama. Todo su mundo se reducía al dedo del hombre. Y a su polla, una y otra vez.


    Más. Necesitaba más. Se contoneó, empujó hacia arriba…


    Le abofeteó el trasero tan duro que el sonido hizo eco en el cuarto. El dolor estalló y ardió en su interior como un arrasador fuego de sensaciones barriendo todo antes de sí. Un placer incontrolable desgarró sus sentidos, sacudiéndola como las ramas por un viento, electrificando cada nervio. Oh Dios… era demasiado. Se retorció debajo de él, necesitando más, necesitando menos, sintiendo sus espasmos, llorando. Cayendo en un remolino de sensaciones.


    ¡Paf! Su palma abofeteó una nalga, su polla arremetió contra ella, su dedo la penetró. Y todo otra vez.


    —Nooooo. —Un calor líquido surgió en su centro, subiendo por su columna vertebral, por su útero, y entonces comenzó a correrse, y a correrse, incapaz de poder detenerse.


    Con ambas manos, le aferró las caderas, levantándole el culo más alto mientras comenzaba a palpitar en su interior, gruñendo.


    


    



    


    DeVries se despertó de madrugada con el suave cuerpo de Lindsey acunado contra su parte frontal. Sus brazos estaban envolviéndola, manteniéndola cerca. El más dulce osito de peluche que alguna vez había tenido. Sentía su cálido aliento contra el pecho. Lentamente, inhaló su penetrante fragancia dulzona combinada con los persistentes aromas del sexo crudo y la crema que había frotado sobre su piel.


    Después de su sesión de anoche, se había tomado su tiempo para el aftercare, lavándola, ocupándose de las marcas que le había provocado… y disfrutando de hacerla retorcerse… entonces la meció hasta que se quedó dormida. Sintiéndose como que había vuelto a casa.


    Considerando el cansancio que sentía, debería haber dormido más. Pero, a pesar de que su cuerpo estaba saciado, el nudo de tensión en su interior no se había apaciguado. No de la forma en que una buena escena S/M en el club lo habría conseguido.


    Joder, ella lo había intentado.


    El remordimiento arañó sus nervios ya de punta. La había satisfecho, sabía eso. Joder, ella se había corrido tan duro como no había visto a ninguna mujer antes y lo había colmado de besos de agradecimiento cuando se recuperó. Se sentía culpable porque se dio cuenta que la había flagelado más tiempo y con más intensidad de lo que debería. Maldita sea, había sabido que la mujer intentaría tomar más de lo que en realidad quería. Sólo que no había tenido en cuenta que ella trataría de disimular su dolor por él.


    Iba a conseguir una buena tunda en el trasero por no ser honesta con él… una vez que se sintiera relajado al punto de poder negociar. Mierda, sentía un nudo en el estómago. Sus emociones eran un enredo, a punto de estallar.


    Después de levantarse de la cama, sacó de su bolsa unos pantalones cortos de correr y salió al nuboso amanecer de San Francisco.


    


    



    


    Los panecillos estaban casi listos. Con el pelo húmedo cayendo sobre sus hombros, Lindsey terminó de cocinar los huevos revueltos y el tocino. En el piso de arriba, la ducha todavía estaba corriendo. Al regresar de sus ejercicios, Zander la había encontrado en la cocina, le había dado un beso rápido, y mascullado que necesitaba una ducha.


    La preocupación borboteaba debajo del feliz estado de ánimo de Lindsay. Tan tarde como se habían acostado, él debería haber dormido más. En lugar de eso se había ido a correr… y el hombre nunca corría por las mañanas. Siempre iba al gimnasio después de salir del trabajo.


    Tomándose su tiempo, puso la mesa y sirvió jugo y café. Su apetito continuaba decreciendo.


    Felizmente, mientras bajaba las escaleras, él estaba sonriendo.


    —Tengo que admitir que extrañé tus desayunos la semana pasada.


    El cumplido le subió el estado de ánimo… pero no lo suficiente. Cuando se sentó frente a ella, lo estudió. El hombre había tenido una noche de sexo. Había salido a correr. Debería verse relajado y satisfecho. En lugar de eso, los músculos alrededor de su boca estaban tensos y su cuerpo rígido.


    Ella no le había dado lo que necesitaba. Ese conocimiento era como una gran piedra de granito en su pecho, oprimiéndole las palabras, haciéndola evaluar todo lo que él decía.


    —¿Tienes planes para esta noche? —Le preguntó Zander.


    —Rona y Abby quieren ir de compras. —En busca de lencería sexy para el viaje a Yosemite. Mala suerte que Lindsey probablemente no pudiera permitirse nada de eso—. Esta noche voy a quedarme en la recepción de Dark Haven hasta la medianoche.


    Él asintió con la cabeza.


    —Deja que alguna de ellas conduzca. Te recogeré a medianoche y te traeré a casa. Si me retraso, espérame.


    Él todavía quería verla. Su corazón se consoló ligeramente.


    —De acuerdo. ¿Pero no vamos a jugar en el club después de que termine mi trabajo? —Todavía no habían hecho una escena juntos en Dark Haven.


    Él se detuvo con el tenedor a medio camino de su boca. Lentamente, bajó la mano. Demorándose.


    —Preferiría follarte descontroladamente aquí otra vez.


    El calor expandiéndose hacia afuera de su centro no consiguió fusionarse con el frío instalado alrededor de su corazón… porque a pesar de que él había curvado los labios en una sonrisa, nada de ésta saltaba a la vista en sus ojos.


    


    



    


    —Hola, Lindsey. Mira esto.


    Lindsey se volvió.


    El local de Frederick of Hollywood[15] estaba atestado de compradores para estas fiestas, pero Lindsey no tuvo problemas en divisar el rizado cabello rubio de su amiga. Abby sostenía en alto una enagua y una tanga. La tela de encajes no cubría… nada.


    —¿Qué piensas?


    —Oh inclúyelo, —dijo Lindsey—. A Tu Señor definitivamente le encantará


    —Considerando el precio, más le vale.


    Abandonando un perchero de corsés, Rona levantó una ceja y dijo con una voz monótona,


    —Creo que el presupuesto de Xavier puede extenderse para la compra ocasional de lencería. —Sobre su brazo colgaba un camisón de encaje negro con ligueros y medias de red. Diminutos listones de raso sujetaban la parte frontal cerrada—. ¿Qué tal esto para la fiesta de la mazmorra en el alojamiento La Serenidad?


    —Es precioso, —respondió Lindsey—. Sólo, atando todos esos moños mientras me visto, me volvería loca.


    —Pagaría por observar a Simon desatarlos. Uno por uno. A él le encanta desenvolver cosas. —Rona sonrió como un gatito que había encontrado la mejor crema.


    Lindsey puso los ojos en blanco.


    —Gracias a Dios que ya no trabajo para él, o ésta sería una conversación muy inapropiada.


    Riéndose, Abby metió el regalo de Xavier en su canasta.


    —¿Y tú, Lindsey? ¿No vas a comprar algo?


    —Hoy no.


    Cuando Rona abrió la boca, Lindsey levantó una mano.


    —No me insultes ofreciéndote para comprarme algo.


    —No te preocupes. —Rona señaló la parte de atrás de la tienda—. Todo lo que está allí tiene una rebaja del 75 por ciento. ¿Tus finanzas pueden permitirse eso?


    —¿En serio? —Con las esperanzas en alto, Lindsey se dirigió al perchero. La mayor parte de las ropas eran demasiado grandes o demasiado pequeñas. Pero…— Oh, uau. —Sacó un negligé de satén blanco virginal. El largo llegaba a mitad de muslo. Lo levantó. El escote caía hasta el final de la cintura. El lazo que sujetaba la parte trasera unida terminaría en el culo de una mujer—. Puedo permitirme esto.


    Volvería loco a Zander. En teoría. Su rostro se entristeció.


    —Pero…


    —¿Qué pasa, cariño? —Rona le apretó el hombro—. ¿Problemas de dinero?


    —No, no.


    —Sospecho que entonces son problemas de hombres, —añadió Abby.


    Lindsey pasó los dedos sobre el suave material, visualizando las grandes manos de Zander allí.


    —Más del tipo problemas con sádicos… como el caso de que a Zander le gusta impartir dolor.


    Rona frunció el ceño.


    —¿Está yendo demasiado lejos? Respeta tu palabra de seguridad, ¿verdad?


    —No es eso. Es que él es un verdadero sádico y…


    —Y tú no eres masoquista, —terminó Abby suavemente—. He visto esas escenas intensas que él hace en el club.


    —Eso es. Él quiere… necesita… más de lo que puedo tolerar. Puedo ver su batalla interna.


    —Mmmhmm. Él usualmente juega con masoquistas que gustan de una buena cantidad de dolor. —La mirada de Rona era de preocupación.


    —Lo sé, —susurró Lindsey—. No puedo darle eso. Lo intenté, y no lo puedo hacer.


    —No. Y no deberías haberlo intentado. Tomar un pequeño dolor adicional por el placer de tu Dom es diferente a intentar satisfacer a un sádico, —aclaró Rona.


    —¿Hablaste con él sobre esto? —Le preguntó Abby.


    —Un poco. Él dice que está bien, que no es algo por lo que debería preocuparme. —¿Y qué tan estúpido era eso?— Si él no consigue…. ¿Las necesidades de un sádico desaparecen? —Preguntó Lindsey. Seguramente podría encontrar alguna forma de arreglar esto. Tenía que hacerlo.


    Abby se mordió el labio.


    —No lo creo. Ni siquiera que el sádico intente ignorarlas.


    —Oh. —La confirmación fue como un cactus, las espinas retorciéndose dolorosamente dentro de su corazón.


    Volvió a colgar la prenda en el perchero… no iba a necesitar algo bonito después de todo.


    


    



    


    Cerca de la medianoche, Lindsey estaba trabajando en el puesto de recepción en Dark Haven. Su turno casi terminaba, y el número de miembros entrantes fue reduciéndose poco a poco a un goteo. Con un suspiro, se dejó caer en la silla. Le dolía el corazón y en cierta forma estaba haciendo que todo el resto de ella también doliera. Desde que había hablado con Abby y Rona, el mundo parecía más oscuro, como si alguien hubiera corrido las cortinas en una casa.


    La puerta se abrió con un chirrido, cerrándose de un golpe, levantó la vista y vio al masoquista apelado HurtMe. Caminó relajadamente hasta el escritorio y le extendió su carnet de socio.


    —Lindsey.


    —Hola. —Asintió con la cabeza a sus chaparreras de PVC y al arnés haciendo juego, que dejaba expuestos sus delgados músculos—. Me gusta tu apariencia.


    —Deberías conseguirte algún traje de vaquera. Tienes el acento para hacerlo funcionar. —Apoyó una cadera contra el mostrador—. ¿Bueno… y has visto a deVries hoy?


    Sintió que le ardía la cara.


    —Um…


    —Mierda, ¿todavía está enroscado contigo? —Suspiró y le palmeó la mano—. Lo siento, Lindsey. Había esperado que ya se le hubiera pasado el arrebato.


    —¿Arrebato? —¿En serio? Levantó las cejas. ¿La palabra “arrebato” y el hombre que llamaban El Ejecutor incluso existían dentro del mismo código postal?


    —Como que estaba usándote para darme celos.


    —¿Qué? —Pasó su tarjeta a través del lector y la apoyó de un golpe sobre el mostrador—. ¿Por qué haría eso?


    —Pensé que lo sabías. Estábamos juntos… antes de que aparecieras. El problema era que él no quería que yo jugara con otros tipos. —Se frotó la mano sobre su delgado pecho afeitado—. No me parece justo que te esté usando para molestarme, ¿sabes?


    ¿Zander la había estado usando? Lindsey aplanó las manos sobre su falda de cuero.


    —No te entiendo. Estamos juntos.


    —Oh, por favor. —HurtMe le disparó una mirada compasiva—. Él ha castigado mujeres de vez en cuando, ¿pero realmente lo ves haciendo una escena real con mujeres? ¿En serio? No.


    —Como sea. —Obligó a su espalda a enderezarse—. No es asunto tuyo lo que hace conmigo de cualquier manera, ¿no crees?


    —Bueno, supongo que no. De acuerdo. —Aplanó la boca—. Me gustas, lo sabes, y pensé que querrías oír esto antes de seguir haciendo el papel de idiota con él. Antes de que todo el mundo en Dark Haven se entere de cómo jugaron contigo. —Tomó su tarjeta del escritorio y se marchó atravesando la entrada del club.


    Usada. Idiota. Clavó los ojos en la pared, viendo escenas desarrollándose. Zander con Dixon. Con HurtMe. Con johnboy. Todos hombres. Seguro, Zander flagelaría o azotaría a una mujer, pero usualmente porque Xavier se lo había pedido.


    Sus sesiones intensas siempre eran con hombres, y había rumores que decían que Zander era bisexual. Si era verdad lo que decía HurtMe, tal vez Zander la había usado para darle celos al tipo. Por la malicia en la voz del masoquista, la jugada había sido un éxito.


    Todavía en la silla, curvó los brazos alrededor de sus tobillos, y ubicó la cara entre las rodillas. Usada. El pensamiento era como una uña clavándose en las llagas sin cicatrizar de su interior.


    De todos modos, las aseveraciones de HurtMe no tenían importancia. No realmente.


    Terminar la relación con Zander era simplemente lo que tenía que hacer. Se estaban involucrando demasiado, y si Parnell o Ricks la encontraran, había posibilidades de que Zander saliera herido.


    Así que… era un peligro para él, y ella no satisfacía sus necesidades. No podría ser mucho más claro que eso, ¿verdad? Bajó la vista a sus manos, observando borrosamente sus nudillos cuando la pena la inundó llenándole los ojos de lágrimas.


    Puedo hacer esto. Tengo que hacerlo.


    Sin embargo, cuando Zander entró pocos minutos más tarde, ella todavía no estaba preparada.


    —¿Lista para irnos, Lindsey? —Le preguntó.


    —Um… Hola. —Trató de sonreírle.


    Estrechando los ojos, él se inclinó sobre el mostrador. Sus dedos… un toque tan familiar… se curvaron para ahuecarle la barbilla.


    —Estuviste llorando. ¿Por qué?


    La autoritaria orden de un Dom hizo que un estremecimiento subiera por su columna vertebral. Tragó saliva. Hazlo ahora. Aquí. Si se fuera con él e intentara discutir… frente a frente, él podría hacerla cambiar de idea en un latido del corazón.


    —Porque estoy triste. —Las palabras seguían clavándose en su garganta. Termina con esto ahora—. Porque no voy a verte otra vez.


    Los dedos se apretaron en su cara.


    —¿De qué carajo estás hablando?


    


    A pesar de sentirse en carne viva todo el día, deVries había esperado con ansias ver a su pequeña texana. Su sentido del humor, sus atenciones, su calidez… hacían que estar cerca de ella fuera como llegar a la primavera. ¿Pero qué era esta mierda? La soltó. Tan irascible como estaba hoy, necesitaba ser precavido. Paciente.


    Tenía el rostro pálido, los ojos atormentados y llenos de lágrimas. Realmente estaba molesta.


    Suavizando su voz, apoyó las manos con las palmas hacia abajo sobre el escritorio.


    —Muy bien, nena. Dime qué pasa.


    —Hay razones para que… terminemos la relación. —Una verdadera tristeza oscurecía su rostro—. Varias, en verdad. Pero hay una dificultad que no podemos superar. Es imposible.


    —Sigue. —Raras veces las cosas eran imposibles.


    —Eres un s-sádico, —susurró.


    —Sabías eso cuando nos conocimos. Nunca iría más allá de lo que quieres. No, si eres honesta conmigo. —Diferente a cómo se había comportado anoche. Una cosa más de la que deberían hablar.


    —Ayer, te detuviste mucho antes de que estuvieras listo para eso. A-antes de quedar satisfecho. —Levantó la barbilla desafiándolo a negar su declaración. El temblor en su labio inferior le estrujó el corazón.


    Infierno… no había estado preparado para esto. ¿Perceptiva, no? Y… herida. Debía sentirse como si ella le hubiera fallado. Suavizó su voz.


    —La satisfacción no lo es todo.


    —Lo es para mí… en lo que se refiere a ti. No me encuentro a gusto si estás sufriendo. Si necesitas algo que no te puedo proveer. —Extendió la mano para tocarlo. Se echó atrás.


    Jodida sumisa que quería darle… todo. Maldición, ésta no era una elección para que hiciera ella.


    —Somos buenos. Yo me siento bien.


    —No es cierto. Puedo verlo.


    Soltó un gruñido. No era como si él no pudiera funcionar sin impartir un dolor fuerte. El S/M era un deseo, no una adicción. No era como volverse hambriento… Sino más bien como renunciar a la pizza o a la carne. Apestaban las limitaciones, pero había otras cosas más importantes.


    —Joder, tú me importas mucho. —Las palabras sonaron feas. Rudas. No cómo había pensado decirlas.


    Las lágrimas se desbordaron de sus ojos.


    —Y tú a mí. —Vio la firmeza en sus labios. Sus tripas registraron la pérdida aún antes de que ella susurrara—, no te dejaré vivir con necesidades por mi culpa. No puedo. Terminamos, Zander. Por favor… Si te importo, respeta eso.


    ¿Qué mierda? Él se enderezó, mirándola fijamente. ¿Así como así? Fue divertido. ¿Terminamos?


    Si a ella realmente le hubiera importado, lo intentaría. No lo descartaría por una razón tan de mierda. La furia estalló, rompiendo su inestable control.


    —Debería haberlo sabido. Una relación requiere trabajo. No existen muchas mujeres dispuestas a hacer el esfuerzo.


    —Zander…


    —Es deVries. —Se inclinó hacia adelante acercándose a su cara, escupiendo las palabras de entre sus dientes—. Te respeto, Tex. Deseo que esto te ayude a dormir bien en tu cama vacía.


    Las cenizas de su interior lo colmaron, volviendo su mundo de color gris.


    —Estoy tan…


    Se movió hacia la salida y se detuvo ante la visión del hijodeputa-más-rico-que-Dios, Ethan Worthington. ¿Ella habría arreglado una cita con el otro Dom?


    Incluso mientras se decía a sí mismo que estaba siendo un idiota, deVries miró por encima de su hombro a Lindsey. La mano sobre su boca, las lágrimas rodando por sus mejillas. De acuerdo. Que su mujer hubiera estado llorando en silencio, no significaba una mierda. Tamara lo había sacado de su vida por un hombre rico que mantendría su nivel de vida sin esfuerzo de parte de ella.


    Recorrió con la mirada a Worthington, entonces a Lindsey.


    —Parece que no tendrás una cama vacía por mucho tiempo.


    Se permitió el pequeño placer de dar un portazo detrás de él.


    En la calle, el aire frío le abofeteó en la cara. Se detuvo en seco, reproduciendo sus palabras de mierda. Joder. Reprimió la necesidad de volver a entrar y disculparse. Arreglar las cosas. Lindsey no era Tamara… ella no jugaría con él de ese modo.


    Ella sólo lo había sacado de su vida llorando. Había abandonado sin incluso una pelea. Terminamos.


    No era justo. No estaba bien.


    ¿Y ahora qué? Se detuvo, sintiendo cómo la frustración crecía por dentro, necesitando un desahogo más que antes.


    No podría hacer una escena. Su control era limitado.


    Una pelea de bar, sin embargo… echó un vistazo a la ruidosa taberna calle abajo. Llena de muchachos de la ciudad. Ningún reto allí. Pero podría visitar algunos de los lugares en los muelles.


    Miró nuevamente en dirección a Dark Haven… ya no era un refugio. Grandes ojos marrones, boca temblorosa, palabras dulces. Ella lo había golpeado peor que un KA-BAR[16].


    Sí, se daría una vuelta por los bares del muelle. Y a ver si no iba a conseguir que lo golpearan por fuera lo suficiente como para disimular su dolor interior.


    


    



    


    El estampido de la puerta de Dark Haven rompió el control de Lindsey. No esperaba que se disgustara con ella. Debería haberse sentido aliviado.


    —No puedo recordar haber visto a deVries tan cabreado antes, — dijo Sir Ethan. Caminó alrededor del escritorio y apoyó la cadera en el borde. Incluso con su visión borrosa, ella podía ver la preocupación en sus ojos celestes. Le ofreció un pañuelito de papel extraído de la caja al lado de la computadora—. ¿Qué pasó?


    Las lágrimas inundaron sus ojos más rápido de lo que podía enjugarlas.


    —É-él… Y-yo… —Se obligó a detenerse. Zander… DeVries… no querría que hablara del tema.


    ¿Por qué debería importarle? Él había sido cruel… solo porque lo había contrariado. Dios, realmente lo había lastimado. Le temblaba el labio. A él realmente le había importado… más de lo que ella se había dado cuenta.


    Cambié de idea… regresa.


    No. No podía vacilar. Esto era lo mejor. Lo era. Inhaló un trémulo aliento, deseando golpear las manos en el escritorio, arrojar cosas, gritarle al cielo. ¿Por qué… por qué la vida es tan injusta? Los sollozos hervían en su interior, imposibles de reprimir.


    Cuando Sir Ethan la rodeó con el brazo, ella enterró la cara en contra de su pecho y lloró.


    Con un bajo sonido de aprobación, la envolvió más cerca, sujetándola firmemente. Mientras le frotaba el hombro, murmuraba palabras suaves que ella no podía oír. Zander había hecho lo mismo antes, sus manos más ásperas, su voz más ronca, y Dios, ella lo quería.


    No puedes tenerlo.


    Después de un momento, Lindsey recobró el control y forcejeó para apartarse.


    Los brazos de Sir Ethan se apretaron por un momento antes de dejarla ir.


    —Gracias, —susurró ella.


    Su aristocrática expresión era de ternura mientras usaba un pañuelo de papel para limpiarle la cara.


    —Eres muy bienvenida, cariño. Puedes usar mi hombro cuando quieras. O cualquier otra cosa que necesites.


    El calor en su mirada manifestaba que él había querido enunciar la invitación tal cual sonó.


    El Dom era una definición vivita y coleando de magnífico. Experimentado, poderoso, atento. Debería desearlo.


    Y todavía, su corazón se inclinaba por Zander. ¿Por qué alguna vez incluso había deseado enamorarse? Dolía… dolía mucho más que cualquier látigo que un sádico pudiera esgrimir.


    


    



    


    Sentada en su mesita del patio el día siguiente, Lindsey oyó un golpe en la puerta principal del dúplex. ¿Un vendedor? Probablemente no un día domingo. Seguramente eran Rona y Abby. La tenía sin cuidado. Hablar no era algo que tuviera en mente.


    Silencio.


    Bien. Vertió más ron light de la botella dentro de su vaso y estudió el color. Más pálido estaba significaba que tenía más alcohol que Coca-Cola. Excelentes proporciones.


    Algo traqueteó, y Lindsey se volvió para ver la puerta lateral de madera abriéndose.


    Abby y Rona la atravesaron como si estuvieran en su propia casa.


    Puta.


    —Pensé que este estado tenía reglas acerca de los alquileres. Como la de advertir de un desalojo con veinticuatro horas de anticipación. —Fulminó con la mirada a su arrendadora.


    Abby sonrió.


    —Oh, así es. Lamentablemente no hay ninguna ley que gobierne el comportamiento de las mejores amigas. Lo siento.


    Mierda, eso era difícil de responder. Le frunció el ceño a Rona.


    —¿Cuál es tu excusa para irrumpir en mi casa?


    —La misma. Mejores amigas… sólo que yo soy la número uno dado que soy mayor. —Rona se hundió en una silla—. Dios mío. La comisión mixta estuvo aquí para realizar la encuesta hospitalaria. Creo que mis pies están tres veces su tamaño.


    —Pobrecita. —Abby revisó la etiqueta de la botella—. Ron suena bien. ¿Tienes más Coca-Cola, y vas a compartir?


    —Son malditamente obstinadas. —Lindsey consideró levantarse. Pero desafortunadamente la puerta parecía terriblemente lejos—. Las copas están en la cocina.


    Abby sonrió.


    —Conozco dónde están.


    —Entonces están aquí porque… —Las incitó Lindsey.


    Abby reapareció con las copas mientras Rona respondía,


    —Porque estábamos preocupadas por ti.


    —Pero… —Ella no las había llamado, y Zander… deVries… seguro que no lo haría—. ¿Cómo…?


    —Sir Ethan habló con Xavier anoche. Xavier habló con Simon, —le explicó Abby—. Entonces, Simon habló con Zander.


    Oh-oh.


    —Zander fue… menos que amable, deduje. Así que Simon lo envió a Montana esta mañana para ocuparse de un sistema de seguridad. —Rona se rió con satisfacción por lo bajo mientras se servía un trago—. Hay pronóstico de tormenta de nieve para esta noche en Montana.


    —Se lo tiene merecido. —Abby mezcló una bebida para sí y llenó con Coca-Cola la de Lindsey—. Tal vez se le congele el pene y se le caiga en la nieve junto con sus testículos.


    Oh Dios, estaban culpando a deVries por todo. La culpa hizo que el alcohol se disipara.


    —Él no hizo nada. Yo… yo fui la que terminó con él.


    —¿Debido a lo que hablamos? ¿Por qué es un sádico? —Preguntó Rona suavemente.


    Lindsey asintió con la cabeza miserablemente y tomó otro sorbo de su bebida.


    —Sir Ethan dijo que Zander fue grosero. —Abby apoyó el vaso con un golpe.


    —Zander estaba furioso conmigo. —Un sollozo entrecortó la voz de Lindsey cuando recordó la conmoción en la expresión del hombre—. Dios, lo lastimé tanto. Él no q-quería romper. Actuó como si fuera algo que podríamos solucionar. Pero no funcionaría. —Miró a sus amigas—. No lo haría.


    —Una relación no cambia tu personalidad básica, —remarcó Rona suavemente—. ¿Él pensó que lo haría?


    —Sólo dijo que podía manejarlo. —Lindsey respiró hondo—. Pero cuando estaba relajado, tenía el rostro tenso. No era el mismo. Parecía como si estuviera en carne viva por dentro.


    Abby se reclinó en su silla.


    —Entonces se enojó y te atacó verbalmente.


    —Algo así. —Se mordió los labios—. Primero dijo que yo no estaba dispuesta a hacer ningún esfuerzo por una relación. Y eso… podía ver su punto. Pero cuando vio a Sir Ethan, hizo un comentario acerca de que ya no iba a tener una cama vacía. Como si hubiéramos terminado porque yo quería estar con Ethan. No llego a comprenderlo.


    —Uy. —Abby miró a Rona—. ¿Zander tiene complejos con el dinero o algo por el estilo?


    —¿Dinero? —Preguntó Lindsey—. Su ex lo dejó por un ricachón. Pero, ¿qué tiene que ver eso con Ethan?


    Rona pestañeó.


    —¿Zander estuvo casado antes? No había oído eso.


    —Sí. Y Xavier me contó que Ethan es extremadamente rico, —dijo Abby—. Él no actúa como un esnob, así que la mayoría de las personas ni siquiera lo saben.


    —¿DeVries piensa que me deshice de él para ir detrás del dinero de Sir Ethan? —El insulto implantó una quemadura de ácido en su pecho—. ¿Les conté que fue por eso que se comportó tan desagradablemente después de la primera noche? Supuso que me había divorciado de mi ex y le había quitado todo lo que tenía—. Oh, Zander.


    Ella había apostado a que él realmente no pensaba eso… que fue algo dicho en el calor del momento.


    —Suena como que tiene una idea distorsionada de las mujeres, —comentó Rona—. No es extraño que nunca tome en serio a ninguna. Pero te trató diferente a ti.


    —Pensé que lo hacía. —Lindsey frunció el ceño y escupió—, oí que me estaba usando para darle celos a su novio.


    Rona y Abby se miraron y estallaron en carcajadas.


    Lindsey las fulminó con la mirada.


    —Gracias, chicas. —Con un gran esfuerzo, se apartó de un empujón de la mesa, se dirigió a la cocina… con sólo un ocasional traspié… y buscó su segunda cura para el desconsuelo… un plato de brownies con baño dulce adicional.


    —Oh amiga, déjame ayudarte con eso. —Abby se levantó para tomar los dulces—. Mira todo ese chocolate. Realmente te estás sintiendo para la mierda, ¿verdad? —Tomó uno para sí y gimió.


    Rona señaló con un brownie a Lindsey.


    —Buen intento de evasión, dulzura. Ahora cuéntanos por qué pensarías que Zander tiene un novio.


    —Estoy pensando que no es un secreto. Y en realidad, no lo creo. —Anoche, había llegado a la conclusión de que HurtMe no había sido completamente honesto. Zander había querido una relación con ella… incluso no había tenido un berrinche cuando ella había mencionado que tenían una relación estable.


    Lamentablemente HurtMe tenía razón en una cosa… él podía ofrecerle a Zander más que Lindsey. A HurtMe le encantaba el dolor.


    La mirada de Abby estaba desenfocada, y Lindsey casi podía oír la mente de la profesora zumbando.


    —Zander no te habría dicho eso. Alguien más lo hizo. Tal vez alguien que no estaba siendo completamente sincero.


    Lindsey se enderezó.


    —Yo…


    Rona chocó su vaso contra el de Abby.


    —Eres muy buena socióloga. Gran deducción.


    —Ey, tengo un título en psicología, ya sabes. Sin embargo, no pude darme cuenta hasta aproximadamente las 4:00 de la madrugada. —Lindsey clavó los ojos en la mesa.


    Rona posó la mano sobre la de Lindsey.


    —Eso es porque estás involucrada con él. Miramos a nuestros amantes con nuestros corazones, no con nuestras mentes.


    —Sin embargo, Lindsey, el hombre va a regresar… si no se congela. Tal vez deberías hablar con él. Intentar resolver algo.


    —Estaba deliberando si hacer eso, sólo que pienso que nos lastimaría a ambos. Nada supera el hecho de que su necesidad y mi tolerancia no se complementan. Y nunca lo harán.


    Las dos mujeres permanecieron en silencio, visiblemente alteradas y apenadas por ella. Lindsey les dirigió una sonrisa torcida. Habían venido a cuidar de ella a pesar de su intento por ignorarlas. Tan maravillosamente preocupadas. Cuando recogió su bebida, la manga de su camisa se corrió hacia atrás para revelar la cicatriz blanca corriendo por su antebrazo. La que había conseguido cuándo había escapado de Ricks.


    Mientras Abby vertía más ron en el vaso de Rona, Lindsey tuvo que preguntarse. ¿Sus amigas estarían aquí si supieran que era una fugitiva de la ley?


    Un momento después, se dio cuenta que ambas la miraban preocupada. Pestañeó duro, percatándose que… sí, estarían aquí.


    —Las amo, amigas.


    Rona le palmeó el hombro.


    —Y nosotras te amamos también. Razón por la cual vamos a entrar, a mirar alguna película de amor, a comer palomitas de maíz, y a hablar basura sobre hombres idiotas.


    Cuando Lindsey estalló en lágrimas, Abby solo se burló y la ayudó a levantarse de la silla.


  


  
    Capítulo 14


    


    El sábado, DeVries entró en Dark Haven con un estado de ánimo de mierda. Sabiendo cuánto odiaba el tiempo frío, Simon deliberadamente lo había enviado a instalar un sistema de seguridad en la puta parte más glacial del país. Le había tomado toda una semana terminar el trabajo. Hasta las temperaturas durante el día habían sido bajo cero.


    Necesitas un poco de tiempo para enfriarte, le había dicho Simon.


    DeVries gruñó. Iba a destripar a su jefe.


    En la entrada, vio a Dixon, no a Lindsey, detrás del escritorio. Probablemente era lo mejor. DeVries tendió su carnet de socio. Detrás de él entraron varios otros miembros, formando una fila silenciosa.


    Dixon tomó la tarjeta asiéndola de la puntita en una patente demostración de renuencia, la pasó a través de la máquina, y la dejó nuevamente donde estaba.


    Ignorando la insolencia, deVries se metió la tarjeta en el bolsillo y se marchó.


    —Que tenga una noche agradable, —le dijo Dixon, añadiendo por lo bajo—, bastardo.


    Maldición. No podía ignorar una deliberada falta de respeto. Agarró la cadena del arnés del joven y lo empujó bruscamente sobre el escritorio.


    El sumiso gritó.


    Con una mano, deVries lo levantó por el arnés, sosteniéndolo como un perrito siendo castigado.


    —Ganaste usar una mordaza en tu insolente boca hasta que termines tu turno en la recepción. —Dejó caer al pálido sumiso al suelo lo suficientemente duro como para oír el golpe de sus huesos—. ¿Soy claro?


    Dixon se puso de rodillas.


    —Sí, Señor. Lo siento, Señor.


    DeVries sacó una mordaza de bola de su bolsa de juguetes y se la lanzó al sub. Todavía cabreado, recorrió con la mirada la fila de miembros esperando entrar. Tres sumisas cayeron de rodillas. Dos Doms asentían con la cabeza indicando su aprobación. Uno se reía a carcajadas.


    Desde atrás de deVries, Xavier dijo,


    —¿Hay algún problema aquí?


    DeVries se volvió.


    Con sus usuales jeans, chaleco, botas de color negro, y camisa blanca, Xavier estudió a Dixon, quien hizo un gemido de estoy-tan-terriblemente-jodido.


    Al sentir a su estado de ánimo ligeramente más tranquilo, deVries le respondió a Xavier.


    —Nah, ningún problema. —Le dio un empujón a Dixon con su bota—. Regresa al trabajo, chico. Hay gente esperando.


    El sumiso se levantó tambaleando. Sujetándose las correas de la mordaza detrás de su cabeza, se apresuró a volver detrás del escritorio.


    Xavier lo observó por un momento y señaló en dirección a la sala principal del club. Cuando deVries dio el primer paso, Xavier dijo,


    —Te ves un poco golpeado.


    DeVries se encogió de hombros. La pelea en el bar de la semana pasada había sido medianamente satisfactoria, valían la pena los magullones, que en su mayor parte ya estaban curados.


    —Estoy bien.


    —¿Cómo estaba Montana?


    —Condenadamente fría. —Su irritación regresó—. Voy a asesinar a Demakis y a lanzar su cuerpo en una cuneta.


    —Simon reaccionó de forma exagerada. —La sonrisa de Xavier se desvaneció, y le disparó a deVries una mirada nivelada—. Al igual que tú. La chica sólo hizo lo que pensaba que era lo correcto. —Lindsey debió haber compartido eso con Abby. La comunidad de Dark Haven chismeaba peor que la gente en una base naval.


    Parándose junto a una mesa, DeVries apoyó un pie en una silla y posó sus antebrazos sobre su muslo.


    —Lo sé. Tomó un rato para que me diera cuenta de eso, sin embargo. —Tal vez no mataría a Simon después de todo. Estar en la mitad del país había evitado que se apareciera en la puerta de Lindsey para gritarle… más de lo que ya lo había hecho. Mierda, era un imbécil a veces—. Dado que mintió sobre su identidad, supuse que había mentido acerca de nuestra relación también. Pero… ella es una pésima mentirosa.


    —Lo es. —Xavier apoyó una cadera contra la mesa—. Está sufriendo, Zander.


    Lindsey sufriendo. Al sentir una repentina puñalada clavándose profundamente dentro de su pecho, deVries bajó la vista, casi esperando ver un cuchillo atorado entre sus costillas. Tomó un medido aliento.


    —Tiene algunas preocupaciones justificadas. Soy un sádico y ella no es masoquista.


    Desde su regreso del trabajo de mercenario, sus sueños habían estado llenos de pesadillas morbosas y violentas. Seguro, él podía lidiar con eso, pero también sabía que una buena sesión S/M aliviaría la sensación. Era por lo que había venido a Dark Haven esta noche.


    —Puedo vivir sin eso, pero…


    —Pero Lindsey nota tu necesidad. El mayor deseo de una sumisa es satisfacer tus deseos. Si no puede hacerlo, lo sentirá como un fracaso.


    DeVries se pasó la mano por su pelo corto.


    —Ella ya se siente así.


    —¿Ya decidiste qué puedes hacer?


    —No. —Frunció el ceño—. O mi culo hubiera estado aquí, sin importar lo que Simon quisiera. —La idea de perder a Lindsey era un dolor retorciéndole las entrañas. Extrañaba su delicioso cuerpo junto a él. Y cómo ella se esforzaba para ser agradable en las mañanas, a pesar de su malhumor. Su necesidad de alimentarlo. Su habilidad para escuchar atentamente, haciendo que todo lo demás pareciera desvanecerse. Su risa fácil que podía convertirse en las risitas incontrolables más bonitas del mundo.


    Sí, la extrañaba condenadamente mucho.


    —Puedo ver su punto de vista tanto como el tuyo. —Xavier no dijo nada más. La compasión en su mirada era suficiente.


    —¿Está aquí?


    —No. No volvió a venir desde esa noche.


    Maldita sea. Dark Haven era la fuente de la mayor parte de sus amigos.


    —Nunca debería haberla tocado, —masculló.


    —En un primer momento, pensé eso. Ahora… —Xavier frunció el ceño—, …no estoy tan seguro.


    Cuando DeVries alzó la barbilla en reconocimiento, divisó a un sumiso arrodillándose algunos metros más allá.


    —HurtMe, ¿estás aquí por alguna razón?


    El rubio levantó su cabeza.


    —Por usted, Amo. —Su casi ronroneante voz era una invitación.


    —Estoy de humor para empujarte. Para hacerte gritar.


    HurtMe rebotó en el lugar.


    —Puedo tomarlo. Por favor úseme, Amo.


    —No me llames Amo. Ve a encontrar una cruz en la planta baja.


    —Sí, Señor. —HurtMe se levantó. Vacilando—. El rincón victoriano está vacío.


    ¿Qué pasaba con el hombre?


    —Las personas que buscan privacidad usan las habitaciones temáticas. Yo no tengo necesidad de tener privacidad.


    El rostro de HurtMe se desfiguró. Y bajó corriendo las escaleras.


    —¿Qué le pasa? —Preguntó deVries.


    Xavier siguió con una mirada ceñuda al masoquista.


    —Más tarde, tal vez deberíamos hablar acerca de él y sus asunciones.


    


    



    


    Los gritos de un hombre arrastraron a Lindsey a través de la mazmorra de Dark Haven.


    Un par de pasos más atrás, la seguía Rona, después de haber insistido en acompañarla hasta el club. Al finalizar con sus reuniones, Simon tenía pensado unirse a ellas más tarde.


    —Crom[17]. Alguien seguro está pasando un gran rato esta noche, —masculló Rona.


    El sonido de los masculinos aullidos de angustia brotó carne de gallina extendiéndose por los brazos de Lindsey.


    Rodeada por observadores, la cruz de San Andrés al pie de las escaleras sujetaba a la pobre víctima. HurtMe estaba cumpliendo muy bien su deseo. Su espalda entera estaba enrojecida por una intensa azotaina. Los verdugones diagonales provocados por una vara corrían por el dorso de sus muslos. En algunos lugares, la piel estaba desgarrada, con sangre salpicando las largas líneas. Sus bolas estaban prensadas, y tenía pesas colgando de ellas.


    Rona frunció el ceño.


    —Seguramente el dominante no lo dejó colgando allí. Xavier tendría un ataque.


    —No lo veo, sin embargo. —Dark Haven tenía reglas estrictas acerca de nunca dejar solo a un sumiso atado. Unos segundos después, se dio cuenta que los observadores parados alrededor estaban encubriendo a un hombre que estaba tomando algo de su bolsa.


    El dominante era deVries. Cada glóbulo rojo de sus venas saltó de anhelo.


    Ella dio un paso atrás. No. Él no es mío. Mientras la alegría se desvanecía, se combó ligeramente, sintiendo regresar la tristeza. Tenía que irse. Lindsey se volvió a Rona y se dio cuenta de que alguien la había alejado para conversar en privado.


    Cuando deVries sacudió un pesado flogger y tomó su posición, a Lindsey se le secó la boca. Sólo míralo. El sudor había oscurecido su gastada camiseta negra alrededor de los brazos y del cuello. Inflados por el ejercicio, sus bíceps y hombros estaban tensos en contra de la tela.


    Oh Dios. La lujuria se enredó con el deseo. Él la había sujetado con esos duros brazos. Ella conocía el salado sabor de su piel, el gruñidor sonido de su voz, el particular aroma de su cuerpo, desde la fresca fragancia del jabón en su pecho hasta el embriagador almizcle de su ingle. Lo deseaba tanto que se le retorcieron las entrañas.


    Pero él… él no la necesitaba. Quería a un masoquista. Y tal vez HurtMe le había dicho la verdad. Al momento en que deVries regresó de Montana, allí estaba con HurtMe. El dolor era como un cuchillo deslizándose por debajo de su piel y excavando hasta los huesos.


    Como para demostrar lo que ella no era capaz de darle, la escena continuó. Cuando deVries atacó, las gruesas hebras del flogger golpearon los hombros de HurtMe con una fuerza demoledora, y el masoquista gimió.


    —Grita para mí, bastardo, —le dijo deVries, su voz enronquecida por el disfrute.


    El flogger golpeó otra vez, y HurtMe gritó.


    Lindsey respingó. Ella nunca, jamás podría tomar esa clase de dolor. Vete, estúpida. Vete.


    Sus piernas no se movían, parecía como si unas pinzas estuvieran sujetando a sus pies contra el piso. Tenía que observar. Ver la forma en que deVries se movía de un lado a otro, golpeando nuevas zonas, aliviando los golpes, intercambiando floggers.


    HurtMe se deslizó dentro del subespacio y deVries lo arrastró afuera. Sostenidamente, el sádico introdujo a la escena en un clímax inevitable.


    El corazón de Lindsey palpitaba a ritmo de los movimientos de ascenso y descenso del brazo de deVries. Observando las expresiones en su rostro… el disfrute, el poder, la crueldad… sintió que la humedad entre sus piernas se incrementaba. El aire mismo se espesó y calentó hasta que cada aliento era un esfuerzo.


    Después de impartir los golpes finales, deVries quitó las pinzas de las bolas y pezones de HurtMe. Incluso mientras el masoquista gemía debido al influjo de sangre, el sádico tomó una vara.


    Dios, él no haría eso. Lindsey no pudo evitar cruzar los brazos sobre sus pechos en compasión.


    Con una luz en sus ojos, deVries bajó la vara sobre los abusados pezones y testículos de HurtMe, para finalmente golpear sobre su erecta polla.


    Dejando escapar un agudo gemido desgarrador, HurtMe se corrió, sacudiéndose tan duro que la cruz misma se movió, y Lindsey no podía decir si su orgasmo fue resultado del dolor o del placer.


    Cuando HurtMe se combó en la cruz, Lindsey notó que deVries estaba de pie a varios metros del hombre, sonriendo débilmente… pero sin tocarlo. Eso parecía extraño. Cuando ella se corría… cada vez que había llegado al clímax… deVries se había aplastado en contra de ella, como si deseara que su cuerpo absorbiera cada sacudida y convulsión. Se lamió los labios secos y alejó ese pensamiento.


    Trabajando metódicamente, deVries soltó al masoquista y lo ayudó a sentarse sobre el piso con una manta alrededor de sus hombros. Hablando en voz baja, le entregó a HurtMe una botella de agua y se aseguró de que bebiera.


    Lindsey frunció el ceño mientras observaba a deVries limpiar el equipamiento y empacar su bolsa a la vez que cuidaba de HurtMe con mucha ternura, de la misma manera en que su padre hubiera cuidado de un caballo en el trabajo.


    El rostro de HurtMe mostraba un manifiesto deseo. A pesar de su erección, deVries no demostraba nada de eso.


    —¿Estás bien? —Le preguntó Rona. Un miembro del personal de Dark Haven estaba de pie al lado de ella.


    —Estoy confundida, —susurró Lindsey.


    —No me sorprende. —Rona le apretó el hombro—. Vamos. El espectáculo terminó.


    —De acuerdo. —Su cuerpo todavía estaba ardiendo. Necesitando… necesitando algo y a alguien que no iba a conseguir.


    —Lindsey, —la llamó Rona—, Xavier envió a MaryAnn abajo para buscarme. Quiere que revise a un sumiso que está sangrando.


    —Vete. Te encontraré en un ratito. —Tan pronto como pueda conseguir que mi cuerpo se mueva. Cuando Rona salió corriendo detrás de la chica, Lindsey volvió la mirada hacia la escena.


    Habiendo ayudado a HurtMe a ponerse de pie, deVries señaló a dos de los amigos del masoquista para que se acercaran.


    HurtMe sacudió la cabeza, colocó las palmas contra el pecho del sádico, y se inclinó hacia adelante para susurrar algo.


    Lindsey se sobresaltó, deseando darle una bofetada al masoquista y alejarle las manos de un tirón.


    No. No es mío. DeVries no es mío.


    Cuando deVries exhibió un debes-estar-bromeando ceño fruncido, HurtMe alejó las manos, lloriqueando,


    —Pero, pero Amo. Quiero…


    —No, chico. Eso no va a suceder. —Mientras deVries se daba la vuelta, los amigos de HurtMe lo escoltaban lejos.


    Estupefacta, Lindsey se quedó mirando. ¿Qué había sido eso?


    Lanzando la bolsa sobre su hombro, deVries pasó la vista por encima de la disgregante audiencia.


    Oh mierda. Lindsey se encaminó a un lado para retirarse.


    Demasiado tarde. Su potente mirada la atrapó, sujetándola en el lugar. Su consideración viajó desde su rostro, bajando por su cuerpo, y de regreso hacia arriba. Sus ojos se estrecharon.


    Entonces sus labios se curvaron… como si él hubiera ganado un premio.


    Oh, eso es malo. Lindsey respiró hondo y obligó a sus pies a moverse. Tengo que irme de aquí. No puedo hacer esto otra vez.


    Esquivó a un Amo colocando un arnés a su esclava disfrazada de pony, y tuvo que detenerse ante una sumisa arrodillada delante de su Ama. Finalmente tuvo el camino despejado.


    Una poderosa mano se cerró en su hombro.


    —¿Vas a alguna parte, mascota?


    La hizo volverse, obligándola a enfrentarse a su más maravilloso sueño, a su dolor más salvaje. Los ojos gris-ceniza taladraron directamente dentro de su alma y tergiversaron cada emoción dolorosa.


    —Yo… sólo estuve observando. —Cuando tironeó para alejarse, su agarre se apretó—. Lamento si mi presencia te alteró.


    Él rozó los nudillos sobre su mejilla.


    —Nop. Te alteró a ti, sin embargo. Puedo sentir el calor allí. ¿Toda excitada, no es así?


    La sangre precipitadamente subió a su rostro haciendo un sonido burbujeante casi audible.


    —No estoy…


    —Oh, nena, —murmuró—. Lo estás. —Deslizó la mano debajo de su barbilla, inclinándole la cabeza para un pausado examen—. Parece como que observarme lastimar a alguien te excita. —Su voz se enronqueció y cavó agujeros a través de las paredes que ella había levantado—. ¿Verdad?


    No podía correr. No podía respirar. No podía mentir. No a él. Ni la despreciable humillación que sentía evitó su asentimiento con la cabeza.


    Zander dejó caer la mano, el gris de sus ojos se aligeró a un verde, y las duras líneas alrededor de su boca se suavizaron a una sonrisa. Fuegos del infierno, el corazón de Lindsay podía resistir su irritación y sus miradas ceñudas… pero no sus sonrisas. Con sólo su expresión, la había estancado como a un caballo impedido de alejarse, manteniéndola donde podía ser tocada. Usada.


    Cuando la tomó de la mano, ella instintivamente forcejeó para alejarse. Él bufó.


    —Oh Tex, tienes mejor sentido común que eso. —Con sus ojos conteniendo el calor de la escena previa, le envolvió un mechón de pelo alrededor de su puño—. Ven conmigo.


    —No, —susurró ella. Él siguió moviéndose—. ¡Maldito seas! —Se plantó sobre sus talones—. Detente.


    Para su sorpresa, él lo hizo. Todavía controlándola por su pelo, llevó la otra mano a su mejilla, y la yuxtaposición de control y ternura le retorció el corazón.


    —Hablemos. Unos minutos. ¿Puedes darme eso?


    ¿Por qué deseaba ofrecerle cualquier cosa que él pidiera? Sabiendo que estar de acuerdo con eso sólo conduciría a más dolor, igualmente asintió con la cabeza.


    —Gracias, mascota, por la confianza. —Tocó con su boca la de ella… un tierno rozamiento de labios.


    Para su horror, la condujo a un cuarto temático y cerró la puerta antes de liberarla.


    Dios Santo, el cuarto del harén. Se había asomado unas pocas veces, pero nunca había entrado. Respirando en medio de la intoxicante fragancia del sándalo, dio una vuelta en círculo. Por encima de su cabeza, unas cortinas de seda azul oscuro caían desde el punto central del techo a lo largo de las paredes, bajando en línea recta, creando la ilusión de una opulenta carpa. Una pantalla de hierro unida a una de las paredes sujetaba muñequeras y tobilleras listas para su uso.


    —¿Y si hablamos en el piso de arriba en lugar de aquí? —Donde la atmósfera no susurrara decadencia.


    Aunque los labios del Ejecutor se curvaron, su mirada permaneció seria. Tomó asiento en un banco de madera elaboradamente esculpida y la empujó entre sus piernas extendidas, sujetándole las manos entre las suyas.


    —¿Viste la escena con HurtMe?


    Ella asintió con la cabeza.


    —Sé que no te gusta ese nivel de dolor, Lindsey, pero, mientras observabas, ¿en qué pensabas?


    —Yo… —Apartó la mirada, intentando pensar.


    —Mírame. —Cuando ella se encontró con su intensa mirada, le ordenó—, ahora cuéntame. Todo. No voy a enojarme, pero necesito saberlo, mascota.


    —Me alegré de no ser yo la que estaba debajo de tu flogger. —Comenzó con la respuesta fácil.


    La mirada del hombre nunca abandonó su rostro mientras asentía con la cabeza. Y esperaba.


    —Um. Estaba un poco, —bastante—, celosa de que él y tú pudieran compartir eso.


    —Muy bien. Continúa.


    —Estaba… —No quería confesar más. Sentía la garganta seca, por lo que las palabras salían entrecortadas.


    Silencio.


    —Eso… eso fue caliente. Lo que hiciste.


    Un lado de su boca se inclinó hacia arriba.


    ¿Se pensaba que era tonta? ¿Estúpida? La furia penetró dentro de la miseria manando en su interior.


    —Te alejaste de él. ¿No deberías estar con él ahora? Para terminar… —Tal vez incluso para follarlo. El pensamiento le oprimió la garganta.


    Un pliegue vertical apareció en su frente. Ella recordó cómo había pasado el dedo subiendo por el diminuto valle entre sus cejas.


    —¿Terminar qué? —Le preguntó—. La escena se terminó. Él no requiere mucho aftercare, obtuvo lo que necesitaba.


    —Pero quiere más. Y HurtMe dijo que tú eras… —Se sonrojó. Ag mierda, tendría que haberlo sabido. HurtMe no le había dicho la verdad. O… incluso peor… le había dicho su verdad. Quizás fue por eso que se había confundido… porque el chico en realidad pensaba que él y deVries tenían algo. Lamentablemente deVries no tenía ni idea.


    —¿Qué… te dijo… exactamente… HurtMe? —Sus ojos se endurecieron.


    Oh, mierda.


    —Que pensaba que estabas usándome para darle celos.


    —¿Por qué carajo yo querría hacer eso? —La expresión en el rostro de deVries pasó de la confusión a la comprensión para terminar con irritación.


    Se humedeció los labios y continuó cuidadosamente. Momento de hablar muy, muy claro.


    —¿Tú no… tienes… una relación con HurtMe?


    DeVries bufó.


    —No lo hago con hombres. —Le soltó las manos, atrapándola de sus caderas antes de que pudiera retirarse—. Si quisiera follar con hombres, lo haría, nena. Mi polla prefiere a las mujeres.


    —Tenías una erección durante tu escena.


    Clavó los dedos en sus nalgas, acercándola más.


    —Soy un sádico, e impartir dolor me pone duro. —Sacudió la cabeza—. Cuando era más joven, intenté joderme a un tipo o dos. No es para mí.


    —Pero…


    Con una gran mano curvada alrededor de su muslo, usó la otra para abrirle la cremallera de su top de látex. Un zumbido de disfrute escapó de él.


    —Me gustan los pechos, —murmuró, tomando uno con su mano, sopesándolo, acariciando el pezón con su pulgar, enviando destellos aleatorios cobrando vida en su cuerpo—. Me gustan los coños. La forma en que huelen. La suavidad. El sonido de la voz de una mujer cuando se corre.


    No estaba molesto. Ni intentando probar algo. Simplemente estaba exponiendo los hechos con una convicción innegable. Éste era deVries. Se conocía a sí mismo. Sabía lo que le gustaba.


    —Me parece que deberías hablar con HurtMe. —Por mucho que él hubiera aportado a su malestar, normalmente el masoquista era un tipo agradable. Quizás estaba confundido—. Sé que las emociones pueden enmarañarse cuando dos personas sesionan juntos y se genera esa conexión. Él cree que hay más entre ustedes.


    —Le advertiré a Xavier, y hablaré con HurtMe. —Sus labios sonrieron—. No puedo golpearlo… disfrutaría demasiado.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Gracias.


    —Nena bondadosa. —La boca de deVries se aplanó—. Entonces, estabas confundida, pero no viniste a mí para saber la verdad. Aún peor, ni siquiera nos diste una oportunidad para hablar de los problemas de que sea un sádico. Esto va a cambiar en el futuro.


    ¿Qué futuro? Ella asintió con la cabeza.


    Su expresión decía que él no estaba comprando su concesión silenciosa.


    —Y estás suponiendo que no hay futuro porque no puedes llenar mis necesidades.


    —No puedo.


    —Lindsey. —Sus manos le acariciaron la cintura por debajo del top—. ¿Cómo defines ser exclusivo? —Hizo una mueca con la boca—. O, como lo expusiste tú, volverse estable.


    —No entiendo.


    —Exclusivos significa que uno no folla con nadie más, ¿correcto?


    —Por supuesto.


    Deslizó las manos debajo de su falda de látex a juego para ahuecarle el trasero antes de moverse más arriba y provocar el sensitivo agujero por encima de sus nalgas.


    A Lindsay se le curvaron los dedos de los pies.


    Zander continuó,


    —¿Hacer una escena S/M con alguien más viola esos términos… si no hay sexo involucrado?


    Azorada por el íntimo conocimiento que estaba demostrando el hombre sobre dónde tocarla exactamente, intentó pensar.


    —… no sé.


    Él sonrió.


    —No dije que estuviera de acuerdo.


    —No, pero, mascota, estás pensando en eso. —La arrastró más cerca y la acarició entre sus pechos con la nariz—. Si te sofocas y calientas mientras me observas azotar a un tipo, lo consideraría una victoria en todo sentido.


    —¿Quieres que yo observe?


    Le brillaron los ojos.


    —Nena, si estás en el lugar mientras estoy haciendo una sesión, voy a atarte en el rincón para poder mantener un ojo sobre ti.


    Ella comenzó a decir que estaba loco, pero entonces recordó la escena con la vara que él había hecho con johnboy. Cómo el Amo Rock había estado encantado en que deVries le diera a su esclavo lo que él no podía… y luego se había llevado los beneficios.


    ¿Podría ella hacer eso?


    —Yo… podemos intentarlo.


    —Bien. —Sus fuertes dedos le masajeaban el trasero mientras una esquina de su boca se sonreía—. Empezaremos ahora.


    


    Joder, había extrañado poner las manos sobre ella. DeVries sentía a su control desmoronarse palmo a palmo. Pero la pequeña Tex era una mujer hecha y derecha, por lo que probablemente querría mantener una charla de mierda durante otra hora. Tenía buenas razones, en realidad, dado que ella había tenido una semana casi tan mala como la de él… sin embargo, ella no había congelado sus condenadas bolas, al menos.


    Él no iba a hablar ahora.


    La chica recibiría una extensa charla… más tarde. Cerró los muslos para atraparla entre sus piernas el tiempo necesario para arrancarle el top. Bajó la cremallera de su falda y la dejó caer. Se reclinó para disfrutar de la vista.


    —Infierno, tienes un cuerpo magnífico. —Entonces la vio ruborizarse desde sus pequeñas tetas hasta su rostro con ese cumplido.


    Pero tomarla sin pensar en lo que había pasado sentaría un mal precedente.


    —Ahora estás vestida apropiadamente, arrodíllate delante de mí. La vista baja.


    La indecisión le frunció la frente. Sí, la ausencia de conversación estaba incomodando. Sin embargo, cuando él se enderezó ligeramente, ella cayó sobre sus rodillas. Allí estaba. Como sumisa, necesitaba control… su control. Cuando ella había decidido romper con él, habían perdido ese balance instintivo.


    Antes de confundir las cosas con el sexo, necesitaba dejar clara su relación D/s. Estudió su rostro mientras lo consideraba.


    Ella tomaría decisiones. Él no quería a una sumisa que no pensara por sí misma. Infierno, no. Nunca le permitiría a nadie escoger por ambos sin hablar del tema. Ella había dado un paso en falso, y en cierto modo él no podía ignorarlo. Las acciones arbitrarias por parte de Lindsay casi les había costado perder al otro… y ella tenía que saber rotundamente que él no toleraría eso otra vez.


    Tenía que ser castigada. Ahora mismo. Para futuros percances, iba a tener tiempo de encontrar castigos más apropiados, pero ahora necesitaban la intimidad del sexo para reforzar su vínculo.


    Primero, el dolor rompería las barreras, seguido por el placer para unirlos nuevamente.


    —No quiero hacer esto, —dijo Zander resueltamente—, pero cuando terminaste nuestra relación sin discutirlo, le faltaste el respeto a nuestra unión, a mi autoridad, y a todo lo que estábamos construyendo.


    Ella asintió con la cabeza, su labio inferior entre sus dientes.


    —Para comenzar con un borrón y cuenta nueva, voy a castigarte. ¿Necesitas preguntar por qué?


    Sus hombros se tensaron, pero igual negó con la cabeza. La rápida mirada en dirección a su bolsa lo hizo sonreír. A las sumisas más nuevas les preocupaban los juguetes de impacto, no se daban cuenta que un spanking podría espolear aún peor.


    —Sin juguetes, mascota. —Se palmeó los muslos—. Aquí mismo, ahora mismo.


    Envolvió los brazos alrededor de su cintura de manera elocuente. Terminar la relación la había lastimado, a pesar de haber sido ella misma quién lo hizo. Ahora su subconsciente estaba tratando de poner una distancia entre ellos.


    Una pena. Él no le permitiría ninguna distancia… razón por la cual quería la intimidad de un spanking, el contacto de su mano con el culo desnudo.


    —Ahora.


    Había visto caracoles moverse más rápido. Finalmente se extendió sobre sus rodillas. Las manos apoyadas en el suelo, los dedos de los pies, del otro lado. Maldición, tenía un culo adorable. Suave y con forma de corazón.


    —Lamento tener que hacer esto, Lindsey, —le dijo—. Odio lastimarte cuando no lo disfrutas… y esto no va a gustarte.


    Nada de calentamientos previos. Nada de bromas. Simplemente la aferró del hombro y comenzó a spankearle el culo. Duro y rápido, una nalga tras otra. Sólo requirió de algunas palmadas para tenerla retorciéndose y pataleando. Forcejeó, intentando usar la mano para protegerse el trasero… por lo que Zander le capturó la muñeca, inmovilizándola en la parte baja de su espalda, y continuó.


    Ella forcejeó con más fuerzas.


    —Maldita sea, detente. Ya no me gustas más. ¡Déjame ir!


    Ninguna palabra de seguridad. Se detuvo para frotarle las nalgas brevemente, dejándole pensar que había terminado, permitiendo a sus nervios tranquilizarse. Y comenzó otra vez. Paf, paf, paf.


    Forcejeó para patearlo.


    —Cabrón hijo de puta. ¡Te odio!


    DeVries cerró los ojos, respirando a través de sus dolorosas palabras. No era lo que había querido decir, lo sabía. Pero igual dolían.


    —Lamento mucho que sientas eso, nena. —Siguió zurrándola, no más duro. Ni más suave. Parecía como si hubiera pasado una eternidad.


    Entonces ella se quebró, sus sollozos llenando el cuarto, sacudiéndole los hombros.


    —Lo s-s-siento, Zander. Lo siento.


    Malditamente gracias a Dios. Se detuvo, inhalando aire por la nariz. Después de un minuto, logró aflojar la mandíbula.


    —Dios, nena, no me gusta esto. No hagas que tenga que hacerlo otra vez. —¿Por qué carajo había sido tan duro castigarla? Era jodidamente conocido como El Ejecutor en Dark Haven. Jesús, con suerte alguien le dispararía antes de que tuviera que disciplinarla otra vez.


    Su llanto no se detuvo, pero Lindsay asintió con la cabeza.


    Finalmente, Zander recuperó la compostura.


    —Dime lo que aprendiste, Lindsey.


    Se sorbió la nariz.


    —S-s-si oigo algo, tengo que hablar contigo sobre eso. Y discutiremos lo que esté mal entre nosotros.


    Lo consideró.


    —Sí, eso lo cubre. —Sintiéndose aliviado, la incorporó acomodándola sobre su regazo. Ella no se apartó, sino que enterró la cara en su hombro y lloró. Incluso, al hacer eso, confió en él para sujetarla. Reconfortarla.


    Jesús, sí. Envolvió los brazos alrededor de ella y apoyó la mejilla sobre la parte superior de su cabeza, sintiendo que su mundo volvía a la normalidad.


    Cuando su lloriqueo se había transformado en una respiración entrecortada, levantó la cara.


    —Lamento no haber hablado contigo primero.


    Joder, iba a desarmarlo con su dulzura.


    —Ya pasó. —Usó los dedos para enjugarle las lágrimas—. Yo la cagué, también. Hablé mucha mierda. —La culpa estaba alojada en su pecho—. Si quieres pegarme, lo aceptaré. Me lo merezco.


    —¿De qué manera podría afectar a esos músculos tuyos? —Se frotó la mejilla en contra de la mano de él y guardó silencio por un momento—. Simplemente no te haré galletas durante una semana.


    Mierda, había estado anhelando su cocina.


    —Tienes un lado perverso, nena. —Le besó su cara húmeda—. Ambos lo haremos mejor la próxima vez. —La próxima vez. Sonaba bien. Un futuro.


    —La próxima vez. —Lindsay se mordió los labios—. No te pregunté antes… porque estabas molesto. Pero…


    —Continúa.


    —Tu trabajo de mercenario. ¿Cómo… no es un trabajo terriblemente peligroso?


    Estaba preocupada por él. Maldita sea. Joder, le gustaba eso.


    —Es arriesgado. —Le empujó el rostro hacia arriba y la besó lentamente—. Y la semana pasada fue mi última misión como mercenario. Les dije que estaba renunciando el Día de Acción de Gracias. —Iceman ahora estaba retirado. Condenadamente correcto.


    —Pero… —Sus ojos se suavizaron—. Aceptaste el trabajo porque se trataba de un niño. —Ella leyó la respuesta en su rostro—. Tienes un enorme y viejo corazón, Señor.


    —¿Quieres otro spanking?


    Soltó una risita y se retorció en sus brazos.


    —Nop. Se me ocurre otra cosa que deberías hacer. —Agarrando el ruedo de su camisa, se la sacó a la fuerza.


    —¿Mandona, no? —Levantándola con ese redondo y rojo culo en sus manos, la llevó hacia el montón de cojines que ocupaban una cuarta parte de la habitación. Para cuando logró llegar allí, su polla estaba presionando en contra de sus pantalones de cuero.


    Cayó sobre una rodilla, empujando la espalda de la chica sobre las almohadas, y se detuvo un momento para disfrutar de la vista. Una lámpara de hierro colgante iluminada su cuerpo dorado, rodeado por los intensos azules y rojos de los cojines. Su veteado cabello castaño caía en ondas sobre sus pechos, haciendo que los picos marrón-rosados sobresalieran. Sus piernas estaban abiertas, su coño húmedo por su excitación.


    Y el aroma era… cautivante.


    Arrodillándose entre sus muslos, Zander pasó las manos sobre sus curvas, provocando a sus pezones hasta convertirlos incluso en puntas más duras, y sonrió cuando sus caderas se contonearon. Joder, adoraba hacerla retorcerse. Hacer que sus ojos se volvieran vidriosos. Y esta vez, iba a dejarla moverse tanto como quisiera.


    —¿P-puedo tocarte? —le preguntó en un susurro, esforzándose tanto en ser una buena sumisa que le calentó el corazón.


    —Seguro, nena, tócame.


    Con ojos brillantes, lo empujó hacia abajo sobre ella, y lo besó. Sus suaves manos le acariciaron el rostro, los hombros, la espalda.


    Sí, estaba en casa. Celebró la bienvenida, simplemente disfrutando de la anticipación… hasta que se convirtió en demasiado.


    Nuevamente arrodillado, inhaló, oliendo la almizclada fragancia de una mujer necesitada. Se inclinó, lamió alrededor de su clítoris, divertido por su agudo grito de asombro. El nudo rosado estaba hinchado, expuesto, fácil para provocar… y por la forma en que su respiración había cambiado, se correría como un cohete si continuara.


    Vaciló, queriendo sentirla correrse por su boca. Y sin embargo… por esta primera vez que pareció una eternidad… lo que fácilmente podría haber sido una eternidad… necesitaba estar dentro de ella. Le envolvió las piernas alrededor de su cintura y abrió sus pantalones de cuero, dejando salir a su polla lista para jugar.


    Cuando se acomodó a sí mismo contra su entrada, ella se aferró con fuerza a sus hombros, intentando empujarlo más cerca. Oh, sí, eso también… había necesitado ver la ansiedad en sus ojos cuando él ejercía su control.


    —Las manos sobre tu cabeza.


    


    El profundo gruñido pareció acariciar sobre cada nervio de su cuerpo. Lindsey levantó la vista sobre el rostro de Zander, vio la determinación en su mandíbula y la autoridad en su mirada, y todo dentro de ella comenzó a vibrar. Llevó los brazos sobre su cabeza, cruzando las muñecas como le habían enseñado.


    Él hombre le sostuvo las muñecas con una gran mano, presionando con la fuerza suficiente como para hacerle arquear la espalda. Mirándola a los ojos, susurró,


    —Voy a tomarte tan duro que me sentirás por una semana… y ahora no puedes hacer absolutamente nada para detenerme.


    El estremecimiento que bajaba recorriéndole la espalda se transformó en calor líquido sobre el final.


    Presionó a su polla en contra de ella, se deslizó adentro una fracción de pulgada, y la tomó con un largo y enérgico empuje, sin detenerse hasta que estuvo completamente enterrado.


    Oh Dios. De vacía a impactante e incómodamente llena. Inclinó la cabeza hacia atrás jadeando por aire. Su coño se contraía alrededor de la intrusión con una protesta que se transformó en necesidad.


    —Joder, me gusta esa mirada en tu cara, —masculló Zander. Sus ojos eran crueles, peligrosos—. Dame más. —Salió lentamente y se zambulló hasta el fondo otra vez. Y otra vez. Su mirada nunca abandonaba la de ella mientras incrementaba el ritmo. La fuerza.


    El martilleo creó una abrumadora sensación barriéndola por todas partes. Con su pesado cuerpo encima de ella, su implacable agarre en las muñecas y cada despiadado empuje tomándola más alto, salió disparada hacia lo inevitable.


    Y entonces llegó a la cima… cayendo rápidamente de cabeza cuando los brillantes espasmos la sacudieron, manando hacia afuera hasta que su cuerpo entero temblaba por el clímax. La oscuridad detrás de sus párpados cerrados se laminó de blanco. Sus caderas se sacudían incontrolablemente, buscando más, más, más.


    Cuando las olas decrecieron, logró abrir los ojos.


    Todavía la mirada de Zander estaba fija en su cara. Su sonrisa era tensa. No satisfecha.


    —Encantador. Ahora dame otro.


    Incapaz de moverse, lo miró.


    —¿Qué? No puedo.


    —Nena, sabes que eso no es cierto, —la regañó y le soltó las manos. Después de plegar el codo detrás de su rodilla, apoyó esa mano al lado de su hombro, obligándola a empujar la pierna hacia arriba en el aire. Inclinándole las caderas hacia arriba para que su polla pudiera llegar más profundo. La besó ligeramente, mordiéndole la barbilla—. Me gusta estar muy adentro tuyo, —susurró—. Ahora, veamos cómo te sientes a mi alrededor cuando te corras de esta manera.


    —Zander… yo…


    Acomodó la otra mano sobre su montículo. Después de deslizar un dedo dentro de su humedad, lo hizo correr sobre su clítoris.


    Ante la exquisita oleada de placer, sus entrañas se apretaron alrededor de él, haciéndolo reírse.


    —Oh, sí. —Su mirada estaba enfocada en el rostro de Lindsay, como una ineludible luz exhibiendo su misma alma—. Las manos sobre mis hombros… y mantenlas allí.


    Al obedecer la restricción verbal, se sintió incluso más indefensa que antes. Su brazo le sujetaba una pierna levantada, su peso la mantenía inmovilizada contra la cama, y su falo estaba llenándola muy, muy plenamente. En lugar de estamparse contra ella, se retiró gradualmente, sólo para enterrarse por etapas, rotando sus caderas para golpear nuevos lugares.


    Su dedo se deslizaba sobre la diminuta bola de nervios, alrededor, por encima, frotando implacablemente un lado, antes de subir por el otro. Entre su polla y su toque, cada nervio se hinchó hasta que ya no podía diferenciar si las sensaciones surgían desde su clítoris o desde el interior. Sus piernas se estremecieron cuando sus muslos se tensaron, su estómago se oprimió, sus brazos…


    El sudor humedecía sus sienes.


    —Voy a correrme, —susurró, forcejeando hacia arriba al encuentro de su toque.


    —Sí, nena, hazlo.


    —Córrete también.


    La mirada de deVries era tierna.


    —Justo después, mascota. —Le besó los labios ligeramente, mientras deslizaba el dedo de un lado a otro sobre su clítoris, enviándola cada vez más arriba.


    Cuando gravitó sobre el pináculo en busca del más perfecto de los momentos, lo oyó murmurar,


    —Me gusta verte correr.


    Y esta vez se retiró muy lentamente, hasta que sólo la punta de la erección pulsaba contra su entrada. Mirándola a los ojos, se condujo de un golpe hacia adentro, duro y profundamente.


    Oh, oh, oh. Todo dentro de ella se apretó alrededor de la intrusión, deteniendo el mundo entero antes de empezar a convulsionarse una y otra vez. El abrumador placer se apoderó de ella, absorbiéndola hasta que sus pezones hormigueaban y su piel irradiaba sensaciones.


    —Delicioso, —murmuró Zander, y como le había prometido, clavó la polla dentro de ella con la fuerza suficiente como para golpear el borde del dolor y el borde de la impotencia, antes de apoyar la frente en contra de la suya. Las venas en su cuello sobresalían y su mandíbula estaba tensa, mientras se dejaba ir, llenándola con su calor.

  


  
    Capítulo 15


    


    Bajo la luz del crepúsculo, deVries examinó el exterior del dúplex de Lindsey. Las doradas luces navideñas “congeladas” colgaban del techo, las rojas bordeaban las ventanas y la puerta. Los árboles estaban delineados en color azul. Luces multicolores se extendían a ambos lados del camino.


    —Nada mal.


    A su lado, Xavier se sacudió la tierra de las manos.


    —De acuerdo. Las señoras deberían sentirse satisfechas.


    —¿Ya adornaste tu casa? —Le preguntó deVries mientras recogía las herramientas.


    —Abby encargó algunas decoraciones afuera. Sin embargo, dado que no se puede ver la casa desde la calle, no hicimos mucho. Gracias por usar los accesorios de Abby del año pasado… la dejaste muy contenta. —Xavier recorrió con la mirada los árboles—. Noté que hay más luces que las que ella mencionó.


    DeVries ignoró el comentario, porque, sí, él había comprado algunos cables adicionales. Sentía una inclinación por el azul. Y los árboles se veían jodidamente bien. Todo el lugar, en realidad. Nunca había dispuesto luces de Navidad antes… nunca había tenido una casa para decorar. Era sorprendentemente satisfactorio.


    —Dejemos de lado todo esto. ¿Quieres una cerveza?


    —Sí.


    


    



    


    En su cocina, Lindsey vertió una medida de vainilla en el caramelo, inhalando el aroma del chocolate. El sonido del borboteo del caramelo se mezclaba con los acordes de “O Holy Night” que llegaban desde la sala de estar. Ahora tenemos que menearnos… y menearnos… y menearnos.


    —No hay problemas. —Terminando de picar las nueces, Abby bebió un sorbo de vino y señaló hacia la hoguera de la chimenea, donde Blackie dormía junto a un muñeco de Santa—. Me encanta la decoración.


    —Fue divertido. —Seleccionar entre cosas viejas y elaborar nuevas requería ingenio. Evitar que Zander le comprara cualquier cosa que ella quisiera, requería incluso más. Había aflojado y le había permitido comprar un árbol de Navidad, estableciendo la línea límite en las decoraciones. Los adornos de papel se veían sencillamente preciosos—. Por alguna razón no tenía el estado de ánimo para esto la semana pasada. Ahora…


    La diversión iluminó la cara de Abby.


    —Es asombroso cómo una relación puede afectar el estado de ánimo de una persona. Te ves bastante instalada, sin embargo. ¿Sientes como si San Francisco se estuviera convirtiendo en tu hogar?


    —¿Hogar? No, Texas es mi hogar y siempre lo será. —Lamentó su lapsus cuándo Abby frunció el ceño.


    —¿Tu ex sigue manteniéndote alejada de todo el estado?


    —Por ahora. —Hasta que ciertas personas estén entre rejas. Con suerte—. Sabes, cuando era pequeña, solía soñar que vivía en un gran rancho lleno de ganado, caballos y niños. Y un marido maravilloso, por supuesto.


    —Por supuesto, —dijo Abby con un tono seco. Tomó el bol de Lindsey—. Me toca batir. Suena como si tus sueños cambiaron…


    —Un poco. —Lindsey vertió más vino en la copa de Abby y en la suya. La sensación del vino dulce helado zumbó en sus venas—. Me di cuenta que no me gusta mucho el ganado, por no hablar del vallado, la selección, la alimentación, la vacunación, desparasitación y despiojamiento, la pastura, y la reproducción. —Frunció el ceño—. Lo mismo que los caballos. Me gusta montar, pero no quiero ocuparme de todo ese trabajo.


    —Tiene sentido. —El rostro de Abby se sonrosó mientras seguía batiendo—. ¿Y te gusta vivir en el campo?


    —Me encantaba eso. —Lindsey se metió una nuez en la boca—. Aunque, me gusta la ciudad también. Y lo tolerante que es todo el mundo aquí.


    —Mmm, apuesto a que eso no es así, de acuerdo. —Abby sonrió—. Me alegro… te extrañaría si te fueras de San Francisco.


    —Yo también. —En realidad iba a hacerlo. Sin embargo, eso no era lo importante—. Pero Texas es mi hogar.


    


    DeVries se detuvo afuera de la cocina con la sensación de haber divisado una IED[18] delante de su Hummer corriendo a toda velocidad. ¿Cómo no se había dado cuenta de que ella todavía consideraba a Texas como su hogar?


    Tal vez porque él no consideraba a ningún sitio como “hogar”… un lugar al que necesitara regresar.


    Ella tenía a su familia en Texas.


    Lindsay no solía hablar de su gente. Ni de sus planes. Tampoco lo hacía él, pero maldita sea si no acababa de darse cuenta que últimamente lo estaba haciendo un poco.


    Vacilando, entró en la cocina, seguido por Xavier y el cachorro negro.


    —Las luces están listas. —Sacó un par de cervezas del refrigerador y le ofreció una a Xavier.


    —¡Qué bueno! —Lindsey batió su puño en el aire en un gesto de victoria—. Quiero ir a verlas. Pero tenemos que terminar el dulce primero. ¿Quieres tomar un turno para batir?


    —Seguro. —Tomó un sorbo de cerveza antes de aceptar el bol de Abby—. Sólo tengo que batir, ¿verdad?


    —Correcto. —Lindsey le disparó una mirada al caramelo—. Será sólo un momento. El brillo tiene que desaparecer.


    —¿El brillo? Es un líquido, nena. Seguirá siendo brillante.


    —Es caramelo, y cambiará. Confía en mí, Oh-Macho-Ejecutor.


    Sabiendo que probablemente su culo todavía estaba dolorido, le dio una palmada y obtuvo un agradable chillido.


    —Cuidado, Tex. —Se deleitó con sus risitas. Amaba malditamente su risa.


    —Por cierto, Macho-Ejecutor. —Xavier se quitó la chaqueta y la colocó en una silla—. ¿Quieres que deje de llamarte para disciplinar sumisas?


    DeVries dejó de batir durante un segundo.


    —No estoy seguro. Nosotros nunca discutimos eso. —Nosotros. Sonaba lindo. Siempre había supuesto que ser parte de una pareja lo asfixiaría. En lugar de eso, se sentía cómodo el tiempo que pasaba con Lindsey. Relajado. Divertido. Disparó una mirada en dirección a ella—. Tienes voz en esto también, bebé.


    Ella se mordió los labios.


    —Bueno… —Tenía el rostro ruborizado por el calor en el cuarto, el pelo atado en una cola de caballo, llevaba una camisa de franela sobre una camiseta de tirantes, jeans, y unos mullidos calcetines de color rojo-y-verde-brillante. Verdaderamente hermosa.


    —Escúpelo.


    —Me siento muy corta de miras, pero me molestaría verte tocar a otras mujeres.


    Bien. Al menos eso era mutuo, dado que cualquiera que la tocara terminaría con los dedos estropeados.


    —Estoy bien con eso. ¿Y hombres?


    Sus labios se curvaron.


    —Probablemente disfrutaría de observarte golpear tipos.


    —Muy bien, —dijo Xavier—. Zander, te reservaré para la disciplina masculina y le dejaré que Ethan o a Mitchell se encarguen de las mujeres. Ethan podría tener un corazón demasiado bondadoso, sin embargo.


    —Worthington es un buen tipo, —comentó deVries, capaz de reconocerlo ahora.


    —Tuve una charla con HurtMe, —continuó Xavier—. Y le recomendé a uno de mis psicólogos-kinky amigos en la ciudad. Aparentemente él desea tanto tener un Amo que está interpretando mal lo que ocurre durante una escena.


    Abby asintió con la cabeza.


    —Creo que ahora que pudo darse cuenta de eso, podrá superarlo


    —Eso es bueno. —Lindsey miró a deVries con amargura—. En su caso, preferiría que tú…


    —No lo haré. —Incapaz de resistirse, le pasó el bol a Xavier y la empujó cerca de sí. Su pequeño cuerpo golpeó contra el de él, y después de un instante de sorpresa, se acurrucó en su pecho.


    Vivir ese momento había sido muy lindo. Sin embargo, iban a tener una larga conversación acerca de sus planes futuros y de Texas.


    


    



    


    A media semana, Lindsey miraba horrorizada el video que se estaba reproduciendo en su laptop. Un Victor más joven caminaba a través de la pantalla hacia un niño hispano apenas adolescente, como el que se había escapado del edificio del rancho. El niño tenía los ojos vendados y estaba atado boca abajo sobre una pila de cajas de madera. Llorando, luego gritando de dolor cuando…


    La piel de Lindsey se cubrió de sudor, con calor, con frío. Cuando el rugido llenó su cabeza, tragó convulsivamente, intentando observar, para terminar, para…


    Su estómago se rebeló, y salió corriendo al cuarto de baño. Vomitó una y otra vez, interminablemente, drenando sus fuerzas, su vista, todo.


    Cuando el malestar finalmente se moderó, sintió sus ropas húmedas por el sudor, y los músculos de su estómago dolían. Con una mano temblorosa, bajó el asiento del inodoro y apoyó la mejilla sobre sus antebrazos.


    ¿Cómo pudo estar viviendo con ese monstruo y estar tan ciega a su maldad? Tragó otra vez.


    Dios, se alegraba de que estuviera muerto. Nunca lograría sobreponerse al horror de haberle disparado, pero… se alegraba de que nunca más pudiera lastimar a otro niño.


    Él ya no podría… pero los otros dos todavía sí. Frotándose la cara, intentó dejar de lado su desgarradora desilusión. Había descubierto una contraseña, abierto una memoria externa, y se había encontrado con una pesadilla. Necesitaba documentos incriminatorios que demostraran que Ricks y Parnell eran policías corruptos. Un video de Victor violando a un niño, sin importar lo horrendo que fuera, no ayudaría, salvo para demostrar que había tenido motivos para matarlo. La gente creía que ella había asesinado al oficial de policía para escapar del arresto.


    Sería su palabra contra la de Parnell, y él había sido el jefe de policía durante una década. Si brindara testimonio en contra del agente de la patrulla fronteriza, se vería con el mismo problema. El agente Ricks era muy reconocido.


    Si sólo pudiera contarle a Zander. Ocultarle cosas… cualquier cosa… le molestaba cada vez más. Llenándola de angustia por lo que podrían haber tenido si ella no estuviera metida en todo este lío. Pero lo estaba.


    Con un gemido de agotamiento, se empujó sobre sus pies. Tal vez las otras tarjetas de memorias contuvieran alguna evidencia que pudiera usar. Por favor, Dios, que no sean más videos de violación.


    Ahora que había hackeado un archivo, entendía cómo Victor había creado una contraseña, al menos. Había usado su fecha de nacimiento junto con su segundo nombre y algunos números aleatorios. Así que ella podría volver a correr el software para probar variaciones dentro de ese tema. Desgraciadamente el siguiente éxito podría llevar mucho tiempo.


    Entretanto, aunque Victor estuviera muerto, el contrabando de niños en los Estados Unidos no se había detenido. Ricks y Parnell todavía estaban usando su rancho para cometer esos crímenes. ¿Cómo podría permitirles continuar? El miedo se extendió como un toque helado sobre su piel. No puedo arreglar esto… no puedo.


    Tenía que intentarlo.


    Sintiendo a sus piernas inestables, se levantó de nuevo. El video no incriminaba al hermano de Victor ni a Ricks. Sin embargo, quizás alguien que estuviera observando se diera cuenta de que los cajones eran cajas con armas de contrabando, y viera más que la perversión.


    Si ella visitara un cibercafé y enviara copias por correo electrónico a las diversas oficinas de Seguridad Nacional de Texas… aduanas, seguridad fronteriza y ATF[19], seguramente algún oficial prestaría atención.


    Si Dios quiere, no tanta atención como para rastrearla hasta ubicarla en San Francisco.


    Tendió sus manos, observándolas temblar, y oyó a John Wayne, Bueno, existen algunas cosas de las que un hombre simplemente no puede escaparse.


    Y realmente existían.


    


    



    


    DeVries abrió la puerta principal del dúplex. Cada vez que usaba la llave que Lindsey le había dado, su estado de ánimo mejoraba.


    Confianza. Infierno de cosa. Ambos habían sufrido mucha mierda en sus vidas, y la confianza no llegaba fácilmente. Sin embargo, ella había comenzado a dejarlo entrar.


    Sonrió. Y estaba sonsacándole sus propios secretos a cambio. Pequeña mocosa astuta.


    Después de lanzar la chaqueta sobre el antiguo perchero, echó un vistazo alrededor. La casa estaba silenciosa. Ella no estaba en el piso de arriba ni en la cocina. Se encaminó hacia el patio trasero.


    Y allí estaba, arrodillada sobre una manta junto a un cantero de flores. La luz del sol fluía alrededor de ella, destellando sobre los bonitos reflejos verdes y rojos de su cabello castaño. Cuando una brisa arremolinó las hojas secas del patio, el zumbido del viento osciló y sonó pacíficamente.


    Comenzó a caminar a través del pasto. Y se detuvo. La pequeña texana era más impresionable que un mercenario tropezándose con una zona de fuego. Entonces, parado allí, se aclaró la garganta.


    Ella se sobresaltó, y el miedo llenó su expresión, haciéndolo enfurecerse… hasta que lo vio y se relajó.


    —Hola. —Sus cejas de juntaron—. ¿Ya es tan tarde?


    —Me temo que sí. —Cruzó el pequeño césped y se puso en cuclillas al lado de ella.


    Con una extraña expresión ilegible, Lindsay colocó la palma en contra de su mejilla.


    —Me alegro de que estés aquí.


    La desnuda emoción de la sensación lo sacudió ligeramente. Ella se veía más blanca que lo normal, se percató. Colocó la mano sobre la de ella y le besó los dedos.


    —Yo también, nena. —Un paquete de semillas yacía sobre el pasto—. ¿Sembrando?


    —Pensé en probar plantar lechuga… puede pasar como una planta decorativa y todavía usarla para ensaladas. —Había arado una línea delante de las plantas más altas de atrás—. Es tan bonito aquí afuera, quería meter mis manos en la tierra otra vez.


    Él pasó un dedo sobre su mejilla, sacudiéndole la tierra.


    —¿No te acostumbraste a ser una chica de ciudad, verdad?


    Un destello de tristeza le cruzó el rostro antes de sonreír.


    —En realidad, me gusta vivir aquí. Al menos mientras sea lo suficientemente joven como para disfrutar de esto. —Terminó de plantar las semillas—. Tener un patio trasero ayuda mucho. No me había dado cuenta de lo encerrada que me sentía en mi condominio.


    —Lo entiendo. Crecí en edificios de apartamentos. —Se sentó junto a ella en una esquina de la manta. Inclinando la cabeza hacia atrás, levantó la vista al cielo. Celeste con algunas nubes brumosas. Un día agradable para la zona de la bahía, y no habría disfrutado de eso sin esta porción de patio trasero—. No sabía lo que me estaba perdiendo. —Una casa y una mujer magnánima, sociable, enérgica y sumisa con quien compartirla.


    —¿En serio? —Su expresión se animó—. Puedes compartirlo siempre que quieras.


    —Gracias, bebé. —¿Era acaso una forma tímida de invitarlo a mudarse con ella? No era su manera directa de costumbre, pero en realidad no había vuelto a su anterior nivel de comodidad con él, tampoco. Necesitando más contacto, la rodeó con sus piernas. Momento del primer asalto—. ¿Te sientes sola estando tan lejos de Texas?


    —¿De casa? Sí. —Su manifiesta alegría se desvaneció ligeramente. De todos modos, en vez de apartarse, apoyó los codos en sus rodillas. Agradecido como el infierno porque a ella le gustara tocar y ser tocada.


    Entonces ¿quién era su competencia allí?


    —¿Tu madre todavía vive en Texas?


    —Síp. Mamá y Melis… —se interrumpió para corregirse a sí misma—, …y mis hermanas. —Con su cuerpo tocando el de ella, pudo sentirla tensarse, un contraste con su respuesta despreocupada—. No tenemos a nadie más.


    Nadie más. Entonces, Melis-algo. ¿Melissa? No había muchas variaciones para combinar. Otro dato para incluir en su búsqueda. Tex respondía a “Lindsey” tan fácilmente, que suponía que ese debía ser su nombre de pila. Melissa y Lindsey. Esta noche, añadiría el combo al programa.


    Hacer una búsqueda de una amante iba en contra de su credo personal. Una pena que ella no le hubiera dado una elección. Maldita sea, ¿nunca lo dejaría entrar?


    —¿Quién se quedó con tu rancho en el divorcio? ¿Alguien de tu familia lo está manejando por ti? —Y si tenía una propiedad, ¿por qué estaba en quiebra? ¿O aquí?


    —Es complicado. —Con esa respuesta poco comunicativa, se tensó aún más, antes de sonreír—. Nadie permitiría que mamá manejara un rancho. Ella tiene problemas para llevar adelante una casa de dos dormitorios. Nos ama… Dios, de verdad que sí… pero no es exactamente práctica.


    —Al menos ella te ama, —masculló. Si bien había estado casado antes, nunca había experimentado el amor verdadero. De múltiples pequeñas formas, Lindsey le había estado mostrando lo que se estuvo perdiendo. Como ocuparse de lavar la ropa con ella. Dejar encendida la luz de la puerta principal para él si se le hiciera tarde. Comprar las marcas de comestibles que a él le gustaban y agregar otros “gustos” que ella pensaba que le agradarían. Cocinarle sus comidas favoritas. Siempre tener su cerveza preferida en el refrigerador. Guardar pedacitos de noticias para discutir.


    Su madre había hecho esas cosas para él… antes de que su padre muriera.


    —Seguramente tu mamá te amaba, —protestó Lindsey. Sus dedos se cerraron alrededor de los suyos.


    —Lo hizo. —Apartó la mirada, observando cómo el carillón de viento brillaba a la luz del sol—. Hasta que dejó de hacerlo—. Su amor había desaparecido dentro del vacío de una vida regida por las drogas—. Supe que me había dejado de amar cuando tenía diez años y me vendió para conseguir el dinero para una dosis.


    La boca de Lindsey cayó al piso, y luego gruñó,


    —Esa perra. —Cuando cerró las manos en puños, maldición si no lo hizo sonreír. Dada la oportunidad, su pequeña sumisa probablemente iniciaría una pelea sangrienta.


    Sólo Lindsey podría hacerlo sonreír cuándo hablaba de su madre.


    —Cálmate, Tex. —Le abrió los dedos a la fuerza—. Me fui. Terminé en un hogar de crianza, lo cual no fue divertido pero fue mejor que eso.


    Cuando la oyó gruñir por lo bajo, no pudo evitar reclinarse, tirarla encima suyo, y besarla hasta que olvidara su pasado, el de ella, y ambos pudieran pensar en el presente. El futuro tendría que esperar por un tiempo.


    


    



    


    ¿Dónde mierda guardaba Lindsey sus estampillas? La tarde del viernes, DeVries miró su reloj de pulsera y frunció el ceño. Simon llegaría de un momento a otro.


    DeVries con toda seguridad no estaba satisfecho con las alocadas disposiciones de transporte que las mujeres habían arreglado para el fin de semana en La Serenidad. Esa mañana, Lindsey había recogido a Dixon y a Rona en las oficinas Demakis. Los tres habían querido salir temprano para visitar lugares de interés en Yosemite Park. Dado que deVries y Simon tenían trabajo que terminar, viajarían juntos en coche.


    Se había ido de la oficina pensando que había terminado. Desafortunadamente, una vez en casa, recordó los papeles en los que había estado trabajando aquí anoche. Tenían que salir hoy. Si pudiera encontrar una condenada estampilla.


    Se desvió a la cocina para abrir una lata de caramelo rojo y tomó un trozo del dulce de caramelo de Lindsey. Nunca había comprendido a las mujeres y su adicción por el chocolate, pero esta mierda estaba malditamente buena. Una lástima que le hubiera regalado la mayor parte a sus refugios favoritos. Había llevado otra enorme lata para la Sra. Martinez cuando fue a recoger a Rona y Dixon.


    A la chica le gustaban los días de fiesta. Lo había convencido para que la ayudara a decorar el pino. Él había logrado ganar la guerra de la música de Navidad, así que escucharon a Ella Fitzgerald en lugar de a Willie Nelson. Los ángeles de papel maché colgaban delante de la ventana de la cocina. El fogón ostentaba los calcetines rojos que ella había cosido, y las cartas realizadas a mano por las mujeres y los niños de los refugios cubrían la repisa de la chimenea. Las habitaciones olían a pino y chocolate.


    El deleite que había puesto Lindsay en crear una atmósfera de fiesta lo hizo sentirse extraño. Tal vez porque también estaba disfrutando de eso.


    Ella se había reído como una maníaca cuando él le regaló una sudadera de lana color tostado, con orejas de osito de peluche en la capucha. Más tarde, lo había recompensado llevando puesto sólo la sudadera mientras habían visto televisión.


    Enfócate. Se suponía que estaba buscando estampillas. Frunció el ceño. Probablemente en su escritorio. Rebuscó dentro del primer cajón. Plumas, lápices, tijeras, clips de colores brillantes. El siguiente cajón parecía como si ella lo hubiera cerrado con llave, pero la madera estaba tan combada que un firme tirón lo abrió. Encontró sobres y papeles. Cerca. Debajo de ellos había… ¿impresiones de recortes de periódicos? Miró ceñudamente el titular de un periódico de San Antonio. ¿Ella no era de Dallas?


    Esperando ver el anuncio de una graduación, una boda, o algún nacimiento, se dio cuenta que el primer artículo trataba de una mujer que le había disparado a su marido. El oficial que había acudido al lugar había sido asesinado por Lindsey Rayburn Parnell, la esposa del ranchero.


    Joder. Ayer, su programa de búsqueda había devuelto un informe para las hermanas llamadas Lindsey y Melissa. Ambos nacidas con el apellido Rayburn.


    ¿Un policía asesinado? Sintiéndose como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago, se hundió en la silla del escritorio. ¿Éste era el secreto que Lindsey había estado escondiéndole?


    —No, —masculló. No había una jodida forma de que ella hubiera matado a alguien.


    Rebuscó entre los otros recortes de periódico. Un artículo insinuaba que la esposa había estado follando con un peón. Ella y su marido pelearon, entonces lo mató. Tal vez… tal vez ese escenario era posible. No es que ella fuera una tramposa. De cualquier forma si éste era el marido pedófilo, se merecía morir. Así que tal vez ella lo había matado.


    No podía visualizar ninguna circunstancia donde Lindsay asesinaría a un policía.


    Un recorte mostraba al oficial asesinado. Uniformado, radiante y luminoso. Idealista. Probablemente más joven que Lindsey. La chica no podría haber lastimado a alguien así.


    Uno por uno, repasó todos los recortes y notó que ella tenía mucha información general sobre las fuerzas policiales de un pequeño pueblito de Texas, de la patrulla fronteriza, y de un agente llamado Ricks. Tenía las direcciones de correo electrónico del ICE… Inmigración y Aduana. ¿Qué mierda estaba haciendo?


    En el fondo, encontró artículos sobre recuperación de contraseña y romper archivos encriptados. No había ninguna razón para que una pequeña trabajadora social estuviera leyendo esas cosas… a menos que quisiera hackear algo.


    Su mandíbula estaba agarrotadamente tensa cuando empujó los recortes de periódico en la parte de atrás del cajón y lo cerró con un frustrado empujón. Estaba metida en alguna mierda seriamente grave. Y le vendría malditamente bien haber aceptado su ayuda.


    Nena, vamos a tener una charla. Sobre todo esto.


    En el siguiente cajón encontró las estampillas. Y oyó un coche detenerse afuera. Simon había llegado.


    


    



    


    En el hospedaje La Serenidad de los hermanos Hunt, ubicado en las montañas cerca de Yosemite National Park, Lindsey salió de su cabaña agreste y se detuvo para echar un vistazo. Después de vivir en la zona brumosa de la bahía, la nitidez del lugar era visualmente asombrosa. Estaba rodeada de un bosque de árboles de troncos negros y nieve. Por encima de ellos, las cimas de granito gris de las partes más bajas de la montaña se extendían hasta los prístinos picos blancos.


    —Brrrr. —Cerrando su abrigo más ceñidamente alrededor de ella, bajó por la estrecha senda en dirección al alojamiento principal. Con suerte Zander llegaría pronto. No había nada planeado para esta noche, y esperaba pasar una tarde tranquila junto al fuego con sus amigos. Mañana sería más excitante… una fiesta de la mazmorra.


    Divisó a Simon entrando en la cabaña vecina.


    —¿Ya llegaron?


    En el cuarto detrás de él, Rona estaba sacando un pantalón de su maleta.


    Él se volvió.


    —Acabamos de llegar. ¿Pudieron instalarse?


    —Síp. —¿Cuántos hombres podrían usar ropa de diseño y todavía verse perfectamente cómodo en medio de la selva? Sólo Simon—. Estoy ocupándome de conseguir algo para comer en el alojamiento y convencer a Rebecca de que me deje sostener a Ansel.


    Lindsey no había visto al bebé desde que nació. Siendo del tipo sobreprotector, Xavier había insistido en que Rebecca tuviera a su bebé en San Francisco donde había hospitales disponibles. Para decepción de Rebecca, su marido Logan, había aceptado de buena gana.


    —¿Perdiste a Zander de camino hasta aquí?


    —Se detuvo en el alojamiento para usar la línea fija de Logan para hacer una llamada.


    —Ah. Bueno. —Ya había descubierto que su teléfono celular no tenía señal, y sólo unas pocas cabañas tenían una línea fija—. Los veo en un rato. —Levantando una mano enguantada, Lindsey siguió el difícil camino bajando por un sendero mayormente despejado. A pesar de que la ligera nieve que había caído más temprano durante el día crujía debajo de sus botas, sus pies permanecían calientes. Gracias a la eficacia de las tiendas de segunda selección se había provisto de calzado, una chaqueta con capucha, y mitones. Para su complacencia, la funda del cuchillo que le había dado Zander, había encajado dentro de las botas para la nieve.


    Incluso mejor, con esos buenos ahorros, había conseguido el dinero necesario para ir al centro comercial y comprar el camisón de puta-virgen que había deseado tanto. Zander se llevaría una sorpresa una de estas noches, especialmente teniendo en cuenta que se había acostumbrado a verla vistiendo las camisas de franela de él.


    El camino forestal se abría a un amplio claro. A la izquierda estaba el alojamiento de dos pisos, a la derecha el camino de entrada, y en el extremo más alejado, el área de estacionamiento, medio oculto por los arbustos de hoja perenne. Se desvió hasta allí para echarle un rápido vistazo a su coche. Era un crimen sentirse insegura en un lugar tan asilado, pero todavía se sentía nerviosa.


    Sintiéndose inquieta por irse a un lugar tan alejado de las evidencias que podrían salvarle el pellejo, había tomado las tarjetas de memoria del detector falso de humo y había escondido la mitad detrás del estéreo del coche, la otra mitad dentro del área de la luz trasera.


    Escudriñó cuidadosamente el estacionamiento. Todo parecía estar bien, así que volvió sobre sus pasos de regreso al edificio del alojamiento.


    Allí, Zander estaba de pie junto al puesto de recepción, hablando por teléfono. Cuando se movió en dirección a él, sus ojos se estrecharon, y le dirigió un examen largo y algo incómodo… casi como si nunca la hubiera visto antes. Al fin sonrió y le tendió la mano.


    Lindsey se puso de puntillas para presionar un beso en su mandíbula antes de saludar con la cabeza al hombre sentado detrás del escritorio.


    Logan Hunt era el dueño del alojamiento La Serenidad junto con su hermano. Ojos acerados de color azul, una pequeña cicatriz bajando por su pómulo izquierdo, un rostro oscurecido por el sol y el viento. Por encima del metro ochenta y todo músculos, tenía el mismo porte militar y aura indomable de Zander.


    La mirada de Logan recorrió su cuerpo con una valoración impersonal y con el poder suficiente como para recordarle que él era un Dom muy reconocido en el área.


    —Te vestiste para el frío. Buen trabajo.


    —Gracias. —Miró alrededor. El cuarto contaba de varias áreas de asientos con sofás de cuero, sillones tapizados de color rojo oscuro, y coloridas alfombras artesanales. Un fogón de piedra contenía un fuego rugiente. Sobre la repisa de la chimenea había esculturas de lobos tan realistas que casi podría oírlos aullar. En el extremo más alejado había mesas de naipes delante de una pared llena de libros y juegos.


    —¿Becca está aquí?


    —Esperaba que vinieras más temprano. Está en la cocina. —Señaló con la cabeza en dirección a una puerta en el lado izquierdo, cerca de la parte trasera.


    —Lo tengo.


    La cocina tamaño country estaba perfumada con el aroma del pan recién horneado. Como a Lindsey, a Rebecca le gustaba cocinar, y durante el último verano, habían pasado el rato intercambiando sus viejas recetas favoritas.


    —Ey, tú. —Rebecca levantó una cuchara de madera dándole la bienvenida. Estaba cocinando hamburguesas sobre una sartén en la estufa—. Estoy haciendo pastel de carne con patatas para tu primera noche aquí.


    —Suena perfecto. —Divisó las coloridas galletas de Navidad en un plato y, cuándo Becca asintió con la cabeza, se sirvió una. Santa con merengue… ¿quién podría resistirse?— No he visto a Jake ni a Kallie todavía. ¿No están aquí? —El hermano de Logan y su esposa tenían una casa detrás del alojamiento.


    —Kallie perdió una apuesta con sus primos y tuvo que salir corriendo por suministros hasta Modesto. Jake fue también, dado que planeó regalarle una noche sorpresa en la ciudad. —Becca sonrió—. Le gusta recordarle que es una mujer bonita, así que me pidió que le empacara una maleta de ropas sexy para noches-calientes.


    —Ahora, hay un Dom para cada una, —dijo Lindsey. Dado que Kallie se había criado con niños, ella tendía a vestirse como ellos.


    —Oh, él es para ella. Estarán de regreso mañana a tiempo para la fiesta de la mazmorra.


    —Bien. —Lindsey se tragó el último trozo de la galleta y se sacudió las manos—. Ahora, por favor dime que tienes al bebé aquí. Necesito algunos mimos.


    —Él siempre está disponible para mimos. —Rebecca señaló con la cabeza hacia un rincón. Un columpio cuna sostenía a un bebé de cabello oscuro con un pastor alemán de apariencia estropeada ubicado cerca de él.


    Cuando Lindsey se acercó, el perro se plantó sobre sus patas. Sin menear la cola. Sin ninguna demostración de simpatía. Alguien se tomó en serio sus obligaciones de guardián.


    —Thor, ¿verdad? —Tendió la mano para que se la olfateara—. Becca dice que puedo sostener a Ansel. ¿Eso está bien contigo, amigo?


    Luego de un momento, Thor se relajó. Meneó la cola de un lado a otro dándole permiso.


    —Bien. —Lindsey sacó al bebé de su cuna. Mira esos ojos azul profundo—. Vas a destrozar muchos corazones cuando seas grande, Amo Ansel.


    Un diminuto puño la golpeó en la barbilla cuando el bebé gorjeó de nuevo.


    —¿No es la verdad? —Dijo Rebecca—. Al menos él podrá tener novias. ¿Puedes imaginarte ser la hija de Logan? No va permitirle tener una cita hasta que cumpla treinta años.


    —Ja. Primero va a tener que encontrar a un tipo lo suficientemente valiente como para pedírsela. —Lindsey acunó el cálido peso en contra de sus pechos, respirando la fragancia del bebé, y sintió que las lágrimas picaban en sus ojos.


    —¿Estás bien? —Le preguntó Becca suavemente.


    Lindsey se mordió la parte interna de la mejilla para evitar llorar.


    —Mi sobrina era de este tamaño cuando me fui de Texas. —Emily estaba por cumplir su primer añito en un par de meses. Extraño todo eso. La nostalgia se sentía como si alguien hubiera esculpido huecos dentro de su pecho, dejándolo haciendo eco con el vacío.


    Becca frunció el ceño.


    —Estoy segura de que Xavier te dejaría ir a casa.


    Infierno, traicionada por sus propias emociones.


    —Estoy… manteniéndome alejada por ahora. Las cosas estaban un poco exasperantes cuando me fui.


    —¿Tu ex marido?


    Lindsey mantuvo la mirada sobre el bebé y asintió con la cabeza. La culpa haciéndole apretar la boca. En su mundo, los amigos no se mentían entre sí.


    Pero su mundo nunca había incluido ser acusada de homicidio. Los mundos cambian. No pondría a sus amigos en el dilema de acatar la ley o traicionar a una amiga.


    —Me gustaría encontrarme con ese ex tuyo. —La ronca voz de Zander cortó a través de la cálida cocina como una sierra eléctrica.


    Lindsey se volvió.


    —Ey. ¿Terminaste con tus asuntos por hoy?


    —Sí. —Apretando la boca, él cruzó el cuarto con su depredador modo de andar. Le dio un breve beso… y se alejó.


    La inquietud corrió como fríos dedos subiendo por su columna vertebral por la forma en que la estudió. ¿Qué pasaba con las miradas extrañas hoy?


    En sus brazos, Ansel pateó y se rió, obviamente a gusto con los recién llegados. Tal vez él también notó que Logan y Zander desprendían las mismas vibraciones peligrosas.


    El rostro de Zander se suavizó.


    —Un precioso niño, Becca, —le dijo—. Hiciste un buen trabajo.


    —Diría que Logan puso más esfuerzo en eso que yo. La nariz de Ansel se parece a la mía, en todo lo demás es puro Hunt.


    Zander pasó un dedo por la mejilla del bebé… y los diminutos deditos lo atraparon y sujetaron.


    —Cabrón rudo, ¿verdad?


    —En realidad lo es. —Lindsey se meció de un lado a otro—. ¿Qué debería regalarle a un niño macho para su primera Navidad? ¿Tal vez un sonajero con forma de hacha o un sombrero Stetson para bebés?


    Becca se rió.


    Los dedos de Ansel todavía estaban cerrados, y Zander no se había movido. ¿Qué había en ver a un grandote hombre poderoso con una criatura desvalida? Lindsey sintió como si las manos estuvieran estrujándole el corazón.


    Pero Zander la miró con una expresión ilegible.


    —Vas a extrañar a tu familia la próxima semana. Para Navidad, tal vez te debería llevar de regreso a Texas. Puedo evitar que tu ex te moleste.


    —Ey, esa es una gran idea, —dijo Becca, revolviendo afanosamente la carne.


    Las manos oprimiendo el corazón de Lindsey, se aplanaron como un animal atropellado. No estaba llegando ni una gota de sangre a su cerebro. ¿Volver a Texas con Zander? Lindsey forzó una risita.


    —Nah, no estoy segura de que Texas esté preparada para la guerra que podrías iniciar.


    —¿Eso crees? —Respondió Zander—. Supongo que incluso en Texas, verían mal si asesinara a tu ex.


    Su comentario fue como un baldazo de agua fría en su cara, y apenas reprimió el jadeo.


    Con el bebé todavía aferrándole los dedos, Zander clavó los ojos en Lindsey.


    —Odiaría tener a la policía detrás de mí.


    Ella no pudo controlar su sobresalto.


    Los ojos del hombre se estrecharon.


    —Nena, es hora de que tú…


    —Aquí, Ansel, muéstrame cómo haces ruido con ese sonajero. —Le temblaban las manos cuando dejó a Ansel en su cuna. ¿Los comentarios de Zander eran improvisados, o él sabía algo? ¿Quería que él supiera algo? Una parte de ella quería salir corriendo, la otra mitad quería enterrarse en sus brazos y largarle toda la historia.


    —DeVries, ¿preparado para un poco de práctica de tiros? —Le gritó Logan desde la puerta—. Simon está trayendo tu bolso de campo.


    —Lindsey y yo estamos…


    —Lindsey, ¿vas a venir? —Preguntó Logan, sacando conclusiones.


    Uf. Pero si fuera, podría evitar una discusión con Zander. No estaba preparada para exponerlo todo. En cierta forma, no lo podía ver llamando a los policías para que fueran a buscarla. Desafortunadamente eso significaba que él podría ser arrestado por no delatarla. Dios. De acuerdo, iría, y una vez que Zander estuviera ocupado, se escaparía. Quería hablar con él… en serio… pero necesitaba pensar primero. De alguna forma.


    —No tengo un arma, pero seguro que me encantaría unirme a ustedes.


    —Llevaré el revólver de Becca para ti, dulzura, —dijo Logan.


    Zander alzó una ceja antes de asentir con la cabeza.


    —Vámonos.


    Ya en el claro afuera del alojamiento, Simon le entregó a deVries una bolsa oscura.


    —¿Te unes a nosotros, Lindsey? Qué bueno.


    Un par de minutos más tarde, Logan regresó y lideró el camino subiendo por un sendero.


    Lindsey sentía como si una ventisca interna la hubiera alcanzado, llenando de hielo todo su torrente sanguíneo. ¿En qué había estado pensando? Odiaba las armas. Las odiaba, las odiaba, las odiaba.

  


  
    Capítulo 16


    


    DeVries estudió el campo de tiro. Cercado y levantado sobre un acantilado de tierra. Probablemente para impedir que las personas y los animales merodeen dentro del campo de fuego. Dentro del predio, varios postes sostenían jalones y estaban cubiertos por placas metálicas del tamaño de una cabeza. A lo largo de la línea de fuego, los troncos cortados a la altura de la cintura servían de apoyo.


    —Linda disposición, —le dijo a Logan.


    —Funciona para armas cortas. Tenemos un campo de tiro más lejos. —Logan le dio un revólver, una caja de balas, y las orejeras—. Puedes hacerla empezar con la .38s, y tengo una .357s si se ve entusiasmada. —Escogiendo uno de los troncos, Logan apoyó su bolsa de tiro al lado de éste y sacó una caja de balas.


    Simon lo imitó.


    DeVries le hizo una seña a Lindsey para que se uniera a él en el extremo más alejado.


    Bien, sus comentarios sobre el asesinato definitivamente la habían sacudido. Todavía estaba pálida. Debería haberla arrastrado de regreso a su cabaña, pero… maldita sea, quería que ella se lo contara voluntariamente.


    Piénsalo bien, chica. Toma la decisión correcta.


    —De acuerdo. ¿Qué tengo que hacer? —Ella enderezó los hombros, no se veía con buen aspecto.


    —¿Sabes cómo disparar? —A Lindsay no le gustaban las armas de fuego, recordó, mientras le colocaba las orejeras.


    —Nop. —Se quedó mirando la Smith y Wesson de Becca que yacía sobre el tronco como si fuera una serpiente.


    —Bien. Obsérvame cargarla y dispararle a eso. Te guiaré cuando te toque tu turno.


    La pistola de Becca debería estar bien para ella, pensó Zander. Podría encontrar pesado el barril de seis pulgadas de la pistola, pero la longitud más larga disminuía el retroimpacto.


    Después de cargar y ponerse las orejeras y protectores para los ojos, deVries tomó su posición, los pies separados, agarre a dos manos, avistamiento, respiración, movimientos precisos para que ella pudiera absorberlo sin que él tuviera que decirle nada. Lentamente apretó el gatillo. Un alto sonido metálico indicó auditivamente que había dado en el blanco. Cuando el poste se bamboleó ligeramente, se dio cuenta que los Hunts habían usado un resorte de coche como parte de la construcción del blanco. Miró a Logan y levantó la voz para que pudiera oírlo.


    —Me gusta la retroacción.


    —También a mí. Pusimos los resortes cuando le enseñamos a disparar a Becca. La satisfacción inmediata funciona de maravillas.


    No jodas. Disfrutando del rebote de los blancos podría vaciar la S&W.


    —No fallaste ni una sola vez. —Lindsey estaba con los ojos muy abiertos.


    Su admiración se sentía bien… y lo hizo sentirse como un jodido adolescente. ¿Cuántos años tenía, doce?


    —Terminas muerto si fallas. —Quiso tragarse las palabras cuando ella se sobresaltó. ¿Qué carajo había ocurrido en Texas? ¿De verdad ella había asesinado a su marido? No le parecía que una asesina a sangre fría pudiera sobresaltarse al oír esa palabra.


    Cuéntamelo, nena, así puedo solucionarlo.


    —Aquí. —Después de darle a Lindsay los anteojos de seguridad, le tendió la pistola y le mostró cómo expulsar los proyectiles usados y volver a cargar. El revólver era una buena elección para un principiante… casi a prueba de idiotas para cargarlo. Su S&W 1911 semiautomática era su arma preferida, pero disfrutaba de sostener un revólver a veces.


    Cuando ella se aproximó a la línea, él ajustó su posición, disfrutando del contacto. De su fragancia. Maldición, si había asesinado a su marido, el bastardo debió habérselo merecido. Y además, estaba el policía muerto.


    —¿Lista?


    Ella asintió con la cabeza y apuntó al blanco. Apretó el gatillo.


    


    El arma se sacudió en la mano de Lindsey, y su mundo se desvaneció. En el preciso momento en que el ruido amortiguado golpeó sus oídos y el acre hedor de la pólvora llenó sus pulmones, la oscuridad la rodeó, haciendo que hasta la nieve se volviera negra.


    Podía sentir el cuerpo de Victor aterrizando encima de ella. Oírlo gritar. El arma agitándose en sus propias manos, la bala golpeándolo con un horrible sonido punzante. Gritos y gritos. Su visión se llenó de color rojo. Caliente y pegajosa, la sangre de Victor empapándole la ropa.


    El cuerpo del hombre la inmovilizaba debajo mientras él convulsionaba. Los pies de Victor golpearon duro contra el piso, y entonces nada. Sentía líquido en su cara. Empujaba y empujaba, sofocándose debajo del peso muerto, completamente aterrada.


    No podía respirar.


    Algo espoleó en su mejilla izquierda. En la derecha. Energéticas manos la sostenían de los hombros y la sacudían.


    —Lindsey.


    Se aferró al brazo, sujetándose mientras el mundo se desintegraba a su alrededor.


    —Él está… —Su voz se quebró—. Está muerto. Oh Dios, Victor está muerto.


    —Abre los ojos, bebé. Mírame.


    El borde duro del tono de voz cortó despiadadamente la oscuridad. Todavía podía sentir el peso del cuerpo sin vida de su marido. Había esperado y esperado a que él tomara aire.


    —Mí.Ra.Me.


    Pestañeó.


    Los ojos gris-mar entraron en su campo de visión.


    —¿Zander? —Ella estaba de rodillas, apartándolo a empujones de sí.


    El doloroso agarre en sus hombros se aflojó.


    —Mierda, nena. —La empujó hacia adelante, metiéndola en sus brazos, dejándola sin aire por la presión del abrazo. Estaban sentados sobre la tierra. Las orejeras y los anteojos de seguridad yacían cerca sobre la nieve.


    Nieve.


    Estaba en California, no en Texas. No estaba en su rancho. Tragó, intentando mantener su desayuno a raya.


    —¿Qué mierda ocurrió? —Reconoció la voz. Logan.


    —Supongo que un flashback. —Zander la arrastró más cerca en su regazo, envolviéndola con su fuerza.


    —Suena como si ella hubiera visto un asesinato, —comentó Simon.


    Lindsay enterró la cabeza en contra del hombro de Zander. El color rojo todavía manchaba los bordes de su visión, y los temblores la sacudían hasta hacerle doler los huesos.


    —Más que simplemente ver. No reaccionó cuando disparamos nosotros. No reaccionó hasta que usó la S&W por sí misma. —Su callosa palma le ahuecó la barbilla y le levantó la cabeza, obligándola a mirarlo—. ¿Le disparaste a tu marido, Lindsey?


    Se estremeció al oír sus duras palabras, al notar su mirada implacable, al sentir el inquebrantable agarre en su cara… pero seguía sosteniéndola contra su pecho. Implacable y dulce. Los rasgos paradójicos de un Dom.


    Alrededor de ellos, las ramas de los árboles susurraban con la brisa. El mundo todavía estaba tan silencioso que ella podía oír las palpitaciones de su propio corazón.


    —Lindsey, contéstame.


    —Lo maté, —susurró, apartando la mirada. Pero los ojos de Victor le devolvieron la mirada desde un árbol oscuro, el rojo comenzó a formar un charco en la nieve. Un grito cobró forma dentro de ella, llenándole los oídos, anulando el silencio.


    —Quédate conmigo, mascota. —Zander la sacudió suavemente—. ¿Por qué lo mataste?


    —Yo… —¿Por qué?— Él… —Vio los rifles a lo largo de una de las paredes metálicas—. Había armas. —No había tenido la intención de dispararle. El niño. Los gritos. La pistola sacudiéndose en sus manos. La sangre caliente cubriéndole el pecho—. Él quería…


    —Joder, está divagando. —Una cáustica bofetada en su mejilla—. Chica, mírame. —La aguda mirada de Zander la plantó en el presente.


    —Lo siento. Lo siento. Lo siento. Yo no…


    Los ojos del hombre se volvieron suaves como una niebla matutina sobre la bahía.


    —Lo estás haciendo bien. Ahora, paso a paso.


    Ella asintió con la cabeza.


    —Respáldame, Simon, —murmuró.


    —Yo pregunto y empujo, tú consuelas. —Simon bajó sobre una rodilla, frente a ella. Su tez aceitunada y cabello oscuro resaltaban contra la blancura del ventisquero detrás de él—. Lindsey, ¿dónde ocurrió esto?


    —En mi rancho. —Mientras Zander le acariciaba los hombros, apaciguándola, prosiguió—, te lo dije… ¿recuerdas la llamada telefónica sobre un niño bonito? Fui al rancho. Para ver. —Cuando sus temblores se aliviaron, cuando pudo comenzar a pensar, se congeló. ¿Qué estaba haciendo? Había… oh Dios… les había contado sobre Victor. Les había dicho…


    —Demasiado tarde ahora, nena, —susurró Zander en su oído. Su áspera mejilla frotando la suya—. Lárgalo.


    Simon estaba agachado delante de ella, inexpresivo. Miró a su derecha. Logan estaba apoyado contra un tronco cortado, los brazos cruzados sobre su pecho, la mirada azul-bronce sobre ella. Oía su propia voz diciendo las palabras, Lo maté. Se había cavado su propia tumba, bien podría terminar de sepultarse.


    La delatarían… tendrían que hacerlo. Un pequeño estremecimiento recorrió todo su cuerpo.


    Zander la estrujó, recordándole que estaba en su regazo. En sus brazos.


    —Escúpelo. Luego, encontraremos cómo arreglarlo.


    Cómo arreglarlo.


    —No puedes. Ya lo intenté. —La pena hizo que sus esperanzas cayeran al suelo. Bajando, bajando y bajando—. Me matarán.


    DeVries le empujó la cara en contra de su pecho, e inhaló el limpio perfume silvestre de él, como si hubiera nacido en un bosque de pinos.


    —Nadie va a matarle, —espetó.


    Lindsay se aferró al Ejecutor por un momento, incapaz de alejarse.


    —Vayamos paso por paso, mascota, —le dijo Simon suavemente, y ella levantó la cabeza—. Fuiste al rancho. ¿Qué pasó?


    —Conduje allí al caer la noche, sólo que no estaba exactamente segura de dónde buscar. Oye, Parnell, tengo un bonito niño para ti. Lo esconderé en el lugar de siempre en tu rancho.


    Como un audiolibro, esa voz continuaba recitando la película en su cabeza.


    —El coche de Victor no estaba en la casa principal. Lo encontré en la casa vieja. —Sabiendo que estaba atollándose, trató de explicar que la casa del rancho original ocasionalmente se usaba para los invitados durante la temporada de caza. Victor no había estado allí ni en el antiguo establo.


    Ella caminó por el suelo llano hacia las voces que llegaban desde el viejo cobertizo de metal donde se solía guardar la maquinaria rota.


    Se escuchó un grito agudo, amortiguado.


    —¡Pequeño bastardo, quédate quieto! —La voz de Victor.


    La puerta se abrió debajo de la mano de Lindsay… y ella se congeló. Una bombilla desnuda emitía luz sobre un jovencito que apenas había pasado la pubertad y yacía sobre el piso de cemento. Tenía las muñecas y tobillos atados juntos por delante. Estaba amordazado. Sus jeans estaban bajos.


    Victor estaba de pie allí, desabrochándose el cinturón.


    —¿Qué estás haciendo? —Su voz salió conmocionada. Estúpida.


    De alguna manera, la oscura mirada de Simon entró en su foco… ella todavía estaba hablando, ¿verdad? Entonces dijo,


    —Debería haber salido corriendo. Debería haber…


    —Cuéntanos, —la incitó Simon.


    El rostro de Simon se disolvió cuando sintió las manos de Victor agarrándola para darle un empujón.


    —Golpeé contra las cajas de madera… —Su voz no sonaba real mientras seguía hablando…


    Se había estrellado contra una pila de cajas de madera a unos metros del niño. Parpadeó, medio aturdida, mirando a su alrededor. La maquinaria del rancho había sido apartada contra las paredes de metal para hacer lugar a montones de pequeñas cajas y pilas de largas fundas. La tapa de una de las cajas estaba levantada, dejando ver el brillo de los rifles.


    —¿Armas? ¿Qué estás…?


    —Jesús, eres una perra tan estúpida. ¿Para qué querría a una idiota como tú cuando puedo follarme carne mucho más fresca? ¿Cómo él? —Le dio un codazo al aterrado niño con su brillante zapato de vestir y se abrochó el cinturón mientras se abría paso.


    El hielo se extendió dentro de ella.


    —¿Por qué? —Sus labios entumecidos tuvieron problemas para articular la palabra.


    —Por este lugar. Kilómetros de tierras despobladas justo al lado de la frontera.


    ¿Mi rancho? ¿Se casó conmigo para conseguir el rancho?


    Lo hizo. Él le sonrió burlonamente, tan presumido, su pecho hinchado de orgullo. Ella había besado ese pecho. Lo había besado a él.


    El asco le retorció el estómago… y mientras respiraba el ventiscoso aire de montaña, se oía a sí misma sollozar. Los brazos de Zander se apretaron a su alrededor.


    —Te tengo, nena. Te tengo. —Calor. Seguridad. Cuidado. Se apoyó en eso, haciéndolo propio.


    —Continúa, mascota, —dijo Simon—. Repasemos todo esto.


    —De acuerdo, —susurró—. Le dije… a Victor… Estás contrabandeando. Él se rió de mí. —Palabra por palabra, continuó, atravesando la ruta de la pesadilla que había recorrido montones de veces antes.


    —Estás contrabandeando. —De alguna manera tenía que levantarse. Liberar al niño. Buscar ayuda. Pero no podía. Su cabeza comenzó a dar vueltas como un torbellino cuando se esforzó para moverse.


    Victor se burló.


    ¿No eres muy lista cuando ya está todo dispuesto? —Se estiró hacia atrás donde su abrigo estaba arrojado sobre una de las pilas de cajas y sacó una pistola—. Drogas y carne fresca, armas y municiones. Montones de dinero en efectivo.


    Sus tierras habían pertenecido a su familia desde que Texas fue establecida. El honor Rayburn estaba contaminado por este bastardo. La furia se encendió dentro de ella, el miedo atascado en su garganta.


    Él agitó la pistola.


    —Supongo que voy a ser un viudo mucho antes de lo que suponía. Travis encontrará tu cuerpo accidentalmente. Tu familia me oyó decirte que no salgas sola a dar largos paseos.


    Era cierto. Y ahora ella sabía que no había sido porque a él le importara, sino para evitar que tropezase con los hombres ocupándose del contrabando. Se sentía como si estuviera ahogándose en la mugre.


    Él nunca me amó. Y ella había hecho el amor con el monstruo, lo había dejado entrar en su cuerpo.


    —Hijo de puta.


    —Infierno, te casaste conmigo por mi dinero, —chasqueó Victor—. Sólo que no tuviste en cuenta que me casé contigo por tu rancho.


    Cuando sus palabras hicieron eco en el aire, debajo de ella, abrazándola en la nieve, Zander se tensó.


    —Jesús, te casaste con él por su condenado dinero.


    Ella se volvió y vio su rostro.


    El cinismo le retorcía la expresión, cubriendo a su mirada de hielo. Aun mientras continuaba sentada en su regazo, él se volvió… distante. Ausente. La culpaba. Realmente estaba pensando que ella era tan ambiciosa como su mujer. Otra vez. Su rechazo parecía quemarla, haciendo arder cada pizca de resistencia hasta las cenizas, haciendo que las últimas pocas fuerzas se desplomaran a su alrededor.


    —Lindsey. —Simon recuperó su atención nuevamente—. ¿Cómo escapaste de tu marido?


    Deseaba los brazos de Zander… no, no, no era cierto. No lo quería más de esa manera. No si era capaz de pensar eso. Pero perderlo… era mucho más doloroso que perder su rancho, incluso su vida.


    Cuando su piel se enfrió, envolvió los brazos alrededor de su cintura. Era el único sostén y consuelo de su propio ser. ¿Por qué se había olvidado de eso?


    —Ninguna otra pregunta.


    No más ayuda. No más amigos. Y ahora, tenía que irse.


    Correr. Empezar de nuevo… otra vez. Otra ciudad extraña. Comprar un nombre diferente. Encontrar un nuevo trabajo.


    Nunca intentaría encontrar amigos o amantes otra vez. El futuro se había vuelto oscuro, no a causa de las nubes en el horizonte sino por la oscuridad engulléndola.


    Zander ya no la estaba sosteniendo más. Estaba tan distante que podría haber estado en un condado completamente diferente. Se empujó sobre sus pies.


    Le temblaban las piernas, pero podría caminar. Sus huellas anteriores la llevarían de vuelta al alojamiento.


    —Lindsey. —Simon se había puesto de pie—. Necesitamos oír el resto y encontrar la forma de arreglar esto.


    No pudo evitar mirar a Zander. Su rostro era inexpresivo, sus ojos vacíos y fríos, como si nunca la hubiera conocido antes. Tuvo ganas de darle una patada.


    Y de llorar.


    El vacío en su interior creció, un agujero negro absorbiendo todo el calor. Había seguido adelante otra vez… para nada. ¿Por qué no dejaba que Ricks simplemente la asesinase?


    —No es necesario. Me iré dentro de una media hora.


    Zander no dijo nada.


    —Ey, deVries, gracias por creer en mí. —Ardía de deseos por decirle más cosas, de gritarle, pero se le cerró la garganta con los sollozos en lugar de eso, y pegó media vuelta alejándose.


    El sendero de bajada la hacía tropezar dado que sus ojos borrosos no llegaban a distinguir los leños y rocas. Finalmente notó un ruido a pasos detrás de ella. Con las esperanzas en alza, se volvió.


    No era Zander. Logan.


    —Vete.


    —Lo siento, dulzura. Voy a bajar contigo. —No se veía como si fuera a escuchar razones o sentimientos. De hecho, parecía tan dócil como la cima de la montaña de granito detrás de él.


    De acuerdo. Sin hablar, se volvió y continuó caminando. Al menos la bronca contenía a raya las lágrimas por el momento.


    


    Hey, deVries, gracias por creer en mí. La amargura en su voz fue como un cuchillo sobre la piel de deVries. En su corazón.


    Maldita sea, ella había matado a su marido. Con quién se había casado por dinero. DeVries se sentía como si se hubiera tropezado con un tiroteo. La tempestad todavía flotaba en el aire. Sacudió la cabeza con fuerzas, tratando de quitarse la jodida mierda de su cabeza. Obligarse a no correr tras ella fue una de las cosas más duras que había hecho alguna vez.


    Tenía que aclararse primero.


    Se dio cuenta que Logan había ido con ella. Eso era bueno. Debería haber sido él. Jesús, sería mejor que alguien le disparase de veras. La culpa retorcía el cuchillo ya clavado en su pecho. ¿Cómo podía haberla decepcionado de esa manera?


    No podía contenerse más, necesitaba llegar a ella. Se puso de pie. Sus húmedos jeans cubiertos de nieve se pegaron a su piel, dificultándole el equilibrio por un segundo. Comenzó a ir detrás de ella.


    —Déjala sola, —chasqueó Simon, agarrando a deVries del brazo y haciéndolo girar alrededor—. Ya la lastimaste lo suficiente.


    DeVries se tambaleó al dar un paso atrás.


    —¿Qué mierda te pasa? —Simon lo empujó otro paso hacia atrás.


    —Me tomó por sorpresa… y soy un jodido hijo de puta. —Renuente a iniciar una pelea, deVries percibió el siguiente golpe y capturó el puño.


    Con los ojos negros de furia, Simon abofeteó los dedos de deVries de su muñeca.


    —Ella necesita tu apoyo.


    El cuchillo se clavó más profundo dentro de su alma.


    —Lo sé. La cagué. —Volviéndose, deVries descargó el revólver y lo guardó, junto con las balas y el engranaje dentro de su bolsa de tiro—. Voy a volver abajo.


    —Llevaré la bolsa de Logan. Vete.


    Simon lo alcanzó algunos minutos más tarde en el sendero.


    —¿Te importaría contarme lo que sucedió allí?


    DeVries movió la mandíbula y se obligó a pronunciar las palabras.


    —Mi mujer se deshizo de mí para casarse con un tipo rico. Por su dinero. Oír que Lindsey hizo lo mismo…


    —No sabes eso. Ella repitió lo que dijo el bastardo.


    —Simon, creo que lo hizo. —La mañana de aquél primer día, él le había preguntado, ¿Qué hiciste… te casaste por dinero? y la culpa había sido obvia. Después de saltar un leño medio enterrado, esquivó una rama cubierta de nieve que colgaba sobre el sendero—. Pero maldita sea, el dinero no significa mucho para ella.


    —No. Para nada.


    DeVries respiró hondo.


    —Me quedé en blanco por un momento. —Desde el comienzo mismo, se había dado cuenta de que a ella no le preocupaba enriquecerse. De hecho, en vez de aprovecharse de él con los fondos para la tienda de comestibles, había intentado convencerlo de que le encantaban los macarrones con queso. Le había dicho que el mejor alojamiento venía con mascotas incluidas… como el ratón en su cocina. No había querido aceptar una renta más baja de su amiga. Nunca le pedía nada a él. Infierno, la mujer tenía más orgullo que sentido común a veces.


    —Si Lindsey se casó con el bastardo por dinero, debió haber tenido un infierno de buena razón… y probablemente no era para ella.


    —Estoy encantado de ver que no eres un tarado total, —dijo Simon con voz seca.


    Se merecía la reprimenda.


    —Dado que el asesinato fue en defensa propia, ¿por qué estaba escapando y usando un nombre falso? —¿Por qué era buscada en Texas por asesinar a un policía?


    —Averigüémoslo.


    —Sí.


    El sendero emergió del bosque adentrándose en el claro del alojamiento. DeVries se encaminó por el sinuoso camino que llevaba a la cabaña.


    Se encontraron con Logan a medio camino.


    —Toma. —Le lanzó las llaves de Lindsey a Simon… en vez de a deVries.


    Ignorando el tácito insulto, deVries preguntó,


    —¿Te vio cuando las tomaste?


    —Nop. —Logan le disparó una dura mirada—. ¿Ya recuperaste la cabeza?


    DeVries reprimió el deseo de enterrar el puño en los intestinos del hombre. Se había ganado la pregunta de Logan.


    —Junté un poco de mierda en el pasado. Estoy jodido.


    Los músculos de la mandíbula de Logan se aflojaron cuando se encogió de hombros.


    —No puedo atacarte por algo que he hecho yo mismo. Menos mal que las malditas mujeres son criaturas misericordiosas.


    —¿Está armando el equipaje? —Preguntó Simon, devolviéndole a Logan su bolsa.


    —Todavía no. —Un indicio de sonrisa iluminó los ojos de Logan—. Le dije que si no se daba una lucha y se calentaba, la desnudaría y la llevaría allí yo mismo.


    —Si maltratas a Lindsey, Becca envenenará tu cena, —comentó Simon—. Y Rona la ayudará.


    Logan se rió.


    —Lo sé. Pero fue una buena amenaza—. Lideró el camino de regreso a la cabaña de Lindsey y deVries—. ¿Me quieres allí o no?


    DeVries lo consideró.


    —Estuvo escapando durante meses. Le bloqueaste la puerta… hazle saber que eso se terminó. Y serás un aliado más cuando se dé cuenta de que tiene que detenerse. —Miró a Simon—. Yo dirijo. Interrúmpeme si paso por alto algo.


    Ambos hombres asintieron con la cabeza su acuerdo.


    —¿Quieres un momento para disculparte antes de que entremos? —Preguntó Simon.


    Le gustaría… pero no se lo merecía.


    —Lo jodí todo delante de ustedes, puedo ser un hombre y postrarme allí también.


    Logan estalló en carcajadas.


    Simon usó las llaves para abrir la puerta y se las dio a deVries.


    Lindsey estaba de pie en el centro del cuarto. Todavía vestida. Temblando ligeramente. Apostaría a que ella abrió la ducha para engañar a Logan y nunca se desvistió. Vio a deVries y dio un paso atrás.


    —¡Fuera!


    Apoyó su bolsa de tiro sobre el suelo. Cuando caminó hacia adelante, la velocidad con la cual ella se retiró le lastimó el corazón. Dios, era un idiota.


    La espalda de Lindsay chocó contra la pared.


    —Vete.


    —No. —Apoyó las palmas en los leños a cada lado de sus hombros, atrapándola y asegurándose, con suerte, que lo escuchara—. Lindsey, lo siento. Fui un idiota.


    — Ve… ¿qué? —Sus ojos marrones parpadearon subiendo a los suyos antes de apartar la mirada.


    —Escuché esa cosa de “casada por dinero”, y mi propia mierda se desparramó dentro de mi mente. Pero… —apoyó la frente contra la de ella, sus labios casi tocándose—, te conozco. Si te casaste con él por dinero, tendrías una maldita buena razón para hacerlo.


    Ella contuvo la respiración.


    —¿No piensas que soy una… una puta?


    Dios, debería ser azotado a latigazos por darle algún motivo para creer que él no estaba de su lado.


    —Ni mucho menos. ¿Puedes perdonarme por demorar un momento en sacar mi cabeza de mi culo?


    Las lágrimas bañaron sus ojos marrones.


    —Mierda, no llores. —Iba a hacerle estallar su corazón.


    Se pasó el brazo sobre los ojos y bufó.


    —Eres un sádico. Te gustan las lágrimas.


    La besó en su mejilla húmeda, saboreando la sal.


    —No las de este tipo. Nunca las de este tipo. —El nudo en su pecho se aflojó cuando ella lo dejó abrazarla. La moldeó en contra de él, sintiéndose como si hubiera reptado fuera de la niebla hacia la luz del sol. Suave y dulce. Logan tenía razón. Malditamente gracias a Dios que las buenas mujeres eran misericordiosas.


    Incapaz de soltarla durante largos minutos, la acurrucó contra él. La respiración de Lindsay se entrecortaba a veces como si estuviera conteniendo los sollozos… texana ruda… y finalmente, sintió a la tensión aflojarse de su pequeño cuerpo.


    Con una sensación de pérdida, deVries se apartó. Jesús, no quería hacer esto, arrastrarla a revivir una pesadilla. Un hombre se esforzaba por proteger a su mujer de la desdicha. Pero él no podía hacerlo esta vez. Tomó un profundo aliento y comprobó su control.


    —Ahora, terminemos con esto, nena.


    Ella se puso rígida, frágil como el cristal.


    —Creo que no.


    Pequeña sumisa obstinada.


    —Yo creo que sí.


    Con un empujón lo suficientemente duro como para alejarlo, salió corriendo, entonces se dio cuenta de que Logan estaba bloqueándole la puerta. Dio un patinazo hasta detenerse. Sus ojos se abrieron como platos al ver a Simon en una silla al lado de la pequeña estufa.


    Se volvió para mirar a deVries.


    —Esto no es asunto tuyo. No quiero hablar de eso.


    —Sí, lo es. Y sí, lo harás. —Su bolsa de juguetes todavía estaba sobre la cama, así que sacó dos trozos cortos de soga. Cuando caminó en su dirección, ella retrocedió… directamente hacia Simon.


    Simon la empujó sobre su regazo y extendió sus antebrazos a deVries.


    —¡No! —Forcejeó… sin entusiasmo. Su miedo era obvio, pero necesitaba ayuda y en lo más profundo de su ser, lo sabía.


    —No tienes más escapatoria, mascota. Eso no es una opción, —le dijo suavemente. Con un trozo de soga, le ató las muñecas y usó el otro trozo en sus tobillos. Las sogas la convencerían de que no tenía posibilidades de escaparse—. Vas a permitirnos ayudarte.


    La levantó en brazos, sujetándola firmemente. Implacablemente.


    Rodeada por Doms, atada, sin elecciones. Manifestando que su subconsciente se había rendido, se combó contra él. Justo donde la quería.


    Acunándola suavemente, se sentó en el extremo de la cama.


    —Él… Victor… iba a matarte. ¿Qué pasó?


    Su mirada plana se encontró con la de él. Ella había vivido una pesadilla pero no estaba atrapada en ella ahora.


    —Te tengo, cariño. Compártelo conmigo. —Confía en mí. Por favor.


    Cuando comenzó a hablar, él sintió que sus ojos le quemaban por las lágrimas. Había resentido el vínculo entre ellos, y aun así no se había roto.


    —Victor dio un paso hacia adelante, y el niño medio rodó hacia él. —Bajó la vista a sus muñecas atadas—. No sé por qué… si intentó salvarme o entró en pánico. Victor tropezó hacia atrás en contra de las cajas de madera y se le cayó la pistola, deslizándose un poco más allá. Yo estaba todavía en el suelo, y salté hacia ella.


    Apretó las manos en puños.


    —Agarré el arma y rodé. Victor se abalanzó también, me golpeó el pie y aterrizó sobre mí.


    Su rostro había palidecido completamente.


    


    —El arma se disparó. —Su dedo había estado en el gatillo, y Lindsey se mordió los labios al recordarlo, sintiendo que el malestar volvía. La retroacción de la pistola y la sacudida del pecho de Victor habían sucedido casi simultáneamente. La sangre la había salpicado, incluso manchándole el rostro. El cuerpo de su marido había estado medio encima de ella, aprisionándola. Se estremeció.


    Zander apretó el abrazo. Dios, ella lo amaba.


    —Yo… —Reguló la respiración y encontró una pizca de coraje cuando su mirada chocó con los ojos compasivos de Simon.


    —Fue un accidente, —susurró—, pero… incluso si no lo hubiera sido, creo que le habría disparado de todos modos.


    —Es bueno saber que no eres ninguna idiota, —masculló Zander.


    Movió su mirada en dirección a él.


    —¿Qué?


    —Él los habría matado, a ti y al niño. ¿Qué parte de eso no entendiste?


    —Yo… sí. —Su declaración pragmática suavizó los bordes dentados del sentimiento de culpa—. Llamé al 9-1-1.


    —Hasta ahora, todo bien. ¿Entonces?


    —Desaté al niño, y nosotros… los dos tuvimos una especie de ataque de histeria, juntos. Finalmente llegó la policía… bueno, un policía. Él había ido al colegio secundario conmigo. Después de comprobar las cosas, Craig nos creyó. Me dejó ir hasta la casa porque… necesitaba… lavarme. —La sangre de Victor le había cubierto la cara y la ropa. Tragó saliva.


    —Tranquila, bebé. Estoy aquí. —Estaba clavándose las uñas en sus palmas. Zander le desenroscó los dedos y los envolvió alrededor de los suyos.


    —Bueno. —Se concentró—. Estaba lavándome cuando oí al jefe de policía hablando afuera de la ventana del cuarto de baño. Victor es… era… el hermano de Parnell, el jefe de policía. Travis había estado en el cobertizo y había visto el cuerpo de Victor. Estaba furiosamente demente. Dijo que quería matarme… cortarme en pedacitos. —Sintió que le subía un frío helado por su columna vertebral. …cortarla en tantos pedacitos que incluso en el infierno, Victor oirá sus gritos. Veré cuántos pedazos puedo cortar antes de que se muera.


    —¿Él estaba hablando con Craig? —Preguntó Simon.


    Ella negó con la cabeza.


    —Con otro oficial. Dijeron que la muerte de Victor era un p-problema. El jefe… Travis… está a cargo del contrabando. Victor trabajaba con él.


    —Oh, mierda, —se escuchó el comentario de Logan por lo bajo. En realidad, Lindsay se había olvidado que él estaba allí.


    —Le indicó al detective que estaba con él que matara a Craig y que lo hiciera parecer como que lo había hecho yo. Podrían arrojar mi cuerpo en el río y decirle a la gente que había querido fugarme.


    Zander hizo un ruido, un gruñido profundo en su garganta, y ella se detuvo.


    —Continúa, bebé, —le dijo.


    —Dirían que maté a Victor y luego le disparé a Craig, intentando escaparme. El rancho seguiría ligado a actividades legales, y ellos podrían seguir usándolo. Yo me quedé allí. —Se había quedado paralizada—. Craig estaba gritando que el niño había salido corriendo, entonces salí como una bala por la puerta principal y le grité a Craig que tuviera cuidado. Oí los disparos. —Demasiado tarde. Muy, muy tarde. La pena y la culpa se removieron dentro de ella—. Si me hubiera movido más rápido. Gritado antes.


    —No habría cambiado nada, mascota, —le dijo Simon suavemente—. Eran sus compañeros. Él nunca te habría creído a tiempo.


    —¿Cómo escapaste? —Le preguntó Zander. Su mandíbula estaba tensa, sus ojos furiosos. Por ella.


    Estaba de su lado. El alivio drenó todas las fuerzas de ella.


    —¿Nena? —La incitó Zander.


    —Me escondí. —Logró reírse débilmente—. Mi abuelito era un loco. Un paranoico. Durante la época de la Guerra Fría, había construido un cuarto escondido en el sótano para estar preparado para una guerra nuclear y una invasión comunista. Tenía ventilación proveniente de una tubería exterior, un viejo inodoro químico, y estaba abastecido con viejas latas de agua potable y comida proporcionadas por seguridad civil. Me escondí allí durante una semana.


    —No jodas. —Zander le ahuecó la cabeza en contra de su duro pecho—. Eso requirió bolas.


    —Supongo. —Se había mordido los nudillos dejándolos en carne viva para evitar gritar. Sin saber quién podría rondar por ahí, no podía darse el lujo de hacer ningún ruido. Día tras día. Sola. Algunas veces le había parecido como si el piso estuviera bañado en sangre. Otras, se había despertado viendo a Victor sobre ella, o al jefe Parnell con un cuchillo. Cada noche, las paredes se movían encerrándola más.


    Esbozó una sonrisa.


    —Si alguna vez huelo otra lata de carne de almuerzo enlatada, vomitaré.


    Simon sacudió la cabeza, su expresión sólo manifestaba respeto.


    —¿Cómo decidiste cuándo salir?


    —Vinieron mis hermanas. —Pensar en ellas fue como el brillo del sol en medio de las tinieblas—. Mi coche todavía estaba en la casa. La policía había dicho que me había escapado… haciendo dedo[20] o que estaba muerta en alguna parte del rancho, pero cuando no aparecí ni llamé, mis hermanas pensaron que tal vez estaba escondida.


    Cuando la puerta se abrió, la habían asustado tanto que empezó a gritar. Y se puso histérica.


    —Les conté lo que había pasado y ellas… creyeron en mí.


    Simon dijo,


    —Cualquiera que te conoce lo haría, Lindsey.


    Zander besó la parte superior de su cabeza con un gruñido de aprobación.


    Cuando las lágrimas llenaron sus ojos, pestañeó furiosamente.


    —Sabía que tendría que escapar. Y esperaba… en una ocasión le había contado a Victor sobre la caja fuerte escondida, y dado que él estaba usando el lugar para cosas ilegales, pensé que tal vez podría haber dejado allí algo que me pudiera servir. Encontré mucho dinero en efectivo y un estuche con tarjetas de memoria. —Se encogió de hombros—. No estaba segura de lo que contenían esas memorias. Supuse que podrían servir de evidencia, así que las tomé.


    —¿Qué hiciste con ellas? —Preguntó Simon.


    —No pude leerlas. Están…


    —Encriptadas, —terminó Zander por ella. Le disparó una media sonrisa a su mirada de asombro—. Más tarde te contaré sobre mi búsqueda de estampillas. —Miró a Simon—. Ella estuvo tratando de encontrar la contraseña.


    Lindsay asintió con la cabeza.


    —Con el dinero, compré una identidad falsa en San Antonio, y compré otra en Chicago. Y otra en San Francisco.


    El silencio se sintió pesado en el cuarto, como una nevada, amortiguando todo el sonido.


    Sin hablar, Zander le soltó las muñecas, frotándole las marcas de la piel enrojecida.


    Simon tenía el ceño fruncido.


    —¿Por qué no fuiste a diferentes Organismos del Orden Público para contar tu historia?


    Ella pestañeó, dándose cuenta de que había olvidado contar una parte.


    —Lo hice. Llamé a la patrulla fronteriza y hablé con un agente… Orrin Ricks. Pero él trabajaba para… con… el jefe de policía. No fue nada lindo—. Las lágrimas surgieron otra vez—. Yo… no quiero hablar de esto.


    Cuando Lindsey miró a los tres hombres, la presión aterrizó en su pecho, una enorme roca de comprensión. ¿Qué hice? Contándoles sobre su crimen, los había convertido en… como se llame. Cómplices. Conocer a un asesino y no delatarlo estaba en contra de la ley.


    —Dios mío, no debería haber dicho nada.


    —¿Qué? —Escupió Zander.


    Ella se volvió dentro de sus brazos, tomándole el rostro con las manos.


    —Podrían ser arrestados por conocerme, por auxiliar e instigar a un criminal.


    Estrechó los ojos.


    —¿Estás preocupada por nosotros?


    —Sí, tonto. Serán arrestados. —Se sacudió las sogas que todavía tenía alrededor de los tobillos, el corazón saliéndosele del pecho—. Yo puedo… simplemente… desaparecer. Nadie tiene que saber que les conté todo esto. Los en-engañé a ti, Simon y Logan. Ustedes pensaban que era una buena persona. —Su intento de saltar del regazo de Zander no consiguió nada a excepción de su gruñido de exasperación.


    —Nena, tú eres una buena persona. Y te dejaré el culo rojo si intentas escaparte otra vez.


    Las lágrimas se intensificaron en sus ojos. Se aferró a su camisa y lo sacudió.


    —¿No te das cuenta? ¡Te matarán! —Se volvió para dispararles una mirada furiosa a Simon y Logan—. Y a ustedes dos también.


    Una profunda risa ahogada salió de Logan.


    —Ella no es más grande que una hormiga y está intentando salvar nuestros culos. Me gusta, deVries.


    —Quita las manos, —le dijo Zander con un medio gruñido. La arrastró en contra de su pecho, los brazos sobre los de ella, atrapándola en su regazo—. No te muevas, o te ataré otra vez.


    Un sollozo quedó atorado en su garganta. Ellos no comprendían el peligro.


    —Shhh, —dijo Zander—. Entendemos tu preocupación. Ahora veamos lo que podemos hacer para arreglar este lío.


    —No deberían hacer nada, ¿no lo entiendes?


    —Esa no es una opción. Pero…


    —Pero, —lo interrumpió Simon—, no tomaremos decisiones sin consultarte las opciones primero. Y te daremos tiempo para escapar, si es lo que necesitas.


    Los brazos de Zander se apretaron hasta que ella no podía respirar. Finalmente, él se relajó.


    —Mejor que no lleguemos a eso, pero estoy de acuerdo.


    Logan asintió brevemente con la cabeza.


    —¿Estás de acuerdo en no escaparte antes de que hablemos? —Le preguntó Simon.


    Lindsey mantenía la mirada baja mientras se frotaba las muñecas.


    —De acuerdo. —¿Qué le hacía una mentira más?


    —Muy bien. —Zander besó la parte superior de su cabeza—. ¿Por qué no terminas de darte la ducha que no tomaste? Voy a hablar con Simon y Logan, pero volveré enseguida.


    —Bueno.


    Observó a los hombres irse. Esperado un minuto completo… y agarró su cartera.


    Sus llaves no estaban.


    


    



    


    DeVries se acercó a la cabaña… con cautela… porque quince minutos antes habían oído el grito de furia de Lindsey. Logan se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta.


    —Parece que tu mascota descubrió que no tiene las llaves de su coche.


    En el momento, pareció gracioso.


    Ahora, deVries estaba recordando cuánto tiempo la chica podía guardar rencor. Preparado para enfrentarla, abrió la puerta y entró.


    Ella no lanzó nada contra él. Con un acolchado a su alrededor, estaba sentada sobre la cama. Su rostro ruborizado, y el vapor de la ducha podía percibirse en el aire. Lo miró con los ojos llenos de pena antes de bajar la vista al piso.


    —Deberías haberme dejado ir.


    —Eso no va a ocurrir. —Se sentó junto a ella y entrelazó los dedos con los suyos. Ella seguía sin mirarlo.


    Maldición, había pasado un momento de mierda con todo esto. DeVries había sido engañado por una esposa ambiciosa, pero al menos ella no le había destruido la vida, ni había intentado matarlo. Después de lo que Lindsey había soportado, estaba asombrado de que confiara en él… y mucho más de que quisiera protegerlo.


    Ubicó una mano a cada lado de su rostro, obligándola a verlo sólo a él.


    —Lindsey, somos… novios. —Retorció los labios al decir la palabra—. ¿Recuerdas?


    Ella movió la cabeza de arriba abajo.


    —Eso significa que tú eres mía. Mía para cuidar—. Pasó el pulgar sobre su labio inferior—. Mía para follar. —Se inclinó hacia adelante, la boca a centímetros de la de ella—. Y mía para proteger. No lo olvides otra vez.


    —Zander.


    Maldita sea, la forma en que susurró su nombre le llegó al corazón.


    —Ya no estás sola. —Apoyó la frente contra la de ella—. En las fuerzas armadas, aprendes que no hay nada mejor que un equipo, que tener a alguien a tu lado, alguien que te cuide las espaldas. Déjame ayudarte, Lindsey. Déjanos ayudarte.


    Un estremecimiento la recorrió… y finalmente tomó aire.


    —De acuerdo.


    Jodidamente gracias a Dios. Vio la aceptación en su rostro. No intentaría salir corriendo otra vez.


    —Bien.


    —¿Pero qué hago…? —Se detuvo y se enmendó—, ¿qué podemos hacer?


    —Simon, Logan, y yo conocemos a mucha gente. Simon se está ganando un punto haciendo llamadas. —La apretó más cerca, complacido cuándo ella se acurrucó contra él—. ¿Conseguiste las contraseñas de las tarjetas de memoria?


    —Sólo una hasta ahora. Y fue… —Su voz estaba matizada por la repulsión—. Mórbido. Victor violando… Nada que incriminara a los policías corruptos.


    Jesús, ella había vivido un infierno.


    —¿Estás dispuesta a darnos las memorias?


    —Yo… sí. Están escondidas en mi coche.


    —Bien. Simon y yo tenemos acceso a programas de software para hackear más poderosos que los que usaste tú.


    —Olvidé decirle. Ya envié copia de una de las tarjetas a un montón de oficinas de Seguridad Nacional en Texas.


    —Buen trabajo. Me gusta cómo piensas. —Inclinándole la cabeza hacia arriba, la besó—. Tengo otra pregunta para ti.


    —Dispara, —le dijo Lindsay con una sonrisa irónica.


    —En tu lujoso condominio de mierda te pregunté si te habías casado por dinero. Asentiste con la cabeza. Te pusiste colorada. —Él se removió—. Un poco conducida por mi reacción refleja a lo que el cabrón de tu ex te había dicho.


    Ella se quedó con la boca abierta y la comprensión le iluminó los ojos.


    —Entonces, Tex, cuéntame por qué te casaste con Victor.


    Se mordió los labios antes de asentir con la cabeza.


    —Fue justo. Mi hermana, Mandy, tenía cáncer. Su doctor pensaba que un tratamiento diferente podría funcionar… sólo que no fue aprobado por la compañía de seguros de mamá. Ninguna de nosotras teníamos tanto dinero… yo trabajaba medio tiempo para poder estar en casa con ella. Estaba saliendo con Victor, y él dijo que si fuéramos marido y mujer, ella sería su hermana, y por supuesto, él estaría encantado de cubrirle el tratamiento.


    El hijo de puta.


    —Hizo que te casaras y quedes en deudas con él antes de que tuvieras tiempo de pensarlo, ¿no?


    —En verdad, él me estaba inquietando y yo habría desistido. Usualmente tengo instintos bastantes buenos, pero cuando dijo eso, pareció un sueño hecho realidad. —Sus ojos se enrojecieron—. No estaba pensando demasiado claramente en ese momento. Los d-doctores no pensaban que Mandy pudiera sobrevivir otro año.


    Zander envolvió un brazo alrededor de sus hombros, esperando como el infierno estar haciendo la pregunta correcta.


    —¿Cómo está tu hermana ahora?


    —Excelente. Empieza los estudios universitarios el mes próximo. —Su sonrisa se volvió radiante—. Dios, Zander, está tan feliz y excitada.


    Había hecho la pregunta correcta. Y aquí estaba ese corazón del tamaño de Texas de ella. Joder, la mujer era increíble. Le dio un beso ligero y la estudió.


    —¿Este es el final de los secretos entre nosotros?


    Ella asintió con la cabeza.


    —De ser así, parece como que deberíamos festejarlo. —Ignorando la forma en que ella se aferró al acolchado, se lo arrancó a la fuerza y lo lanzó a través del cuarto.


    Lindsay quedó perpleja.


    —¿Ahora? —Sus pezones se habían apretado por el aire frío.


    —Mierda, sí. —Comenzó a empujarla hacia abajo y cambió de idea. Había sido mangoneada toda la tarde. En lugar de eso, la persuadió a abrir los labios, provocándola, arrastrándola dentro del beso. Poco a poco, disfrutando de cada segundo, la besó hasta que ella respondió, hasta que envolvió los brazos alrededor de su cuello, y sus firmes senos se aplastaron en contra de su pecho.


    Finalmente se dejó caer hacia atrás sobre la cama, empujándola sobre él.


    —¿Zander? —Se sentó a ahorcajadas de él, las palmas apoyadas en su pecho.


    —Tu turno, mascota, —le dijo—. Toma lo que quieras.


    Lo miró por un momento, sonrosada por la excitación, y el júbilo llenó su expresión.


    —¿Yo?


    Él asintió con la cabeza.


    —¡De acuerdo! —Cuando tiró de su camisa, él se incorporó para que pudiera sacarla sobre su cabeza. Siguieron las botas y sus jeans. Los labios de Lindsay, más suaves que pétalos de flores, se deslizaron por su barbilla y su cuello. Variaba con diminutos pellizcos de sus dientes y lo acariciaba con la lengua.


    Joder, iba a morirse. Llevó las manos detrás de su cabeza para abstenerse de agarrarle las caderas y empalarla sobre su polla.


    Ella lamió alrededor de sus pezones. Mordió. Besó las prominencias de los músculos de su abdomen, delineándolos con sus labios. Desvió bajando por sus brazos y chupó sus dedos.


    Con el coño le rozaba su tensa erección mientras se movía… hacia abajo… torturándolo centímetro a centímetro. Cuando lamió la cabeza de su polla, él apenas pudo contenerse de gemir. La picardía iluminaba los ojos de Lindsay.


    —¿Toma lo que quieras significa que puedo atar al grandote y malo Ejecutor?


    —No confíes demasiado en tu suerte, Tex.


    Exhaló una franca risita, y entonces cerró la boca alrededor de su polla, rodeándolo con un húmedo calor aterciopelado. Mierda.

  


  
    Capítulo 17


    


    Mientras el fuego crujía en el enorme fogón del alojamiento exudando un bienvenido calor, Lindsey se acurrucó en contra del brazo del sofá para oír la conversación entre Simon y Dixon. No parecía poder reunir la energía suficiente para unirse al grupo. De hecho, desde ayer, cuándo había confesado su pasado, el tiempo se había movido como un armadillo borracho.


    Anoche, las horas habían pasado volando cuando había provocado a Zander, hasta que él maldijo y asumió el mando. Absolutamente. Después de que ambos se corrieron, el hombre había exigido su venganza, llevándola al borde del orgasmo una y otra vez, hasta que estuvo implorando inconscientemente. Cuando finalmente la tomó para su mutua satisfacción, se había quedado dentro de ella, observándola hasta verla dormirse. Nunca se había sentido tan cerca de alguien. Tan protegida.


    Pero hoy había sido un día interminablemente largo. Después del desayuno, Zander había tomado las tarjetas de memoria y desaparecido dentro de la oficina de Logan para intentar descifrar el código. Simon había estado hablando por teléfono toda la mañana. Rona había dormido hasta tarde. Logan se había estado ocupando de las tareas del alojamiento. Una pareja de ancianos había necesitado registrarse en la entrada y luego llegó otro huésped solo, más tarde.


    Lindsey había querido hacer diligencias con Becca o ir con Kallie para ayudar con las tareas en las tierras de los Masterson. Pero, con la sobreprotección de Zander en su pico más alto, él exigió que permaneciera cerca, y ella no había tenido la fuerza de voluntad para negarse. No después de lo de ayer. Suspiró. Otra semana y recuperaría su habitual ego testarudo.


    Por suerte había aparecido Dixon, y las mujeres ya habían regresado. Entre él, las mujeres, y el bebé, la conversación había sido animada. Haciéndola distraerse.


    Después del almuerzo, había comenzado a preocuparse otra vez y se había retirado al alojamiento principal para pensar. Para preocuparse, le habría dicho su papá. Hacía algunos minutos, Dixon y Simon se habían unido a ella, hablando a su alrededor, haciéndole compañía.


    ¿Cómo había encontrado unos amigos tan maravillosos?


    Con un suave chirrido de goznes, la puerta del alojamiento se abrió, y Lindsey abrió los ojos para mirar.


    Un hombre alto, absolutamente sensacional, con un abrigo de piel, jeans, y botas, entró, se detuvo un momento, y cruzó el cuarto directamente en dirección a su grupito.


    —Simon. —El hombre le tendió la mano cuando Simon se puso de pie—. Es bueno verte otra vez.


    Simon le estrechó la mano.


    —Stanfeld. Pasó mucho tiempo. —Se volvió—. Lindsey, Dixon, él es de Investigaciones de Seguridad Nacional, El Agente Especial Jameson Stanfeld. —Le sonrió a Lindsey—. Recientemente fue traslado a California desde Texas.


    Unos intensos ojos grises en un rostro bronceado escrutaron a Lindsey.


    —Encantado, Sra. Parnell.


    Parnell. Él conocía su verdadero nombre. Un absoluto terror impactó en su pecho, dejándola sin aire. Estaba parado entre ella y la puerta… demasiado cerca.


    El hombre dio un paso adelante.


    —Lindsey…


    Instintivamente, ella respingó.


    —No. —Dixon se levantó de un salto y le bloqueó el camino al tipo—. Retrocede, bombón.


    —No, Dixon, —siseó Lindsey. El grandote podría aplastarlo con una mano. Dispararle—. No, no te metas. Puede lastimarte—. Le temblaban las piernas cuando se puso de pie. Aferrando el rígido brazo de Dixon, intentó sacudirlo hacia atrás, tratando de dar un paso delante de él.


    Dixon, obstinadamente, permaneció donde estaba.


    —Jesucristo, —masculló el agente para Simon—. Los dos son lo suficientemente adorables como para morirse y más valientes que un buen número de soldados que he conocido.


    —Así son, —dijo Simon—. Dixon, escucha. Tú no…


    —Tranquilo, amigo. —Stanfeld levantó las manos—. No tengo intención de lastimar o arrestar a tu amiga. Simon me pidió que viniera.


    Todas las fuerzas drenaron de las piernas de Lindsey, y se hundió hacia atrás sobre el sofá, tirando hacia abajo a Dixon con ella.


    —¿Qué mierda está pasando? —De la nada, apareció Zander… y se detuvo justo en el lugar de Dixon, entre ella y el agente. Tenía la mano debajo de su chaqueta, sobre la pistola que llevaba dentro de un arnés en su hombro.


    —Zander, es un buen tipo, —dijo Simon, su voz relajada y tranquilizadora cuando hizo las presentaciones otra vez—. Lindsey estaba un poco…


    —Lindsey reaccionó de forma exagerada. —Logró ponerse de pie. Apoyándose ligeramente contra Zander, le tendió la mano—. Encantada, Agente Especial Stanfeld.


    —Igualmente… y llámame Stan. —Él tomó su mano suavemente e indudablemente sintió la manera en que sus dedos temblaban.


    En el momento en que Stan la soltó, Zander la acurrucó en su costado Y ella nunca se había sentido tan encantada de estar bajo el sobreprotector cuidado de un Dom.


    Simon volvió a sentarse.


    —Conocí a Stan cuándo Demakis Security le proveyó la protección a un modelo amenazado por un asesino serial. Somos amigos desde hace años. —Se inclinó hacia adelante—. Lo llamé ayer. Habiendo sido transferido de Texas recientemente, tiene contactos que necesitamos. Esta mañana, él y yo tuvimos una conferencia telefónica con uno de sus amigos de Texas, un agente especial a cargo… llamado Bonner. El cual tiene realmente mucho interés en ti, Lindsey.


    Oooobvio. Soy la mujer que asesinó al marido y a un oficial de policía. La amargura le llenó la boca.


    —Estoy segura.


    Zander la empujó suavemente hacia el sofá junto a Dixon, él apoyó la cadera en el brazo del mismo, a su lado. Permaneciendo cerca e inmóvil, según pudo percatarse.


    Stan tomó asiento en una silla vacía justo frente a Lindsey y se inclinó hacia adelante, apoyando los antebrazos en sus rodillas.


    —Le enviaste a Bonner un archivo por correo electrónico donde Victor Parnell estaba violando a un niño.


    El recuerdo fue suficiente para revolverle el estómago, pero asintió con la cabeza.


    —Bonner ya tenía en la mira a tu marido y a los asesinos del joven oficial. Él había notado que la investigación era algo… irregular, y después de hablar con Simon, está muy interesado en saber más. Dado que fui trasladado a San Francisco, me ofrecí a conducir hasta aquí esta mañana para hablar contigo.


    Y arrestarme, además. Apretó las manos en puños cuando la desesperación comenzó a oprimirla.


    Sus ojos grises se encontraron con los suyos.


    —Lindsey, ¿tú mataste al oficial de policía?


    —¿Qué? No.


    —Era lo que pensé. —Él se reclinó.


    Espera. Espera.


    —¿Me crees?


    —Soy hábil para detectar mentirosos. —Su sonrisa transformó a su rostro serio en uno magnífico, y oyó a Dixon exhalar un suave suspiro.


    Para su sorpresa, la mirada de Stan se movió en dirección a Dixon con el reconocimiento suficiente como para hacerle repicar su radar-gay. ¿Al agente le gustaba Dixon? Espera un maldito minuto. Dix ya había tenido suficiente. Lindsey apoyó la mano encima de la de Dixon y le disparó al hombre una severa mirada como advertencia.


    Él inclinó la cabeza indicando su aceptación, y ella tuvo que respetarlo por haber captado su tácita amenaza. Entonces Stan continuó,


    —A propósito, Bonner piensa entrevistar a tus hermanas.


    Oh Dios, ¿iba a arrestar a Melissa y a Mandy por ser cómplices o algo por el estilo?


    —Ellas no saben nada. Nada.


    Él le disparó una mirada a Simon, divertido.


    —Como te decía…


    Cuando Zander se rió, ella lo miró sorprendida.


    —Realmente eres una pésima mentirosa, —comentó Zander.


    Le frunció el ceño. ¿Debería tomar su comentario como un insulto o un cumplido?


    —Bien. ¿Y ahora qué?


    —Simon me dijo que el código de las memorias que sacaste de la caja fuerte de tu marido pudo ser descifrado. Me gustaría que me permitieras analizar la información. ¿Puedo hacerlo?


    Su corazón se saltó un latido. La última vez que un agente había querido esas memorias, casi había terminado muerta. Si él las confiscara… Eran su única prueba de que Victor había sido un criminal.


    —Yo…


    El hombre la estudió por un momento antes de restregarse la frente con cansancio.


    —Demos un paso atrás. Simon me dijo que hablaste con un agente de la patrulla fronteriza que trabajó para Parnell. Cuénteme sobre eso.


    Levantó las piernas sobre el sofá, acurrucándose contra sí misma.


    —Yo… —No te conozco.


    —Lindsey, no puedo tranquilizarte a menos que escuche todo lo que sucedió, —le dijo suavemente. Sus ojos la miraban de frente.


    Simon asintió con la cabeza en dirección a ella.


    Zander colocó una mano en su hombro, apoyándola en el proceso y estabilizándola al mismo tiempo. No estaba sola.


    —En San Antonio, llamé a la patrulla fronteriza y vino el Agente Orrin Ricks.


    Stan sacó un cuaderno y comenzó a tomar notas.


    —Él se comportó como si me creyera. Y se mostró preocupado de que pudiera sufrir una emboscada si fuera a su oficina, así que me dijo que me encontrara con él en una casa refugio. El lugar quedaba en un barrio bonito, pero yo estaba tan paranoica que estacioné algunas casas más abajo. El Agente Ricks me hizo entrar en la casa.


    Stan frunció el ceño.


    —¿No le entregaste los discos?


    —No los tenía conmigo. Cuando salí de mi coche, había un grupo de hombres en la acera… todos con traje y corbata y esas cosas. —Intentó una sonrisa—. Estaba tan nerviosa que dejé mi cartera en el coche y salí corriendo a la casa antes de darme cuenta de que eran Mormones o Testigos de Jehová, o algo por el estilo.


    —Entiendo. ¿Entonces el Agente Ricks habló contigo?


    —Pareció agradable al principio. Profesional. —Alto, con músculos muy marcados como un levantador de pesas. De ojos rasgados y cabello lacio castaño rojizo en un estilo conservador. Educado. Su madre lo habría considerado un adecuado material para yerno—. Me preguntó un poco de todo. Entonces sacó su arma.


    —Jesús, —masculló Zander, apretando la mano en su hombro.


    Ella tragó, recordando lo enorme que le había parecido la pistola. Su piel brotada con carne de gallina.


    —Llamó a Travis para reportar que me tenía y que Victor probablemente había dejado grabaciones incriminadoras en las tarjetas de memoria. Durante su discusión, dijo que me sacaría esas memorias, pero que era trabajo de Travis deshacerse de mí. —Hizo una pausa, incapaz de enfrentar la siguiente parte. Por lo que se la saltearía—. Cuando me escapé…


    —No, mascota. —Zander le sacudió el hombro ligeramente—. Ayer, te negaste a hablar de eso. Hoy necesitamos oírlo.


    —Pero…


    La expresión de deVries encerraba la amedrentadora combinación de la compasión de un Dom… junto con la determinación.


    —Todo, Lindsey.


    A pesar de quitarle la mano de un empujón, su orden ayudó. Quería contárselo a alguien… necesitaba hacerlo… si sólo no fuera tan difícil. Clavando los ojos en sus dedos, se obligó a decir las palabras.


    —El agente Ricks dijo que dado que Travis iba a matarme, él bien podría divertirse primero. Me tiró al piso. Me pateó hasta que no podía respirar. —No podía gritar.


    Tuvo que detenerse y tragarse las náuseas.


    —Luché. —Pero él me pegaba y me pegaba—. Abrió la cremallera de mis jeans y… —No podía decir las palabras.


    —Continúa, mascota, —le dijo Simon suavemente. Sin embargo, cuando ella consiguió mirarlo, vio que su expresión estaba llena de furia.


    —Antes de que él pudiera… sonó el timbre de la puerta, y pude oír voces. Era la gente que había estado en la furgoneta. —Se dio cuenta de que ella estaba frotándose la cicatriz en el dorso de su mano derecha. La más grande—. Cuando colocó la mano sobre mi boca, le clavé los dedos en los ojos, y me soltó, entonces me arrojé a través de la ventana delantera y salí corriendo.


    Zander le tomó el brazo y le levantó la manga del suéter, dejando expuestas sus cicatrices.


    —¿El vidrio las provocó?


    —Ajá. Cuando me cubrí la cara, el vidrio me cortó los brazos en su lugar. —Hizo una pausa—. Los tipos de la religión se asustaron. Empezaron a gritar y a correr hacia mí. Probablemente para ayudar, pero entré en pánico. Corrí, y no me percaté que estaba llena de sangre hasta que llegué al coche.


    Zander escupió un sonido que fue de pura furia.


    —¿Fuiste a un hospital?


    Lindsay negó con la cabeza.


    —Estaba demasiado asustaba. Usé calcetines para detener el sangrado y fui a una farmacia. Compré una tonelada de apósitos, gasas y ungüento antibiótico. —Miró ceñudamente las cicatrices. ¿A él le molestaban?


    Zander le revolvió el pelo.


    —Chica lista. Él te habría encontrado de otra manera.


    —¿Ricks te persiguió? —Preguntó Stan.


    —Nop. Él ni siquiera abrió la puerta. Los tipos religiosos incluso nunca supieron que él estaba allí. Joder, probablemente pensaron que era una drogadicta que había entrado a robar en la casa.


    —Has provisto una declaración bastante irrecusable del involucramiento de Ricks en el contrabando. —Stan suspiró—. Se lo diré a Bonner. Y puedo ver por qué eres tan cautelosa con los policías. —Clavó los ojos en el fuego por un momento antes de mirarla a ella—. Debido a eso… Simon se quedará conmigo mientras compruebo las evidencias. Una vez que sepa lo que tenemos allí, seguiremos hablando.


    —Quiero ver lo que tenemos contra estos tipos. —Zander le acarició el pelo—. ¿Te encontrarás cómoda si Dixon se queda contigo?


    —Te dejaré ganarme al billar si me haces un margarita luego. —Dixon chocó el hombro contra el de ella.


    Dix era un terrible jugador de billar. Ella esbozó una sonrisa.


    —Hecho.


    


    



    


    Después de ganarle a Dixon en el billar y prepararle un par de bebidas… y otras para sí misma… Lindsey apartó todas sus preocupaciones a un rincón de su mente. Ésta podría ser su última oportunidad de pasar el rato con sus amigos, estaría maldita si iba a desperdiciar el tiempo encerrada en su cabaña.


    En la cocina, Rona estaba sentada junto a la esposa de Jake, Kallie, en la larga mesa central. Parada en el mostrador, batiendo algo, Becca estaba diciendo,


    —He oído un montón de gemidos. ¿Dixon perdió el juego?


    —Es un perdedor quejica. —Y había hecho un esfuerzo extraordinario para mantener su ánimo arriba, bendito sea su corazón. Una tonelada de alcohol estaba burbujeando en el torrente sanguíneo de Lindsay—. ¿En qué puedo ayudar?


    —Qué tal cortando las zanahorias para la ensalada. —Becca comenzó a tenderle un cuchillo y Rona se lo arrebató.


    —Creo que no. —Cuando Rona señaló una silla, Lindsey obedientemente se sentó—. El alcohol y los cuchillos… no son una buena combinación.


    —Tal vez no para cocinar. —Kallie le palmeó el hombro—. Sin embargo, por lo que dijo Logan que pasaste, creo que te mereces todo el licor que puedas conseguir.


    —Y te haremos compañía, —dijo Becca, sus ojos llenos de compasión. Levantó su cuchara—. Dado que estaremos jugando en la mazmorra de Jake, nos aseguraremos de que se nos pase el efecto para esta noche. ¿Tal vez una copa de Bailey’s por el momento? —Al recibir asentimientos de cabeza en respuesta, ella sirvió tres bebidas cuantiosas, y una más pequeña para sí misma.


    Cuando Lindsey se mostró asombrada, Becca señaló con la cabeza el monitor del bebé.


    —No puedo disfrutar mucho por estos días, probablemente hasta que él vaya a la universidad.


    —Definitivamente no podemos tener sexo borrachas, —dijo Rona, divertida.


    —Logan mencionó que ya no organizan juegos en el alojamiento. —Antes de que Becca quedara embarazada, el alojamiento La Serenidad se había especializado en fiestas “especiales” donde las comunidades de swingers, de BDSM o el club de cuero podían alquiler todas las cabañas y asumir el control del lugar. Y durante el último verano, Lindsey había disfrutado de la fiesta de la mazmorra celebrada en el alojamiento.


    —Nop. Con Ansel aquí, estamos siendo más convencionales. —Becca sonrió—. No podemos destinar el alojamiento para fiestas si hay personas no-BDSM alquilando las cabañas. Como este fin de semana, que además del grupo de Dark Haven, tenemos una pareja de ancianos y dos hombres solteros como inquilinos… todos absolutamente vainillas.


    —Los invitados son el motivo de que Jake haya diseñado en el subsuelo una mazmorra de buen tamaño cuando construimos nuestra casa. —Kallie meneó las cejas—. Está realmente muy bien insonorizada.


    —Las fiestas son más pequeñas, pero al menos todavía podemos jugar, —comentó Becca.


    —Es una lástima que Abby y Xavier no pudieran venir hoy, —mencionó Rona—. Sé que estaban deseando conocer la nueva mazmorra.


    —Lindsey. —Logan asomó la cabeza dentro de la cocina—. Tienes una llamada. Usa el teléfono de la recepción.


    —Oh. Bueno. —Lindsey lo siguió hasta afuera.


    Repantigado junto al puesto de la recepción, el perro de Logan aporreó la cola contra el piso de madera dos veces para expresar su inmenso placer al verla llegar.


    —Hola, Thor. —Le acarició el pelaje y pasó más allá de él. Sobre el escritorio había un viejo teléfono con un cable en espiral conectando al aparato receptor. Logan giró el teléfono alrededor para que ella pudiera usarlo más cómodamente.


    Descolgó el receptor.


    —Lindsey.


    —Mija[21], —dijo la Sra. Martinez, su voz apenada.


    —¿Sra. Martinez? —Cuando Lindsey frunció el ceño, vio a Zander dirigirse en dirección a la puerta de los cuartos privados de Logan en el piso superior. Logan se encaminó hacia él, hablando. Volviéndose ligeramente, Lindsey enfocó su atención en la llamada—. ¿Qué pasa?


    —Recibí una llamada de tus vecinos. Todavía tienen el teléfono de nuestra oficina como tu número de contacto.


    Uy. Nunca había actualizado esa información, ¿verdad?


    —¿Hay algún problema?


    —La policía estuvo en tu dúplex.


    —¿La policía? —Al oírle elevar la voz, Logan y Zander levantaron la vista.


    Rodeándola con el brazo, Zander la empujó más cerca, apoyando la oreja junto a la suya para poder escuchar.


    —Sí. Alguien entró por la fuerza, —le contó la Sra. Martinez—. Rebuscaron entre tus pertenencias y dañaron algunas cosas.


    —¿Ladrones? No tengo artículos de valor…


    —Waldo y Ernesto no estaban seguros. Piensan que no robaron nada más que tu laptop… a menos que la hayas llevado contigo. Ni la televisión, ni ninguna joya.


    —No, dejé la laptop allí. —Un escalofrío recorrió a Lindsey a pesar de que la puerta del alojamiento estaba cerrada. Su bonito pequeño dúplex violentado. Su casa. Un nudo frío se instaló en su estómago cuando la golpeó la comprensión. La habían encontrado. Sentía los labios entumecidos mientras se obligaba a permanecer de pie, y a hablar—. ¿La policía quiere que yo vaya para allá?


    —Waldo habló con ellos. Yo también. Así que los policías dijeron que los puedes llamar cuando regreses.


    —De acuerdo. —No podría volver a San Francisco. Obligó a sus labios a curvarse en una sonrisa—. Buena idea haberte sobornado con golosinas para Navidad, ¿eh?


    —Y fueron excelentes golosinas. Apenas logré evitar que mi nuevo yerno se comiera todo. Te llamaré el lunes, mija.


    Era un conejo, los lobos estaban cerca, atrapándola. Listos para cortarla en pedacitos. Parnell y Ricks sabían dónde vivía en San Francisco. Le temblaba la mano incontrolablemente cuando colgó el teléfono. Dios, ¿qué voy a hacer ahora? Clavó la mirada en el escritorio, luchando contra el desesperado deseo de salir corriendo hacia su coche y sólo… conducir. Por dentro, una voz estaba gritando huye, huye, huye.


    Cuando intentó escapar, un brazo se apretó alrededor de su cintura.


    —¡No! —Se volvió y apartó de un empujón a… Zander—. Oh Dios, lo siento. ¿Qué estoy haciendo?


    —Entrando en pánico, diría. —Le tendió los brazos, y ella se enterró dentro de su abrazo.


    —Me encontraron. —Los temblores recorrían todo su cuerpo mientras susurraba—, tengo tanto miedo.


    —Estoy aquí, nena. —La mantuvo apretada contra su lado mientras se volvía hacia la puerta detrás del escritorio—. La reunión ya ha empezado. Vamos a darles esta información.


    En la cocina de Logan, en el piso superior, Lindsey se llenaba un vaso con agua mientras Zander ponía al tanto a los otros sobre la llamada telefónica. Para cuando hubo vaciado el vaso, se sentía más estable. En silencio, tomó asiento entre Simon y Zander. Jake, quien aparentemente había estado hablando previamente, se sentó al otro lado del Agente Especial Stanfeld. Logan estaba apoyado contra un mostrador.


    —Así que descubrieron que estás viviendo en San Francisco, —dijo Stan.


    —Supongo que sí. —Lindsey se esforzó para que su voz sonara firme—. No sé cómo me encontraron.


    —Probablemente por mí, —explicó Zander—. Realicé búsquedas sobre ti cuando comenzaste a trabajar para Simon. —Apretó la boca—. Y establecí otra hace algunos días… combinando Lindsey con Melissa… y encontré a Lindsey Rayburn.


    —Oh Dios mío, ¿en serio?


    —Sí.


    —¿Dónde está mi cuchillo favorito de castración cuando lo necesito?, —masculló ella.


    El hoyuelo apareció en la mejilla del hombre.


    —Ay. —Puso una mano sobre la de ella… sobre el puño que ella estaba apretando… y le sujetó el hombro—. No estaba preocupado por proteger tu identidad, así que no escondí el rastro. Lo Siento, Tex.


    Después de un segundo, Lindsay suspiró. Había estado mintiendo, después de todo. Él había sido franco cuando le advirtió que tenía la intención de proteger a Simon de sus ardides. Sería un poco injusto castrarlo cuando él estaba allí dándole su apoyo.


    —Está bien.


    Sigamos adelante. Miró a Stan.


    —¿Y ahora qué?


    Él cambió de posición en su silla, pareciendo incómodo.


    —Las tarjetas de memoria contienen suficientes evidencias para arrestar a Ricks y Parnell por contrabando. Desafortunadamente, nada allí los conecta con los dos asesinatos. —Frunció el ceño—. Será tu palabra contra la de ellos, y me atrevería a decir que limpiaron todo rastro de sí mismos. El médico forense de tu pueblo no es particularmente competente, y cuando liberó los cuerpos, ambos fueron cremados. Estamos tratando de encontrar al niño, pero… o bien Parnell lo encontró o se unió a los miles de ilegales en el área.


    —¿Qué quieres decir?


    —Estoy diciendo que no hay nada que te libere completamente de las acusaciones por asesinato. El jefe de policía, especialmente, puede ensuciar las aguas lo suficiente como para dejarte encerrada por un buen tiempo.


    Lindsey sintió que la sangre abandonaba por completo su rostro. Él quería decir que la arrestarían y encarcelarían. Tendría que ir a juicio.


    Zander extendió el brazo alrededor de sus hombros.


    —¿Qué puedo hacer? —Le preguntó.


    —No encontraron las tarjetas de memoria cuando buscaron en tu dúplex. —Stan se frotó la mejilla, frunciendo el ceño—. Así que cuando regreses a casa, uno de ellos va a ir detrás de ti. Probablemente ambos. Mantendrán el lugar bajo vigilancia policial con esperanzas de agarrarte.


    —¿No piensas que pueden contratar a alguien? —Preguntó Jake. Su rostro delgado era duro, sus ojos azules furiosos—. ¿Subcontratar a su asesino?


    —Lo dudo, —dijo Stan—. Ricks conoce la existencia de las memorias. Ninguno de ellos se detendrá fácilmente hasta que destruyan las evidencias… y dudo que confíen en otro tipo para hacerlo. Tendrán que estar allí en persona para obligarla a entregarle las tarjetas de memoria. No la matarán hasta que las consigan.


    —Quieres que sea tu carnada, —dijo Lindsey con firmeza. Sentía a todo esto como un programa de televisión realmente muy malo—. Para llevar encima un micrófono así pueden incriminarse a sí mismos.


    —Exactamente.


    —No, —declaró Zander rotundamente.


    Stan lo miró.


    —¿Qué?


    —Eso no va a suceder en la puta vida. No vamos a usarla. Encuentra otra forma de conseguir pruebas. —Su mandíbula parecía de granito.


    No vamos a usarla. ¿Él acababa de decir eso? Lindsey lo miró, una estremecida sensación de asombro llenándola.


    —Es la mejor forma, —dijo Stan—. Podemos protegerla.


    —Jódete, no puedes mantener esa promesa con toda seguridad—. Cruzó los brazos sobre su pecho—. Sabrán que he estado con ella. Puedo contactarlos. Chantajearlos para que vengan detrás de mí.


    No vamos a usarla. Él quería arriesgar su vida para protegerla. Sentía a su corazón como si él lo hubiera encerrado dentro de sus fuertes manos. Tenía los ojos llenos de lágrimas cuando se volvió y rozó los dedos sobre la durísima mandíbula de su Amo.


    Él bajó la vista sobre ella.


    —No te molestes en discutir conmigo, chica. Esto es…


    —Te amo. —Las palabras salieron de ella como un río derramándose sobre una represa—. Te amo tanto.


    El rostro de Zander quedó blanco. Oh Dios, ¿qué le había dicho? Pero el daño estaba hecho. Ahora él la dejaría. Él…


    Con un gemido, la levantó sobre su regazo, abrazándola con tanta fuerza que le imposibilitaba tomar un aliento profundo. Cuando enterró la cara en su cuello, podía sentir a su pecho subir y bajar.


    —Mierda, yo también te amo, —masculló en su pelo.


    A su alrededor, los hombres hablaban en voz baja. Una puerta se abrió y se cerró, y sólo hubo silencio dentro de la cocina cuando los brazos de Zander se aflojaron lo suficiente como para poder besarla descontroladamente.

  


  
    Capítulo 18


    


    Te amo tanto. Durante las últimas horas, después de dar por finalizada la reunión, para la hora de la cena, cuando todo el mundo estaba relajándose gradualmente, dándose una ducha y preparándose para la mazmorra, deVries había atesorado esas palabras.


    Después de cerrar la cabaña, se unió a Lindsey en el sendero. La luz de la luna le iluminaba el rostro… y ni de cerca se podía comparar con el resplandor que irradiaba de ella.


    Mierda, nunca antes se había sentido de esta manera con nadie, y casi tendría que estarle agradecido a su ex mujer por haberlo abandonado. Por permitirle tener la libertad de descubrir lo diferente que se sentía el amor si la confianza estaba allí. Si el afecto lo sentían ambas partes por igual.


    Cuando Lindsey le sonrió, se inclinó para darle otro beso antes de caminar junto a ella por el camino.


    La cabaña de dos pisos de Jake estaba bien alejada dentro del bosque, detrás del alojamiento. Jake había mencionado que pensaba construirla más cerca, pero él y Kallie habían optado por la privacidad en lugar de eso.


    Al llegar al porche cubierto, deVries golpeó la puerta.


    Abrió Kallie, ya vestida con un corsé y una menuda falda roja.


    —Hola, chicos. Justo a tiempo. —Tomó sus abrigos y los colgó en el perchero de la entrada—. Bueno… las reglas son más o menos las mismas que en Dark Haven. La palabra de seguridad de la mazmorra es rojo. —Dio un paso evadiendo al enorme gato sentado junto a la puerta de la mazmorra.


    —Uau, —dijo Lindsey—. Si las personas no acatan las reglas, el gato las atrapa, ¿no?


    DeVries atisbó a la bestia cautelosamente. La maldita cosa parecía casi como un lince rojo.


    —Absolutamente. Mufasa no tiene piedad, confía en mí. —Sonriendo, Kallie los condujo bajando un tramo de escaleras—. Jake y Logan son los guardianes de la mazmorra… cualquiera de ellos que no esté ocupado en el momento.


    Las escaleras se abrían a una mazmorra subterránea, donde Nine Inch Nails estaba sonando en el sistema de sonido. Era agradable que los hermanos Hunt prefirieran los viejos clásicos BDSM.


    Jake había hecho un muy buen trabajo en el lugar. Las paredes estaban construidas de piedra con pilares a juego recorriendo el centro de la habitación. Los apliques de hierro de la pared sostenía luces con forma de velas, y un fuego ardía en una chimenea elaborada con rocas, por lo que la iluminación era agradablemente ominosa.


    Las cruces de San Andrés estaban distribuidas en el otro extremo del piso. Las bajas vigas expuestas tenían pesados pernos con cadenas convenientemente ubicadas. El resto del equipamiento incluía un banco de spanking forrado en cuero y una mesa de bondage.


    —Es exactamente la forma en que imaginaría a una verdadera mazmorra, —susurró Lindsey, acercándose más a él—. Espeluznante.


    Joder, ella era tan linda. Deslizó un brazo alrededor de sus hombros y susurró,


    —Va a ponerse más espeluznante, mascota.


    La chica abrió los ojos como platos.


    Oh sí, iba a ser una buena noche. Tenía la intención de hacerle perder la cabeza para liberarla de sus preocupaciones.


    Un poco más allá dentro del cuarto, Jake acomodaba los implementos junto al caballete de spanking mientras Logan hablaba con Virgil Masterson, Simon, y Rona.


    —¿Dónde están Summer y Becca? —Preguntó Lindsey, buscando al resto de las sumisas.


    —Están cuidando de Ansel en el piso de arriba. Becca bajará en un ratito, y yo reemplazaré a Summer más tarde. —Kallie arrugó su nariz a Masterson.


    —Malditamente seguro que lo harás, —respondió Masterson.


    DeVries mantuvo la boca impasible haciendo un gran esfuerzo. Dado que Masterson consideraba a Kallie como una hermana, se rehusaba a permanecer en el mismo cuarto cuando Jake estaba haciendo una escena con ella. Buena decisión. Sería muy malo si el policía, tamaño jugador de fútbol, aplastara a Jake por hacer llorar a su hermanita menor. Aunque sería divertido observarlo, sin dudas. Ambos hombres superaban el metro ochenta, tenían el tamaño de una montaña, y eran ex militares. Sería un infierno de batalla.


    En un rincón, Dixon estaba estudiando una jaula de tamaño humano. DeVries le dio un codazo a Lindsey señalando esa dirección.


    —¿Puedes hacerle compañía a Dixon mientras hablo con los otros un momento?


    —Pero…


    Ante el ceño fruncido del Ejecutor, ella cerró la boca inmediatamente. Él mantuvo la mirada sobre ella, recordándole silenciosamente que la noche había comenzado. Tenía las riendas en sus manos.


    —Tu función es seguir instrucciones. Oír sólo mi voz, —le dijo en voz baja—. El resto corre por mi cuenta.


    La chica bajó la mirada, y un rubor le calentó las mejillas. Incluso mejor, la tensión se esfumó de su rostro cuando le cedió el control.


    Observarla relajarse a su voluntad, encendió un fuego dentro de él. No habían estado en una mazmorra desde que estaban juntos. Esto sería una prueba para ver si su nueva dinámica funcionaba. Estaría maldito si no fuera a intentarlo con todas sus fuerzas para conseguir que lo hiciera.


    —Antes de ir a hablar con Dixon, desnúdate. —Señaló los estantes en un rincón del cuarto—. Quédate sólo con tu tanga.


    La expresión de Lindsay encerraba una protesta. Sería la única persona desnuda por el momento. Lástima. Si a él le gustaba verla expuesta… y le gustaba jodidamente muchísimo… ella estaría desnuda. Y después de revivir toda la mierda que su marido le había hecho pasar, necesitaba reforzar la idea de que él pensaba que su coño y sus tetas eran tan hermosos como realmente lo eran.


    —Sí, Señor. —Con renuencia en cada paso, ella obedeció.


    Zander sonrió. Increíble lo adorable que era una sumisa cuando accedía a obedecer a pesar de sus propias inclinaciones.


    Una vez en el rincón, la chica tiró de sus botas y desabrochó el cuchillo enfundado que él le había dado. No se había dado cuenta de que lo llevaba consigo, pero… infierno, le gustaba que fuera armada, a pesar de que lo cabreaba que nada, nunca, debería darle miedo.


    Cuando se quitó la camisa y el sostén, y lo miró, él se permitió demostrar su disfrute. Tenía el cabello recogido, lo que le daba una amplia vista de sus sensacionales pechos redondos y altos.


    Con el rostro ruborizado, Lindsay lo miró frunciendo el ceño, pero después de clavar los ojos en su entrepierna, las comisuras de sus labios se inclinaron. Algún día ella aceptaría cuánto lo calentaba mirarla.


    Uniéndose a los otros hombres y a Rona, deVries le preguntó a Logan,


    —¿Eso es para el grupo de esta noche?


    —Síp. Habíamos esperado que viniera Ware con un compañero de juegos. Una lástima que le haya surgido trabajo de último momento.


    —Las otras dos parejas de Dark Haven no quisieron arriesgarse a la tormenta. Las últimas noticias dijeron que la ventisca se ha desplazado, y va a llegar recién mañana, —añadió Simon.


    Mientras oía, Jake echó un vistazo por encima de su hombro.


    —Un poco más de nieve sería divertido. Si te animas, te llevaré a esquiar al campo después que los vientos se calmen.


    —Hecho. —DeVries examinó a Lindsey. ¿La texana habría esquiado alguna vez? Disfrutaría compartiendo eso con ella—. ¿Están manteniendo abierto el alojamiento durante este invierno? —Los hermanos Hunt normalmente cerraban La Serenidad para pasar los inviernos en los trópicos.


    —No queremos sacar a Ansel fuera de casa durante su primer o segundo año, —comentó Logan.


    —A Kallie y a mí, nos da más tiempo para jugar con él… y para empezar a buscar el nuestro. —Jake sonrió—. Y puedo unirme a las excursiones de invierno de Kallie. Pasó un tiempo desde que fui a pescar en invierno.


    DeVries miró a Kallie. Era asombroso que alguien tan diminuta trabajara como una guía en tierras salvajes.


    La mirada de Jake se asentó sobre su mujer, y su expresión se volvió rígida.


    —Esta noche vamos a discutir eso de que organices todas las reservaciones masculinas sin previamente asegurarte de tenerme cerca. —Dejó caer un flogger junto a la vara.


    —Jake, —respondió ella, dando un paso atrás—. Es mi trabajo y…


    —Bien pensado, Hunt, pero no la golpees demasiado duro. Tiene que alimentar a tu descendencia en el futuro. —Captando una mirada de advertencia tanto del Dom como de la sub, Masterson sonrió—. Síp, me estoy yendo de aquí. —El policía revolvió el pelo de su prima y se dirigió hacia las escaleras.


    Las manos de Kallie estaban en sus caderas mientras enfrentaba a su marido.


    —No sé por qué tú…


    Jake presionó la palma sobre su boca y con tranquilidad aceptó la mordaza que Logan le alcanzó.


    —Va a ser una larga noche, ¿verdad? Para ti, al menos, hadita.


    Divertido al oír la maldición amortiguada, deVries se unió a Lindsey y Dixon.


    Como una concesión al ambiente agreste, Dixon había renunciado a su habitual vestimenta llamativa, y en lugar de eso llevaba puesta una camisa roja de franela atada con un nudo en la cintura, pantalones cortos de látex rojos, y puños de Velcro en las muñecas, haciendo juego.


    —Señor, —lo saludó bajando la cabeza.


    —Eso es más educado que cuando me llamaste cabrón hijo de puta. —La preocupación que cubrió el rostro del joven fue muy satisfactoria. Buen comienzo para una escena—. Estoy de humor para golpearte. ¿Estás dispuesto?


    —¡Sí, Señor! —Dixon rebotó sobre sus pies.


    DeVries lo estudió. El chico se movía con fluidez. Expresión abierta. Dado que habían hecho escenas juntos con anterioridad, era fácil de negociar.


    —¿Algo nuevo que debería saber? ¿Puntos sensibles, detonadores, lugares a evitar? ¿Solicitudes o necesidades adicionales?


    —Nada nuevo, Señor.


    —Desnúdate. —Señaló un lugar debajo de dos cadenas colgantes—. Ambos, arrodillados allí.


    La anticipación crecía dentro de él. Su plan era sencillo: dominarlos a ambos, infligirle dolor al joven, provocar a su pequeña sumi, ceder al joven, jugar con su mujer.


    Su polla se puso rígida cuando empujó a Lindsey sobre sus pies y acarició suavemente su sedoso cabello oscuro. Después de besarle sus labios aterciopelados, la moldeó contra él creando un torbellino absolutamente erótico.


    Mientras abrochaba los puños en sus muñecas, acariciaba sus brazos. Muñecas fornidas… para una mujer, comparadas con sus propios gruesos huesos, los de ella parecían increíblemente frágiles. Las cicatrices blancas en cada brazo lo cabrearon como el infierno. Ricks era hombre muerto.


    No. Apartó el pensamiento. Esta noche era aquí y ahora. Nada más. Se agachó y abrochó los puños de tobillos en sus piernas antes de acariciarle con la nariz su suave estómago. Ella llevaba una ligera fragancia floral que no predominaba por encima del delicado aroma almizclado de su excitación.


    —¿Dónde quieres que me arrodille? —La avidez en los ojos de Lindsey se había incrementado al colocarle los puños en sus tobillos. Recientemente, él había descubierto que restringirle las piernas encendía un bonito pequeño interruptor en ella.


    Le sonrió lentamente.


    —Entra en la jaula.


    —¿Qué? —La jaula de forma ovalada estaba construida con barras negras en lugar de alambre, y colgaba con soltura de una cadena del techo—. ¿Allí dentro?


    —Oh, sí. Entra. —Sostuvo la jaula mientras ella trepaba a regañadientes dentro de la puerta del tamaño de una cadera. Después de que la chica estuvo arrodillada sobre el cojincillo de cuero con agujeritos circulares, y lo miró, le indicó—, brazos arriba.


    Enganchó sus puños juntos en un gancho ubicado en la parte superior de la jaula.


    —Separa las rodillas, pajarita guapa. Y ponte cómoda. Vas a estar aquí un buen rato. —Cerró la puerta. No la bloqueó ni la cerró con cadenas.


    Diseñada para el juego BDSM, el marco tenía dos ganchos anexos para acomodar estacas de acero de dos metros de largo dentro del contenedor. Insertó una estaca a través de un gancho y la empujó hacia dentro hasta que la parte roma de ésta quedó apoyada contra la parte superior de la espalda de Lindsay, entonces la aseguró. Colocó la otra barra de manera que presionara contra el otro lado de su espalda. Ahora ella no podría moverse hacia atrás dentro de la jaula.


    Dos estacas más rozaron cada mejilla de su culo. Los ojos de Lindsay se ampliaron cuando deslizó la siguiente barra más gruesa en el hoyuelo exterior de su pecho derecho. Repitió la operación con el izquierdo.


    —Te recomiendo que no te menees demasiado, ¿de acuerdo?


    Ella sacudió la cabeza.


    —¿Nunca has visto una jaula antes? —Acomodó dos estacas más contra el interior de sus muslos, asegurándose que sus rodillas permanecieran separadas.


    —N-no.


    DeVries dio un paso atrás y la estudió. Los labios todavía hinchados, mejillas ligeramente ruborizadas, los brazos por encima de su cabeza hacían que sus pechos quedaran alzados, exhibiendo las prominentes puntas rígidas. La tenue luz de la mazmorra era suficiente para ver que su tanga ya estaba empapada.


    Eso lo hizo desear sacarla de un empujón y tomarla inmediatamente.


    Pronto. Y para entonces la tendría retorciéndose desesperadamente. Síiii.


    —Si comienzas a acalambrarte o te asustas, me avisas, mascota. —Para sacarla de la jaula, tendría que abrir los ganchos rápidos de las cuatro estacas de adelante y quitarlas. Las otras estacas estaban en el interior, pero eso era suficiente hasta que supiera cómo reaccionaría ella. A algunas sumisas les encantaba esta clase de inmovilización. Otras se aterrorizaban.


    Eso no sería bueno. El problema era que con el juego de impacto, él necesitaba enfocarse completamente en el sumiso, por lo que no podría captar de inmediato si Lindsey comenzara a entrar en pánico.


    Se acercó a Logan, que estaba parado en el centro del cuarto.


    —¿Estás monitoreando la mazmorra en este momento?


    Logan asintió con la cabeza.


    —Voy a flagelar a Dixon con Lindsey en la jaula. Ésta es su primera vez allí y está restringida con estacas. Podría necesitar algunos ojos sobre ella mientras estoy ocupado.


    —¿Vas a desdoblar tu atención? —Logan estudió a los dos sumisos y al entorno. La jaula estaba a unos pocos metros de las cadenas colgantes—. Le pediré a Simon que monitoree el resto del cuarto así puedo mantenerme cerca.


    —Lo apreciaría.


    Problema resuelto.


    Miró a Lindsey, complacido al ver la tensión de su cuerpo. Durante el tiempo que pasaría observando, las estacas servirían como un recordatorio constante de que estaba todavía bajo su control. Le provocarían apenas un dolor… el cual él disfrutaría… especialmente una vez que subiera el estímulo para que ella se moviera.


    Se unió a Dixon.


    —Ahora tú, chico. —Tomando con el puño el bonito cabello rubio del sumiso, deVries lo empujó bruscamente sobre sus pies. El chico exhaló un tentador aullido—. Brazos arriba.


    Después de bajar las cadenas aseguradas a las vigas del techo, deVries usó los broches de pánico para asegurar los puños de las muñecas de Dixon a las cadenas. Consideró agregar una barra tensora para sus piernas, pero… nah, estaba de humor para observar un poco de baile en los pies. Esta disposición se veía bien.


    Dio un paso atrás y evaluó a Dixon. Demasiado arrogante.


    Joder con esa mierda. Le vendó los ojos al chico.


    Los músculos de Dixon se tensaron, pero tomó un tranquilizador aliento y se relajó.


    Buen control, pensó deVries… y esperó.


    Mientras nada ocurría y los segundos pasaban, Dixon comenzó a tensarse otra vez.


    Mucho mejor. ¿Hasta dónde podría empujar al sumiso? DeVries se inclinó hacia adelante y le gruñó en el oído,


    —Tengo a todo tu cuerpo para usar como mi blanco, chico. Mejor que te esmeres para que no azote esas gruesas bolas tuyas hasta dejarlas hecha jirones.


    Tragando, Dixon empujó sus piernas juntas, escondiendo sus partes vulnerables. Incluso así, como disociándose del miedo, su polla se tensó hacia arriba.


    Muy bonito. Este chico no era el tipo de masoquista que encontraba agradable a cualquier dolor. No, Dixon sentía realmente el dolor al principio y tenía que resistir la incomodidad para alcanzar su meta de entrar en el subespacio. Era un infierno de muchísima diversión empujar a esta clase de masoquista hacia la brutalmente dolorosa cima del placer.


    —¿Tu palabra de seguridad sigue siendo la misma, chico?


    —Frank-N-Furter.


    —Podría ser divertido oírte gritar eso. —DeVries pasó las manos bajando por los delgados brazos musculosos, sobre sus estrechos hombros, bajando por la espalda. Sensibilizándole la piel—. La palabra de seguridad de la fiesta es rojo. Utiliza una, o la otra, si lo necesitas.


    —Sí, Señor.


    DeVries dio un paso más cerca de la jaula. Lindsey no se había movido. Ninguna de las estacas se estaba clavando demasiado en su piel. Le estudió el rostro. Su cabeza estaba justo aquí con él, nada más en su mente. Perfecto. Acomodando el brazo a través de los barrotes, apoyó la palma en la mejilla de Lindsey.


    —¿Todo bien?


    Sus ojos tenían el mismo color del chocolate derretido que ella había usado para el postre. Jodidamente dulce.


    —Sí, Señor.


    —Bien. —Él sacudió la barbilla en dirección a Logan, quien estaba apoyando contra una columna de piedra, mirando hacia ellos—. Considerando que no eres alguien a quién le guste interrumpir una escena, Logan está allí por si lo necesitas. Se quedará hasta que regrese contigo.


    El alivio de los músculos de su cuello y alrededor de su boca le dijeron que ella había estado preocupada.


    —Gracias, Zander.


    Bien. Pensándolo mejor, maldita sea si la quisiera demasiado relajada. Pasó los nudillos sobre sus firmes pequeños pechos e hizo rodar los pezones entre sus dedos, incrementando la presión hasta que ella comenzó a hacer agradables chillidos y a retorcerse incontrolablemente. Los movimientos la empujaron contra las estacas, recordándole su presencia. Recordándole que estaba atrapada para su placer.


    En verdad pudo verla mojarse aún más. Mierda, adoraba la forma en que ella respondía.


    No obstante, su turno terminó.


    —Prepárate, nena. La próxima vez voy a fastidiar a ese bonito coño tuyo.


    Su movimiento instintivo le hizo clavar las rodillas contra las estacas, y el delicioso sonido de impotencia que hizo intensificó el deseo de Zander. Oh, sí. Él quería más de eso.


    Cuando regresó a Dixon, el fuego de la necesidad hervía debajo de su piel.


    —Tengo cierta picazón por oírte gritar, chico, —le dijo—. Primero te daré un poquito de calentamiento para poder estirar esto hasta que estés sudando. —Le advirtió.


    El sonido del flogger golpeando piel… aunque fuera ligeramente… aceleró su ritmo cardíaco y estabilizó su enfoque. Sonrosando ese pedazo de piel. Evitando otro. Igualando ambos lados. Estudiando los resultados.


    Los músculos de Dixon estaban relajados, su respiración estable.


    Gradualmente, deVries encontró un buen ritmo. Bufó, dándose cuenta de que el culo de Dixon estaba contoneándose al ritmo de Get Your Body Beat de Combichrist.


    Al cabo de un rato, cambió a un flogger más pesado. Añadiendo un poco de vara, por variar.


    —Prepárate, chico, —le dijo. Y acabó… por el momento… con tres azotes mucho más duros sin pausas de por medio.


    La fuerza bruta meció a Dixon hacia adelante cada vez. Con las manos en puños y el cuello curvado, Dixon respiró a través del dolor. Su frente y hombros estaban húmedos por el sudor, pero el cambio en su expresión, la refulgencia, le decían que se estaba moviendo hacia el subespacio. Hermoso. Muy hermoso.


    —No te muevas ahora, chico. Quédate quieto.


    Dixon recibió las instrucciones con un estremecimiento de sumisión.


    Mientras el joven terminaba de procesar el dolor, deVries dirigió su atención a la jaula.


    —Bonito pequeño canario. Voy a escucharte cantar otra vez.


    La mirada de Lindsey estaba clavada en él como un ave observando la aproximación de un gato. Mientras había flagelado a Dixon, su respiración había aumentado y sus mejillas se habían sonrojado. Ella estaba poniéndose muy apetitosa y caliente por la excitación.


    —¿Cómo te sientes, nena? ¿Puedes aguantar un poco más?


    Levantó la barbilla.


    —Estoy bien, Señor.


    Bueno, joder, una sumisa no debería decirle eso a un sádico. Bien podría gritar bah, ni-fu-ni-fa, ¿verdad?


    —Es bueno saberlo.


    No tenía la intención de estirar la escena con Dixon… tenía en mente otros planes para el chico… así que bien podría joderle un poquito la cabeza a Lindsey ahora. Le pellizcó sus bonitos pezones hasta dejarlos de un color rojo oscuro y se detuvo antes de que llegara a retorcerse demasiado.


    —Vas a necesitar recordar quedarte quieta.


    —Seguro. Señor.


    —Bien por ti. —Le sonrió mirándola a los ojos y vio que su preocupación reaparecería. Lo conocía bien.


    Su varita favorita estaba en su bolsa de juguetes. Le añadió el accesorio nudoso. Bloqueado contra la pared, el dispositivo se adecuaba a través del espacio inferior de la puerta de la jaula. Acomodó la varita en la posición correcta para que apenas… apenas vibrara contra la tanga que revestía el coño de Lindsey.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Asegurándome de que no te aburras, nena.


    La mujer apretó las manos en puños cuando registró las vibraciones. Ya estaba excitada, y le llevó sólo algunos segundos antes de que quisiera más. Sus caderas intentaron moverse hacia adelante… y fueron detenidas por las estacas. Cuando persistió a pesar de la indudable incomodidad, él chasqueó y retiró el vibrador alejándolo como para que ella no pudiera tocarlo lo suficiente. Por lo que no sería capaz de correrse.


    Su mirada furiosa lo hizo reír.


    Cuando regresó a Dixon, podía oír el zumbido de la varita y el bajo gemido de Lindsay. Precioso.


    Aferró el pelo de Dixon y le tiró bruscamente la cabeza hacia atrás.


    —¿Estuviste durmiendo allí?


    El chico jadeó.


    —¡No, Señor!


    —Bien. Tal vez necesitas un poco de ruido para mantenerte despierto. —Había llevado uno de sus látigos de una cola… el de longitud media. Dando un paso atrás, lo recogió y le dio un rápido chasquido.


    Cuando el sonido repercutió en el cuarto, Dixon enderezó su columna vertebral tan rápidamente que casi se quiebra.


    —¿Tienes algún problema con los látigos, chico? —No había figurado nada en su lista de límites en Dark Haven.


    —No, Señor. —Cuando deVries no respondió, Dixon tragó y añadió—, me ponen… nervioso.


    —Eso demuestra que no eres estúpido. —El duro escozor centraría la atención del sumiso después del pequeño recreo y lo conduciría dentro del espacio mental donde necesitaba estar. Luego de una dura flagelación permanecería allí un rato más.


    Chasqueó la cola sobre el culo del joven, sus hombros, bajando por su culo, y sonrió cuando los pies del chico empezaron a moverse, contoneando el culo, tratando de evitar el fantástico ardor del látigo.


    —Buena suerte con eso. —Estableció un ritmo constante, sabiendo que estaba contrarrestado por la errática naturaleza de los punzantes impactos.


    A medida que la azotaina continuaba, los hombros de Dixon se relajaron, sus manos se abrieron. Acercándose al subespacio.


    DeVries echó un vistazo a Lindsey. Tenía el rostro ruborizado. La varita había hecho su trabajo, y tenía los músculos tensos por la necesidad de correrse. Estaba sudando, su rostro mostraba que había alcanzado su límite de frustración.


    Se encontró con los ojos de Logan, miró a Lindsey, e hizo un gesto de corte. Quita el vibrador.


    Logan asintió con la cabeza.


    DeVries caminó hacia adelante, asió la barbilla de Dixon, y la levantó.


    —¿Todavía aguantas un poco más, chico?


    El simple toque y la pregunta hicieron que la boca de Dixon se curvara hacia arriba con lentitud. Oh sí, él estaba dentro de un agradable limbo.


    —Señor, —respiró—. Sí, Señor.


    —Buen chico. —Cuando deVries regresó a su trabajo, oyó apagarse el zumbido de la varita y el quejido de respuesta de Lindsey.


    Crack. Crack. Crack. La espalda de Dixon exhibía un gratificante patrón de delgadas líneas rojas. Nada de sangre.


    Momento del flogger. Uno de peso mediano, decidió deVries, con el aguijón suficiente como para que el chico recordara el látigo, con el peso necesario para ser contundente, pero no tan pesado como para hacer sangrar las marcas previas.


    Sonriente, se movió siguiendo un agradable patrón en figura de ochos, sintonizándose con la música, con los latidos de su corazón, y con los meneos de Dixon ante los paf, paf, paf del flogger. Estaba sudando, disfrutando del peso y los sonidos de los golpes, de los jadeos por aire cuando el sumiso procesaba cada golpe. No había nada como batir un flogger.


    De reojo, vio a Stanfeld. Justo a tiempo según lo acordado.


    DeVries chasqueó las hebras, alejándose lo suficientemente como para que sólo las puntas golpearan a Dixon, provocándole una nueva sensación.


    Stanfeld parecía un tipo decente. Honorable. Honesto. Y Simon lo consideraba un Dom malditamente bueno. Xavier y Simon habían estado preocupados por los Doms de mierda que Dixon elegía permanentemente. Esta noche, deVries pensaba entregarle al chico a alguien que era todo un Dom.


    Se detuvo y sacudió la barbilla en dirección a Stanfeld.


    Con los brazos cruzados, el agente había tomado una posición cerca de la pared para observar. Stanfeld sonrió ligeramente… y asintió con la cabeza.


    


    Dentro de la jaula, Lindsey no podía apartar la mirada de Zander.


    Mierda, yo también te amo, le había dicho. Durante las últimas horas, esas palabras habían dado vueltas por su mente como un jubiloso carrusel que no paraba de girar. Después de enterarse que habían violentado su dúplex y de darse cuenta que Ricks y Parnell la habían encontrado, ella había tocado fondo. Síp, esta tarde, estaba lista para remontarse hacia arriba y bailar como una feliz estrella en el cielo de la noche.


    Mierda, yo también te amo. Zander nunca decía algo que no quisiera decir. Su devastadora franqueza tenía un beneficio. Me ama.


    Y yo de verdad, de verdad, lo amo.


    Tal vez un poquito menos ahora mismo, sin embargo. Maldito sea El Ejecutor. Después del vibrador, su clítoris estaba tan hinchado y palpitaba tan intensamente que tenía ganas de gritar. Intentando mover su peso, lo único que conseguía era hacer que la jaula se meciera. Las estacas… como agujas gigantes con esteroides… se clavaban en su trasero, espalda y en sus pobres pechos.


    La forma en que Zander había reducido a Dixon a un cuerpo de mirada vidriosa nadando en el subespacio, realmente la había excitado. Cada vez que Dix había siseado de dolor, la concentración de Zander se había vuelto más intensa, como si hubiera estado sorbiendo los sonidos que hacía su amigo. Si Dixon intentaba desviar su peso para evitar un golpe, el siguiente golpe del flogger se lo impediría.


    No pudo evitar observar que el pobre Dixon tenía una erección imposiblemente dura. Estaba sufriendo tanto como ella misma.


    Nuevamente Zander se paseaba delante de Dixon estudiándolo.


    —Síp, terminaste. —Chasqueó el flogger sobre los genitales del joven.


    El aullido que exhaló Dixon fue aterrador.


    Dios, ¿cómo podía él decidir golpear los órganos externos de una persona… especialmente cuando estaban tan hinchados? Lindsey se retorció con compasión.


    —Sádico malnacido.


    Obviamente oyéndola, Logan bufó divertido.


    Zander agarró a Dixon de la mandíbula y le quitó la venda de los ojos.


    —Mírame, cachorro.


    Dixon abrió los ojos y los enfocó.


    —Sí, Señor.


    —Estás cerca de tu límite… pero podría jugar con el flogger y el látigo durante otra hora. —Los labios de Zander se curvaron cuando Dixon se esforzó para dar un paso atrás—. Podemos continuar… o te puedo dejar en manos de un Dominante que llevará la escena hacia una dirección diferente. Simon responde por él, a propósito. —Miró hacia su derecha.


    Lindsey siguió su mirada. Uau, el tipo de Seguridad Nacional estaba en la mazmorra. Llevaba jeans negros y una ceñida camisa negra que delineaba un cuerpo delgadamente musculoso. Estaba mirando a Dixon con apreciación.


    Pero ella no había tenido posibilidad de hablar con él… al menos no lo suficiente como para decidir si podía confiara en él con su amigo. Frunció el ceño. De todos modos, si Simon decía que Stan era adecuado… tal vez lo fuera.


    Dixon pestañeó, mirando a Stan, y pestañeó otra vez.


    —Yo… yo… yo.


    Sádico tramposo, pensó Lindsey. Con toda seguridad que Dixon no deseaba ese látigo otra vez. Dado que Zander había sugerido el cambio de Doms, no se vería como si Dixon estuviera persiguiendo al caramelito. Le echó un vistazo al agente. El Dom definitivamente era el sueño de cualquier chico gay.


    —¿Quieres que Stanfeld se haga cargo? —Le preguntó Zander.


    La expresión de Dixon contenía tanto deseo como preocupación.


    Te entiendo tanto. Lindsey había estado en esa posición. La primera o segunda escena con alguien desconocido eran terriblemente aterradoras.


    —Chico, —dijo Zander con su voz ronca—. El juego permanece aquí dentro, en ninguna otra parte. Tex y yo no nos iremos antes que tú. Y Logan mantendrá un ojo sobre ti, también. —Levantó las cejas a ambos Doms.


    —De acuerdo, —dijo Stan.


    Logan asintió con la cabeza.


    —Ok. —Dixon fue un iluso. Lindsey podría entender por qué, dado que Stan no sólo era gay, sino que también era muy, muy dominante.


    —Todo tuyo, —le dijo Zander al agente y movió su bolsa a la otra orilla de la jaula.


    Stan atravesó el cuarto y se detuvo en frente de…


    El cuerpo de Zander le bloqueó la vista. Después de abrir la puerta de la jaula, curvó la mano alrededor de su mandíbula.


    —¿Vas a observarlos a ellos o a mí? —Preguntó Zander.


    Uy.


    —Um, a ti, Señor. —Ella apenas los podía oír hablando… repasando los límites, pensó.


    —Sí, es lo que supuse. —Consideró la venda de los ojos que sujetaba y la lanzó sobre la bolsa. Su mirada era plana y seria. Estaba tan cerca de ella que podía olerlo… suave almizcle y sudor, jabón y cuero—. Ellos no son tu preocupación ahora. Mantén tus ojos sobre mí, nena, o no estaré contento.


    Oh. La sola idea de decepcionarlo, la hizo desear acurrucarse como un perrito arrepentido.


    —No. No te decepcionaré. —Nunca. Jamás.


    La sonrisa suavizó sus rudos rasgos.


    —No, claro que no lo harás.


    Con la mirada fija en su rostro, jugó con sus pechos, pellizcándole los pezones hasta conseguir su atención y más, hasta tenerla retorciéndose por el excitante dolor.


    Cuando las estacas la hincaron, los mordiscos añadidos hicieron que sus pensamientos se arremolinaran como las hojas caídas antes del invierno entrante. Se sentía como si hubiera estado excitada toda la noche… porque así era.


    —Zander, por faaavooor. —Tócame, tómame… duro.


    —¿Sintiéndote necesitada, no? —Mientras ladraba una ominosa risa, comenzó a retirar las estacas, una por una. Ya no había nada punzante presionando contra su piel, y tomó un aliviado aliento. ¡Libre!


    Él no liberó sus muñecas, sin embargo, por lo que ella tiró de las cadenas en un silencioso recordatorio.


    —Ya es hora de torturar esas pequeñas tetas tuyas. De ver lo sensibles que pueden ponerse.


    ¿Torturar? Espera. Se le cayó la mandíbula. Los puños de sus muñecas todavía estaban anexos a la parte superior de la jaula… y le impedía cubrirse a sí misma en el lado contrario a él.


    Cuando las comisuras de la boca de deVries se inclinaron hacia arriba, supo que había reaccionado como él esperaba. Y saberlo no ayudó. Sentía la piel tan sensible ya, los pezones todavía le dolían por sus pellizcos, y ahora… ¿más? Apenas pudo evitar lloriquear, y todavía, ver la luz despiadada en su mirada hizo que un oscuro deseo la recorriera.


    Cuando se inclinó hacia su bolsa de juguetes, ella cambió de posición, restregándose los muslos juntos para aliviar el dolor.


    Él lo notó… por supuesto… y su barbilla se levantó ligeramente. Sepáralas.


    Dios. Sintió como si el calor fluyera a raudales fuera de su cuerpo mientras separaba las piernas, abriéndose a él.


    Con una santa paciencia, él envolvió una abrasiva soga alrededor de ella, por encima y por debajo de sus pechos, creando un tipo de arnés. Pronto la soga rodeó la base de cada pecho, apretando y constriñendo la piel. Para cuando él se detuvo, sus pechos se sentían muy, muy llenos, como si estuvieran comprimidos por afuera. Sus ya tiernos pezones se llenaron de sangre hasta que cada pulsación de su corazón los hacía palpitar.


    Ella estaba jadeando, incapaz de hacer algo. Sus pechos nunca se habían sentido así… exquisitamente sensibles al punto del dolor.


    —Hermoso. —Su voz áspera como un papel de lija, su mirada la perforaba mientras firmemente hacía rodar los picos.


    Demasiado. Incluso mientras jadeaba, una acuciante e incontrolable necesidad dolorosamente placentera barría sobre ella como un viento del desierto, convirtiéndose en un abrasador aire caliente.


    Los callosos dedos se movían deliberadamente, estrujando más de ella, mientras sus ojos verde-humo la observaban fijamente. Empujándola. Haciéndola lloriquear.


    —Sí, —dijo El Ejecutor con voz ronca—, ese es el sonido que me gusta.


    El tirón de sus dedos envió una corriente de necesidad disparándose directamente al centro de su placer. Y, como si él pudiera seguir la línea de tensión, molió el talón de la mano en contra de su montículo y deslizó un dedo dentro de ella. Exhalando por lo bajo un sonido impotente, se apretó alrededor de él, contoneándose. Necesitando más.


    —Te daré más. —La masculina amenaza hizo que los escalofríos le corrieran la piel. Liberó los puños de sus muñecas—. Tobillos, por favor.


    Torpemente, se movió hasta que quedó sentada apoyando el trasero sobre el cojín. Pudo sentir la resbaladiza humedad entre sus muslos cuando extendió las piernas en dirección a él. Dios, ¿qué iba a hacer ahora?


    —Recuéstate.


    Cuando se volcó hacia atrás, le empujó las piernas afuera de la puerta de la jaula hasta que la mitad de su trasero estuvo afuera. Ella tragó y posó la vista sobre el bastidor metálico que la rodeaba, sintiendo cómo la jaula se mecía ligeramente.


    Podía oír la música cambiar a algo más suave. Más oscuro. Un agudo grito salió de una mujer más allá del cuarto. Cerca, Stan estaba hablando con Dixon, bajo y suave.


    Las poderosas manos de Zander se cerraron alrededor de su pierna izquierda, levantándola hacia arriba y hacia fuera. Abrochó el puño del tobillo en la parte alta del exterior de la jaula, antes de hacer lo mismo con el derecho. Su trasero estaba tan afuera de la puerta que sus piernas quedaron dirigidas hacia su cabeza, lo suficientemente elevadas como para inclinarle el culo hacia arriba. La sangre se apresuró a su cabeza… y sus pechos prensados se hincharon, dolorosamente erótico.


    Él sonrió mientras desgarraba los lados de su tanga, quitándola completamente. El aire frío rozó la carne caliente entre sus muslos. Estaba extremadamente empapada.


    Y Dios, lo quería dentro de ella. Pero… Un estremecimiento de ansiedad subió por su columna vertebral. ¿Quién podría saber qué haría El Ejecutor?


    En respuesta, él se inclinó hacia adentro y enganchó los puños de sus muñecas al marco detrás de su cabeza.


    —No quiero que interfieras cuando te lastimo, —le dijo en una voz tan plana que sonó razonable hasta que entendió el significado.


    —P-pero, no soy… —No soy masoquista, ¿recuerdas? Ante su mirada fija, ella no terminó. Sólo se mordió el labio. El bamboleo de la jaula parecía hacer que su impotencia se sintiera aparentemente peor. Ni siquiera estaba sobre el suelo.


    Sus manos le recorrieron las partes traseras de las piernas, y Lindsay se dio cuenta que la jaula dejaba a su trasero justo a la altura de la entrepierna de un hombre. Bien… lo quería dentro de ella.


    —Creo que debería examinar a ese espléndido coño tuyo, —le dijo. Presionó un botón en el dispositivo de control enganchado en el marco. La jaula se elevó a la altura de su pecho.


    Los ojos de Lindsay se ampliaron cuando la mirada fija se Zander se posó entre sus piernas. Dios, su coño estaba justo allí, completamente exhibido. Él pasó los dedos bajando por su montículo, le abrió los labios, y sólo… la miró.


    —Zander… —Una mirada de advertencia la hizo callarse e intentarlo otra vez—. Amo, no. Por favor.


    —Por favor es una gran palabra… y tengo la intención de complacerme. A mí, por supuesto. Tal vez incluso a ti. —Presionó un áspero dedo en su interior, los ardientes ojos fijos en ella mientras contenía el aliento al sentir el ligero roce en contra de sus nervios sensibilizados. DeVries sonrió. Cuándo frotó sobre un lugar determinado, las caderas de Lindsay se sacudieron violentamente.


    Un oscuro deseo se intensificó en el centro de su cuerpo.


    —Parece que te gusta este punto.


    Continuó hasta que ella podía sentir las fibras de un orgasmo comenzar a trenzarse. Finalmente.


    Y entonces alejó la mano.


    Dejándole un vacío interior, le acarició el clítoris durante unos pocos maravillosos segundos antes de empujar la capucha que lo recubría fuera de él. Se rigidizó, dándose cuenta que estaba mirando fijamente su coño. Sentía a su cara como si se hubiera vuelto del color de una remolacha por la vergüenza, aun mientras sentía que la necesidad se incrementaba velozmente.


    Un dedo de su otra mano hacía círculos sobre el nudo de nervios, haciéndola sacudirse incontrolablemente.


    —Vas a tener que acostumbrarte a esto, bebé, —le dijo. La reflexiva mirada que le disparó era desconcertante—. Soy de la clase de persona visual… y me gusta mirar tu coño.


    Oh, por Dios, ¿él de verdad había dicho eso? Se quedó mirándolo.


    Zander observaba a su dedo rodearle el clítoris, y sus despiadados ojos la atravesaron otra vez.


    —Antes de follarte, voy a disfrutar del espectáculo de tu vulva. Ver cómo te vuelves hinchada. Y roja. Y dolorida.


    ¿Dolorida? La mirada que ella le disparó debió haber sido horrorizada, porque su hoyuelo apareció junto con su diversión.


    La rozó subiendo por su culo con un frío lubricante y recogió una… cosa de su bolsa de juguetes. De la longitud de su mano, la vara flexible estaba constituida por bolitas de vidrio que comenzaban del tamaño aproximado de una uva e iban aumentando en diámetro. Sin ninguna vacilación, empujó la más pequeña dentro de su ano.


    Lindsay sintió el diminuto estiramiento antes de que su borde de músculos se cerrara alrededor de la parte angosta. Pero él siguió adelante. La siguiente bola era ligeramente más grande. Cada una la estiraba un poco más hasta que estuvo jadeando, sintiéndose demasiado llena por dentro. Sus piernas levantadas sobre los lados de la jaula le impedían librarse de la incomodidad… y además no quería decepcionarlo, por lo que sólo jadeaba y gemía.


    —La siguiente es realmente grande, —le advirtió.


    Oh Dios, más grande dolería… dolería en serio, más allá de lo que ella podría tomar. Comenzó a apretar los dientes y vaciló. Él se había disgustado con ella cuando había encubierto su dolor durante el azotamiento. Había dicho que necesitaba confiar en su honestidad.


    ¿Pero dónde estaba la línea entre tomar un dolor para complacer a un Dom e ir demasiado lejos?


    —Amarillo, —susurró.


    —Ahora esa es una maldita buena chica, —le dijo, su voz más intensa que lo habitual, la aprobación calentándola como un baño de vapor—. Salvada a tiempo por la campana. —Las líneas de expresión de las comisuras de sus ojos se profundizaron con su diversión.


    Maldito Dom. Él había querido que ella lo dijera… y deliberadamente la había empujado a eso. Su furia murió bajo la dulce tranquilidad de saber cuánto ella le importaba.


    Una sensual llama brillaba en sus ojos al colocar la mano entre sus piernas, cubriéndole el montículo y su coño. ¿Por qué la caricia casual parecía incluso más íntima que todo lo que él ya había hecho? Tal vez porque lo hacía de la misma forma en que le apretaría el hombro o le tiraría el pelo, como si todas las partes de ella fueran suyas para tocar. El conocimiento de que deseaba que él la poseyera se hundió dentro de su corazón junto con el conocimiento de que él haría exactamente eso.


    —Ahora voy a lastimarte, —le advirtió seriamente.


    ¿Qué? Se lamió los labios y dijo con cautela,


    —Pero… pero ya lastimaste a Dixon.


    —Lo mantuve ligero… así tendría bastante energía para ti también.


    Un temblor la sacudió mientras él recogía una vara con su mano izquierda junto a un flogger de veinte centímetros con estrechas hebras de caucho. Tan corto. Golpeó la vara a lo largo de las partes traseras de sus muslos, ligeramente. Cuando llegó a su culo… Paf.


    ¡Ay! El punzante dolor estalló a través de su cuerpo, estrujando el centro de su placer, e hinchando sus pechos doloridos. Cuando golpeó su otra mejilla, se dio cuenta de que la dolorosa sensación de plenitud de las bolas aumentaba su sensibilidad. Cada golpe de la vara la hacía apretarse, haciendo peor el dolor, y todavía podía sentir el deseo llenándola. Lo necesitaba dentro de ella muy, muy desesperadamente. Su respiración cambió a duros jadeos mientras se esforzaba por permanecer quieta.


    Él deslizó un dedo alrededor de su clítoris, lo introdujo en su entrada, y su sangre se prendió fuego, corriendo velozmente a través de sus venas.


    —Lista para más, ¿verdad?


    El diminuto flogger se elevó y cayó de lleno sobre su coño.


    —¡Mierda! —Con el éxtasis brutal, todo su cuerpo se arqueó hacia arriba. Sus manos se sacudieron en las restricciones.


    —Eso es. —Y aferrándole el muslo derecho, chasqueó las hebras para golpear sobre sus labios desde abajo, entonces dejó caer el flogger sobre su clítoris desde arriba.


    Oh Dios, Oh Dios, Oh Dios.


    —Sí, hermoso. —Se inclinó y pellizcó sus pezones cruelmente, pero bajo su caliente mirada el dolor fue deslizándose hacia abajo en dirección a su coño, reverberando a través de ella como el bajo tintineo de una campana. Antes de que ella pudiera procesar algo, le golpeó las nalgas con la vara y los labios con el flogger.


    Demasiadas sensaciones estrellándose en su interior, convirtiéndose en un oscuro calor líquido reuniéndose en su pelvis. Se apretó alrededor de la cosa dentro de ella, ahogándose en la monstruosa necesidad.


    —Oh, por favor. —Sus dedos se sujetaban de los barrotes de la jaula. No te muevas, no te muevas. Pero no podía tomar más. No podía. Todo dolía y pulsaba con la más extraña mezcla de placer, dolor y necesidad—. Quiero…


    —No, mascota. Esto se trata de lo que necesitas, —le dijo, el hierro cubriendo su tono implacable. El flogger golpeó otra vez, justo entre sus piernas.


    Su cuerpo entero convulsionó, abalanzándose hacia el pico. Sin alcanzarlo, y cuando retrocedió, la jaula misma pareció hundirse. Todo lo que podía sentir eran las sensaciones recorriéndole la piel, burbujeando en su interior. Y comenzó a temblar.


    La mirada de deVries estuvo sobre ella otra vez, sobre su coño.


    —Mierda, eres preciosa. —Pasó un dedo alrededor de su clítoris—. Resbaladiza y tan roja que casi estás resplandeciente.


    Con un zumbido del torno, bajó la jaula al nivel de su entrepierna. Se abrió los jeans, y la polla presionó contra su entrada.


    Su vagina se sentía demasiado vacía, pero las bolas anales eran grandísimas, y su mente vacilaba oscilando entre el miedo y el deseo. Por favor, por favor, por favor. Sus súplicas no produjeron ningún sonido.


    —Tómame, bebé. —Presionó su falo dentro de ella, resbaladizo, caliente y muy grueso. Su ano ya estaba lleno con los objetos redondos, y él la terminó de llenar completamente—. Joder, te sientes bien.


    Ella no estaba segura si era cierto a la inversa. Y todavía, mientras Zander se hundía más profundamente, el placer parecía llenarla hasta que su cuerpo cantaba por eso.


    —Todo adentro. Mírame, Lindsey.


    El sudor le humedecía las sienes cuando logró levantar sus pesados párpados.


    La estudió por un largo momento, conmovedora ternura y diversión… y lujuria… en su expresión.


    —Sí, estás bien. —Curvó los dedos alrededor de sus muslos, cerca de su pelvis, y empujó. Cuando su polla se deslizó afuera sin que sus caderas cambiaran de posición, se dio cuenta de que él estaba quieto y moviendo la jaula. Con la mirada enfocada en su rostro, la empujó bruscamente hacia él, empalándola.


    La feroz excitación le arqueó el cuello. Sus pechos se bamboleaban y dolían de necesidad. Toda su parte inferior se sentía como si estuviera llena a rebosar por dentro, hinchada y palpitante por fuera.


    Lo miraba mientras apartaba la jaula de un tirón, vaciándola, y cuando la acercaba de nuevo, llenándola. Una y otra vez. Rudo y despiadado, y su cuerpo se vanagloriaba de eso. Sus caderas luchaban moverse. Se sacudió en sus cadenas, cada pensamiento se había esfumado a excepción de los relacionados con la necesidad batiéndole la sangre. La necesidad por tomar más, por correrse, por…


    Y gradualmente, él se retiró completamente, dando un paso atrás… entonces el flogger cayó sobre su clítoris. Uno. Dos. Tres. No tan duro como antes, pero implacable, golpeando directamente sobre la exquisitamente sensible bola de nervios.


    —Nooooo. —El increíble dolor y el placer más supremo la sacudió al mismo tiempo.


    Él no se detuvo. Zas, zas, zas, y las vertiginosas sensaciones siguieron remontándose hacia arriba. Dolía, y aun así, un devastador placer se extendía hacia afuera como una sobrecarga de electricidad, disparando a cada nervio dentro del éxtasis, hasta que ya no pudo permanecer quieta.


    —Joder, eres hermosa.


    Ella apenas podía oír su ronca voz de barítono sobre el rugido en sus oídos. Él empujaba dentro de ella rítmicamente, el agarre en sus caderas, despiadado. Amaba eso. Lo amaba a él. Amaba ser tomada hasta perder la cabeza.


    Zander aminoró el ritmo.


    —Después de todas tus quejas, va a ser mejor si te corres una vez más.


    ¿Otra vez? Iba a morirse.


    —No-no. —Su protesta salió con voz ronca—. Listo. He terminado.


    —Seguro que sí, nena. —Sin embargo, oyó la tensión en su voz mientras él mantenía a raya su propio control, su polla hacía adorables y preciosos círculos mientras empujaba mesuradamente, como si el hombre pudiera seguir haciendo eso durante una eternidad.


    Ella nunca podría moverse otra vez.


    Zander dejó de moverse.


    —Mírame, Lindsey. —El suave tono de su voz estaba recubierto de hierro.


    Abrió los ojos.


    Su expresión era exigente, su rostro absolutamente masculino mientras la observaba con la severidad de un Amo.


    —Momento de un poco más.


    Como si estuviera completamente bajo su control, su cuerpo se estremeció despertándose alrededor de la polla que estaba empalándola. La otra cosa en su culo estaba todavía allí… y no era cómodo cuando se movía.


    Él se inclinó ligeramente hacia adelante dentro de la jaula, sujetándole un muslo, manteniéndose dentro de ella. Su otra mano se dirigió hacia dónde sus pechos se esforzaban debajo de las sogas aglutinantes.


    —¡No!


    Ignorando su protesta y sus contoneos, amasó la carne tensa.


    La enorme ola de calor fue indescriptible. Lindsay jadeó... y entonces él pellizcó sus pezones hinchados.


    —Oh mi Dios. —La sensación no era… realmente… dolorosa, era más una presión floreciendo desde lo más profundo de su interior, como un deliberado crecimiento de lava en un volcán.


    Él se reía mientras ella sentía que su mundo se desintegraba, como si estuviera siendo engullida dentro de su control. Su polla lentamente entraba y salía de ella, con más profundidad que antes, disparando a su cuerpo dentro de la excitación otra vez. Su clítoris se despertó, enviando torbellinos de mensajes cargados de necesidad, necesidad, necesidad a lo largo de sus terminales nerviosas.


    —Eso es, nena. Mejor prepárate ahora. —La advertencia llegó justo a tiempo. En el momento en que se deslizó fuera de ella, tiró de la cosa en su culo. Una bolita fue despedida, y la volvió a empujar hacia adentro… al mismo tiempo que a su polla. Afuera. Sintió el frescor cuando añadió más lubricante, y el juguete anal se deslizó adentro atravesando el anillo de músculos, estimulando todo en el área. Afuera. Adentro.


    Toda su mitad inferior se había convertido en un sobrecargado nervio sensitivo en carne viva, y cada aliento que tomaba sonaba como un gemido. La presión se arrollaba y arrollaba dentro de su centro.


    —No puedo, —gimió, sus dedos aferrándose al marco metálico, en busca de algo en qué anclarse.


    —Déjate ir, Lindsey. —Le apretó el trasero suavemente como si quisiera hacerle saber que él la tenía—. Ahora. —Primero deslizó su polla hacia afuera y un segundo después, tiró de las bolitas anales… sacándolas todas juntas.


    —¡Aaaaah! —Arqueó la espalda, clavando las uñas en las palmas de sus manos mientras sus entrañas se contraían, se expandían, se apretaban con más fuerzas. Cuando su polla se abrió camino nuevamente dentro de su resbaladizo coño, cada nervio en su cuerpo se encendió como una galaxia de fuegos de artificio, expandiéndose hacia afuera, hasta que podía sentir que su piel hormigueaba, su pelo se erizaba y los dedos de sus pies se estremecían.


    Oh mi Dios, Oh mi Dios.


    —Mmmhmm, bebé. Preciosa.


    Antes de que ella hubiera logrado detener los jadeos y antes de que su ritmo cardíaco hubiera disminuido, él le aferró las caderas y se condujo en su interior, rápido y duro, hasta dejarse ir en una serie de arduos espasmos.


    Dios, iba a matarla. La pesada satisfacción había disuelto sus huesos. Debajo de sí, la jaula se mecía ligeramente. Tal vez ella simplemente se quedaría aquí mismo por un milenio o dos.


    Todavía enterrado profundamente dentro de ella, él acariciaba sus caderas y trasero mientras Lindsay recuperaba sus sentidos y readquiría el arte de respirar en lugar de jadear. Cuando rozó los dedos ligeramente sobre sus sensibilizadas diversas áreas urticantes, se sobresaltó. Uau, nena. Él definitivamente había curtido su piel… y más también. Sentía a su culo y a sus otras partes íntimas en carne viva.


    Un segundo más tarde, salió de ella, haciendo que sus entrañas experimentaran ligeros espasmos por la pérdida.


    —No te muevas por un segundo, Tex, —le dijo. Un momento después, cortó las sogas que envolvían a sus pechos.


    Lindsay sintió como si su cuerpo entero se hubiera inmovilizado por el alivio… hasta que la sangre comenzó a correr, retornando dolorosamente a la zona.


    —¡Ay, ay, ay! Eres tan sádico, —le dijo, medio por lo bajo… no con la voz baja suficiente.


    —Eres buena observadora, nena. —Se rió y, como para confirmar su creencia, le palmeó el trasero dolorido.


    —¡Aaay! —Lo fulminó con la mirada, haciendo que sus labios se curvaran hacia arriba.


    Finalmente, el sádico la liberó de sus restricciones y la ayudó a salir de la jaula tan suavemente como si ella fuera un bebé. Cuando Logan le arrojó una manta, la envolvió con ella y la condujo a un lugar sobre el piso.


    Sentía a su cabeza demasiado pesada para su cuello, a todos sus músculos como ligas elásticas sobreestiradas, y, sin la ayuda de la pared que tenía a sus espaldas, probablemente se habría caído.


    Acuclillándose delante de ella, Zander la estudió minuciosamente y asintió con la cabeza.


    —Te ves mejor.


    Mejor. Ella bufó. Su pelo y su piel estaban húmedos por el sudor, su rostro probablemente de color púrpura, y todavía sentía estremecimientos causados por los pequeños temblores remanentes.


    —Seguro.


    Él acarició su mejilla.


    —Relajada, sin preocuparte por cosas que no puedes evitar, bien complacida. Sí, mejor.


    Oh. Lindsay suspiró.


    —Bueno, si tu plan era hacerme perder la cabeza, funcionó.


    Su sonrisa la hizo iluminarse por dentro. Maldición, ella lo amaba.


    —Ahora, cuéntame cómo te sentiste observándome con Dixon.


    Dixon. Volteó la cabeza, buscando a su amigo… Zander estaba justo entre ella y el cuarto.


    La diversión en la mirada del hombre demostraba que se había ubicado allí deliberadamente.


    —Te hice una pregunta, nena.


    ¿Cómo me sentí observando? Cuando ella vaciló, él curvó la mano alrededor de su nuca, provocando estremecimientos que bajaron por su columna vertebral al sentir el calor de su mano… y el poder de su agarre—. Te lo preguntaré otra vez dentro de unos pocos días después de que hayas tenido tiempo para procesar todo. Dame tu primera impresión ahora.


    —Yo… fue extraño porque es un amigo. Y tú le gustas… le gustas. —La mirada del Ejecutor nunca abandonó su rostro mientras ella buscaba las palabras correctas—. Pero después de un ratito, la amistad y la atracción dejaron de importar. No estabas interesado en él sexualmente. Todo tu enfoque estaba en llevarlo donde querías que él fuera. Y observarte… un poco… me cautivó. —Ella se mordió los labios.


    Su hoyuelo apareció un segundo antes de que la empujara hacia adelante para besarla. Dulce, poderosa y posesivamente.


    —Te amo, Tex, —susurró.


    Oh, carajo. Lindsay se restregó la mejilla contra la de él e inhaló a través de su nariz.


    —N-no te pongas adorable ahora. Voy a llorar.


    Él bufó.


    —Bebé, cuando esta mierda se termine, vamos a hablar del futuro. —Antes de que ella pudiera responder, encajó una botella de agua en su mano—. Bébela. Toda.


    —Sí, Señor. —Bebió un sorbo, sintiendo que sus emociones trastornadas se asentaban, haciéndola sentirse como si hubiera bebido un par de tragos de ron mezclados con licor de esperanza. Le sonrió—. Yo también te amo.


    —Buen trato. —Se levantó, la observó beber otro trago, y fue a limpiar el equipamiento.


    Dejando escapar un largo suspiro, Lindsay se combó contra la pared. Maldita sea si cada nervio en su cuerpo no estaba todavía incandescente por la saciedad. Mmmhmm, había sido un gran momento. Y ahora, con Zander fuera de su camino, podía divisar a Dixon en un rincón, inclinado.


    En algún momento, mientras Zander y ella habían estado ocupados, Stan había liberado a Dixon de las cadenas y en lugar de eso, había enganchado los puños de sus muñecas a un ancho cinturón de cuero. También había puesto un collar durante el juego, alrededor del cuello de Dixon. Aferrándolo del collar, el Dom lo había inclinado y le estaba insertando un muy bien lubricado tapón anal… no cruelmente, ni particularmente suave, tampoco.


    El recientemente abusado culo de Lindsey se frunció en compasión.


    Cuando Stan le indicó a Dixon que se incorporara, pudo ver que las pobres bolas de su amigo estaban envueltas en un arnés de cuero constituido por un tensor y divisor testicular además de un anillo para polla. Parecía doloroso estar así comprimido.


    Después de insertar el tapón anal, el Dom enganchó una correa en el collar de Dixon. Ni siquiera volvió la mirada atrás hacia él cuando lo jaló a través del cuarto.


    Zander se puso en cuclillas a su lado, posando la mirada sobre los dos hombres también.


    —Tienes el ceño fruncido.


    —El agente no parece muy agradable.


    —Agradable no es lo que Dixon necesita. —Zander le tiró el pelo suavemente—. El chico no se someterá sin un poco de trabajo. El control erótico es la fórmula inequívoca allí.


    —Stan ni siquiera le está prestando atención.


    Zander soltó un bufido.


    —¿Notaste los espejos?


    —¿Eh? —Lindsey pestañeó y miró alrededor. Hijo de puta, había pequeños espejos empotrados en las rocas aquí y allá… y vio que Stan estaba examinándolos sin que Dixon ni siquiera se percatase.


    —El chico tiene la mala costumbre de usar su bonito rostro para salirse con la suya. Un Dom que busca más que una follada rápida no tolerará esa clase de comportamiento.


    —Oh. —Lindsay frunció los labios—. ¿Y cuántos trucos manipuladores de Dom tramposo has usado conmigo? ¿Cuáles son mis lecciones?


    Para su sorpresa, él no ignoró la pregunta.


    —Estamos comenzando con los elementos básicos. Confianza. Honestidad. Transparencia. —Pasó el dedo sobre su labio inferior y añadió—, recuerda, pequeña Tex, un Dom recibe lecciones también. No eres la única que está aprendiendo a confiar.


    Oh. La ráfaga de dulzura la tomó por sorpresa.


    —Dios, te amo. De verdad, de verdad, te amo.


    —Bien. —Le dio un golpecito en la nariz—. Por eso, te ganaste un chocolate.

  


  
    Capítulo 19


    


    El día siguiente, Lindsey salió de la cabaña encontrándose con un sereno paisaje cubierto por una intensa nevada. El virgen polvo blanco alfombraba el suelo, haciendo que el mundo pareciera fresco y limpio. El aire estaba tan frío que sus pulmones parecían cerrarse.


    Después de un largo desperezo, empezó a bajar por el camino que llevaba a la cabaña principal. Infierno de noche, anoche. Primero la fiesta de la mazmorra, luego la bañera de agua caliente.


    Todavía sentía sensibilidad en algunas zonas… especialmente en su trasero. Sin embargo, el pobre Dixon podría estar aún peor.


    Antes de haberse ido de la mazmorra, Stan había quitado todos los diferentes dispositivos del cuerpo de Dixon y le había vendado los ojos, dejándolo de pie en medio del cuarto mientras él se dirigía al refrigerador. Había regresado con un consolador helado con surcos, había inclinado a Dixon, y se lo había empujado dentro de su culo. El chico se había corrido, gritando como si estuviera siendo asesinado.


    Era asombroso que no hubiera tenido un ataque al corazón.


    Después de abofetearle el culo, Stan lo había abrazado ligeramente diciendo que la escena había terminado. Puedes unirte a mí en la bañera de agua caliente si lo deseas, chico. Dixon había pasado todo el tiempo clavando los ojos en el Dom, indudablemente intentando comprender por qué el hombre ni siquiera había intentado correrse. Luego Stan se había retirado rápidamente, dejando a Dixon confundido… y desesperado.


    Pobre Dix.


    Mientras Lindsey caminaba, los copos de nieve hacían cosquillas en sus mejillas y quedaban colgando de sus pestañas. Por el aspecto del lugar, la nieve había estado cayendo toda la mañana. Y ella seguro que había dormido hasta tarde, lo cual había sido culpa de Zander. Él la había dejado exhausta.


    Cerca del amanecer, él había notado su nuevo camisón de puta-virginal y la había despertado para demostrarle su energético aprecio. Dios. Tres orgasmos más tarde… Cuando él terminó, se había vestido, dejándola boca abajo, laxa sobre la cama.


    Mientras cruzaba el claro hacia el alojamiento, la puerta se abrió. Jake, con un pie descalzo levantado, siendo sostenido por Simon y Zander, saltó afuera.


    —Buenos días, Lindsey.


    —¿Qué pasó? ¿Estás bien?


    —Me resbalé con una jod… eh, una piedra cuando estaba revisando la bañera de agua caliente.


    Ella miró seriamente a su muy hinchado tobillo púrpura.


    —¿Está quebrado?


    —Probablemente no, —dijo Simon—. Lo llevaremos a hacerse unos rayos X para estar seguros.


    —Estamos llevando su culo a la clínica de la ciudad, —le informó Zander antes de endurecer su mandíbula—. Me estoy llevando el coche de Simon y voy a detenerme en la comisaría de policía después. Parece que Stanfeld salió para hablar con Masterson.


    —De acuerdo. —Sonaba como que Stan estaba organizando una conferencia sobre el trabajo en equipo. Lindsey sonrió, asombrada de cómo la mera vista de Zander le podía levantar el espíritu. Bien, además del hecho de que una voluminosa chaqueta lo hacía verse como si él pudiera luchar contra osos pardos. Cálmate corazón.


    —Conduzcan con cuidado, ¿de acuerdo?


    Jake asintió con la cabeza. Simon le guiñó un ojo. Zander lanzó un bufido machista.


    Bien. ¿Cómo podría haberse olvidado que a ese macho alfa de los Ejecutores la nieve sólo le hacía gracia?


    Después de observarlos patinar sobre el suelo resbaladizo, Lindsay atravesó el porche y leyó el cartel pegado en la puerta del alojamiento.


    EL ALMUERZO DE HOY SE RETRASARÁ. BECCA.


    Adentro, el cuarto principal estaba silencioso, con sólo Logan presente. Estaba barriendo el fogón de la chimenea, tratando al perro dormido como si Thor fuera un mueble.


    —Buenos días, dulzura.


    —Buenos días para ti también. ¿Becca está por aquí?


    —Nop. —Señaló con la cabeza en dirección a la nieve emplastada contra el cristal de la ventana—. Se está poniendo feo allí afuera. Cuando la ventisca golpea realmente, podríamos llegar a tener como dos metros de nieve, así que Becca fue al pueblo en busca de provisiones. Ella y Ansel deberían estar pronto de regreso.


    —¿Y Kallie?


    —En las tierras de los Masterson. Sus primos no han regresado de un viaje de guía, por lo que fue a alimentar al ganado. Rona y Dixon la acompañaron para hacerle una visita a Summer.


    —Oh. Bueno. —Rona la había invitado, pero Lindsey no conocía mucho a Summer. A veces los viejos amigos necesitaban tiempo para ponerse al día con los chismes—. Parece que el lugar quedó bastante vacío. ¿Tus otros huéspedes huyeron al ver avecinarse la tormenta?


    —Estamos vacíos. Uno de los hombres y la pareja mayor se fueron temprano… no quisieron arriesgarse a que se cerraran los caminos. Stanfeld se quedará aquí un día más. Fue al pueblo para hablar con Virgil Masterson. Tiene la cabaña rentada hasta el domingo, pero no lo he visto esta mañana. No sé si se quedará o no.


    —Dado que tu personal te ha abandonado, ¿hay algo en lo que pueda ayudarte?


    La extraña sonrisa del hombre fue su recompensa.


    —Si contestaras el teléfono mientras limpio y reabastezco un par de cabañas, lo apreciaría. Sería alrededor de una hora más o menos.


    —Déjame buscar una taza de café, y soy tu chica.


    El tiempo pasaba en un adorable silencio mientras bebía su café y hojeaba viejas revistas Field & Stream. Afuera del alojamiento, el viento había cobrado velocidad, salpicando las ventanas con la nieve y cubriendo al mundo de color blanco. Con un suspiro, se reclinó en el comodísimo sillón.


    Había pasado por unos meses difíciles, pero ahora la paz la envolvía como el calor del fuego ardiendo en el fogón. Había un final a la vista. Pronto, algún día, podría recuperar su vida.


    O tener una vida mejor, incluso.


    Él me ama. Sonriente, lo dijo en alta voz, simplemente para oír esas increíbles palabras.


    —Me ama. —Ni en sueños había esperado eso… no con Zander.


    Cada vez que recordaba la determinación en su voz cuando había sostenido que iba a protegerla de ser usada, sus entrañas se agitaban como si se hubiera tragado un puñado de mariposas.


    Dios, su pobre corazón herido lo amaba tanto. Con toda seguridad que nunca se había sentido de esta manera con ninguno de sus maridos. Había pensado que los amaba. Había pensado que eran amigos. Había disfrutado del sexo. Pero sus sentimientos hacia ellos no la habían hecho estremecerse, doler, ni… ansiar.


    Mirando hacia el futuro, sabía… estaba segura… que quería a Zander a su lado para siempre. Incluso si terminaran en sillas de ruedas en un hogar de ancianos, todavía trataría de alcanzar su mano… y se reiría cuando él le gruñera a una enfermera. Lo cual él haría absolutamente.


    Y ojo, él la necesitaría allí para que impidiera que sacaran a patadas a su viejo trasero escuálido, ¿verdad? Realmente, con sus modales antisociables, él la necesitaba mucho más de lo que ella lo necesitaba a él. Era su… deber amarlo, adorarlo y mantenerlo apartado de los problemas.


    Provocarlo con los camisones de puta-virginal que lo tentaban, y… sus ojos ardían… amarlo de manera tal que él nunca volviese a recordar que su madre no lo había hecho.


    —Mi mamá será también la tuya, Zander, —susurró—. Después de que ella pudiera superar lo espeluznante que él podría ser. Se mordió los labios ante la oleada de nostalgia. Nunca antes había estado lejos de casa para pasar la Navidad sin su familia.


    Al oír el estampido a botas en el porche, se frotó la cara con las manos y se incorporó.


    Un hombre entró y se detuvo para sacudirse la nieve de la cabeza y los hombros. De pelo negro y ojos oscuros debajo de unas cejas espesas. Una tupida barba ensombrecía sus mejillas y mandíbula.


    —Buenos días. ¿Eres la recepcionista?


    —Estoy cubriendo el puesto por un ratito. ¿Puedo ayudarte?


    —Posiblemente. Tengo una pregunta para alguien del personal… estoy en la Cabaña cinco. ¿Hay alguien cerca? —Tenía un ligero acento español.


    —Becca regresará pronto del pueblo. Logan está limpiando las cabañas.


    —¿Supongo que estamos solos tú y yo?


    Lindsay se puso rígida ante la mirada evaluativa.


    —Logan debería estar de regreso de un momento a otro.


    —Sólo necesito un minuto… Lindsey. —Con una fea mofa, se movió más cerca—. El jefe Parnell tiene a la Sra. Hunt y a su bebé. Vienes conmigo tranquilamente, o le corta la garganta en tiritas al mocoso.


    ¿Becca y Ansel? Los pulmones de Lindsey se sentían como si él le hubiera dado una trompada en las costillas, luchaba por inhalar.


    —No. No se atreverían.


    La indiferencia en su expresión le demostró que a él no podría importarle menos si un bebé muriera.


    Ella apartó la silla del escritorio. ¿Podría llegar a su cuchillo antes de que él la agarrara?


    —No te creo.


    El hombre sacó un teléfono satelital de debajo de su abrigo y marcó un número.


    —Necesito una prueba de vida. Déjame oírlos. —Un segundo después empujó el teléfono en dirección a ella.


    Becca estaba gritando,


    —No… no lo toques. No…


    El sonido de un bebé llorando ahogaba todo lo demás.


    —¡No! ¡Espera! —Lindsey saltó sobre sus pies—. No los lastimes. Iré contigo. ¡Basta!


    —¿Ahora no fue tan fácil? —Cuando volvió a guardar el teléfono dentro de su abrigo, ella vio que también tenía una pistola—. Muévete rápido, puta[22]. Si Hunt nos detiene, pondré una bala en tu cabeza, y tendremos un lío.


    


    



    


    Jake Hunt era un paciente de mierda, pensó deVries, pero al menos el tobillo del hombre no estaba roto. Después de ayudar a Hunt a trepar a la camioneta del alojamiento, con Simon en el volante, deVries continuó caminando por el resbaladizo paseo marítimo y entró en la comisaría de policía de Bear Flat.


    Un lugar pequeño. Los escritorios estaban ubicados alrededor de las paredes. Una mesa en el centro se usaba como la zona de admisión. Malditamente tranquilo para una estación de policía. Sentado en uno de los escritorios había un oficial uniformado que apenas parecía tener la edad suficiente como para afeitarse.


    —¿En qué puedo ayudarlo?


    —¿Masterson está aquí?


    El chico se puso rígido.


    —El teniente Masterson está en su oficina. Deme su nombre, y le haré…


    —Ya lo vi. —Al divisar el cuarto con fachada de vidrio y un cartel con la leyenda TENIENTE, deVries se encaminó hacia allí, dejando al cachorro boquiabierto detrás de él.


    En la oficina, Masterson estaba sentado detrás de un enorme escritorio mientras Stanfeld y otro hombre estaban sentados a una mesa ubicada contra un lado. Masterson levantó la vista del escrito que estaba estudiando.


    —DeVries. No pensé que te vería en la ciudad hoy.


    —Una escapada no programada… llevamos a Jake a la clínica por un tobillo distendido. —Se pasó una mano por el pelo, todavía húmedo por la nieve—. Kallie lo quiere llevar a tu casa por un par de noches. Supongo que piensa que tener a Summer a mano podría ser de ayuda. —La esposa de Masterson era una enfermera titulada.


    —Distendido, ¿eh? Apuesto a que está con un humor de mierda. —Masterson bufó—. ¿Necesitas ayuda para transportarlo?


    —Nah. Simon se está ocupando. Me quedé para hablar contigo y con Stanfeld. —DeVries le disparó al agente de Seguridad Nacional una fría mirada y una aún más fría advertencia—. Si están pensando en algún plan relacionado con Lindsey, voy a formar parte de él.


    Stanfeld frunció el ceño.


    —Puedo ver cómo…


    Con el aspecto de un lobo enfrentándose a otro macho, el otro hombre en el cuarto se puso de pie. Metro ochenta y cinco, constitución musculosa, camisa blanca, insignia en su cinturón, arnés en el hombro para su pistola. Su cabello castaño oscuro le llegaba al cuello. Barba tipo candado. Duros ojos azules en un rostro bronceado.


    —No recuerdo que hayamos sido presentados.


    Bastardo entrometido.


    —DeVries. Lindsey es mía. —No se molestó en tenderle la mano.


    El policía bufó.


    —Eres bastante claro. —Le tendió la mano—. Atticus Ware. Detective.


    El apretón de manos de Ware fue fuerte, pero él no quiso recurrir a eso para llevarlo a un concurso de meadas. El policía podría ser agradable si se abstuviera de ser un obstáculo.


    —Prefiero ser claro.


    —No he conocido a tu mujer, —dijo Ware—. ¿Una texana?


    DeVries asintió con la cabeza.


    —Apuesto a que está disfrutando de la nieve.


    Masterson sonrió.


    —Viniendo de Idaho, Ware no sale espantado por algunos copos de nieve… a diferencia del último detective que tuvimos de San Diego.


    San Diego. Palmeras. DeVries bufó ante la visión de un policía del Sur de California frente a una ventisca.


    —Después de la cuarta vez que tuvimos que remolcar su patrullero de una zanja, lo enviamos de vuelta a casa, —comentó Ware.


    Stanfeld negó con la cabeza.


    —Señoras, si han terminado de charlar, ¿podríamos seguir adelante?


    Ware volvió a ocupar su asiento.


    Ahora ¿qué habría arrastrado a un policía de Idaho hasta California? Extraño.


    Cuando deVries se apoyó contra la pared, Stanfeld le dijo,


    —Vine para hablar con las autoridades locales sobre el propósito de atraer a Parnell y Ricks hasta aquí, dónde hay pocos caminos de entrada y salida.


    —Y menos gente para entorpecer las cosas, —terminó deVries.


    —Exactamente. —Stanfeld asintió con la cabeza—. Sé que no quieres usar a Lindsey como carnada, pero…


    El teléfono sobre el escritorio sonó.


    —Teniente Masterson. —Virgil escuchó y miró a deVries—. ¿Viste a Lindsey por aquí?


    DeVries se enderezó.


    —No. ¿Por qué?


    La mandíbula de Masterson se endureció.


    —Revisaremos en los alrededores del pueblo. ¿Qué está conduciendo?


    Colgó el teléfono y miró a los otros.


    —Le había dicho a Logan que respondería el teléfono del escritorio mientras él limpiaba cabañas. Cuando regresó, ella no estaba allí. Su coche tampoco.


    —Tal vez fue a reunirse con Rona y Dixon, —reflexionó Stanfeld.


    Las entrañas de deVries se apretaron.


    —Si dijo que se ocuparía de algo, lo haría hasta ser relevada. Es así de íntegra.


    Masterson estaba hablando por teléfono con su mujer. Segundos después, colgó.


    —Ningún rastro de Lindsey. Y Summer dice que se está armando una tormenta de nieve allá arriba.


    —Eso es malo, —le dijo Ware a deVries—. ¿Cuáles son las posibilidades de que tus coyotes ya hayan mordido el anzuelo?


    Él le respondió al detective a través de una garganta seca.


    —Jodidamente muchas.


    


    



    


    La nieve estaba cayendo tan espesamente que el bosque parecía como si estuviera cubierto por una gasa. El coche coleteaba en cada esquina, casi enviándolos por la ladera de la montaña. Para cuando el matón de Parnell tomó por un camino apenas visible, la mandíbula de Lindsey estaba apretada hasta una dolorosa rigidez.


    Y se estaba congelando. El hombre la había empujado por la puerta sin permitirle tomar su chaqueta. Los escalofríos recorrían su cuerpo para cuando su viejo coche finalmente comenzó a calentarse un poco.


    El coche golpeó un trozo de hielo y patinó hacia un árbol mientras el hombre luchaba frenéticamente por recuperar el control del mismo.


    —Nunca has conducido en la nieve, ¿verdad? —le dijo Lindsay, obligándose a decir las palabras.


    —Cállate.


    Mordiéndose los labios, movió sus dedos. Si bien lo había acompañado sin luchar, el hombre le había atado las muñecas por delante, apretándolas tanto que sus dedos estaban medio entumecidos. Como sea, ella necesitaba poder moverse para cuando… si… llegara el rescate. Llegará.


    Logan terminaría sus tareas en algún momento y advertiría que ella no estaba, o se daría cuenta de que Becca se estaba retrasando demasiado. ¿Pero qué tan pronto comenzarían la búsqueda? ¿Y los rescatistas incluso podrían encontrarlos en medio de la tormenta? Cuando el hombre había visto que su teléfono celular estaba enganchado en el cargador del coche, lo había arrojado por la ventanilla para eliminar cualquier posibilidad de rastreo con el GPS.


    Nadie llegaría a tiempo… si es que alguien llegaba.


    Cuando su respiración se aceleró, se mordió la lengua con fuerza. No entres en pánico. Tenía que confiar en que Zander y el resto de los hombres tenían una posibilidad de encontrarlos a Becca, al bebé y a ella.


    Oh Dios, tengo tanto miedo.


    Clavó las uñas en sus muslos. Parnell la golpearía. La mataría. Lastimaría a Ansel.


    Ansel. Una fría determinación sofocó el rugido del miedo. Tenía que salvar al bebé.


    Las ramas arañaron y golpearon contra los lados del coche cuando el diminuto camino de tierra se hizo más estrecho. Se quedó mirando fijamente la nieve, pensando si podría caminar más rápido que lo que el coche se movía.


    —¿Puedo preguntarte cómo me encontraste? Quiero decir, ¿cómo me encontraste en Yosemite?


    —Te rastreé desde Demakis Security. Estaba montando guardia en el edificio. Te seguí. —La miró—. Parnell forzó la entrada a tu dúplex antes de dirigirse hacia aquí.


    Así que habían estado observando el edificio de Simon cuando ella recogió a Rona y Dixon. Y había sido descuidada. Ahora Becca y Ansel pagarían por su error. La desesperación le oprimió la garganta, formando un nudo en su pecho. Dios, lo siento tanto.


    —Mis amigos estarán buscándote. Te encontrarán.


    —Lo dudo. Para cuando noten que no estás, pensarán que decidiste ir al pueblo. Es por eso que tomamos tu coche y dejamos mi cacharro alquilado. —Exhibió sus dientes podridos cuando sonrió abiertamente—. Y no saben nada sobre ti… dudo que le hayas contado a tu novio que te están buscando por asesinato.


    Zander lo sabía. Y el resto de los hombres se pondrían a buscar de inmediato. Buscarían a Parnell también. Tengo que aguantar. Ganar tiempo.


    En medio de los remolinos de nieve, el oscuro contorno de una pequeña cabaña repentinamente se materializó. El hombre estacionó detrás de la baja barandilla de madera, la que bloqueaba el ingreso a la casa.


    Sin esperar a que se estabilizase al bajar del coche, él la arrastró a través del suelo disparejo y la empujó por la puerta principal con tanta fuerza que cayó de rodillas.


    Tomando un deliberado aliento, se sacudió el pelo de la cara y miró alrededor. La cabaña tenía un solo cuarto, una salamandra en el rincón más alejado, literas a la derecha. En el centro, Becca estaba sentada en una silla de madera, sus tobillos amarrados a las patas. Tenía las muñecas atadas, lo que la obligaba a sostener a Ansel torpemente dentro del círculo de sus brazos. Su cabello rubio rojizo colgaba en enredos que caían sobre su suéter verde. Saltaba a la vista un moratón contrastando con su tenso rostro pálido. Las lágrimas le inundaron los ojos cuando reconoció a Lindsey.


    —Buen trabajo, Morales. —La voz era familiar.


    Lindsey volteó la cabeza. En una estropeada mesa de cocina, un hombre del tamaño de un oso se levantó sobre sus pies, y las esperanzas de Lindsay se desmoronaron como una roca cayendo sobre un trozo de hielo. Había sabido que Parnell estaba aquí, pero había esperado que no estuviera Ricks. Stan había acertado al pensar que Parnell y Ricks no confiaban el uno en el otro.


    Ricks bajó la vista sobre ella. Aunque tenía los ojos ensombrecidos por sus oscuras cejas, la lujuria en ellos quedaba claramente visible.


    —Supongo que voy a conseguir divertirme un rato.


    Lindsey se obligó a no apartar la mirada. Te metes conmigo, te corto el pellejo, habría dicho John Wayne. Si sólo ella pudiera.


    —¿Divertirte un rato? Tal vez. —El jefe de policía Parnell estaba sentado en el otro extremo de la mesa. El hermano de Victor tenía su pelo castaño afeitado al estilo militar, estatura mediana, cuerpo delgado, y una fría furia contenida en sus ojos hundidos. Un cuchillo estaba enfundado en una de sus caderas, una pistola en la otra—. Muy amable de tu parte haberte unido a nosotros, estimada cuñada.


    La manera en que la miró, le congeló hasta el alma. Ella le había disparado a su hermano y él había matado a Craig sin pensarlo dos veces… ¿qué le haría a ella?


    Parnell apoyó su café, levantó su silla, y la arrastró unos pocos metros por el cuarto hasta colocarla al lado de Becca.


    La mirada de Becca se encontró con la Lindsey, desesperación en sus profundidades. Una madre cuyo niño estaba en peligro.


    Por mi culpa. Dios, lo siento, Becca.


    —Momento de preguntas y respuestas. —Ricks empujó a Lindsey sobre sus pies y enterró la cara en el hueco entre su cuello y su hombro.


    Apretando los dientes, ella forcejeó, intentando darle un codazo. Él envolvió un grueso brazo alrededor de su cintura y empezó a manosearle los pechos.


    —Ricks, déjalo estar. Ponla en la silla, —chasqueó Parnell y se volvió a Morales—. Ve a asegurarte de que nadie te haya seguido.


    —De acuerdo. —Cuando Morales salió, Parnell agarró el frente de la camisa de franela de Lindsey, tiró con fuerza alejándola de Ricks, y la empujó hacia la silla al lado de Becca. Su boca retorcida por la impaciencia—. ¿Dónde pusiste las tarjetas de memoria?


    —Bueno… —Había sabido que esto era lo que le preguntarían, y lamentablemente no se le había ocurrido ninguna respuesta. Si dijera que las tenía Stan, estarían perdidos y la matarían junto con Becca y Ansel. Incluso si negociara la ubicación a cambio de la libertad de los otros dos, Parnell no honraría su palabra. Becca podría identificarlos, por lo que no la dejarían viva.


    ¿Pensaban que Lindsey era estúpida?


    La única esperanza era poder escapar o un rescate, por más improbable que fuera. Gana tiempo.


    —Escondí esas cosas realmente muy bien. Nunca las encontrarás. —Le dirigió a Parnell una ligera sonrisita socarrona.


    Él le dio un bofetón con tanta fuerza que la silla se meció. El dolor estalló en su mejilla, las lágrimas brotaron en sus ojos.


    Becca hizo un sonido, un suave lloriqueo,


    —Nooo.


    Parpadeando, Lindsey sacudió la cabeza para aclararse la visión y esconder sus lágrimas. No puedo hacer esto.


    —No me salgas con esa mierda, —le advirtió Parnell.


    Su voz salió temblorosa.


    —Las tarjetas de memoria están escondidas.


    —Perra estúpida. —Ricks se asomó afuera—. Morales, ¿encontraste algo cuando buscaste en su cabaña?


    —¿Qué mierda te parece?


    Ricks cerró la puerta de un golpe.


    —Cabrón.


    El jefe de policía bufó.


    —Es bastante confiable. Y no me importa si le faltan modales. —De su bolsillo, sacó unas largas bridas y amarró el tobillo izquierdo de Lindsey a la pata de la silla, enrollándola sobre su bota por debajo del ruedo de sus jeans. Hizo lo mismo con el derecho.


    —¿Por qué molestarse? —Ricks se acercó—. Ella se entregó.


    —Cuando interrogo a alguien, no los quiero moviéndose. Especialmente a esta puta que mató a mi hermano. —Su atención regresó a Lindsey—. Dime dónde las escondiste.


    —Mierda, encuentro que la lucha es la mejor parte. —Desde atrás de su silla, Ricks se estiró a su alrededor para agarrarle los pechos dolorosamente. Ella se sacudía intentando alejarse mientras él apretaba y pellizcaba—. Lucha conmigo, perra. No me importa.


    —A mí sí. —Con la mano abierta, Parnell la abofeteó, golpeándole la cabeza hacia atrás—. ¿Dónde?


    Todo su mundo pulsaba con un dolor circundado de rojo. Un sollozo se retorcía dentro de su pecho. Sentía el rostro entero en llamas. Cuando tomó aire con cortos jadeos, el hedor a sudor de Ricks le revolvió el estómago.


    Sorprendido por el grito, Ansel se había despertado y estaba llorando. Sus pequeñas manitas se agitaban impotentemente. Las lágrimas rodaban por las mejillas de Becca. Con su hijo en su regazo, ella no podía hacer nada para ayudar.


    Ansel me necesita. Piensa. Por favor, piensa. Lindsey se tragó todo su malestar y se obligó a mirar a Parnell.


    —Si dejas ir a Becca y al bebé, te daré las tarjetas de memoria.


    Si sólo un hombre sacara a Becca de la cabaña, Becca haría todo lo que estuviera a su alcance para escaparse de él.


    —Dímelo ahora, o cortaré la garganta de la madre. —Los delgados labios de Parnell se inclinaron hacia arriba—. Tan cerca, su sangre te salpicará antes de que ella muera.


    El hielo formó esquirlas dentro de su corazón, lastimando y desgarrándola. Congelándola.


    —No… —tengo las memorias. No, él no debía descubrir que se las había entregado a Stan.


    Ricks le retorcía los pechos, haciéndola gruñir por el dolor. Provocándole náuseas. Dejó que el sonido de las arcadas se le escapara.


    —Por favor, voy a… —Se atragantó, y comenzó a vomitar.


    Ambos hombres dieron un paso atrás.


    —Lo s-siento. —Fingiendo estar tratando de recuperar el control, Lindsay miró alrededor. La pistola de Parnell estaba enfundada. Ricks no estaba usando una. No podría arrebatarla y tener éxito.


    Al lado de la salamandra estaba el cuarto de baño. La puerta abierta dejaba ver una ventana del tamaño de un libro. Demasiado pequeña. Ninguna puerta trasera. En el patio, había visto que las dos ventanas delanteras tenían rejas por fuera. No era fácil escapar.


    —¿Podemos… sólo… hacer un trato? —Preguntó ella.


    Parnell desenfundó su cuchillo.


    —Ningún trato. Habla rápido. —Colocando la hoja debajo de la barbilla de Becca, le pinchó la piel. Una gota de sangre brotó.


    Becca cerró los ojos, sosteniendo a su hijo muy, muy cuidadosamente. Ansel se quedó con la mirada clavada en Parnell, sus ojos azules inundados de lágrimas, su pequeño pecho hipando por el llanto.


    La desesperación colmó a Lindsey. No había salida. Miente. Si no la mataran inmediatamente, podrían comprar un poco de tiempo.


    —Las tarjetas de memoria están en el alojamiento, pero…


    Con un traqueteo, la puerta se abrió, y Morales asomó la cabeza.


    —Oye, la nieve se está juntando. Vamos a necesitar cadenas en las llantas para salir de aquí. Si queremos salir a toda prisa, deberíamos ponérselas ahora.


    —Bien, hazlo, —chasqueó Parnell.


    —No sé cómo hacerlo.


    Parnell clavó los ojos en el tipo.


    —La puta madre.


    A un lado, Ricks negó con la cabeza.


    —Yo tampoco sé.


    Con un ceño fruncido de incredulidad, Parnell dijo,


    —Deja a las perras en paz. Tendrás tu oportunidad más tarde. —Lo agarró de su chaqueta y salió afuera.


    Sólo una persona permaneció adentro. La esperanza dentro de Lindsey se infló.


    —Cabrón hijo de puta, —masculló Ricks. En cuclillas, le abrió la camisa de un tirón. Su rostro colorado—. Cuando Parnell haya terminado, me ocuparé de ti.


    A Lindsay se le oprimió el pecho. Pensar en él tocándola, metiéndose en ella… Suéltame, por favor. Oh por favor. Conservó su mirada fija en él y apretó los dientes para evitar que las palabras se le escaparan.


    El color de Ricks se oscureció, y le apretó la mejilla con la crueldad suficiente como para provocar lágrimas en sus ojos.


    —Voy a follarte la boca y voy a ponértela por el culo. Terminando con mi cuchillo en tu coño. Apuesto que no te quedarás mirándome entonces, perra. —Le apartó la cara a un lado y se levantó.


    Ella parpadeó rápidamente, atragantándose con los sollozos en su pecho.


    El hombre tomó una lata de cerveza del refrigerador. Había otras latas esparcidas sobre el mostrador. ¿Cuánto habían estado bebiendo? ¿Importaba?


    Sobre el aullido del viento, podía oír a Parnell gritándole a Morales,


    —Acomoda la cadena de esta manera.


    Al finalizar la lata, Ricks entró en el cuarto de baño. La puerta se cerró.


    ¡Ahora, ahora, ahora! A pesar de tener sus muñecas atadas juntas, logró tirar la pierna de sus jeans hacia arriba de la parte superior de su bota. Con dedos entumecidos, deslizó el cuchillo de Zander fuera de la funda.


    Un brusco jadeo salió de Becca.


    Retorciéndose en la silla, Lindsey extendió el cuchillo hacia Becca, con la hoja hacia arriba, y articuló, Apresúrate.


    Becca movió los brazos de alrededor de Ansel y le ofreció las muñecas.


    Con un fuerte tirón, la afilada hoja cortó la brida de plástico. Te amo, Zander. Tomando el cuchillo, Becca cortó las cuerdas de Lindsey y le devolvió el cuchillo.


    Lindsey cortó de un tajo las bridas de alrededor de sus tobillos y se puso de pie… durante un segundo. Sus rodillas se estremecieron, y cayó sobre el piso de madera con un doloroso ruido sordo. Que no me haya oído, por favor. Con el corazón tronando en su pecho, se deslizó más cerca de Becca. Ansel estaba pateando y retorciéndose.


    Si pudiera liberar a Becca y…


    El inodoro se descargó.


    Mierda, mierda, mierda. Su frenético corazón estaba cortándole la respiración. No podía salir corriendo con Becca todavía atada a una silla. No podía luchar contra el enorme agente de la patrulla fronteriza. No con una pequeña navaja. Necesito… algo.


    Después de dejar caer el cuchillo al lado de Becca, Lindsey se abalanzó hacia la salamandra para agarrar rápidamente un pesado trozo de leña.


    Mientras se ocupaba de cortar las bridas de sus piernas, Becca observaba. Después de dirigirle a Lindsey un marcado asentimiento con la cabeza, estalló en fingidos sollozos y súplicas.


    —Tienes que decirles. Por favor. Matarán a mi bebé. Por favor, Lindsey. —Ansel comenzó a llorar otra vez.


    Lindsey no podía oír el ruido de sus propios pasos cuando cruzó la habitación en dirección al cuarto de baño. Alzando el leño sobre su cabeza, se pegó a la pared.


    La puerta se abrió hacia dentro. La bota de Ricks apareció. Se detuvo.


    —¿Qué mierda…?


    Él no estaba a una distancia suficiente. Frenéticamente, Lindsey se meció curvándose hacia un lado alrededor del marco de la puerta, apuntando a ciegas. El leño golpeó la frente del hombre con un horrible ruido a sandía reventada.


    Inconsistente, él cayó hacia atrás, y la parte trasera de su cráneo golpeó contra el pequeño inodoro. La sangre corría por su frente formando un río de color rojo.


    Un rugido daba vueltas por la cabeza de Lindsey, volviéndose cada vez más alto. Veía el cuerpo de Victor, su pecho cubierto de rojo. Los ojos abiertos. Inmóviles.


    La oscuridad oscilaba por los bordes de su campo visual.


    —No te desmayes, amiga. —Una mano asió su hombro y la arrastró alejándola de la puerta del cuarto de baño—. Tenemos que movernos, —susurró Becca.


    Un estremecimiento sacudió a Lindsey, y tragó convulsivamente.


    —De acuerdo. De acuerdo.


    Afuera de la cabaña, Parnell estaba gritándole a Morales,


    —Retrocede algunos centímetros más. —No habían terminado. Todavía.


    Lindsay miró a Becca. Ansel se había tranquilizado, contento de ser acarreado otra vez. Tenía un mechón del pelo de Becca en su pequeña manita.


    Sin importar lo que ocurriera, Ansel tenía que vivir. Becca también. Ellos escaparían primero.


    —Escucha, Becca. Vas a salir a hurtadillas por la puerta. Permanece junto a la pared, bordeando el costado. El coche está justo en la salida, no te verán. —Eso espero.


    —Nos encontrarán. Nos rastrearán, —protestó Becca. No obstante le pasó el bebé a Lindsey y se puso el abrigo.


    —Van a estar persiguiéndome a mí. Tu trabajo es mantener a Ansel seguro. —Puso al inquieto bebé en los brazos de Becca—. Él es lo que importa.


    —No puedo dejarte…


    —Tienes que hacerlo. —Zander no había querido que Lindsey fuera la carnada. Que fuera usada. Y aquí estaba ella, usándose a sí misma como carnada ahora… y estaba bien. Era lo correcto—. No hay tiempo para discutir.


    El conflicto guerreó en la cara de Becca hasta que Lindsey rozó la suave y rosada mejilla de Ansel y susurró,


    —Tienes que hacerlo, Becca.


    —Bien, —susurró Becca en respuesta—. Suerte.


    —Y para ti también. —Lindsey abrió la puerta una grieta, esperando que la luz no se revelara a través de la nevada. Oía las voces de los hombres pero sólo veía nieve—. Vete.


    Becca salió inadvertida y desapareció bordeando el lado de la cabaña.


    Dale un minuto para escapar. Lindsey tironeó la gigante parka de Ricks y tomó su cuchillo del piso. Sentía la boca tan seca que no podía tragar. Podría salir a hurtadillas como Becca. Sin ser vista.


    Pero… las huellas de Becca eran visibles en la nieve fresca. Parnell la atraparía a ella y a Ansel en un plazo de pocos minutos.


    No quiero morir.


    Su papá susurró en su fingida voz de John Wayne, Todas las batallas se libran por hombres asustados que preferirían estar en algún otro sitio.


    Él esperaría que ella hiciera lo que era correcto, y no lo decepcionaría. Ésta era su batalla. Respirando hondo, abrió la puerta completamente de un empujón. Ésta golpeó contra la pared de atrás con un fuerte ruido.


    —¡Mierda, se liberó!


    Agradecida de que los dos hombres estuvieran bloqueados por el coche, salió corriendo hacia la carretera. Por favor Dios, haz que la ayuda esté viniendo.


    —Puta de mierda.


    —Puta[23].


    Maleficio a dos voces. Su plan había funcionado… ambos hombres estaban detrás de ella. Corre, Becca. Escapa.


    La nieve en polvo era casi silenciosa debajo de sus pies mientras bajaba por el sendero apenas visible, intentando permanecer en medio de las huellas de las llantas. Se resbaló y se tambaleó empezando a correr de nuevo.


    Cuando bordeó una curva, arriesgó un vistazo por encima de su hombro. Nada más que nieve cayendo.


    Ahora. Saltó hacia un lado sobre el tronco de un árbol caído y se lanzó hacia el bosque. Aterrizó duro y rodó detrás de un árbol. ¿Por qué mierda no podía haber más maleza? ¿Quién había oído alguna vez hablar de un bosque acicalado, compuesto sólo de troncos de árboles y nieve?


    Respiraciones agitadas. Maleficios atenuados. Los oyó a pesar del amortiguador efecto de la nieve cayendo.


    Mientras contenía el aliento, ellos pasaron corriendo en dirección a la carretera. No habían visto que ella había saltado desde las huellas de las llantas hacia el tronco del árbol.


    Permaneció quieta por un momento, jadeando bajo el aire de la montaña. Fue un alivio temporal… uno muy pequeño. Cuando no la alcanzaban en los pocos minutos siguientes, volvieron sobre sus pasos, observando dónde ella se había desviado del camino.


    Sus huellas estarían allí, fácil de divisar una vez que caminaran a paso más relajado.


    Todavía… seguían enfocados en ella. Por favor, Dios, deja que Becca y el bebé consigan ponerse a salvo.

  


  
    Capítulo 20


    


    Entornando los ojos a través del parabrisas en medio del blanco y más blanco, deVries maldecía la nieve.


    Con las manos en el volante, Stanfeld gruñó de acuerdo.


    —Buena cosa que mi Sedán tenga tracción en las cuatro ruedas o estaríamos realmente jodidos.


    No, estarían en una maldita zanja, pensó deVries.


    Un Jeep se acercaba por delante, hizo señas de luces, y se detuvo. Logan saltó afuera.


    Incluso antes de que Stanfeld hubiera terminado de frenar, deVries estaba abriendo su puerta.


    —Ninguna novedad. Falta un inquilino… y su coche todavía está allí. No es él, —dijo Logan, su voz apremiante y controlada—. DeVries, conduce el Jeep. Yo guiaré a Stanfeld, y revisaremos los caminos de la zona Este.


    Su rostro estaba tenso por la preocupación. Poco después de que habían comenzado la búsqueda de Lindsey, Logan había llamado, preguntando si alguien había visto a Becca y Ansel.


    Un oficial había encontrado el coche de Becca abandonado en la ciudad. Unos niños construyendo un muñeco de nieve habían notado un coche poco familiar en el camino que llevaba al alojamiento. Becca había estado llorando en el asiento trasero junto a un hombre extraño.


    Masterson dijo que allí había cabañas de caza esparcidas por todas partes y se había quedado en la ciudad para preguntarle a las empresas de alquileres sobre la actividad reciente.


    DeVries y Stanfeld esperaban localizar cualquier camino de tierra recientemente utilizado. Era una mierda que apenas hubieran podido divisar algunas rutas a través de la nieve cayendo densamente.


    —Necesito que alguien me ayude a observar, —protestó deVries mientras se deslizaba dentro del Jeep.


    —Ese es mi trabajo, —dijo Dixon desde el asiento trasero.


    —Y el mío, —añadió Kallie ubicada del lado del pasajero.


    DeVries miró a Kallie. Cubierta con una gruesa parka, parecía una niña, maldita sea.


    —¿Qué mierda estás haciendo aquí?


    —Conozco dónde están las cabañas y los caminos, y cómo se ven las huellas frescas incluso cuando están medio cubiertas de nieve. —Lo miró ceñuda—. Ahora conduce. Despacio.


    Él abrió la boca, recapacitó, y puso el coche en marcha. ¿No se suponía que ella debería estar en casa de los Mastersons con su marido?


    —¿Cómo llegaste hasta aquí?


    La mujer bajó la ventanilla y se colgó de ésta como un perro. Su respuesta llegó hasta él distorsionada por la nieve.


    —Rona y yo llevamos a Jake al alojamiento para que Logan pudiera buscar. Pero mi Jeep es mejor en superficies heladas que la camioneta de Logan, y supuse que podría ayudar.


    —¿Jake está de acuerdo con esto?


    —Infierno, no. Maldijo hasta por los codos. No quiere que esté aquí y pensaba que él debería haber venido.


    DeVries la oyó bufar y por un momento sintió compasión por su marido.


    En el sedán, Logan se había ubicado en el asiento trasero, detrás de Stanfeld.


    —Él quiere que tú gires en U y vayas delante. Cubrirán la retaguardia, —le explicó Kallie.


    —Entendido. —DeVries giró el Jeep alrededor y tomó la delantera. Comprendió la disposición cuando el sedán continuó por el lado contrario de la carretera, dándole a Logan una vista más cercana de la orilla izquierda.


    Metro a metro, se movían hacia adelante. En una ocasión el sedán se deslizó detrás de deVries para dejar pasar a un coche. Un par de kilómetros más adelante, una camioneta apareció en la otra dirección, y el conductor redujo la velocidad lo suficiente como para intercambiar miradas.


    —Es el veterinario, —comentó Kallie—. Probablemente haciendo una visita a domicilio. Seguro va corto de tiempo. Los caminos van a estar intransitables en un rato.


    —Mierda, —masculló deVries. ¿Dónde estás, Lindsey? La preocupación y la furia se agitaban dentro de su pecho. Los mataría cuando los encontrara. Si la lastimaban, o lastimaban a Becca. Jesús, el bebé estaba en medio de esta mierda en alguna parte.


    —¿Por qué Virgil no está aquí? —Preguntó Kallie.


    —Masterson y Ware se detuvieron en la ciudad para hacer llamadas. Están rastreando los alquileres recientes.


    —Entiendo. —Ella se inclinó tanto hacia afuera que él agarró la parte trasera de su abrigo para asegurarse que no se cayera—. Baja la velocidad. Hay un camino cerca de aquí.


    —Allí, —señaló Dixon, y deVries frenó.


    Kallie salió de un salto.


    Antes de que él pudiera salir, ella ya había regresado.


    —No fue usado hoy.


    Viéndola temblar, él subió la calefacción y siguió adelante.


    Kilómetro tras kilómetro. Parada tras parada. ¿Cuántas condenadas cabañas había en estas montañas? Cazadores hijos de puta. Gruñó por lo bajo, clavó la vista a un lado del camino hasta que sus ojos ardían, y se obligó a calmar su impaciencia. Aguanta, Lindsey.


    —Detente. —Kallie salió para analizar otro pequeño sendero. Se arrodilló y pasó las manos sobre la nieve apelotonada. Desde donde él estaba, deVries no veía diferencias en el manto blanco.


    Ella lo llamó agitando la mano.


    Después de pisar los frenos para llamar la atención de Stanfeld, apagó las luces y giró en dirección al pequeño camino de un solo carril.


    Stanfeld viró el coche detrás de él.


    Logan salió trotando y se acuclilló al lado de Kallie, barriendo nieve con su mano enguantada.


    Cuando deVries se paró junto al coche, Stanfeld y Dixon se unieron a él.


    —¿Qué ves? —Preguntó Stanfeld a Kallie.


    Ella levantó la vista.


    —Los surcos más antiguos están cubiertos de hielo por la helada que tuvimos hace un par de días.


    Logan palmeó las huellas de los neumáticos sin cubrir.


    —Este rastro fue hecho sobre el polvo fresco de hoy.


    —¿Sabes quién vive aquí? —Preguntó Stanfeld.


    —Está alquilada. Una cabaña con un solo cuarto. —Logan continuó cepillando la nieve—. Dos autos diferentes pasaron por aquí. Uno más recientemente.


    —Significa al menos dos sospechosos, —reflexionó Stanfeld—. ¿Qué haremos con nuestros vehículos y…? —Señaló a Kallie.


    Ella levantó la barbilla desafiándolo durante un momento antes de darse por vencida.


    —Les marcaré el camino y llevaré mi Jeep de regreso al alojamiento. Desde allí, puedo llamar por teléfono a Virgil y pasarle vuestra ubicación.


    —Gracias, dulzura, —dijo Logan.


    DeVries le lanzó las llaves del Jeep y se alejó trotando.


    Stanfeld se quitó su abrigo y abrió el maletero del sedán. Sacó dos chalecos antibalas y le pasó uno a deVries antes de colocarse el otro.


    —Lo siento, Logan. Sólo tengo dos.


    Logan sacudió su barbilla a modo de aceptación.


    Stanfeld fulminó con la mirada a Dixon.


    —Tú te vuelves con Kallie. Esto no es…


    —Ahórratelo, bombón. —Dixon se plantó—. Tengo entrenamiento paramédico.


    —No tenemos tiempo para esto. —DeVries vio la inscripción roja en un pequeño paquete y lo estampó contra el pecho de Dixon—. Material de primeros auxilios. Quédate atrás.


    —Sí, Señor.


    Stanfeld frunció el ceño y asintió con la cabeza yendo tras Logan, quien ya se había encaminado por el sendero nevado.


    DeVries los siguió. Sé fuerte, Tex. Estamos llegando.


    


    



    


    Los pulmones de Lindsey se sentían inflamados por la mordacidad del aire helado. Se había caído tantas veces que sus jeans estaban empapados desde las rodillas a los tobillos, y la piel mojada quemaba. Sus dedos, su cara, y sus orejas se estaban entumeciendo.


    El sendero había desaparecido.


    Perdida. Irremediablemente perdida. La nieve estaba cayendo tan espesamente que no podía ver nada más allá de algunos metros. Tropezó y se volvió a caer, apenas incorporándose. Sus brazos temblaban por el cansancio cuando se empujó para ponerse en posición vertical.


    Después de girar en círculo, viendo sólo la oscura sombra de los troncos de los árboles… realmente odio la nieve… apoyó las manos en sus muslos, tratando de recuperar el aliento. El sudor goteaba por su espalda. Caliente dentro de la parka, congelándose por fuera.


    —¡Aquí! —El grito llegó desde ninguna parte y de todos lados, haciendo eco a través de los árboles. Morales.


    Mierda, habían encontrado dónde ella se había desviado del camino. Podrían seguir sus huellas ahora.


    Corrió.


    Y corrió.


    Se estaban acercando. Ambos, los dos bastardos. Tenía su cuchillo en la mano derecha. Con la izquierda, cogió una rama caída. Demasiado grande para mecerla. La siguiente era de un tamaño más adecuado y tan gruesa como su muñeca.


    Se detuvo detrás de un árbol, obligándose a que su mente alejara el recuerdo del golpe que le había dado a Ricks. De la sangre. Se esforzó para apretar su agarre alrededor del cuchillo, pero sus dedos estaban angustiosamente fríos.


    —Ella no pudo haber llegado muy lejos. —La voz de Parnell era baja y jadeante.


    —Le voy a romper el cuello. —Morales sonó más cerca. El ruido de sus pasos se acercaba. Casi sobre ella.


    Lindsay salió de un salto y meció la rama en la cara del hombre con toda la fuerza que pudo.


    —¡Carajo! —Él se tambaleó hacia atrás, la sangre chorreándole por la nariz. Ella le pegó otra vez cruzándole la frente, y la rama se quebró.


    Él cayó de rodillas.


    —Puta. —Con un barrido de su brazo, Parnell la derribó haciéndola caer de espaldas—. Puta de mierda. —La levantó por el frente de su abrigo y empujó su puño hacia atrás.


    Gritando entre sus dientes apretados, Lindsay empujó el cuchillo hacia él.


    El hombre se sacudió a un lado de manera que la hoja apenas lo cortó, entonces le dio un bofetón haciéndola caer sobre la nieve otra vez. Cuando aterrizó con un gruñido, la pateó en un costado con tanta fuerza que ni siquiera el abrigo pudo escudarla. El brutal dolor se extendió a través de sus costillas. No podía respirar, todo lo que podía hacer era curvarse alrededor de sí misma.


    —Jesús, te dio de lo lindo, Morales.


    —Voy a romperle todos los huesos, a cagarla a…


    El sonido de las maldiciones de Morales, escuchar lo que le haría, la puso en movimiento. Rodó… y vio a su cuchillo caído a algunos metros. Vamos. Levántate.


    Parnell se limpió la mejilla y examinó la sangre.


    —Realmente vas a lamentar esto, —le susurró y la pateó otra vez.


    Ante la explosión de dolor, el mundo osciló fuera de su campo visual.


    Mientras todavía estaba reenfocando su visión, vio a Parnell recoger su cuchillo de la nieve. Las lágrimas de desesperación ardían contra su rostro helado cuando la levantó sobre sus pies y la empujó delante de él.


    —Muévete.


    


    



    


    DeVries oyó un errático ruido a pasos acercándose y rechifló para recibir la atención de Logan.


    En la delantera, Logan levantó una mano para que se detuvieran.


    Una oscura sombra apareció a través del bosque por uno de los lados. Tambaleante. Rebecca. Su rostro estaba mortalmente blanco. Tenía sus brazos delante de sí… maldita sea, estaba acarreando al bebé.


    —Jesús. —Logan dio un salto hacia adelante.


    Sin hablar, deVries y Stanfeld se separaron para proteger el perímetro en caso de que estuviera siendo perseguida.


    Rebecca los miró incrédula.


    —¿Logan? —Sus rodillas tambalearon.


    Él la atrapó torpemente, obstaculizado por el bebé entre ellos.


    Dixon se apresuró a acercarse.


    —Déjame, Becca. —Cuidadosamente tomó a Ansel. Un alto gemido demostró que el bebé todavía estaba vivo y disgustado por las sacudidas.


    —Mierda, pequeño rebelde. —Envolviendo los brazos alrededor de ella, Logan enterró la cara en su pelo mientras Becca se aferraba a muerte a la parte trasera de su chaqueta.


    Con los ojos inflamados, deVries se volteó para observar el bosque. La necesidad de encontrar a Lindsey era un fuerte dolor en sus entrañas.


    Logan no se había olvidado. Levantó la cabeza.


    —¿Dónde está Lindsey, amor?


    —No sé. —Las lágrimas llenaron los ojos de Rebecca—. Ella los distrajo mientras yo me escondía con el bebé. No quería hacer eso, pero con Ansel, no podía permitirles… En todo lo que pude pensar fue en encontrar ayuda.


    —Hiciste bien, —dijo Logan, apoyando la mejilla contra la de ella.


    —No. Yo debería haber…


    —Los bebés primero, —dijo deVries haciendo un esfuerzo. Quería gritarle por haber dejado a Lindsey, sin embargo, había tomado la decisión correcta. Tenía que salvar al niño.


    Pero Jesús, Tex. Su mujer tenía más agallas que algunos mercenarios que él había conocido. Sólo, si… Apretó la mandíbula.


    —Becca, ¿tienes alguna idea de dónde están los hombres? ¿Dónde está ella?


    —Los oí gritar. Creo que la atraparon y la llevaron de regreso. —Sujetó los brazos de Logan y lo sacudió—. Por favor. Ve a salvarla.


    —Tú no, Logan, —dijo Dixon con una voz serena—. Ansel está temblando. Ambos necesitan entrar en calor.


    Logan se congeló.


    —Puedes tomar…


    —No estoy acostumbrado a conducir en la nieve. Eres su mejor apuesta.


    Logan parecía indeciso. Después de un momento, suspiró y besó la parte superior de la cabeza de Becca.


    —Infierno, dulzura, ahora sé cómo te sentiste al dejar a Lindsey. —Le hizo un gesto a Dixon para que le devolviera el bebé a Becca—. Necesito poder moverme libremente.


    Con un evidente cansancio en sus facciones, ella sujetó a Ansel en contra de su pecho, su boca determinada.


    Logan miró a deVries.


    —Estaré de regreso una vez que ellos estén seguros.


    —Ve. —DeVries le dio a Logan las llaves de su coche e hizo un gesto a los otros para que lo siguieran. Tenía que moverse. Rescatar a Lindsey. Con la adrenalina en alza, lideró el camino bajando por un sendero lleno de pozos.


    ¿Esta maldita cosa terminaría alguna vez?


    Unos minutos después, oyó a alguien corriendo en dirección a ellos desde la ruta principal donde Logan y Becca se habían encaminado. ¿Qué carajo?


    Dos voluminosas figuras surgieron… demasiado grandes para ser Logan y Becca. Stanfeld imitó sus movimientos cuando deVries sacó su GLOCK y esperó.


    A través de la blanca cortina de nieve, emergió Virgil Masterson, seguido por el detective de Bear Flat, Ware. Masterson recorrió con la mirada las dos pistolas que apuntaban a él.


    —¿Les importaría encontrar alguna otra cosa para apuntarle, chicos?


    —Vamos. —DeVries se volvió y trotó bajando por ese puto camino otra vez.


    Detrás de él, Stanfeld dijo para los otros,


    —Llegaron rápido.


    —Descubrimos que esta cabaña fue rentada ayer, —explicó Masterson.


    —Nos cruzamos con Logan y su familia, —continuó Ware suavemente—. Es una mujer fuerte la que tiene con él.


    —Malditamente cierto. Miren. —DeVries se detuvo y señaló. La nieve estaba manchada por huellas frescas de botas.


    Ware se arrodilló.


    —Dos hombres. Viniendo desde allí y pegando la vuelta. ¿Becca pensaba que iban tras Lindsey?


    —Sí. ¿Tal vez no la encontraron? —Las esperanzas crecieron dentro de él.


    —Tal vez. Zancadas grandes… corriendo. Supondría que estaban persiguiéndola a ciegas, sin prestarle atención a sus huellas. —La preocupación arrugó la frente del policía—. Apuesto que remediaron eso.


    —Becca piensa que la atraparon, —dijo Dixon en voz baja desde atrás.


    —Tengo más hombres llegando, —les informó Masterson—. Y dos permanecerán en la carretera, en caso de que pasen por encima de nosotros.


    —Eso es bueno. —DeVries aceleró el paso, sus instintos gritándole que debía encontrar a Lindsey ahora. Ella se había escapado y había hecho a los bastardos perseguirla. Querrían hacerle pagar. Y luego la matarían.


    


    



    


    Para cuando la cabaña apareció, Lindsey estaba temblando de frío, dolor y miedo. Sus piernas no dejaban de estremecerse.


    —¿Qué mierda estuvo haciendo Ricks? —Refunfuñó Morales—. ¿Les permitió escaparse y se sentó sobre su culo?


    —Probablemente se folló a la otra. —Parnell hizo un sonido asqueado—. El imbécil no puede ver más allá del final de su polla. —Empujó a Lindsey dentro de la cabaña.


    Incapaz de aferrarse a algo, ella aterrizó en el piso, sus frías rodillas gritando de dolor.


    —¿Dónde está la otra perra? —Preguntó Morales de forma cortante, levantando las cuerdas que Lindsey había cortado.


    —Jesús, será mejor que él la encuentre. —Parnell cerró la puerta de una patada—. Cristo, ¿cómo se le pudieron escapar las dos? Nunca debería haber permitido que viniese también.


    Observando silenciosamente, Lindsey no se movía. Ningún punto en levantarse. Sus piernas estaban tan débiles que no podría escapar otra vez.


    —¿Por qué lo trajiste? —Preguntó Morales.


    —Él insistió. No confiaba en que yo destruiría todo. —Parnell sonrió burlonamente—. Y no lo haría, si sólo estuviera su culo en peligro.


    Incluso si Lindsey pudiera llegar a un cuchillo, sus dedos se habían entumecido tanto que no podría sujetarlo. Sus esperanzas iban desapareciendo dentro de un agujero negro. Ninguna salida. Pero… si Becca consiguió poner a Ansel a salvo en casa, había valido la pena.


    Así era. Sólo que… Lenta como la melaza, la pena goteaba dentro de su corazón. Por esas pocas horas de ayer, ella había sido… feliz. Zander la amaba… nunca había esperado ese regalo. Nunca lo había visto tan contento, tan abierto.


    Ahora… ella iba a morir. ¿Qué le haría su muerte a él? Una lágrima bajó rodando por su mejilla. Dios, Zander, lo siento.


    —Oh, mira, la puta está llorando. —Morales la volteó, quitándole el abrigo, y la empujó bruscamente para que se pusiera de pie—. Puta. Voy a oírte implorar antes de que mueras.


    Cuando ella se combó en su agarre, él reforzó sus piernas para mantenerla erguida.


    Sin pensarlo, Lindsay sacudió con fuerza su rodilla hacia arriba, directamente contra sus bolas.


    El sonido que hizo el hombre cuando cayó de rodillas fue increíblemente satisfactorio. Se tambaleó hacia atrás, sabiendo que lo pagaría, pero…


    El puño de Parnell la atrapó en el pómulo y la golpeó contra el piso.


    Otra vez.


    Esta mierda de golpear-contra-el-suelo se estaba volviendo costumbre. Y dolía. Dolía, dolía, dolía. Y se pondría peor.


    Podía sentir a su espíritu desprenderse del dolor incluso mientras se sorbía la nariz y lloraba. Muy profundamente dentro de ella, se había replegado dentro de una fuerte coraza de separación. Voy a morir ahora. Lo sabía. Lo había aceptado. No importaba lo que dijera o hiciera, la matarían tan dolorosamente como podrían.


    Una finita voz en su interior estaba gimiendo quiero vivir. Pero ella se aferró al sereno e infranqueable centro de su alma. Su papá parecía estarle diciendo tienes que ser una roca, Linnie. Ser como el granito.


    Crueles manos le arrancaron a rasgones su camisa de franela, dejándola sólo con su sostén.


    —Hora de nuestra charla, perra, —dijo Parnell—. Hora de pagar por lo que le hiciste a mi hermano. —Su rodilla le inmovilizó el brazo izquierdo contra el suelo. Cuando bajó la mirada sobre ella, en los ojos del hombre pudo ver su muerte.


    Parnell desenfundó su cuchillo y lo levantó para que la estrecha navaja brillara bajo la luz de la desnuda bombilla colgando del techo.


    —¿Dónde escondiste las tarjetas de memoria de mi hermano?


    Si la hiciera hablar, sabría que Stanfeld tenía las evidencias, y podría lograr escapar. Lindsay no quería que quedara libre. Tengo que hacer que me mate antes de que pueda hablar. Empujarlo y terminar con todo esto de una vez por todas.


    Tuvo que hacer dos intentos para conseguir que su voz funcionara.


    —Vete a la mierda.


    —Jesús, eres estúpida. —Movió el cuchillo a través de la suave piel de su estómago, y sólo sintió una helada quemadura.


    Cuando levantó la hoja, vio la sangre… y el dolor floreció dentro de una línea de fuego.


    —Te voy a trinchar como un asado de domingo.


    —¿Qué hay de mí? —Gruñó Morales—. Quiero una parte de eso. —Sacó su pistola y la apuntó—. Si le rompo una rodilla vas a ver cómo habla.


    —Se desangraría demasiado rápido, idiota. —Parnell arrastró el filo sobre su estómago otra vez. Otra línea de dolor.


    Lindsay apretó los dientes, aferrándose a su refugio cuando el dolor se intensificó, insoportable, aplanando su mente, su alma.


    Para la cuarta línea, ella estaba gritando.


    


    



    


    DeVries se obligó a no arremeter contra la cabaña. Pero… los sonidos. Los músculos de su mandíbula le hacían apretar los dientes. Jodida experiencia, él había oído gritos antes.


    No como estos. No a su Lindsey gritando de agonía.


    Las cortinas de la cabaña estaban corridas. Los barrotes a prueba de osos cubrían las ventanas. Silenciosamente, deVries comprobó la puerta. Ningún gozne visible significaba que se abría hacia adentro, probablemente para que la nieve no pudiera bloquear la apertura de la puerta. Malditamente gracias a Dios.


    Con la pistola apuntando arriba, tomó posición.


    Masterson se movió a su lado y dijo por lo bajo,


    —Déjame…


    Policías.


    —Es mi mujer. —DeVries molió su talón izquierdo a través de la nieve hasta que se hundió llegando a la tierra. Estabilizándose. Levantó la pierna derecha y estampó su bota al lado del cerrojo. La gruesa puerta se astilló, no se movió. Mierda. Pateó otra vez. Se abrió de golpe, y él entró como un rayo.


    Una bala perforó su chaleco, quitándole el aire, otra golpeó al lado de la primera.


    Un enemigo de pie con una pistola. Otro arrodillado al lado de Lindsey con una navaja. Ignorando al pistolero, deVries le metió dos tiros en la cabeza al portador del cuchillo.


    Los disparos llenaron el cuarto mientras los policías tomaban el relevo. El tipo se dejó caer, su rostro ausente.


    Con los oídos rugiendo, deVries se movió. Mierda. Sus costillas se sentían como si un semi[24] hubiera pasado sobre él. Una ardiente línea de dolor corrió subiendo por el interior de la parte superior de su brazo. Enfundó su SW1911, atascó el codo contra su lado, y se encaminó hacia Lindsey.


    Un absoluto terror arañando dentro de él. La sangre de la chica estaba por todo el lugar. Tenía los ojos cerrados, estaba pálida. No. Mierda, no. Puso dos dedos en contra de su carótida y… sintió un pulso. Demasiado rápido, pero fuerte. El aliento que estuvo conteniendo, escapó.


    Ella se movió y lloriqueó, frunciendo las cejas. Jesús, quería dispararle al bastardo otra vez. Entonces pestañeó. Cuándo lo vio, se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —Viniste. —Su voz salió enronquecida.


    —Infierno, sí. —Apenas pudo contenerse de levantarla. Pero su estómago tenía una serie de líneas sangrantes, algunas con la profundidad suficiente como para desgarrarse—. Ella está sangrando, —gritó—. Dixon, ven…


    —Estoy aquí. —Dixon cayó de rodillas al lado de ellos, ya sacando los suministros del paquete de emergencia—. Maldita sea, amiga, sabes cuánto odio jugar con sangre. —Se puso unos guantes de látex, cubrió los cortes con gasa, y presionó.


    Lindsey tomó un doloroso aliento y susurró un indiferente:


    —Ay.


    Joder, amo a esta mujer.


    Del otro lado de ella, Ware arrastró el cuerpo de Parnell, alejándolo de ellos.


    —Buena puntería, viejo. —Se puso en cuclillas y le sonrió a Lindsey—. Hola.


    DeVries lo miró ceñudo.


    —Es mía.


    —Tal vez. —Ware sonrió con sorna antes de preguntar—, Lindsey, ¿cuántos tipos malos hay aquí?


    —Tres. —Su frente se arrugó, y dijo con un esfuerzo—, Parnell, Ricks, y Morales.


    —Entendido. —Ware levantó la voz—. Ey, Stanfeld. Hay otro delincuente en alguna parte.


    Un bajo asentimiento se oyó del agente.


    Dixon se quitó los guantes y palmeó el brazo de Lindsey.


    —Muy bien, BFF[25], estás bien vestida y lista para la fiesta.


    —El teniente está llamando a una ambulancia. —El lenguaje corporal de Ware se volvió peligroso cuando miró el estómago de Lindsey. Pero cuando la tomó de la mano, su sonrisa era burlesca—. Si cambias de idea sobre este bastardo…


    —No lo haré, —susurró ella antes de mirar a deVries. El amor en su mirada fue un río de calidez, llenándolo a rebosar. Ella sonrió y dijo suavemente—, es mío.


    ¿Sería seguro levantarla y sujetarla ahora? DeVries se estiró hacia ella… y el dolor se extendió por todo su brazo.


    —¡Mierda!


    —No es broma. Estás sangrando como un puerco. —Dixon agarró la muñeca de deVries, alejándole el brazo de su costado.


    Mirando hacia abajo, deVries notó que estaba cubierto de sangre. La bala había arañado el interior de sus bíceps. Mal.


    Dixon aplicó una gasa. La sostuvo. El blanco inmediatamente se tiñó de color rojo.


    —Mierda, realmente estás chorreando sangre. ¡Trae la ambulancia aquí inmediatamente, Ware! Él va a entrar en shock.


    DeVries sintió el cuarto mecerse, y se tambaleó. Extraño cómo el pulso en sus oídos se volvió más alto que cualquier otra cosa.


    —Encuentra a Ricks, —gritó Stanfeld desde lo que sonó como un kilómetro de distancia.


    Stanfeld repentinamente estuvo en su cara, empujándolo sobre su espalda.


    —Quédate abajo, chico.


    DeVries no tenía la energía suficiente para darle un puñetazo por el insulto. Esto no era bueno. Estaban infernalmente lejos de cualquier hospital. La ambulancia probablemente no podría llegar hasta aquí.


    Vio a Lindsey luchar por moverse más cerca. Su mano curvada alrededor de la de él.


    —Zander. —Aun cubierto de preocupación, ella tenía el rostro más bello que él había visto alguna vez.


    Ella lo amaba. Qué regalo tan jodidamente inesperado. Y cuando la oscuridad se cerró por encima de él, se lamentó. Tantas veces había esperado morir y había vivido. Ahora, cuando tenía a alguien por quien vivir, ahora, iba a estirar la pata.


    Maldita sea, no quería dejarla.

  


  
    Capítulo 21


    


    La mañana siguiente, Lindsey se sentó al lado de la cama de Zander. La enfermera había empujado la silla junto a la cama para que Lindsey pudiera asegurarse por sí misma que él había sobrevivido, sujetándole la mano. Su mano muy, muy caliente.


    Dios. Había estado demasiado cerca de perderlo. Para cuando la ambulancia había llegado, su bronceado rostro estaba mortalmente gris y su piel aterradoramente fría.


    Todo porque había tenido que ser un condenado héroe. Virgil dijo que Zander no había esperado, había tirado abajo la puerta de una patada, y saltado adentro. Y, mierda, en lugar de apuntarle a Morales, que tenía un arma, Zander le había disparado a Parnell porque su cuchillo la estaba amenazado.


    Maldición. La bala de Morales estuvo cerca de matarlo.


    —Terco idiota obstinado, —le murmuró al oído. Intentó sonreír al recordar cómo él le había dicho al detective, mía, con ese posesivo tono de voz.


    Ella realmente era suya… y no querría pertenecerle a nadie más. Con los ojos llenos de lágrimas, levantó la vista, donde su padre seguramente estaba apoyado en alguna valla del cielo, una bota sobre la barandilla, observando lo que le ocurría a sus niñas. Hola, papi, ¿estás allí? Tengo un hombre del que te sentirías orgulloso de considerarlo un hijo.


    Podría jurar que vio su aprobatoria inclinación de cabeza.


    Pestañeando felizmente, jugueteó con los dedos de Zander. Cicatrices en los nudillos, callos en la palma y en los dedos. Uñas cortas y quebradas. La mano de un hombre… la mano del Ejecutor. Capaz de impartir tanto castigo como placer. Alguien en quien ella podría apoyarse, y a su vez, su amor lo fortalecería.


    En el pasillo, la voz alta de Dixon le llamó la atención. Luego de escucharlo por un momento, soltó una risita. ¿Los flirteos de Dixon finalmente iban a acabarse? Sintiéndose impenitentemente entrometida, empujó su silla unos centímetros para poder observar el espectáculo a través de la puerta entornada.


    —Escucha, bombón, no tienes nada que decir sobre mí, —estaba diciendo Dixon. Con las manos en jarra, fulminaba con la mirada a Stan.


    La voz baja de Stan fue muy directa.


    —Error, chico. Vamos a explorar esto… en su totalidad. —Curvó la mano alrededor del cuello de Dixon y lo empujó más cerca—. He estado buscando a alguien como tú.


    —Alguien para follar… —La amargura en la voz de Dixon hizo que a Lindsey se le oprimiera el corazón. Y la preocupó. Él se había quemado tantas veces que se estaba volviendo cínico. Por otra parte, Stan parecía bastante especial. Vamos, Dix, tírate a la pileta.


    —¿Me parezco a un hombre que tenga problemas para encontrar compañeros de cama? ¿En serio?


    Lindsey esbozó una media sonrisa. Un agente de verdad, extremadamente guapo, alto y lleno de músculos. Bueno… probablemente Stan tenía más ofertas que Zander.


    Cuando la comprensión alcanzó el rostro de Dixon, él sacudió la cabeza.


    —¿Entonces qué quieres?


    Stan se rio por lo bajo.


    —Quiero un sumiso. Con un gran corazón. Y lealtad. No había esperado coraje, pero maldición, tienes eso de sobra.


    Dixon se quedó mirando de frente a Stan como si hubiera encontrado a un héroe… y lo había hecho. Incluso mejor, había encontrado a un Dominante que apreciaría lo que él era. Le daría el control que quería. Y cuidaría de él.


    Cuando Dixon envolvió los brazos alrededor de Stan, Lindsey dejó escapar un suspiro de felicidad.


    Los dedos que estaba apretando, se movieron. Zander abrió los ojos y señaló con la barbilla hacia el corredor.


    —Me estoy atragantando con todos esos putos corazoncitos. ¿Puedes cerrar la puerta?


    Cuando ella se levantó, las puntadas en su estómago protestaron. Ay, ay, ay. La cremallera de sus jeans estaba apenas levantada, y todavía sentía como si el roce de la tela de la cintura estuviera abriéndole las heridas.


    La mirada de Zander se oscureció.


    —Bebé. —Cuando él trató de llegar a ella, Lindsay lo evadió y caminó a través del cuarto.


    Mientras cerraba la puerta, Dixon levantó la cabeza del hombro de Stan y le sonrió, sus ojos rebosantes de alegría.


    Stan le guiñó un ojo.


    Regresó a su silla y se reacomodó cuidadosamente.


    —¿Cuándo tomaste la última píldora para el dolor? —Le preguntó Zander.


    Ella se rio ligeramente.


    —Se suponía que yo debería preguntarte eso.


    —Duele como la mierda, pero estoy vivo. —Le tendió la mano—. ¿Y tú?


    —Igual. —Nada se sentía tan bueno como tener su mano alrededor de la suya—. Te amo.


    —Lo sé. —Sus labios se retorcieron cuando ella lo fulminó con la mirada.


    —No es eso lo que se suponía que debías responder. —Un ligero golpe en la puerta le impidió asfixiarlo con sus propias almohadas—. ¡Entre! —Un doloroso recorrido a través del cuarto era suficiente por un rato.


    Dixon y Stan entraron, seguidos por Virgil y su mujer, Summer. Jake hizo maniobras para ingresar con sus muletas.


    Justo detrás de él estaba Kallie, maldiciendo por lo bajo la obstinación de su marido. Le guiñó un ojo a Lindsey.


    —Hola, nos enteramos que aquí era donde se suponía que debíamos guardar a los lisiados.


    —Que alguien me traiga un látigo, —masculló Jake, mirándola ceñudamente.


    —Aquí es. Hay un lugar para ti, Jake. —Lindsey señaló la otra silla del cuarto y se dirigió a Kallie—, espero que no te castigue demasiado duro por haber ayudado a encontrar el camino.


    —Infierno, no. —Kallie arrugó la nariz a su marido mientras él se acomodaba sin ayuda en la silla—. Se mueve como un alce en zancos, imposible que pueda atraparme.


    —Mi movilidad, hadita, —le dio una palmada en el trasero—, cambiará. Y estás advertida, estoy contando tus insultos.


    De todas maneras, ella no se vio demasiado preocupada.


    Simon y Rona entraron, seguidos por Becca y Logan, que sostenía a su hijo en un brazo. Ansel vio a toda esa gente e hizo un chillido infantil, pataleando para demostrar su felicidad.


    El corazón de Lindsey se infló.


    —Él no se ve desmejorado. Necesito de sus suaves abrazos, ¿por favor? —Su intento por sostener los brazos levantados para el bebé fue abruptamente detenido por el tirón en su estómago. Respingó.


    —No es nada.


    Al lado de ella, Zander hizo un bajo gruñido nasal. Los ojos de Logan se volvieron color azul acerado, y la mandíbula de Simon se tensó.


    Doms.


    —Mierda, chicos, cálmense. Son sólo algunos cortes. —Lindsey miró a las mujeres buscando apoyo.


    En lugar de eso, Rona la envolvió en un tierno abrazo.


    —Tú… Crom, amiga, nunca más… —Incapaz de terminar, Rona resopló y besó la mejilla de Lindsey, antes de regresar junto a Simon y apoyar la cara en su hombro.


    Los ojos de Becca estaban llenos de lágrimas.


    Lindsey suspiró. Las mujeres se sentían tan mal como los hombres, e iban a hacerla llorar.


    —Aterricen, todos ustedes. Todos sobrevivimos, la mayoría intactos. Y haré que Zander me abrace si tengo pesadillas.


    La rigidez se alivió en la cara de Logan.


    —Ayuda tener a alguien. —Envolvió un brazo alrededor de su mujer y le acarició la sien con la nariz.


    Lindsey le sonrió antes de mirar a Simon.


    —Quiero agradecerte por tu comportamiento extremadamente autoritario para hacerme hablar sobre la muerte de Victor. Parnell imaginó que nunca había revelado que estaba siendo buscada por asesinato, por lo que no esperaba que nadie estuviera buscándome. —Pero lo hicieron. Dios. Pestañeó duro y miró alrededor del cuarto—. Y gracias a todos por el rescate.


    —Ah, hablando de eso, casi me olvidaba de tu juguete. —Stan rebuscó en su bolsillo y le entregó su cuchillo en una funda nueva—. Esto es tuyo, ¿verdad?


    —Oh, gracias. —Lindsey lo comprobó, lo metió en su bolsillo, entonces apretó el brazo de Zander. Le había contado a él cómo había salvado a Becca y Ansel.


    Los ojos de deVries se oscurecieron por el recuerdo, pero luego de un segundo, su hoyuelo apareció.


    —Toda vaquera debería tener un cuchillo.


    —Lindsey. —La voz de Stan era seria—. Momento de temas menos agradables.


    Su corazón se hundió a pesar de que ya sabía lo que estaba por venir.


    —Necesito volver a Texas, ¿de acuerdo?


    —Lo harás. Inmediatamente. Dudo que termines con algún cargo una vez que todo esté dicho y hecho. De todos modos, tienes acusaciones pendientes que deben ser aclaradas.


    —¿Tendré que ir a la cárcel?


    Una sombra le oscureció las facciones.


    —No es mi decisión ni mi jurisdicción, y…


    —No. No lo harás, —le dijo Simon con firmeza—. Da la casualidad que Xavier estaba realmente molesto por haberse quedado afuera de la pelea. —Sus labios se retorcieron en una mueca—. Así que él y Abby están volando a San Antonio hoy. Ellos… y tu nuevo abogado… te encontrarán en el aeropuerto cuando llegues. Tu abogado no cree que necesites pagar una fianza, no obstante, estás cubierta de ser necesario. Nada de cárcel, Lindsey.


    —Xavier no puede abandonar todo y simplemente irse. —Miró a Simon—. Él tiene un negocio y…


    —Y una muy mandona esposa que te ama como a una hermana, —terminó Rona.


    Zander apretó los dedos de Lindsey.


    —Agradécele a Xavier de parte nuestra. No quería que fuera allí sola, pero el doctor no me dará el alta hasta dentro de un par de días.


    Cuando el alivio relajó sus músculos, Lindsey se combó en la silla. No tendría que pasar la Navidad entre rejas.


    Iba a volver a casa. A Texas.


    


    



    


    En Nochebuena, Lindsey se sentó con su sobrina delante del fogón. ¿Cuántas horas cuando era una niñita había pasado junto a esta chimenea, observando el fuego y soñando despierta sobre su futuro?


    El camino hacia su futuro seguro que se había terminado descarrilando, ¿verdad?


    Sacudió la cabeza, disfrutando de la fragancia a pinos del enorme árbol de Navidad en el rincón. Los ángeles alineados sobre la repisa de la chimenea, un Santa Claus alto hasta las rodillas estaba colgado en la puerta sosteniendo paraguas, y el antiguo pesebre había sido ubicado en el comedor. Todo tan familiar.


    Era reconfortante regresar y ver a Melissa continuando con las viejas tradiciones. Dado que Melissa era la única que sentía interés por la vida de rancho, se había quedado con la parte central, y sus dos hermanas con las áreas externas.


    Hizo una mueca con la boca. Si Mandy hubiera señalado la carta más alta, se habría quedado con la parte fronteriza de la propiedad, y Victor habría ido tras ella. Gracias a Dios que eso no había ocurrido.


    Podía oír los estrepitosos ruidos provenientes de la cocina donde mamá y Mandy estaban preparando un estofado. En vez de cocinar, a Lindsey le habían asignado la tarea de sentarse con Emily… lo cual no era un trabajo en lo más mínimo. Acarició con la nariz los suaves rizos rubios de la niña.


    —¿Sabías que eres mi sobrina favorita?


    Lindsey levantó la vista cuando Melissa entró.


    —Hola.


    —Hola, hermanita. —Mientras Melissa colgaba su abrigo, Lindsey le devolvió su atención a Emily—. Eres definitivamente la beba más lista en todo el mundo. —Grandes ojos marrones la miraban mientras Lindsey asentía con la cabeza solemnemente—. Y la más valiente. Y más bonita.


    —Y va a ser la más engreída, —añadió Melissa con voz sardónica. Se acercó para besar la cabeza de su hija y darle a Lindsey un tierno abrazo antes de dejarse caer en una silla—. La estás malcriando, ya sabes.


    —Síp. No lo puedo evitar si tú y Gary crearon a un ser superior. —Mientras ella hacía un ruido zumbón en contra del pequeño bracito, Emily se reía.


    —Su papá está completamente de acuerdo contigo. —Melissa tendió las palmas hacia el fuego—. Por Dios, odio limpiar los establos. —Al ver las cejas levantadas de Lindsey, masculló—, les dimos a los peones unos días de vacaciones.


    —Qué tierno. —Lindsey apuntó con el dedo a su hermana—. Mamá te advirtió que el trabajo en el rancho era un veinticuatro/siete.


    —Debería haberla escuchado. Ella usualmente tiene razón… siempre que no esté hablando de sexo. —Melissa puso sus ojos en blanco—. ¿Recuerdas cuando me dijo que podría quedarme embarazada por besar a alguien? ¿Cuántos años tenía? ¿Siete?


    Lindsey se rio burlonamente.


    —Bueno, maldición, ¿qué clase de mujerzuela eras, besuqueándote con Danny en primer grado?


    —Él me había dado una tarjeta de Pokémon, —dijo Melissa con dignidad—. Por supuesto, lo besé.


    —Qué tiempos aquellos. Ya sabes, cuando comencé a salir con Peter, ella me dio la conferencia de nunca-dejes-que-un-chico-se-propase-en-la-primera-cita.


    —¿Oíste ese discurso? Oh espera, recuerdo… no puedes excitarlo porque las bolas azules pueden ser fatales.


    —Síp, eso también. Así que Peter me manoseaba las tetas, y yo me quedaba toda la condenada noche preocupada por si debería decirle a su madre… ya sabes, en caso de que ella necesitara llamar a una ambulancia.


    Melissa estalló en carcajadas.


    —No le veo la gracia. —La miró con un ceño—. Pensé que podría matar al pobre chico por comportarme como una fulana.


    —Dios mío, te extrañaba. —Tomando aire, Melissa se enjugó las lágrimas—. Estoy tan contenta de que estés de regreso. ¿Vas a quedarte aquí toda la tarde?


    Los últimos días habían sido frenéticos, y aunque su madre y hermanas habían ido a San Antonio para darle una rápida bienvenida a casa, Lindsey no había tenido mucho tiempo para hablar.


    —Nah, sólo por una hora más o menos. —Le sonrió a su sobrina—. El tiempo suficiente para familiarizarme con tu pequeña mujer fatal.


    —Ma-ma-pa-pa-aaa, —respondió Emily felizmente tirando del pelo a Lindsey.


    Melissa frunció el ceño.


    —¿Tienes que regresar a San Antonio?


    El sonido de Amanda chismeando sobre la escuela llegaba desde la cocina, y el aroma del estofado de carne de ciervo llenaba el aire. Lindsey se sentía envuelta por los sonidos y los olores del hogar.


    —Nop. Todas las cosas relacionadas con la investigación ya están terminadas. Podría tener que brindar testimonio en el juicio de Ricks, pero Stanfeld piensa intentar llegar a un acuerdo antes de que suceda eso. —Recordó la mejor noticia del mundo—. Localizaron al joven mexicano que había escapado. Estaba en una misión católica, y el sacerdote se dio cuenta de quién se trataba. Juan respaldó lo que dije, y él estará de regreso con su familia esta semana.


    —Excelente. —Melissa tomó un sorbo de su bebida y frunció el ceño—. Pero hablando en serio, sin embargo, ¿estás a salvo ahora? ¿Ricks podría buscarte?


    —El Agente Bonner dijo que es dudoso. El juez negó la fianza, y han confiscado todas sus ganancias criminales. Dado que es un policía, estará ocupado intentando sobrevivir en la prisión.


    —Oh. Es verdad. Ya sabes, no tengo ningún problema en absoluto con él teniendo que luchar por su vida.


    La voz de su hermana era demasiado sombría. Necesitando cambiar de tema, Lindsey asintió en dirección a un lado de la ventana, donde una mesa bajita exhibía un montón de plantas violetas africanas.


    —Gracias por rescatar a mis bebés, a propósito.


    —Un placer. No obstante me debes veinte dólares por sobornar al ama de llaves para poder sacarlas. Mandy se estuvo ocupando de las plantas que estaban en la casa de tu rancho. —Melissa puso los ojos en blanco—. Hablaba con ellas de la misma forma en que lo hacías tú. ¿Cómo están mis palos y lazos hoy? Ustedes dos son realmente retorcidas.


    —Ey, las plantas son sensibles, —le respondió Lindsey en tono petulante—. Tienes que ser amable con ellas.


    —¿Oí llegar a Melissa? —Su madre apareció en la puerta. Su cabello perfectamente teñido estaba recogido arriba de su cabeza, y llevaba puesto un ceñido trajecito de pantalones y suéter.


    Lindsey sonrió al sentir una oleada de amor. Toda esa aristocracia y ñoñería sureña, y todavía no había una mujer más dulce en el mundo.


    —La cena estará lista dentro de una hora. Lindsey, cariño, te hice un margarita. —Su madre apoyó la bebida en la mesita de café—. ¿Dónde está Gary?


    —Él había comenzado a alimentar al ganado cuando vine para acá. —Melissa miró la oscuridad a través de las ventanas—. Debería terminar pronto.


    —Justo a tiempo. Mandy subió para tomar una ducha rápida. —Su madre resplandecía dentro del cuarto—. Es tan lindo tener a todas mis bebés en casa otra vez. —Palmeó la cabeza de Melissa—. E incluso mejor que alguien más se quede aquí limpiando esta monstruosidad.


    Eso había resultado estupendamente también. Cuando su madre se radicó en la ciudad, Melissa y Gary habían optado por vivir en la casa Rayburn en lugar de su rancho contiguo. No había nada como casarse con el hijo del vecino y unir los ranchos. Y si bien su hermana se había sentido atraída por Gary en el último tiempo de la escuela secundaria, su amor había perdurado.


    Lindsey sintió flaquear su dicha. No había sabido nada de Zander después de dejarlo en el hospital tres días atrás. Nada. Por supuesto, él no podía llamarla, dado que el teléfono celular de Lindsay estaba en una zanja en alguna parte en medio de una montaña nevada. El problema era que las veces que ella había intentado localizarlo, él no había respondido su teléfono. Siempre atendía el correo de voz.


    En el hospital le habían informado que le habían dado el alta ayer.


    Tal vez él podría haber conseguido el número de aquí, sin embargo.


    —¿Comprobaste tus mensajes hoy?


    Melissa puso los ojos en blanco.


    —Empecé a hacerlo, pero no puedo tolerar esos Soy fulanito de tal llamando del periódico tal y cual… llenando mi correo de voz.


    —Es cierto. Lo siento. Dale otra semana más, y dejaré de ser noticia. —Esta noche ella escucharía los mensajes.


    La ansiedad la hizo abrazar a Emily con tanta fuerza que su pequeña sobrina soltó una risita. Tal vez Zander ya no estuviera interesado. No, eso era tonto. Él casi había terminado muerto por ella. Mierda, chica, deja de ser tan vulnerable. Habría una explicación de por qué él no respondía su teléfono. Probablemente se había quedado sin batería o algo por el estilo.


    Y bueno, si ya no la quería, la afrontaría para decirle en la cara que se había terminado.


    El pensamiento la hizo sentirse como si su corazón hubiera sido pisoteado por una estampida vacuna. Como si hubiera sido desgarrado y aplastado.


    No. Nada de eso. Había algo entre ellos. Eso no había desaparecido porque los separaran medio continente y algunos días. Suspiró. Dios, era tan feliz cuando sus emociones no estaban rebotando como un saltamontes drogado.


    Afuera, los dos perros del rancho estallaron en ladridos. Melissa inclinó la cabeza.


    —Supongo que Gary ya terminó.


    Un golpecito sonó en la puerta.


    —Debe tener las manos llenas. ¿Le pediste que recogiera huevos, mamá? —Melissa abrió la puerta—. Hola, tú… Um, hola. ¿Puedo ayudarte?


    Inquieta al oír la alarma en el tono de su hermana, Lindsey le entregó a Emily a su madre y se apresuró a acercarse. ¿Y si los policías malos todavía seguían alrededor de ella?


    —¿Lindsey está aquí? —La voz contenía más grava que el camino delantero. Profunda. Dura. Cruda. Zander estaba aquí.


    Oh, jodido Dios. La sorpresa fue seguida por una oleada de alegría tan profunda que sintió que el aire sacaba chispas a su alrededor. Atravesó volando los últimos pocos metros.


    Y allí estaba él. Educadamente parado en el porche, esperando la respuesta de Melissa. Vio a Lindsey, y su expresión se aligeró. Se calentó.


    —Parece que sí.


    Melissa se volvió lo suficiente como para mirar a Lindsey. Sus ojos se estrecharon.


    —Y parece que hay una historia o dos que alguien se olvidó de contar.


    Oh-oh.


    Cuando Melissa recorrió con la mirada a Zander, la inquietud llenó su expresión, pero ella se alejó.


    Lindsey logró dar un paso adelante antes de que la plana mirada gris verdosa de Zander la hiciera vacilar. Se detuvo, incapaz de seguir adelante.


    —Estás aquí. —Sus palabras fueron sólo un susurro—. Viniste.


    La satisfacción penetró en su mirada, sin embargo, él titubeó.


    —Tal vez este no sea un buen momento…


    Ella se lanzó hacia él.


    Zander la atrapó fácilmente, sólo un gruñido dejó apreciar sus lesiones.


    —Oh, mierda. —Lindsay se congeló y empezó a dar un paso atrás—. Lo siento… me olvidé de tus costillas.


    —A la mierda con mis costillas, —masculló y la empujó más cerca, abrazándola con mucho cuidado para no lastimar su estómago… y tan firmemente que ella supo que nunca escaparía. Gracias, Dios mío.


    Cada aliento que tomaba se llenaba de su personal aroma masculino, y cuando él enterró la cara en la curva de su hombro, ella se acurrucó incluso más cerca.


    —Te extrañé tanto, tanto.


    —Podrías no sentirte tan amigable… —era la voz del sádico Ejecutor de Dark Haven—, …después de que te azote el culo por desaparecer. —Entonces suspiró y añadió—, yo también te extrañé. —La besó, lenta y profundamente, antes de mirar por encima de su cabeza. Y quedarse de piedra.


    Lindsey miró atrás y le sonrió a sus hermanas y a su madre que habían quedado atónitas. Mandy estaba de pie detrás de Melissa.


    Zander se aclaró la voz.


    —Soy Zander deVries. —Estudió a su familia por un momento y las identificó con precisión—. Señora Rayburn. Melissa. —Se volvió a su hermana más pequeña—. ¿Y Amanda?


    —Tú y tus condenados programas de búsqueda, —masculló Lindsey—. Así es.


    —Un gusto conocerte, Zander. —Melissa le disparó a Lindsey otra de sus miradas las-hermanas-que-se-guardan-las-cosas-interesantes-terminan-mal—. Obviamente, sabes más que nosotras. No sé por qué Lindsey no nos contó nada sobre ti.


    Él arqueó la ceja, y Lindsey se sonrojó.


    —No lo hice porque… —Le dio una dura palmada en su hombro sano—. Bastardo. Te estuve llamando. ¿Por qué no devolviste mis llamadas?


    Una de las comisuras de sus labios se curvó.


    —Mi celular se estropeó al irrumpir en una cabaña de cazadores. Te llamé, no estuviste respondiendo tu teléfono. Dejé mensajes aquí que tú no devolviste.


    —Oh, mierda. —Apoyó la frente contra su pecho—. El correo de voz del rancho está lleno de mensajes de reporteros. Y mi teléfono está en medio de una avalancha de nieve en alguna parte del camino de La Serenidad. Morales no quería ningún GPS cerca.


    Él bufó y ella levantó la barbilla.


    —Veo que todavía tenemos un asunto de confianza que tratar aquí.


    —Yo… me preocupé. Un poco. —Mucho. Lindsay sonrió—. ¿Y tú no?


    —Infierno, sí. La diferencia es que yo sabía que no iba a dejarte ir.


    —Doms, —respondió por lo bajo.


    


    



    


    La pequeña Tex tenía una familia loca, pensó deVries algunas horas más tarde cuando se sentaron en la sala de estar a charlar. Habían sido cautelosas con él al principio… hasta después de cenar. Mientras las mujeres hacían la limpieza, Lindsey había abandonado a la niña dejándola en su regazo. Casi asustándolo como la mierda. Melissa había intentado recuperar a su hija… aunque su marido, Gary, no se había movido.


    Pero Emily se había reído satisfecha, aferrándose a su camiseta, y empujándose sobre sus pies para poder acariciarle el rostro y explorar su boca y barba recién crecida con los diminutos deditos. Y se reía. La niña tenía la risa contagiosa de Lindsey en el tamaño de un bebé.


    Jodidamente adorable.


    Melissa había reanudado su trabajo.


    Lindsey le había guiñado un ojo. Sí, iba a golpearla por eso.


    La noche estaba avanzando, sin embargo, a nadie parecía importarle… probablemente porque todos estaban compartiendo una jarra de margaritas, la bebida oficial de la casa Rayburn. Melissa estaba agasajándolos con historias de cuando Lindsey era chica… su Tex había sido un demonio… y relatos de las peleas entre hermanas.


    Peleas entre hermanas. Sería un infierno de cosa para observar. Él y Gary se sonrieron mutuamente.


    —Bueno, tengo que retirarme por esta noche. —Tammy se levantó y besó a sus hijas—. Ustedes sigan disfrutando de la fiesta.


    —Debería irme, —comentó deVries, preguntándose cómo salir de debajo del bebé dormido que tenía sobre su regazo.


    Con un bufido, Gary reclamó a su hija.


    —Ella necesita irse a la cama de cualquier manera, pero pensé que ibas a quedarte.


    —Por supuesto. —Melissa le disparó una sonrisa feliz—. Mamá y yo te preparamos un cuarto en el piso de arriba.


    —Sí, te ubicamos junto al dormitorio de Lindsey. —Tammy le frunció el ceño a su hija—. Sin embargo, no deberías… excitarlo. No queremos ninguna fatalidad en la Nochebuena.


    ¿Fatalidad? DeVries miró desconcertado a la mujer antes de que las tres hermanas estallaran en carcajadas.


    Lindsey se estaba riendo tanto que su rostro se había vuelto púrpura. Llevaba puesta la sudadera que él le había comprado, y las orejas del osito estaban rebotando de arriba abajo. Maldita sea, algunas mujeres no podían manejar bien el alcohol en absoluto.


    Con una sonrisa, la levantó del suelo para acomodarla sobre su regazo.


    Excelente, este era su sitio. Se frotó la barbilla en su pelo, percibiendo sus risitas como pequeñas vibraciones en contra de su pecho.


    —Casi me olvidaba. Vamos a necesitar más leche, cariño, —le dijo Tammy a Lindsey—. ¿Puedes llegarte hasta la tienda en la mañana?


    —Seguro, mamá, —Lindsey resopló—. Puedo…


    —No sin mí, —declaró deVries.


    —¿Qué? —Calmando sus risas, le frunció el ceño —. El agente Bonner dijo que debería estar a salvo ahora. Y…


    —No. —El pensamiento de que ella pudiera estar en peligro otra vez fue como una daga helada clavándose en sus intestinos—. Bonner no puede garantizar haberlos atrapados a todos. Podrían ser un policía o dos… o alguien… que podría estar resentido por tu participación.


    —Pero…


    —Argumenta todo lo que quieras. No vas a ninguna parte sola. No en Texas.


    Gary le guiñó un ojo a su mujer antes de asentir con la cabeza a deVries.


    —Lo conseguirás, socio. Lo conseguirás.


    —Eso puede ser discutible, —masculló Lindsey malhumoradamente. Pero bufó una risa, inclinándose para susurrarle—, Dom obstinado, —antes de besarlo en la mejilla.


    DeVries la abrazó más estrechamente, sintiendo ese extraño calor en el centro de su pecho. Mi mujer.


    ¿Lo era? Era un condenado buen momento para empujarla y averiguar dónde estaban parados. Cuando Mandy y Melissa comenzaron a discutir sobre los juegos de cowboys, deVries se reclinó y reacomodó a Lindsey de manera que quedara a horcajadas sobre sus piernas. Así podría verle la cara.


    Ella le frunció la nariz.


    —Te ves terriblemente serio.


    —Sí. —Rozó los nudillos sobre su mejilla y observó a sus ojos marrones suavizarse—. Ahora las cosas se resuelven aquí, ¿vas a quedarte en Texas o regresarás a San Francisco?


    


    Lindsey había estado escuchando a sus hermanas riñendo por tonterías, y la pregunta de Zander la tomó por sorpresa. Pestañeó y lo miró.


    —Um.


    Tenía la mandíbula apretada, y las líneas de expresión en las comisuras de sus ojos se habían profundizado.


    —Responde algo mejor que un um.


    Él tenía un buen punto. Todo había sido demasiado inestable durante los últimos meses como para tomar decisiones importantes sobre su futuro. De todos modos, ella había tenido sueños y anhelos. Había deseado volver a casa. Y estuvo construyendo castillos en el aire en torno a una vida con Zander.


    Frunció el ceño.


    —¿Qué harías si optara por Texas?


    —Encontraría un empleo aquí.


    Se quedó con la boca abierta.


    —¿En serio? P-pero te encanta San Francisco. Me dijiste eso.


    —Bebé, ni siquiera me gusta estar a un par de kilómetros alejado de ti. Podría extrañar California, pero estoy seguro como el infierno que no voy a atravesar todo el país sin ti.


    —Oh, —dijo ella, casi en un suspiro. La dejaría decidir a ella. Podría quedarse aquí donde estaba su familia. Donde había crecido. Texas era su hogar. ¿Verdad?


    Pero Mandy estaría yéndose a la universidad. Y, por mucho que amara a Melissa, no quería vivir en un rancho. Ni trabajar en un pequeño pueblo. La clase de carrera que ella deseaba se ajustaba más a una ciudad. Se mordió los labios.


    Silenciosamente, Zander curvó las manos alrededor de sus caderas, sosteniéndola estable… y dejándola pensar.


    ¿Cuál era su otra elección? Podría regresar a San Francisco, donde vivían su dos mejores amigos… los que dejarían todo por apoyarla.


    Regresar donde tenía un trabajo estupendo y un jefe fabuloso.


    Regresar donde tenía un club para jugar y un dúplex que le encantaba. Y donde podría observar la saga en curso de Dixon y Stan. Sus labios se curvaron. ¿Cómo podría resistirse?


    —¿No es extraño? Quería regresar a Texas y recuperar mi vida otra vez, y en cierta forma, sin darme cuenta, construí una nueva vida. Nuevos amigos. Nueva familia.


    Las manos de deVries se apretaron dolorosamente en sus caderas.


    —Continúa, —le dijo suavemente.


    —Quiero vivir en San Francisco. Contigo. —Apoyó la mano en su pecho, sintiéndose sin aire. Dios, se había vuelto loca… sin embargo, era la verdad.


    Él asintió con la cabeza como si no le hubiera importado una cosa o la otra, y lentamente sus dedos se relajaron.


    Ella lo miró con ojos entrecerrados.


    —¿De verdad estabas dispuesto a vivir aquí en Texas?


    —Sí. Estuve a punto de estirar la pata la semana pasada… pero no estaba jodidamente dispuesto a dejarte. Supongo que me arrastraste de regreso al mundo de los vivos. —Curvó la mano alrededor de su nuca. Su agarre no había cambiado ni un poquito… inquebrantable y determinado… exactamente igual que sus palabras—. Voy donde vayas, Tex.


    —Lo mismo digo.


    Cualquier cosa que haya visto en su rostro, lo hizo sonreír. Se acercó, frotó la mejilla en contra de la suya, entonces se apoderó de sus labios en un beso tan intenso y húmedo que pudo oír a sus hermanas aplaudiendo… antes de que el rugido en sus oídos desvaneciera el sonido.


    No, un hogar no era un estado… ni California o Texas. En cambio, su hogar era un Dom malditamente grande. Soez, y letal cuando se enfada. Terminante, gruñón a veces, dominante y posesivo.


    Síp, aquí mismo, envuelta en los brazos del Ejecutor, era donde ella pertenecía.


    


    


    


    FIN


    

  


  
    Notas


    



    



    [1] HurtMe: El Nick podría ser PégaMe.


    [2] Paintball: deporte en el cual los participantes simulan combatir y donde se disparan con balas cargadas de pintura.


    


    


    [3] Johnboy: es el nick que utiliza el sumiso, vulgarmente se le dice “johnboy” a alguien que es blanco como la leche.


    [4] Pacific Heights: es un barrio de San Francisco, California. Se caracteriza por la majestuosa arquitectura y sus mansiones despampanantes. Un barrio tranquilo y de buenos modales pero ubicado muy cerca de Cow Hollow que lleva un ritmo más agitado.


    [5] Varita violeta (violet wand): es un juguete eléctrico de estimulación sexual. Puede utilizarse con bajo o alto voltaje para producir electroshocks de diferentes intensidades.


    [6] Texas A&M Aggies es la denominación que reciben los equipos deportivos de la Universidad de Texas A&M en College Station, Texas.


    [7] Green Goblin: Conocido como “el Duende Verde” en países de habla castellana.


    [8] Bogie, Humphrey Bogart (1899-1957), actor de cine americano, estrella de “El halcón maltés” y “Casablanca”, ganador del Premio Oscar al Mejor Actor en 1951 por su papel en “La reina africana”.


    [9] Hot buttered rum: Cóctel realizado con ron, azúcar y manteca.


    [10] OMD: Oh, Mi Dios.


    [11] Tiburón es un pueblo ubicado en el condado de Marin, en el estado estadounidense de California.


    [12] BFF: (Best Friend Forever). Se le dice a un amigo muy cercano.


    [13] ASAP: tan pronto como sea posible.


    [14] San Francisco 49ers es un equipo profesional estadounidense de fútbol americano de la National Football League, con base en la ciudad de Santa Clara.


    [15] Frederick of Hollywood: Cadena de venta de ropa interior femenina.


    [16] El Ka-Bar es un cuchillo de combate famoso por ser utilizado por el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial. Fue adoptado como cuchillo de lucha en 1942. Este cuchillo es fabricado por "KA-BAR Cutlery Company,Inc".


    [17] Crom: dios ficticio en el mundo de fantasía conocido como Era Hiboria, el mundo de Conan el Bárbaro. Es un término muy usado por Rona. Para más detalles leer el segundo libro de la serie “Simon dice mía”.


    [18] IED: (Improvised Explosive Device) Bomba artisanal.


    [19] ATF: (Bureau of Alcohol Tobacco and Firearms). Departamento de Alcohol Tabaco y Armas de Fuego, rama del Tesoro Público en USA responsable de hacer cumplir las leyes inherentes a la venta y producción del alcohol tabaco y armas de fuego.


    [20] Hitchhiked: hacer dedo (Arg), hacer autostop (Esp).


    [21] En español en el original.


    [22] En español en el original.


    [23] En español en el original.


    [24] Semi: (informal), semirremolque, remolque de carga tirado por un camión; tractor con remolque, camión de una cabina con un semirremolque anexado.


    [25] BFF: Best Friends Forever (mejores amigos para siempre).
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